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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 



Se distingue el actual movimiento pedagógico por la 
importuDcia, cada dia más acentuada, que dentro y fue- 
ra de la escuela se concede en todos loa países á la edu- 
cación ftsic» délos QÍQo3, en favor de la cual se hacen al 
presente loa mayores eafuerzüB y se promulgan multitud 
de disposiciones oficiales. Como nuaatro propósito no es 
ghora otro que el de llamar la atención acerca de este he- 
cho, nos creemos dispeosadoa de entrar en la inveatigacíón 
de las causas que lo producen, máxime cuando tendré" 
mes ocasión sobrada de hacerlo en el decurso del trabajo 
él que estas lineas sirven ae proemio. 

Establecida la existencia del hecho en cuestión, J dada 
por admitida su legitimidad— que hoy no hay quien dis» 
cuta, al menos de buena fe— no cabe Jesconouer el papel 
tan importante que en la dirección á que nos referimos 
toca desempeñar á la Higiene, cuyas máltiples é intere- 
santfsimae aplicaciones & las escuelas haa oñ%VQB&ti \!^% 
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IV ADVERTENCIA PKELIMINAE 

eatudiofl que se deaignan bajo U depominación de Higiene 
escolar 6 pedagógica. Merced á estoB estudios, cuya ne- 
cesidad ea cada Á\»> más evidente, se realiza en la escuela 
primaria verdadera y trascendeubal revolución que alcan- 
za á todos gua elementos, desde las condiciones materíaleB 
de ediñcioB, moviliario de clase y maCsrial de enseaaDza, 
basta la manera de diaponer todos loa ejercícioB escolares, 
la distribución del tiempo y el trabajo, el régimen disci- 
plinario. Nada, absolutamente Dada, hay en la eacuela 
sobre lo que no tenga algo que prescribir, y siempre con 
notorio provecho para la obra total de la educación, la Bi' 
giene pedagógica ó escolar. 

No ea de extrañar, por lo tanto, la creciente boga que 
al presente alcanza ea la mayoría de loa países cultos eai 
ta novíaima rama de la Higiene pública, y que á deaen- 
volver sus principios y á depurar el valor y las aplicacio- 
nes de sus preceptos, consagren asiduos y prolijo* traba- 
jos loa pedagogoa iS higienistas de más renombre. Y mer- 
ced á esta labor, rica por demás en resultados prácticos, 
U Higiene escolar es da alguoos años á esta parte objeto 
preferente en las diacuaianea de los Congresos de Pedügo- 
gfa é Hieiene, y cuenta ya hoy con una literatura tan 
abundante ci>mo estimable. 

No ea ahora del caso hacer la enumeración de loa auto- 
res que desde uno y otro campo hau cooperado y coope- 
ran á construir y desenvolver la Higiene escolar , y de loe 
trabajos que cou mejor ó peor sentido, y de un modo más 
ó menos completo y adecuado, se condensan loe principios 
que la sirven de baae y se exponen sus preceptoa; aparte 
de que semejante tarea fuera impropia de este sitio y se 
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prestara, desempeñada aquí, á que ae la tomase como me^ 
70 alatde de inútil erudición, el lector hallará cuanto atiera 
oa del asunto podemos ofrecerle en el cuerpo del Trata- 
I DO que sigue á esta advertencia. Lo que sí conviene hacer 
' notar á quien la leyere, es que no obstante la reconocido 
ntilidad de los estudios á que nos referimos, y b mucha 
que abundan en otros países los manuales relativos á la 
Higisne escolar, no tenemos en España uiuguna obra de 
esa clase, pues no puedeu considerarse comprendidos en 
ellos ios trabajos que sobre puntos concretos y con fiaea 
distintos dtil que ae persigue en los indicados manuales, 
han dado á luz algunos de nuestros escritores (Giner de 
loa Ríos, Torres Campos, Repulías y Jareñe.pur ejemplo.) 
y de que en lugar oportuno damos noticias. Es más; bas- 
te uaeatroB más acreditados y recientes trata<loB de Peda- 
gogía, dejau no poco que desear al respecto que dos och ■ 
pa, pues lasindicacioDes que en ellos se hacen relativa- 
mente á la Higiene de las escuelas, con pecar de someras 
j más aún de deñcientes, se recienten, por lo común, de 
falta de unidad, y revelan bien á las claras que eus auto- 
res DO han dado á estas materias toda la importancia ni 
preatádolas toda la atención que requieren, con lo que se 
explican las emisiones y aun errores que á ente respecto 
oontianen los aludidos iibroa, que por tal motivo apenas 
si pueden aprovecharse para la iniciación en el estudio de 
aquella materia. 

Penetrados nosotros de la extraordinaiia importancia 
que reviste la educación física de los niñoa, y de la mu- 
cha necesidad que tenemos en España de impulsarla y 
irfeccionarla, noa hemos consagrado cu» preferencia, des- 



I 



VI ADVEKTE^■CIA PKELIMINAE 

de liace al(^iiDoa años, al eatudúi de las cuestiunes que coa 
ella se rekciouan más extrechamente y que tuáa puedea 
contribuir A darle dentro de la escuela primaria, el mayor 
alcance posible. 

De -.■.['¡i nue uno de noestroa estudios predilectos haya 
sido y siga siendo el de la "Higieoe eaoolar.ii de que ya 
dimos un breve sumario eu la segunda edición denaestro 
"Manual tedrico práctico daeducaciiiu de párvulos," El 
boceto á que aquí nos referimos nos sirvió de gula para el 
resumen que de la misma materia contiene el tomo V 
(educacitfn física) de ia "Teorír. y práctica de la educación 
y la eoaeñanza,<i que actualmeute publicamos. Con la ba- 
se de estos trubajos, por su oatnraleza incompletos, y de 
los estudios que posteriormente á ellos hemos tenido oca- 
sión de hacer, se ha escrito el Tratado que ahora ofre- 
cemos al pñblico, y especialmente i los maestros de pii> 
mera enseñanza. 

Al ampliar en él considerahiemente la materia expues- 
ta en et resumen á que acabamos ao aludir, dáüdole la 
unidad necesaria, estableciendo entre ella y sus nfines las 
relaciones oportunas, y ensanchando y aumentando los 
puntos de visttt, heiuos hecho las roctificHcioDes que nos 
hau auousejitd'i, por una part", un estudio más lietenido, 
y por otra, el uonocimieiit'j de trabujoi iniis reci-^ntes y 
eu los que parecen condensarse los últimos progresos de 
la Higiene escolar. De este modo creemos iwder a&rmai 
á conciencia que el Tratado que sigue es completo en 
todos sentidos, y que no hay puuto de vista de los que á 
la Higiene de la escuela interesan, que no tenga en éllu- 
gttrj' fío sea conveoientemente desenvuelto. 
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8í á eato ae añade que & la teoría procuramos unir la 
práctica, y que hemos puesto particular empeño eit ilus- 
trar todas las cuestiones con toa dat»^, las iioticiu.j y las 
obsarvacioneá que mejor piiedao couducir á resultados 
prácticos, Á cuyo efecto, y sin perder nunca de vista loa 
príncipioe, el idual, proponemoa de oubIIduo uiedios de 
acción aplicables ea todas ó en casi todas las círcunstaii' 
ciasen que pueden encontrarae las personas llamadas & 
llevar á la práctica las conclusiones de la teoría (é, este 
fía responden muchas de las notas con qua ilustramos las 
paginas que siguen), ai á lo dicho añaümos esto, deci- 
mos, no parecerá pretencioso que coosideremos nuestro 
TrAtAdo como una Gritrt te6ña>-práctica necesaria á las 
peraonas que, como loa luapectores, Maestros, Autorida- 
des y Juntas provinciales y locales, Arquitectos y MiSdi- 
«08 deban intervenir de algún modo en lo^ asuntos que 
misi5 menos directamente ae reliereuá la Higiene escolar. 

Con arreglo 6, !a distribución que de ésta ae hace (aa- 
gán luego veremos), dividimos nuestro Tratado, en el 
cual consagramos una parte á los cuidados personales que 
requieren los niños dentro de la escuela, y otra á cuanto 
tiene relación con los lócalos, el moviliario de clase y el 
material de enaeñauza; la primera parte bnjo la denomi- 
nación de El Alumno, y la segLiuda con la de La Es- 
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JHieiENE ESeOliíAR. 

INTRODUCCIÓN. 
DE LA HIGIENE EN SUS REUC10NES CON LA ESCUELA PRIMARIA, 

Importancia y trascendencia de la Higiene. — 

Se define generalmente la Rhjiene [I] dii^iendo que ea 
elarttde conservarla salud, á lo que algunos añaden; y 
de perjeceionarla. Revela esto ya bien claramente toda 
la importancia que tifine ei^a ratos de laa ciencias somato- 
lógicas (2), cuyo eonocimiento A todoa nos interesa tanda 
cerca, por el capital interés que entrañan ana múltiples 
«plioaciones á la vida fiaiológica y aún eo un sentido máa 
elevado, á la del espíritu. 

Pero concretan don o-í á la primera, no cabe desconocer 
qne el tutores i. que nos referimos es de ua orden aupe- 

kl HlOlENE rjeno del griego "liugiainien,ii ijue vale tanto como 
decir "asno onsalad.n 
S SoMATOLiOaíA, del griego "Boma..M cuerpo, 7 "logoB,ii coaoci- 
ndento, discnTso d tratado. Cieni^iaa "aumatoliígicBsaoii, pues, lasqao 
trftUn del cuerpo: Fisiología, Anatomía, Higieuu. K^dúivaai, >^. 
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í LA HIGIENE 

TÍor, toda vex que, aegÚD la deñiiiciiia qua acaba de darse 
«1 objeto de la Iligieue es determimir las coadicionea gs- 
Deralea de la salud y los medioa adecuados para coaBer- 
varia, poniendo el orgaaisam ea lúa mejores condiciones 
posibles para e' desempeüo de sus fuaciones indhiiuaUs 
y sociales 

Resi.Ita de esLo último que, por sus fioeí, se refiere la 
Higiene, aafil la economía individual como i. la social. Si 
primera y directamente mira á la del individuo; tiende 
también, mediante elU, á !a conservaciiin de la sociedad 
en cuanta que ésta se compone de iudividuos; debiendo 
tenerse en cuenta que, para atender cumplidamente al 
primer fin necesita preocuparse del segundo, toda vez que 
sin la observancia de ciertos preceptos higiénicos de ca- 
rácter sociológico, la salud individual se baila en cons- 
tanl« peligro. 

De oquf que pueda afirmarse, en los términos que lo 
hace M. Grnveilhier (l) que todo bombre es responsable, 
bajo ciertos aspectos, de su salud y de su vida, frente á 
fíente de sí mismo y de la sociedad de que es miembro, y 
responsable también en ciertos límites, de la salud y de 
la vida de I03 seres de quienes ei ijula y protector natu- 
ral. Y he aquí por qué el conocimÍ9nto de la Higiene — ó 
al menos de sus más elementales preceptos—se nos im- 
pone con un dehtir que á la vez es personal y social. 

Así, pues, cotisi'lerada la educación Efsici bajo un 
punto de vista general cabe decir qne la parte m&a im» 
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portante de ella es U que ae refiere á na fuoción preser- 
T«dorA li coDaervadora, ó sea á !a Iligiene, que en tal sea- 
üdoxe cr)Dsii]<?i*a como au fio ptiocipal; de) quo loa me- 
dios de (lea^rrüUo no aonsíno auxitiarea. 

Y nu decimos esto porque deje de tener tf)da la impor- 
tanda que !aa personas cultas reconocen hoy, y nosotros 
le reconocemos de buen grado, á cuanto dice relación con 
el desarrollo propiameute dicho del organiamo, ó sea coq 
el ejercicio fíaico; aino porque, aparte de que las aplica- 
ciones de la Higiene eou más auineroaas y de resultados 
más inmediatos y tangibles — ai vale decirlo aaí — deba 
tenerse en cuenta que en muchas ^osaa nos podemos pa- 
Bar — y nos pasamos efectivamente — sin el ejeruicio, 6 
noa baata por ei pronto — que es lo más general — con el 
que naturalmente hacemos (el juego espontáneo délos 
niños nos ofrece ejemplo de ello cuando tieue lugar en 
cierta medida), síu que resulte mal alguno para el cuerpo, 
mientras que el descuido acerca de ciertos prece^toa hí-' 
\ giénícoB puede acarrearnos enfermedadea que en ocasio- 
L nes llegan á ser gravea, y haatu á producir la muerte. El 
ejercicio mismo se prescribe en muchos casos, no mera- 
mante con el intento de desenvolver y fortificar el orga- 
nismo, BÍuo como cuestión de Higiene^ de aquí que esta 
eea, además de consei-oadora, emiiientemante progresi- 
va. 

Eíte último carácter le corresp niíe, no bóIo por el 
inSujo que ejerce en cuanto al deearrollo del cuerpo conn 
nenie, sino porque, trascendiendo esa inHuenciP: de la 
esfera meramente física, tieue resonancia muy acentua- 
da en la vida económica, intelectual y moral del indi- 
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LA HtaiESE 

TÍduo. Ea esto se funda U dootríü» de lo3 «fictos mora- 
íes de la Higiene. — eftíctoa de que más adelante dauíoa 
una idea — y por elto pudo muy bien decir Rousseau (1) 
que la Higiene es menos una ciencia que una virtud, 
frase 4 la que ai algún correctivo hubiera de ponerse, no 
sería otro que el de afirmar et carácter de ciencia que de 
derecho se reconoce hoy á la Higiene, declarando de pa- 
so con Joly (2), que es no ésta sdla una virtud, rÍdo una 
reunión de virtudes. 

Por someras que parezcan estas indicaciones, bastan 
para qae ae comp'enda que la Higiene juega un papel 
asaz importante, tío ya sólo en la eduoaciiín ffaica, sino 
en la total del individuo. 

Tolo el mundo sabe, de prL'pia experiencia, lo que va- 
le la salud, y, en lo tanto, lo que importa conservarla. 
Por recuperarla, cuando se ha perdido, hnceraos los ma- 
yores sactificios; como que cuando la salud se baila alte- 
rada, la vida está en inuineute peÜgro de parderse tam- 
bién, y sin aatud no es enojosa, ccn hemos tan cara. Por 
otra parte, faltándonos la salud, no podemos entregarnos 
á nuestros trabajos, ya seati físicos, ora intelectuales; 
loa recursca de la f,imilia se aminoran y agotan, y basta 
la vida moral se perturba, por virtud de lis relaciones que 
existen entre el cuerpo y el espíritu. Con rezón se ha di- 
cho, pues, que la salud es la unidad, que da valor á todos 
los ceros de la vida. 

Análogos efectos que en el individuo y la familia pro- 
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duce en la sociedad k futta de salud, sobre tudú cuando 
afeuta á un número considerable de individuos, como 
sucede eu Us publacionea y los países donde ios precep- 
tos higiétiicos están eiiterameuta desatendidos, Cous* 
tituye, pues, la salud un bien precioso, uu elemento de 
bienestar, lo mismo material que moral, s,ai para tos indi- 
viduos como para los puebtus. 

Si en tal y en tan legítimo y juotificado aprecio tene- 
mos la salud, así individual como pública, por fuerza que 
á los ojos de todos debeu revestir altfaima importancia los 
estudios que tieneu pur ubjeto pnse'V.ir nuestro orgauia- 
mo de las enfermedades que puede contraer, máxime cuao- 
do desde el punto y hora en que nacemos rodean á ese 
organismo multitud de agentes que constantemente cous» 
piran contra su bienestar. 

Necesidad de aidiear la Iligieae á tas escnelas pri- 
marias. — El hecho de ser el pee iodo de la niñez la ép ica 
má& peligrosa para la salud, ós ya uua rasóu auliclente 
para pedir que los preceptos higiénicos se apliquen con to- 
do esmero en las escuelas, en las que pasan los niños la 
mayor parte del día en condiciones especiales, por lo que 
& la vida física respecta. No debe olvidarse, por otra par* 
te, que la aglomerHcióu de individuos que toda escuela 
implica, constituye de por sf una causa bastante poderosa 
para hacer que se redoblen los cuidados higiénicos, así por 
lo que atañe ¿ los individuos como en lo tocante al medio 
QD que se hallan; individuos y medio que en el caso que 
DOB ocupa, estin representados por loa alumnos y el local 
de la escuela, respectivamente. 
I La inñacncia que puede ejercerse ea laa co&tuii^iiQb^V 
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6 LA HIGIENE 

blicas por lo que respecta A formar hábitos higiiÍDicos — de 
que tan menesteroso se halla nuestro pueblo — es otro de 
los motivos que Hconaejau someter ta escuela á las más 
ligurosas práoticaa bigiénicaa, miixime cuaudu por virtud 
de ellas contraerin \vs niños hábitos corporales que reem- 
placen á tus viciosos que de ordinario adquieren con detri- 
mento de BU salud, y á menudo con grave riesgo de su exis- 
tencia, que e'i ocasiones destruyen prematuramente. Y 
que loa hábitos corporales que adquieren los nioos en la 
eacuelü. no ai^lo tendrán resonancia en la vida ulterior de 
éstos, siuo que truscenHerán á la sociedad, influyendo en 
ella en buon 6 mal sentido, según que sean buenos ó ma^ 
los, indicado queda ya, y es verdad que por lo notoria, 
excusa de toda prueba. Banta con recordar la influencift 
que en la vída de tos individuos ejercen los hábitos adqui- 
ridos en la niñez, y la fuerza ^ue tienen los que contraen 
las colectividades. 

las earfiniiediides escolnres: la iHloi)fa y las des- 
liaciones de la columna yertebral especialmente. — 
Pero hay más todavía que obliga & cuidar con todo esme- 
ro del régimen higiénico de las escuelas, Observaciones 
repetidas, apoyadas en estadísticas tnn variadas como mi- 
nuciosas, han puesto de manifiesto que, así como los cui- 
dados higiénicos en las escuelas preservan y mejoran la 
salud de los alumnos, el descuido respecto de ellos provo- 
ca resiltados contrarios. Al propio tiempo se ha observa- 
do que ciertas enf^rmedaies de las que padece la niñez 
son más frecnentes en la población escolar que en loa ni- 
ños que no asisten á las escuelas, y más entre los que 
concurren k unas que entre loa que frecuentan otras. 



W EN SUS RELACIONES CON LA ESCUELA 7 

Sío aceptar las exageraciones eu que á esta respecto 
haya podido iauurrirsa, es indudable que los hechos Apun- 
tados acusan desde luego la existencia eu las eacuslaa de 
causas especíales perturbadoras de la salud, que son origen 
de las afecciones que la Patología designa con el nombre 
de enfermedades escolares. 

Loa mismos estudios á qae nos refetimos muestran con 
toda evidencia, que semejantes enfermedades son debidas 
al exceso de trabajo intelectual y á la falta del físico, á 
laa malas dispoBÍcione4 del mobiliario délas clases, que 
hace ado[jt8r h. lod uiüos actitudes viciosas, á la escasez y 
nocivaij condiciones de la luz que éstos reciben duruiite 
loe ejercicios escolares, á la continuidad de loa trabajos 
manuales de las niñas, al aire viciado que en las escuelas 
Be respira, y á la humedad y lobreguez de los edi£uioa en 
que éstas suelea hallarüs instaladas. 

Entre laa enfermedades que se designan coa el califica- 
tivo de "escolares,!! Égurau en primer término \AmÍQp{a y 
las desviaciones de la oolitmiía vertebral, que ahora trata- 
temos con algÚQ detenimiento, y cuyas causas generado- 
ras hay que buscarlas principalmente eii laa malas condi- 
ciones de la luz y del mobiliario de las clases. A !a acti- 
vidad cerebral á que se somete ¿ los alumnos mediante el 
trabajo de la escuela, i las actitudes viciosas que toman, 
al ure enrarecido de las clases, se achacan el ntalpersis- 
teTtte de cabeza y las hemorragias de la nariz, que son 
enfermedades que también han entrado á figurar en el 
cuadro de las escolares (1), en el que asimismo empieza á 

1, En una estadígtica (Ío los alurauoi de laa escuelas de N'iev» 
York, 8d euouentraa sobre 33fi niños, 03 i^UB safren matea ia wivwíia. 
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introducirse, merced á UsobserTaci'ines de! doctor Gni- 
llaurae, de Neufchatet, la papera escolar, que se caoaide- 
ra como derivada de Us actitu'les vicio.'tts y qne nioguna 
relaciiiD paraca tener cou la papera endémica (2). Segán 
algunos médicos é liigieniataa, no deja de contribuir i 
propagar entre los niños la tí-ñSy la vida sedentaria de la 
escuela (i^ue ae ai^ntda más tratándose de las uiñas), U 
falta ó insuGcieocia en ella del ejercicio físico y la respi- 
ración de UD aire húmedo, viciado por la uglomeracidn y 
alteriilo por una calefaccióo defectiicaa. Tíimbién parece 
comprobado que ud gran ulimero de escuelas situadas en 
locales ms ni fiesta mente insalubres, bajos, hámedos, oscu- 
ros y mal ventilados, han podiilo coutribuir. si ao las lian 
prodncido enteramente, á faTore.er de un modo singulac 
en los niños manifestaciones escrofulosas. Las observa- 
ciones de algunos médicos, y los datos de las estadísticas 
parecen mostrar que mientras di; más duración son las 
clases y mecos frecuentes los dii^cansos y recreos, más 
oomunea son qq los niños que asisten k las escuelas la "de> 

bastante ijeraístentea 6 rcpctiJoB para no dejar duda algiina sobre 
la cansa del mal —Otra eatsdlstica ile Darmatadt da una cifra ma- 
yor Codavíjk, la de Z7'3 por 100.— En la» Escuelas de Nueva York, 
Bobre 842 niíiaa menores de cinco aúoa. 51, ea decir, el O ]>ar 100 su- 
fren hemorragias de ta nnriz — Par otra parte, el Dr. GoillaDme 
ba observado en laa closea del colegio uiutiicipal de Neufcbatel, de 
731 alumnos, 228 oasoa de mal de cabuja frecuento y 165 do desan- 
gramiento babitnal de la nnriz 

2. Sobre 731 alumnos del colegio municipal de Neufchatcl, da 
los qne 350 eran niños j 381 nifias, había encontrado el Dr. Gui- 
llaume la papera escolar claramente desenvuelta en 16S de ¡os pri- 
meros y 245 de laa si^ndaa, ea decir, iiiie más do la mitad de lo* 
alnoinoB oatahan afectados de esa enfermídad en grado roas 6 menos 
libero: el observador añade que aemejaote afeccii^ deaapareiM ó di«- 
muiuye dnrtjits lai vacaciones de estío. 
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tilidad de la vejiga, ]a retención é iuoontineneia de In 

ocina,.i y la "pereza de! tubo digeativon (l). Por último, 

-es indudable que laa eiícuelas donde do se tiene cuidado 

I respecto de la aplicación de laa regla» higílinicas, y el re- 

IvCüQOcifQiento médico de tcí! niños se halla desatendido. iS 

f es nulo, favarecen grandemente la propagacida de las ea- 

-ferm edades contagiosae. 

Tratande en particular de las doa eüfermedadea prime- 
ramente mencioaadaa en la enumeración que precede, he 
aqut lü que en otro lugar hemos dicho, leñriéndanos á la 
inSuencia que en bu producción ejerce et mobiliario da 
las clases ('i). 

— "En cuanto á la mi'pía escolar, es cierto, — dice el 
doctor Riaiit, — q\io el hábito de fij^trse eu objetos peque- 
ños, como loa caracteres frecueo temen tu diminutos de loa 
libros, y de no mirar, en la estensión muy limita'ia de la 
clase, más quo objetos poco lejanos, difipoiie í esa altera- 
«ióu de la vista. El ojo cesa poco á poco de ser capaz para 

tver de lejos, su globo se dilata en el sentido antero poste- 
JQor bajo la accióa ¿e los músculos que uo cesan de obrar 
y de comprimirlo, y pronto la retina no reciba más que las 
imágenes de los objetos cercanos. Los niños se hallan tan- 
to más dispuestos á eata alteración, cuanto que en elloa 
se encuentran las condiciones que las favorecen, y que el 
}pcdef de acomodación ó adaptación del ojo )i las distan-* 
8 mayor en esa edad. Ejtiis resultados son incontras- 
^■■1 En las cerpauiaa Uh Niievn York lnvn ofreeiJo cintro oacuulaa, 
la oiTrade SJJi Bilitmana, S3da¿sto3,ú sea carca del 10 por 100, 
n de debilidad de la vejiga ea diferentes grados, 
i TeofUi y prddiaa de la eilavitUa y lit enseUaiii^a. Tumo V, pdj¡i- 
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tablemente atribuidos á la iuñucDcia de la escuel»; 
efecto, se observa que la miopía ea rflatívamanto r. 
loa iudividiiúa qne no frecueotau las cluses, y en los qii& 
de ordinario tienen á la vista un horizoute extenso. Se 
sabe q lie e! número de miopea es mayor en las uiudade» 
que en les campoa, y entre los ricos que entre los pobres. 

"La miopía escolar — añade el citado doctorase produ- 
cirá más fatalmente aún, ei el niüo toma una posición vi- 
ciosa en £11 banco ó en su mesa durante el trabajo de la 
(íscuela, si cede á la disposicifiu, ya muy frecuento, de dÍ3' 
minuir la distancia entre sus ojos y el libra, ó si una colo- 
cación defectuosa del mobiliario escolar le facilita y aua 
le impone una actitud perjudicial para eu siliid. 

■'Estas circunstanciaa, unidas & otras que ya se han di- 
cho ó se tratarán más adelante (libros ma! impresos, ca- 
racteres muy pequeños, color inadecuado del papel de 
éatoB, mala iluminación de las clases, etc), determiuat> 
nna frecuencia excepcional de alteraciones de la vista et> 
la poblacióa escolar, que ha hecho que los médicos y lo» 
higienistas se consagren al estudio de esta cuestión verda- 
deramente importante. Entre los resultados que ofrecm 
las observaciones hechas á este propósito, merecen citarse 
loa obtenidos por el mídico alemán, doctor Cohn, quie» 
durante los años de 1865 y 1866 observó 10.000 niños de 
loB que asistían á las escuelas y encontró que más del 17 
por 100 de ellos estaban afectados de miopía. 

"Las cifras más favorables de esta eatadíaUca, que reve- 
la uu mal verdaderamente desconsolador, se reñeren á la» 
escuelas rurales, en las que solo el 5 por 100 de los alum- 
Bos ofrecía ese giínero de alteración visual, mientras qii» 
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a las eacudUd superiores da las ciudades se elevaba esta 
proporciiin al 15 por 100, ea los Reuisclmlen era do 24, 
|r de 32 ea los Gimnasioa. Ka más de la mitad de los ca 
Boa 86 trababa de esa miopía que, según el citado doctor, 
■0 halla ea vías da prngreaión, de clase en clase, en todas 
las escuelas (1). 

"Debe tenerso en cuenta que, si bien el doctor Colm no 
considera ia escuela conn la sola cauaa da la miopía, atri- 
buye, sin embargo, su desenvolvimiento á diversas condi- 
ciones aiitihigiéoicas de las clases, y en particular al mo- 
biliario defectuoso que en ellas se encuentra con fre- 
cuencia, 

En compro!jaeión do esto desaiTolIo progresÍTo do la miopía, 

los alniDuoa van pasando úe las clases mferíares ú las supe- 

■B, be aquf los datos que n" "■"■!"■'"•— "'-" «..'..i.* — j- . > — 

cuyo pus ba sido el piime 

lUi'eí de que tratamos. 

JE» uno de los lioeoa da Magdeboiirg Bomgym^ , 

820 almnuos, e! doctor NiEMAUN^qua ea e1 médico aludido— lia 
Mitrada en la sexta class, qne recilie los Diñoa tais jdTenes, 23 
100 de miopes; en la qninbi oíase, 29 por 100; en. la cnaiia cla- 
ae, 39 por 100; eu la tareera clase B3 por 100; en la segunda, 58 por 
100 y en fin, eu la primera dase, ¡a nuperior do tod^, la proporciúa 
ba alcanzado la cifra eaorme de 7ñ por 100. 

"En el otro liceo, d Kiodccpaedagogiinn,, la sexta clase da el 23 poi; 
100 de miopes; la quinto, 27 poc IDO; la cuarta, J2 por IDO, la terce- 
!>, 47 por 100. la segunda, 4U por 100; la primera, 70 por 100. 
"Asi en los dos gimnasios, el doctor Niehans haca constar uno 
. . . aterradora á qiedida ^no se eleva en las clsaes.ti 
doctor EniSKiKH ba examinado bajo el miarao concepto i 4.358 
I de ambos sexos (3.280 varones y 1.092 hembras), pertenenien- 
i, gimnasios rusos 7 alemanes y á escuelas primarias, v ba com- 
■bado míe ol 31'1 por 100 de los varones oataban afectados de mio- 
y delaa niüaa sillo el 27'5 por 100.- reunidos ambos seíos resultan 
_ (le 28 miopes por cada 100 alumnos. 

NICATI de Marsella ba encontrado 22 miopes por cada 100 «lum- 
'i por loo en loa ascueloa primarias de uiBoa; en ios de iiiBas, 
n loa colegios superiores internos y medio pensionistas, 35'2 y 
los extei'UOB examinados, ICü. 
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"Las mismas cansas— afia<íe el expresadlo doctor, tun- 
dándosa siempre ea datos irrecusables — tienden de igual 
modo á fiíTorecer las desvinchnos de la roliinma vertebral, 
la aiiaeacia de simetría en la altura de l.is espaldas y, co- 
mo consacuenda, un eaco^mieoto de los diámetros dol 
pecho y uua incomodidad considerable en el funcionamien- 
to de los impoitantea órganos que é»ts encierra. Que esto 
proviene de las actitudes viciosas k que antes noshemoa 
referido, lo muestra el hecho de que mientras los niños 
que DO hiin asistido á las escuelas 'ifrecen rara ves se- 
mejaates desviaciones los que las frecuentan e^ comúo 
que padezcan de elW, Así, de una estadística formada 
por el ya citado doctor Guillaume, de S.'jO niños de los 
que 88 hallan en el último caso, ha encontado este mídico 
62 afectados de desviación de la oulumua vertebra!, y de 
3St niñas, 15G con el mismo defek:to, en grado más á me- 
nos pronunciado. En lo tanto, de 731 ajumnos había 218 
que corrían el mayor riesgo de padecer una enfermedad 
grave durante toda su vida. E! mistno hecho ha sido com- 
probado por el Comité de médicos de Leipzig, que en su 
sesión de \5 da Enero de llíTS, examind dichas deforma- 
ciones, y reconoció que los maestros no pueden hacerlo 
' todo para evitarlas, mucho menos ai no disponen de un 
mobiliario construido según las reglas de la Higiene esco- 
la.,, (1). 

Concretándonos á la miopía, debemos añadir, reSriáu- 
1. El doctor EuT.RSBURfi, do Boilin. atribuye lio 300 casos da 
la citada desviacidn, SSS á laa actitudes encolaros; el iloctoi' Fjikv, de 
Zurioh, de iOOqiia oliserrú on el capneio de siete adera, dice que 300 
•on debidos ¿ la misma cansa. Análogos resiiltados bau subsUdo 
Kloi«bh, Pabow y Dallv qiio lian estudiado o! aaiinto un 
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doDOS particularmente á lo que ásu producción contribu- 
ye la mala luz de las clatset;, quo eRtadfaticas especi 
tan miouciosas como autorizadas, han puesto da man 
toloasiguientesliechoa.cuya importancia es harto evidente 
pava que uecesitemos ponderarla, y que declaran con ciiá: 
tu raziin ha podido llamar Fonasagrires á las escuelas fú- 
demiopes: I ^. Li miopía, muy rara en la primera 
ifancia, se prnducs durnute la frecuentacíiíu eicolnr. 2 
laB escuelas rura'es es miónos frecuente que en las i: 
bnoafl la miopía, 3 ° En una lutsuia poblacitJn es mía 
considerable el número de miopes en las escuelas oír.! dis-i 
puestas bají el punto de vista de la luz. 

¿No serán anficientes las indicaciones que preceden par» 
iponer un riguroso régimen higiénico en las escuela», é 
iponerlo teniendo eo cuenta todaslaa caums y todos los 
elementos que pueden coutr'ibuir á alterar la salud de los 
alumnos? Kwa pira tas personas que m^uos se preocupen 
del bienestar de las nacientes generacioues, para las que 
la salud constituye un tesoro inapreciable, no puede por 
meaos que baf atirmr.tiva la respuesta, Li Ciencia, la Pe* 
dagogía en particular, y el amor á los u i ños bao respon- 
dido de consuno i. esa pregunta, creaado la rama especial 
de la Higiene de que á continuación tratamos. 

La Higiene escolar 6 pedngógica; idea genera! de 
BB objeto- — De ka precedentes consideracionea y noticias 
resulta mostrado de un madu evidente, que en uno 6 eu 
otro sentido, beaeñciáadola 6 perjudicándola, la escuela 
(gerca una gran influencia en la salud de loa niños. Y cla- 
ro 68 que si la sociedad debe á éstos, no sólo la cultura 
del alma, sino también y paralelamente con ella, la dal 
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rcueipo, en la escuela todo deba conspirar d miintener 1& 
Balud física de loa alumnos en el mejor estado posible, 
Una tendencia muy acentuada se nota en nuestros dtaa 
encaminada á poner en practica esa propostciún, y de elU 
ha surgido una nueva rama de la Higiene, mediante la 
cual se han deteimiuado, do una manera precisa y minu- 
ciosa, las aplicaciones de esta ciencia á las escuelas. Noh 
tererimoa á los estudios ci^mprendidoa btjo la denomina' 

Iciáu de Higiene escolar li pedagógica, que con tanta so- 
licitud aon cultivados al presenta por pedagogos é liigie- 
Dista?. 
La Higiene escolar no es otra cosa que U nplicación da 
loa principios y preceptos de la Higiene privada, y eti par- 
te piiblica, á las escuelas y los alumnos qiis ¿ ellas con- 
curret), aplicación qtie responde á satisfucer las peculiares 
condiciones del uiedío en que el ntño deba pjsnrla mayor 
parta del díd, y de la actividad que en él ejercita. 
Difiere ese medio, que no es otro que la Escuda, del 
ordinario, 6 sea de la Caaa, por virtul de la especialidad 
del ñn que eu él debe realizirse, 6 al menos de la manerft 
como &s camina hacia ál, y por caus i tambléu de la aglo- 
meraciÓQ de niños eomelidos á una misma direccida y 
obligados á desempeñar en común diferentes trabajos. 

La índole especial de estos trabajos — ejercicios escolares 
■ — imprime á 1.» actividad da loa educandos un bhIÍo cnrac 
terÍBtico que le hace diferenciarse profundamente da la 
qne los niiína despliegan en el hogar doméstico, aun de 

I aquel en que más y mejor ae atienda k la educación. 
Estas diferencias— que en mayor <í menor grado persis- 
tirán siempre, y serán tanto más hondas cuanta ménoa aa 
^ i . 
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I «uide dentro de la casa pateroa de la cultura de los niños 
—exigen, por lo qmí á la escuela respect», cuidados higié- 
fíiicos especiales, distintos, en au mayor parte, de loa que 
(Ift higieoe privada aconseja comÚLimenle. 

Y DO HB eutieuda por oeto que e?timamns que las aten- 
Idónea higiénicas que deben tenerse con el ciño en la es* 
K^uela no sean convenientes, y uo respondan al mismo fia 
a el íiogar doméstico: lo q'ie hay es que en éste es rany 
K'liificu lioso, cuando no imposible, eo la casi totalidad de 
I los casos, dar satisfacción cumplida á la miyor parte de 
lias exigencíaa & que nos referimos, y la educacióu de los 
I niños no puede revestir, eu su marcha y pormeiiorea, el 
a carácLer que en la esuuela, en la que, por otra par- 
§^, surgen nuevas exigencias por virtud de la aglomeración 
i que hernia aludido, de la vida en común que hacen en 
AÍl\& niños de condiciones distintaay claaea sociales d¡fe- 
Itentes, y de la mauera como se ponen en práctica deter- 
Fttiinados ejercicios, algunos de los cuales no pueden tener 
4ngar ó resultarían ine&caces y hasU sin sentido, en !a ca- 
sa paterna. Por lo demá^, no puede desconocerse que se 
-obtendrían grandes beneficios da acomodar el hogar do'« 
L,méstÍGo al régimen que la Higiene escalar prescriba para 
l<todo lo que se relaciona con la educación de los alumnos. 
'ero es lo cierto que la realidad dista hoy y distará por 
mucko tiempo de este i<leal, y que lo verdaderamente 
ictible a) presente, lo que la Pedagogía y la Higiene esx 
\Hb más en camino de conseguir, es acomodar las condi- 
-ciones de la escuela primaria i laa exigencias de la segunda 
de esas cieociss, en armonía, que do en opoBición, con las 
neoesidadea de la primara. 
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Tal ea el objeto que persigue la Higisce escolar, qna por 
esta raziin, y por las cjue aii originan de laa condiciones 
que antes 96 bau e?:puesta, entra, cada vez tais de lleno en 
el cuadro de loa estudios pedagógicos, á los que al prestar 
eficasísiino y valioso auxilio, ha descí bierto nuevos y (lis 
latados horizontes, ensauchaudo, por ende, los dominios 
de la Pedagogía y contribuyendo á asegurar el éxito de la 
educiición públicn. 

Coutenido y división de la Higiene encolar.— Guaní, 
to de un modo más ó menos directo contribuye á preser- 
var la salud da los alumnos contra la acciiin de los agentes 
exteriores que le son nocivos, ó contra el influjo de deter- 
minados ejercicios que por uoo íi otro medio la perjudican. 
— siempre en vista del Un que p^trsigne la eecueia y de las 
condiciones materiales á data inherentes, y sin dpjar de 
tener en cuenta las alteraciones que pueden sobrevenir i 
la salud por motivo de la aglomeración de niños en loca^ 
les por punto general reducidos, ni las exigencias más co- 
munes que al respecto que nos ocupa surgen en todo lugar 
y momento dd la conservación individual — todo es aten- 
dido por la Hiijiene pedagógica, según de ello nos da idea- 
la complejidad de asuntes que abrszi. 

De la distribución que ordinariaments ss hace de estos 
aauutos, s9 originan dos secciooes de la Higiene escolar, 
en jna de las cuales se agrupa todo lo concerniente á loa 
cuidados personales que exige la salud del alumno en re- 
lación consigo mismo, sus compañeros y los ejercicios es" 
colares, y en la otra, cuanto respecta ¿ las condiciones 
materiales ¿que deben ajuatarae la construcción y las. 
diapoBÍciones de los edificios de esuuelas y del mobiliario y. 
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Mterial de enseñanza de laa claaes, en correepouder 
ton dichoa ejercicio^í y la Biiud de loa ediicaados. 

Toda la Higíeoe pedagógica ae fiiada, pues, en la con- 
ideíacíón de estos doa factores, el escolar y la escuel<r,. 
indo, en último térmiDO, su objetivo la salud individual 
f colectiva de U población eacoUr. 

La consideración del primero de esos doj fsctorea, mo- 
|ÍTa la parte denominada "Higiene del aluoiiio.ri en laque 
e trata de la preservacióu de la salud de los niñ'ia al res- 
pecto de Xa.» enfermedadea que sneleti llevar á la escuela- 
6 encontrar en ella, especiiilmente por contagin; de los 
accidentea qua en la misma pueden aobrevenitlea y de su 
aseo personal; de Us pracausionea higiénicas que deben 
tomarse relativamente á loa ejercicios físicos y á algunos 
íntelectualea; de la distribuciiin del tiempo y el trabaja; 
I laa atenciones que lian de tenerse en lo tocante á las 
ipinidaB cuando loa alumnoa laa hngan en la escuela; de- 
8 castigos corporales, y, en ñn, de loa consejos y las ad- 
tencias que al maeatio incumbe dar y hacer á las fami- 
S de BUS discípulo?, al intento de garantir todo lo poai* 
_ 1 al bienestar físico de é^toa y ejercer la saludable y 
tnsoendental influencia fk que más adelante nos referimos. 
Considerando el segunda factor, tenemos la Higiene 
del medio {dit la iscuefa, en cuanto vivienda ó medio ar- 
tificial,) y en ella se trata, como ya se ha indicado, por 
una parte, de las condiciones materiales que deben reunir 

Eiificios para en vez de perjudicar, garantir U salud 
B niños, y, por otra, de laa que al mismo respecto dq- 
B estar adornado el mobiliario de laa clases y el ma- 
1 de enseñanza. Bu el primer concepto, comprende- 
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la Higieoe del medio cuaoto ee relaciooa coa el eotplasa- 
miecto, orientación y terreno de la escuela, modo y ma- 
teriales de construccióo, forma, dirneusioDes, veatilaciónt 
caldeo é iluminacióa de ks diferentes piezas que In cons- 
tituyen, especialmente laa clases, respecto de las que tain- 
bien se tiene muy en cuenta el teclio, laa paredes y el ane- 
lo, y eu ña, todo lo que más 6 meuoa directaineute pueda 
-contribuir á alterar !a salud y dependa de las condiciocea 
del local y de los medios qitu en él se empleen para mo- 
dificar ó suplir los agentes naturale? [luz, aiie, cnlor, hu- 
medad, etc.) Por ol segundo concepto, corresponde á la 
Higiene del medio determinar las condiciones del mobi- 
liario de las clases — que, como los muebles en ka casas, 
ao deja de influir en la Higiene de la habitación-- al in- 
tento especialmente de evitar que los alumnos tomen ciar- 
tas actitudes viciosas, que al cabo suelen dar por resulta- 
do enfermedades, como la miopía y las desviaciones de 
la columna vertebral; A este efecto estudia con preferen- 
cia la f,)rma, dimensiones y distancias de las messs-ban- 
-coa, lo cual uo quiera decir que deje de preocuparse de 
otras clases de mobiliario (el del maestro, por ejemplo) y 
aun de cierto material de enseñanza, entre el que lo ma- 
recen eí<pecial atención los enoer&doa y los libros, por las 
relaciones que guardan con la vista. 

Importanfiíi qne tiene y favor qne nlcanzn al pre- 
Seiite la Higiene fscolar.— Tal rs, en suma, el objeto y 
contenido de la Higiene escolar. Las indicaciones que 
preceden revelan U mucha importancia que tieoe eata 
nueva r.ima de los estudios pedagógicos, que con tanto 
interés se cultiva al presente en todos los países cultos. 
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Y ea que ae reconoce, no solo que la eiad eii que mis po- 
ligTü hay para la flaíud ea precisamente, aquella duraute 
la que asislimüB á la escuela prunaria, ríuo que tambiéa 
en ésta ee multiplícaí:) las causas que pueden alterai' nues- 
tro bienestar orgánico, següa dá ile e!lo testimonio lo di- 
cho máa arriba coa reftíren™* á laa llamadas enfermeda- 
des escotares. Por esto el empeño que se pone en todas 
partes por dotar la escuela y rodear á, los alumnos de las 
condiciones que la ciencia cousidera como las más favora- 

( bles parala salud del cuerpo y, por traiceadeacia, para 
la del espíritu. 
Lasre>elactoDes que á estos respectos ha hecho y diaria- 
Oienta hace la Cieucia; los progresoa cada vez más oatea- 
siblea de la Tedagogía; el sumo iateiés qse en todos loa 
pueblos despierta hoy cuanto se relaciona con la buenay 
«omplebt educación de la niilez; la idea, que c^da vez ha- 
ce JsAa camino, de que al mismo tiempo que á la cultura 
del espíritu debe atenderse á la del cuerpo, y en fiu, esa 
tendencia tan pronuDciada que hemos señalado y que en 
todaa partes se muestra vigorosa, enderezada & rodear á 
las nuevas geueraciones de enastas condiciones de vida 
Leos aon necesarias para la mejor realinación de In existen- 
I cía y el más cabal cumplimienti) de nuestro destino— pa\ 
f ra vivir la vida completa, como dice Herbert Spencer — 
aoa las causas á que debe su razón de ser la llamada ¿Tí' 
gUnt de la infancia, de la que constituye parte integrante 
la qne acabamos de bosquejar, que por sus especiales apli- 
caciones lecibe la denominacitin de Hiijienf escolar ó jie- 
flagogiai, cuyo conocimiento interesa al maestro en mayor 
grado que al higienista y al arquitecto, por más que ni í 
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uno ni i otro deba aer ni con muchu indiferente. Porque 
con frecuencia lo es, ó no se la atiende con el necesario 
detenimiento, especialmente por part^ de lo3 arquitectos, 
reBullan muchas escuelas con condicioDea detestableB, pu- 
diéndolas tener muy buenas, bajo el aspecto [pedagJ^ico- 
higíéuico, 

La Higiene escolar es, por los motivos que acaban de 
upuntaráe, una de as partes más importantes de laa va- 
rias que forman ta compleja trama de los estudios peda- 
gógicos. 

Si basta hace poco no ha ocupado en éstos todo el tu- 
gar que le corresponde, hny empieza á ganar la considera- 
ción que de justicia se le debe. La saludable y prudente 
reacoión en estos tiempos iniciada contra el malhadado 
intelectualismo (causa generadora de lo descuidada que 
ha estado la cultura física dentro de la escuela), permite» 
y cada di» permitirá roes que loa ejercicios corporales seai> 
mejor atendidos en la educación pública, y que se consa- 
gre á la Higiene escolar la solicitud que hasta ahora ae 
le ha negado con grave daño de la salud, a.si individua* 
como colectiva. 

Que bemos entrado de lleno por el camino de una rea- 
ciÓQ favorable para las atenciones que dentro de la escue- 
la redama la naturaleza física de los uiños, lo dice bien 
claro el interés que en todas partes despiertan las cuestio- 
nes relativas á ¡a-Higíene escotar. Condiciones de admi- 
sión de los niños en las escuetas, por lo que respecta á su 
estado fideo; horas que deben tener de clase y de recreo; 
Índole de loa ejercicios que han de realizar, y alternativa 
entre loB intelectuales y los físicos; circunstancias higié- 




I 



ES srs EELACIOSES COS LA ESCX'ELA 2l 

en que necesitan llevarse ¿ cabo estos ejercicios; me- 
dios mis pro¡iio3 para habituar & loa 2Íños al aseo y coii> 
servar au salud, coadiciones que, bajo el punto da vista 
higiénico, debe reunir el mobiliario escolar; rp^las que, al 
taismo respecto, bsn de presidir á la c(iiistrucci<5a de loa 
edifiííioa destinados á escuelaa; modjs da ventilación, de 
ilumiQacióu, de ca'efscciiín, etc., de dstaa — todo es al pre- 
sente objeto de detenido y miuucioao eximen, así en los 
Congresos y Us Exposiciones, como en las reviatae y obras 
de carácter ped^gágico, y con todo ello se forma al presen- 
te un cuerpo de doctrina, cuyos principios, empezando por 
ganar la opiniOa más culta, se inliltraa poco á poco en la 
admínÍBtraci<ín de la euseñanza y producen diíiposicioneB 
oficiales en lo países que mis se preocupan de esta, que 
«9 hoy en todas partPS verdadera ciestion paljñtante; de 
I» cUBsttón de las cmtifioiws, como la llamara nuestro ilus- 
tre publicista Fbrmfn Caballero, de la educación papular, 
en suma. 

El intelectnalisuio eu sus relaciones con lii líigie- 
no en la escuela. ^A que la Higiene (y en geceral, la 
educación física) no ocupe en la escuela el lugar que le 
corresponde, no obstante la importancia que acabamos de 
reconocerle, se opone en gran manera el sentido iutelec* 
tua'ibta que desde muy antiguo ba dominado y aún im- 
pera en la educaci<Jn primaria. 

Considerada la escuela, merced ni influjo de dicbo sen- 
tido, como nn lugar de mera instrucción y no como centro 
■de educfifiSn — que es lo que daba ser — todo se sacrifica en 
ella á la en>!Efi:inza, por lo que se dejan en punible aban- 
dono loe intereses del cueipo, y con ellou otros muy res- 



I 



I 
i 



LA MlalESE 

petables del alma. De aquí ia deñuieucia y los defectos 
de que, por lo general, se resiento nuestra educacitin pri- 
maria, y de aquí tombiea la escasa ó nieguaa atención 
que se ha prestado, y todavía aa sigue prestando en mu- 
chas paitea, á Ift Higiena eacoiar, que ganará terreno en 
la escuela á medidií que lo pierda el intelectualismo, que 
es su rn&a irreconciliable eoemigo. 

Para que la Higiene pedagógica ocupe el lugar que eo 
)a escuela le corresponde, es menester que loe maestros 
acaben de romper con esa sentido intelectualista que la 
tradición les ha impuesto; sentido que, al desnaturalizar 
el carácter de la escuela primaria, ha viciado hasta la mis- 
ma educación intelectual, haciéndola verbalista y dogmá- 
tica, merced al excesivo sello de memorista que le ha im- 
preso, con grave dañn del armonioso y cabal desenvolvi- 
miento de las facultades intelectuides, y, en general, de 
las del espíritu y de todas las que consiitüjen é integra» 
la naturaleza bumaua, á todas ks cuales es preciso aten- 
der paralelamente. 

Del reconocimiento de esta verdad proviene la impor- 
tancia (más teórica que práctica todavía, aesgrac i adámen- 
te) que hoy se concede á la educación física y, por ende, 
á la Higiene escolar; y los maestros no deben perder da 
vista que cuanto hagan por una y otra redundará al cabo 
en mengua del intelectualismo, y además de ser una rei- 
vindicación y salvaguardia de ii^tereses muy respetables 
(pues lo son en sumo grado loa del cuerpo, así por lo que 
al cuerpo mismo se re£ere, como por la influencia que en 
los del espíritu ejercen), servirá para dar á la escuela pri- 
tuaiia su genuÍDO carácter, toda la eficacia pedagógica que 
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debo tener j que tanto iateresa que tenga á los maestros, 
bí con 'pleno derecho han de ostentar el honroso título de 
educa'iores de la niüeii. 

Deberes «leí maestro cou relaciúa ;i la Kigiene. — 
La importaocia que hemos visto que tieoen lita cuestioDes 
de Higieae, y las aplicaciones que <ie esta ciencia le ba- 
cán en la escuela, doade cada vez son exigidas por la opi- 
n¡<Jn con mis imperio, iropoaen á los maestros, uuevos, 
delicados y complejos deberes, á los que cada dia qtie pa- 
se podrán sustraerse menos, 

Así, pues— y sin olvidarse de lo que acabamos de indi- 
carles respecto del intelectualismo — de cuantas cueetiores 
ftbrdza la Higiene escolar, necesitan loa maestros tener co- 
nocimientos, pues que ellos son loa primeros y más direc 
tamente llamados á ialluir en la opinión, en las autorida* 
des, en los arquitectos, en los constructores de mobiliario, 
{Ara que tengan aplicación en las escuelas las prescripcio- 
nes de la Higiene, y mediante ello se garantice, cada vez 
más, la salud do los niños que concurren á las mismas. 

Por estos motivos entrañan para los maestros interés ca- 
pitalísimo los conocimientos á que nos referimos, máxime 
cuando, como repetidas veces hemos indicado, tanto como 
la cultura del espíritu, es precisa y necesaria la del cuer- 
po, y la educación que no atiende á esta última, no solo 
M una educación incompleta é irracional, sino que al mis- 
mo tiempo tiene no poco de homicida, en cuanto que 
conspira contra la salud y, en su consecuencia, contra la 
vida de las nacientes generaciones. 

Eo este concepto, el maestro ha de tener en cuenta que 
tftDto como los métodos y los procedimientos de enseñan- 
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ES, necQüiU coiiocar laFi prsacripcioaea de U Higiene ea- 
colar, y con tanta mia razóa, cuanto que muchas de ellas 
tieua necesidad de aplicarlas por af mismo, y desde el 
JnomsDto qae los niüos entran on la escuela contrae con 
e!lo3 y suij familias deberes de cuyo cumplimiento oada 
puede excusarle, si es hombre de concieuL'ia y estima en 
lo mucho que vale la salud de sus diacfpuloa, que el me- 
nor descuido ú la falta que aparentemente sea menos im>< 
portante puede alterar para toda la vida. 

Es, pues, de capital inten'j pira el maestro el estudio 
de los problemas que abrazi la ffií/ieiie escolar, á fia de 
poder llenar cumplidamente los deberes que tiene con re- 
lación á la satud ds los educandos, coustautemente com' 
prometida por la multitud de ageute^ dodIvos que en U 
escuela se aglomeran. 

Carácter que debe reveitlr ea las escuelas In en- 
£eñaiiza de la Higiene.— No ae limitan á lo indicado 
más arriba los deberes que el maestro tiene relativamen- 
te á la Higiene- Figurando esta materia como una de las 
que constituyen el programa de la enseñanza (1), estA 
obligado á «tender á ell* de modo que resulte eficaz, que 
aeade verdadera ap!¡cac¡(5[], que no teng^ carácter expe- 
rimealal y práctico, en una palabra. 

1 Aunqua Iil Lej solo liaro obligatoria la enseñanza de la Higie- 
ne — con cwáDtai' ile domiaüca — en lua eMnioIaa aufieriores de iii&as — 
en las de eate grado de niüos pudiera considerarae tácitamente io- 
olnída Htt !a» nociones de Historia natural,— el celo y buen sentido 
ds los reapeotiros maestros snuln en macliáa esEnelas el eme n tules da 
amUosBDsMlasdeBcienciaí do la Icgislacidn, ijuo no silbemos [lor qué 
no han deasparecido para dicliaa eaonelas, siendo asi ijub en Us do 
píLrvnlag es lo general qae se eoseOe la Higiene. 
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A este intautn, Id primero que el maestro necesita hacer 
no ofrecer al uiTu) ios conijcimieotoa higiánicoa qtie se 
irop'tng'i Biiminütrarle, meliaute e^as fórmuUs eBCuetas 
que tan en boga eatiii eu algunaB escuelas, aíno ea relaeióa 
con toda la cultura que se le auministre lelativamente á 
las ciencias fíiiciw y naturales, y, sobre t'ido, en eatrech» 
nnióu con unas DOCÍ'.>neB auQcientes de Fisiología. Fuq'^ 
dándolo en esto es como puede hacerse experimentdl y 
prllctico en las escuelas el estudio de la Higiene, que es 
nn error quererlo reducir á les orminos de una especio 
de cartilla escrita en prosa 6 en verso, pero en la que se 
prescriben r'>gUs aisladas, cuya raz/'m ni siquiera entrevé 
el niTio, Repetimos que el estudio de la Higiene no debe 
presentarse al aluiutio aisladamente, sino cm enlace, en 
una eíipecte de compenetración con el de Ii FÍHiologü, sin 
olvidar las relaciones qup tienen con el del espíritu: kíIo 
á esta ooQiiición, qua implica un procedí luieiito experi» 
mental, seiá práctico y resultará proveclioso para el niño. 
El carácter que requiere en la escuela la cultura liigié- 
ntoa, tíeue gran analogía con el que exige la culiura mo- 
ral, que al cab'>, no es otra ciisa, en la mtiyorfa de loa casos, 
que ana verdadera higiene del espirita. 

ipefiarse en suministrar estas dos culturas de la mane- 
.npbstractaqttesuponenlas lecciones nprendíilss de memo- 
en |o6 libros, á las míxiinus que A modo do formularíoB 
recetus ee ostentan — trnia por vía de diícundo que de 
Verdadera euseñxnEa — en Ua paredes de las cla>)PS. y maes- 
y niñiis recitan cun mejoró peor sentido, es desco- 
nocer la ludole de ambas materias y las exigencias de toda 



buena educación, y convertir eu eDnenauía^ mueits!) )m 
que más qua DioguDaa otras debeu aer en^eñat zas vivas. 

La HÍ<i;ieiie, oomo la Moral, deba respirarse eu la e-scue> 
la. Debe resplandecer en todo lo cnnoerniente á ésta, al 
inteato de ^ue el alumDo, medíaote las iiiipTesionea que 
Á todas horas reciba, se apropie insensiblemente sus pre- 
ceptos, á la miLDcra que se apropia el conocimiento de las 
coaasque de continuo le rodean. 

Debe surgir de la práctica, de los hechos mismas que 
se producen naturalmeute eu la vida escolar, de modo que 
el niño aprenda á apreciar au utilidad, tocando loa bene- 
ficios que 6US a|.!ieacioQes reportan. 

Debe, en ñn ser una Higiene en accidu, que tienda á for- 
mar en el niño buents hábitos, más que á suministrarle 
nociones que sillo sirvan para adoruar la inteligencia y ha- 
cer vana oateutación de ellas en los días de visita y de 
ezlmenea. 

Asf entendida la euseñanzk de la Higiene en la escuela 
puede ejérceme, mediante ésta, una influeucia por todo 
extremo fecunda, no sólo por lo que á los eacolarea respec- 
ta sino también por lo que á las costumbres públicas atañe. 

Añadamos, para terminar el puntii qiio nos ocupa, que 
el influjo de la escuela eu esta más amplia eafera, será más 
eficaz é inmediato ai el maestro, penetrándose de su ver- 
dadera misión, no se limita á dará la enseñanza de laHi>> 
giene el carácter práctico y experimental que hemos dicho 
que debe tener (no el dogmático y verbalista que auele 
dársele), sino que al mismo tiempo aprovecha cuantas oca- 
aiones se le presentan ó le sea dado provocar, para hacer 
comprender á loa padres ó encargados de loa niiioa laa exi* 
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■genoiaa do la Híglgoe, laa veniftjaa que resultan satisra^ 
«iéndoks, y loa males que aa origiasD cuando uo son uteu- 

l.didaa (l). Para eetu lia de cQutar el maestro con que mu- 
^aa vecea las advertsnciíis y los consejos de que al eíeuto 
B valga, podrán revestir el mkmo carácter práctico y ex- 
ADtal que, segi'in lo indicado uiáa arriba, ha de tener 
la cultura que dé á sus diacfpulos. Y es evidente por otra, 
parta, que la eficacia do toda la laber aquí bosquejada 
aera tanto más grande, cuanta mayor sea el celo que en 
ella ponga el maestro, más la discreción eos que la llevo á 
cabo, y más aúlida y apropiada la cultura que sobre el 
patticular posea. 

K El serricio fucoltatiTo niédieo-higiéotco en las es- 

^■IniClna. — La solicitud desplegada pnr cuaato se relaciona 
^non el r^gimea higiéatco de las e^cuelap, ha sugerido el 
^mensamiento, que ya empieza á ponerse en práctica en al- 
BignnaB partes, de establecer para las mismas un servicio 



qm taáo ou&nto ae insista será pmo. Nos i'el'erimos i la tícundiL 
nuencía qae pueden y deben ^crcer los roaostroa rosiiecto de lodo I) 



1 Supone ento, por parte del macatro, <ni género da 
{US to<& dunto ae insuta será pi - '*'' '-- '- 

!Ía gae pueden y deben ^cri 

melsnie i la buena dirección de la niSez, osUblticiendo frecuen- 
tes ralacÍDnes con Us familias de saa alumnos, al intento, no sdlo da 
mfonnsrUa áe cuaato & la murclia de ésto rceiiecta, sino también de 
procmar el concurBO de Ioh padres en este sentida, y armonizarlo, en 
10 putiUs, con Ib acción pedagógica que se Jeicnvuelvo dentro de la 
«Moela. aocién quede esto modo trascenderá fuera y, oii lo tanto, 
podrá ser máa constante, ya que prácticos inveteradas y exigencias 
■ockiM, de qne no es dado prcBciudír do pronto, impiden que sea 
anutinua durante todo el día, como la Pedagogía quisiera, y con gion 

u_.-i I. 1 ¡^ educación do loa niños, soeedo en las escuo- 

i ¿stos so h&lUn b^ la acción educadora del 
msesETD hasta en las horas do la comida. Lae relacionen ú que nos re- 
ferinos constituyen hoy un deber para todo buen maestro, y son cada 
TeaiaáB exi^das por la opinión ilustrada. 
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eapecial, deDomiondo médico kir/iénico, á cuyo cargo cana ' 
todo lo referente á la salud de loa escaiates. La idea ea ea 
eí buena, pero do di-jti de ofrecer iocon venientes en la prác- 
tiffit, en cuanto que tíeude & levantar dentro de la eacuel» 
otro pader enfrente del maestro, y á aiuisitar Diedlanteello 
tivalidadea perjudiciales por má^ de na concepto; osto 
ap&rte de que puede dar motivo al etitrouizamiento ea los 
dcrmioios de la Pedagojjta de unn dictadura tan abaoTvea- 
te, y en ocasiones tan d^iñosa, como U que más adelante 
varemos que ejercen loa arquitectos: la dicta^iura del m¿- 
d¡(io ó higieaijta. 

Eito, no obstante, el servicio á qi e noa refeiimos cuen- 
ta ^a con muchus partidarios en Enropa, y bieu org^uíaa* 
do, puede ser gr^udemente beneficioso para las escuelas j 
pain la calud pública eu general. 

Es iududub!e que la salud da loa escolares se huUará 
mejor giraiitida, si con el maestro cuida de ella un mé- 
dico; pues que por muuba que sea la cultura del primero, 
nunca será lasulijieiita para atender cual corresponde & 
cuantas necesidaies se originan en la escuela a! respecto 
que nos ocupa. Fuera de todo punto ilusorio querer qaa 
á los couocimieutos del pedagogo una el maeatrii los del 
higienista y el mé tico, en la medida necesaria para aleo— 
dei eu todos los casos coa éxito á las existencias que dia> 
riameote suigea ou la pcñctica, la cuttl enseña, por otra 
parte, que aun mui'h:is las atenciones que ya pesia sobre 
el maestro — especialmente sobre el qua es celoso y tieas 
veivladera vocación — para BUmentarlns con las muy deli- ' 
cadas y compl^'jas qua implica el ré^imoii bii^iétiico á qua 
eegán las iadicacíones que hemos hecho mis orribi, debo 
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[lometerae la eacutíla. La inspacoiÓQ facultativa de que aho- 
ra tratamos pueda aligerar el ctloiulo de ateucionea que 
agobian al maestro, i¡ la vez que descargar á éste de cíei ■ 
tas teapoDsabiliiades, de las uo pncaa que se originaQ en 
la escuela con reiacióa ¿ la salud de los ahimnoa. 
En corroboración de esto últimií, rflcjrdemua ]o que con 
•nilpgo motivo hemoa dicho en otro lugar (1). 

"Sabido es que una de las garantías para la paluil de 
loa eficolares es la precauctón, puesta en príctica en todas 
parte", de no admitir en las escuelas iiifios, ai ante& do 
praeban sus padres, mediante la oportuna cerliGcacióu 
facultativa, que están vacunados y do padecen euferme- 
dad alguna contagiosa. Pues auu procediendo todo el 
mundo con celo é inteligencia {y ya ae sabe cómo entro 
nosotros aue'.en darse semejantai certificados), ae presen- 
k tan ocasiones en que estos documentos no bastan, siquiera 
I estén diidoj ¿ coQuiencífl; pues muy bien puede contraer 
i.éi niño uñado eaas enferme la les deipiiés de habe»- obte- 
Lbido del mi^iíco la corte «pendiente ceiti&caciún, y, no 
wnocidodola el maestro, ser admitido en la escuela, y 
tntsgiar á alguno de sus condiscípulo.". jY cuando la eu- 
fermedad la contrae et niño durante el tiempo en que fce- 
eaenta la escuela? Tan disculpable es en el maestro que 
no descubra muchas yeces los ffntomua de ella, como que 
a deteiminada"! ocasiones someta á algunos de bus discí- 
^alos á ejercicios que puedan serles perjudiciales." 

Añadamos que 6jar el tiempo que loa alumnos afecta^ 
8 da enfermedad contagiosa deben permanecer síd fiO" 

S Teoría s ¡"■¡le! iea de la etla£ni:i6¡i y la aiscriainM. Tomo V, pági- 
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cuetitar U escuela, y adojitar respecto detéstalas medidas 
oecesariiis para impedir la propngación del mal entre lo§ 
demás escnlareB, es otro da loa servicioa que puede pres- 
tar la inspección facultativa de que Untamos, laque, ade- 
más h;i de tener necesariamente intervenncín en otroa 
puntos relacionados con la Higieoe de loa alumnos, tales 
como la ventilaciiín y la temperatura de las clases, segftn 
Us estaciones; horas en que d b^u veriñcarse eu cada ^po- 
ca del año los ejercicios ffaicos y de cultivo, >■ precaucio- 
nes que acerca de eliu.s haynn de adoptarse; desigoaci^a 
de los nifi'is que deban tomar buños, caso de hallarss esta- 
blecidos eo la escuela, y cuidados que á este respecto de- 
ben tenerse, y por último, prescribir & las familias el té* 
gimen á que convenga someter á aquellos niños cuy^ es- 
tado de salud requiera fitenciouea especiales. 

Ta! es, sumariamente expueiita, U misión que dentro 
de la escuela está llamada á desempeñar la inspecciíJn hi- 
giénico- mélica, á !a que también se impone ea tna pobla- 
ciones donde se baile e¡-tablecida, la obÜgacíiin de redac- 
tar anualmente una Memoria, en la que 86 consignen 
cuantos datos y observaciones se juzguen conduceutes á 
fin de poder «preciar el oiigeu y Us causas de las enfei- 
medades escolares, y loa madios mAs adecuadas para pre- 
servar y mejorar la salud de loa alumnos. 

A ei^te ñu, necesita el medico encargado del servicio que 
nos ociij.*, llevar una Estaáíslka iBÍBUcioaa y exacta, for- 
mada mediante loa datos que le suministre la tnipecciiSa 
que ha de practicar en diferentes épocas del año, para 
comprobar el estado de las clases y demás dependencias 
da }a escuela, as{ como del respectivo mobiliario, y el exí* 
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meo da loa níñoa á su ingresa y ealiila, y en Ixa vídtaa 
•que al erecto deba hacer periódicamente á la luiamn. 

Para que seuiejaote E^stalí^tica sea eñsaz y pueda eer- 
-íir, üo solo de verif cacióu de la Higiene escolur, sino tnra- 
biéii y ea un sentido más e::tenio, de giifa seguro para la 
Higiene y la Patología de la infitncia, debiera comprender, 
■:^T lo que al aiitmao res|>ecta: 1 ^ , (iatos concernientes al 
«exo, ednd, Ingtr y feclia del nacimiento del tiun, y cod- 
-diuiuues de sus padres, en U tocante Á 8U conftitucidD, 
-estado de salud y piren tf son, pnr ejemplo: 2 " , las noti- 
•cias que suministre el eximen somatológico del tiiño á su 
ingreso eo la escuela y los que sucesivamente tengan lu- 
igar durniit« su permauencia en ella y á la salida de la mis- 
ma;y S'^.laaob-etvucioiiesméiíicasy Ims notas de higiene 
terapéutica que el médico crea oportuno cniíaignar (l) 
'Con estos datos y los que aoerca de las clases y el mobi- 

1 Segiin ol Rapport jirosentado al Congioso ínter nación ni Je k en- 
..fianüa celebrado en flniflelas pn ItSSO poTel Dh. Janíísü^s, ins- 
ifector del acrvioÍD da salud de dicha ciudad, en las escuelas de la 
Juiam» se lleva eata Estadiatíoa que, ])0c lo que respecta al examen 
Mmatol^cD do los alumnos, comprendo con Ih Techa du las obsoiTa- 
eiones, datos relativos á la edad, talla j peso de los niños, circniíre- 
rancia y diámotros de la cabeza y el pocho, capacidad pulmonar, 
Ifiltnade tracción^ color del cabello y de los ojos. En cuanto ¿las 
totMenradoneB médicas, los regiatros se refieren á las lesionca ú cnfer- 
inedades de nacimientii 6 accidentales, ai temperamento ; la consti- 
teuááa, al estado de las funcianca vianales y de la dentaiiara, á las 
loperaciaaes dentales practicadas en la escuela, á la rcvacunacióu lle- 
'vada k cabo un la misma, á la medieaciiín preventiva y sna resulta- 
iiblí, etc. El aseo moLiiliaiio, ilummadiin, caleliicciún y ventilación 
4it las clases, sin olvidar las dinii^nsioues, el número y orientación da 
lu ventanas de ellas, así como tampoco el catado de otras deponden- 
'Otia dala escuela, especialmente los retretes y urinarios, son datos 
•auo también figuran, y por cierto minuciosamente, en los i'epstros 
■- ~os referimos, mediante los cuales se forma la Esladklica y se 
la Mcmaria i qae más arrit>a aludimoa. 
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liario de ellas deben tenerse en ciieata, según queda indi- 
cado, se podrá forniBr ana eiítailUtica Eumamente ñtil, y 
la inspacciiin higiénico -uédiua de laa escuelas dará resiil- 
tadoa practicad y beneñciosoa. 

Y debe tenerae presente que la org.iniziciiío de este útil 
servicii» no es tan difícil de realizir ni resultaría tan coa- 
toaa cnmo á primura vista parece. Ea primar lugnr, por- 
que no es neceísario que las visitas sean diarias (semanales 
Boa generalmente en ks publacinues donde se llalla esta 
blecido el Bervicín de que tratamna; en Paría se diapuEo 
en 1836 que fueran quincenales paní las eecuehs elemen- 
talaa y auperiores, y en IS55, sema o ai es" pnr lómenos, pa- 
ra las salas de asilo); y en aegnndn, porque loa médicos á 
quienes se lea confien puelen ser loa mtsmoa que tengan 
& eu cargo otros servicios en las respactivaB poblaciones 
(los titniarea da loa ptiabloa, ios hi^ieuisbas, fiicultitivoa 
de hoapitalea, hospicios, etc.delaaciadades por ejemplo); 
t'ido lo ciml facilita el e^tablocimíento de 1» reforma sin 
graves diapeodios, pnea e! personal exl3''e ya formado y sa 
soatenimieuto puede reincirae A una m:ldicagratifícaciún, 
como ya se practica en los Jardints (h la infancin, de Ma- 
drid, en donde con ser la TÍ^íta di/iria (la de^JempeSa el 
iné:lico del Colegio Nacional de Sordomudos y CipgosJ sol» 
cneata al Babada 750 peaetaa anuales (1) 

1 Por Real orden de 18 de KoTiBniljri! de 1884 se ha croado una pla- 
za de InsptclQr Slédieo p^ra laa escuelas púliltcas de Mullid. Aunque 
Hemejante diapoaidón tea inoomplcta y wtoíea resnoniier niña que á 
loa intereses ffeneralos de los escuelas, á los particuJiiiTcs de líata ó la 
^ personalidad, no podemos menos de aplandirla e 
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Por la 'Ismás, la orgaaiziuíiín de la inspección friculta- 
.va debe Itevacae á i^abo de moda que reaultea bien des~ 
ada<laa !aa esferas de noción del médico y el maestro, 
liraado especial méate á qite al aegtiiido no quede como un 
abordinadi) del primero, puea ai esto no ae pMciira resul- 
uí el entroaizamiento de la dictadura de que autea he- 
los hablado. 
En cnanto se refiera i I03 ejercíciiis, cotiíUciones <le !aa 
Issea y el mobiliarifi, diatribucicín del tiempo, etc., el mi- 
lico ha de limitirae á llevar I03 regisf.Ma correspondientes 
i aconsejar al maestro, el que ai ba de proceder con la 
iridod neceaaria y no ha abdicar la dirección que de 
Brecho le corresponlf, necesita poseer conocimientos sóli- 
ta en cuanto ií la Higiepo eanolnr concierne, mi4?:ime 
lau'Io no podrá contaren todos los raomentoa con e! con- 
irso del miiiico, ni couvieae que gaté discrecionatmecte 
merced da él, i fin de no hacerse solidario de los deacui- 
Sos de otro, y acaso de excluaivismns mil entandidca y no 
in dominados, Al mélico, por su pitrte, corresponderá 
fMoWer en todo lo rel'itivo al ingreso, reingreao y baños- 
Ib loa alumnos [iiabidí consideración á sus condiciones 
omatológicRB] , á las enfermedades y accidentes que ao- 
irevengan i loa escolares, y á las precauciones que deban 
idoptarse en caso de desarrollarse en la escuela ó en la 
nblacjón una enfermedad contufpoaa. En una p<tlabra, 
i»jar, observar y jiroponer como higienista, y ohrnr co- 

tondar ndoln» diclia Beol Arden, gno pnoile verse en el Apiíidiee, 
el que Umbiéu incluimos la dispaaícioii análoga dictada por el Sr, 
— '- do Toreno en 17 de Marzo de 1879, jiara el nervicio méáüiD- 
'" de ]ús Jardiittí de la infancia lie Madrid. 
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tuo méJico, es el papel que debe asignarse al facultativo 
dentro de la escuela. 

Los Hmeas pedagógicos t;on re!ai-ion á In Higie- 
ne escoliir.— L) institución de los Muaeo9 pedagógicos, 
que caia d(a se extiende más, ea uua de iaa que mejores 
eervicios han prestado y prestarán á la escuela primaria, 
particularmente al respecto de las cuestiones de Higiene. 

Entre otros unes, tienen por objeto los Museos á que 
nos referimos ei de auxiliar á loa maestros y á las perstv 
nas que tengan que intervenir en eaaa cuestiones, aa el 
estudio de cuanto se relaciona con los locales de escuelas, 
el mobiliario de data-s y el material de enjenansa; í cuyo 
efecto, uo solo ofrecen planos de ediücioa escotares, mode- 
los de los diversos tipos de mobiliario para maestros y 
alumnos, y ejemplares de las diferentes clases de librea, 
fttlaa, láminas, herbarios, museos escolares, etc., eino que 
además coutienen cuantos datos son necesarios para la me- 
jor inteligencia de esas colecciones, y poner al corriente á 
los que las consulten de lo3 resultados que dan en la prác 
tica las mejoras en ellas introduciiks, modo, ventajas é 
inconvenientes de su empleo, etc. En algunos Museos ea 
obligación de su director dar conferencias á los maesttoa 
acerca de e^tos puntos y visitar con frecuencia los de otros 
países, así como concurrir á los Congresos y Exposiciunea 
de carácter pedagógico, ó en que S3 trateu cuestiones que, 
como las de Higiene, por ejemplo, interesen i la eacue'a. 

Fácil ea comprender el influjo saludable que con tules 
«lementos y por semejantes modos pueden ejercer — y 
de hecho han ejercido y ejercen — los Museos pedagógicos, 
respecto de muchas y muy interesantes cuestiones de las 
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que comprende la Higiene escolar: en ellos tienen el pe- 
dagogo y el lii^ieDÍatFa auxiliares muy efícaceH. Por eso no 
hemos qnendo dejar de considerarlos aqiii como uno de 
ios agentes llamados á cooperar gramiemeote en la obra 
le difundir y perfeccionar eiía interesante rama de los es- 
tudios pedag<^gicnB, que ha naciilo y fructificado merced 
al consorcio establecido entre la PeJiigogfa y la Higiene, 

Faltailamos Á nn deber de gratitud, ai al poner fin á 
«alas indicaciones no recordásemos que en nuestro país 
tenemos ya un instituto de la fiidole de los <\ae tLcaban 
de ocuparnos, merced A la fecunda iniciativa y buena vo- 
luntad de los Srea. jMb.ireda, Riafio y Robledo, á quienes 
se debe el &Iiise:o de instrucción primaria^ oreado cp Madrid 
por decreto de 6 de Marzo de ] 882, cuando dichos señores 
desempeñaban el Ministerio de Fomento, la Direcoióa 
general de Inttucción pública y el Negociado de primera 
enseñanza, respectivamente. 

Ea funciunes ya dicho Museo, contan to con un perso • 
nal tan celoso como competente, y con una organización 
'•que nada tiene que envidiar á los mejores de su clase (1), 

1 Diñciltneiilc Gu Iiubiers encontrailo CQ España persona más id¿- 

a ¡i&in el csrgo de Díroctor del Museo pedagógico i[iic el Sr. D. 

Mauíiel B. C0S.ÍÍO, qtie lo lia obtenido diispu^H ile waaa bHllntites 

«iercicios iId aposición, en los que con Qn saber vasto sobre miicliaa 

, mostró un gran conocimiento de lo qne aou y lieben sores- 

Huaoos. — El nuestro so rige por nn Reglamento (S de Julio de 
[l882) mny bien pensado, en el qae, ademas de atendeiiio á los obj's- 
■" » que oomrtitnyon un Museo de la elase do loa qufl nol ixTupan (ios 
_ llaéitioneB indicadaí], se autoriza la oelebiación de exposiciones tem- 
^orolea 6 permanentes, se crea una biblioteca circulante, espadalmen- 
1e para nao de loa maestros, se establecen concursos para nreniiar 
«bras podAg<^cas, pro^aetos de ediñcios para escuelas y modcloa de 
mobiliario, menaje y útiles de las mismas, y se impone al Dimctoi, 
Adonüs de la obligocíún de dar las conferencian, \iucáen ^Añna qWsk 
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por fuerza que ha ejercer bienhechora iofluencia (y de £ 
hadado ya testimunio, no obstante t\ coito tiempo que 
lleva de eatar constituido y de no hallarse instalado deü 
nitivamente), por lo que respecti & laa condiciones peda» 
gógico-bigiéDicaí de loa locales, el mcbiüario y el mate-i 
rial cieQtfüco de nuestras escuelas; eobre todo, si, coroo es 
de presumir, los maestros no lo miran con indiferencia, 
concurren á las conferencias que en él se oí ganiceu y apro- 
vechan los e'ementos que posea, y los profesores de laa 
Escuelas Normales lo prestan su necesario ausilio, po- 
BiPDdo estos institutos á su servicio como campos de es- 
perioncia, suminiRtrdudole noticias y datoe, visitáodolo, 
llevando á é', en la medirla que sea posible, kus alumnos, 
y tomándolo, á su vez, como medio de hacer prácticas al 
ganas de sus engeñanzaa. 

personas también, ds qnB trata el srt, 4 ° ilol decreto, la do dar Is» 
oportunefl explicartoneB verbales ¿ las personas quu lo Boticiteu, res- 
pecto lie los objetos que el Musen contcsga; la do contestar por es- 
crito á los consultas que se lelingon acerca de métodos, oTguiiUKiún , 
material, etc., de las escuelas; la de visitar anualmente algunas de 
íítas y otros estableoimientos do primera enseñanza geneial y espe- 
eial dentro j fuera do España, dando cuenta en una Memoria del 
resnlt&do de su risita; y en tin, la de asistir i los Cousi'esos y Ex- 
posiciones naeionales y exti'anjeios relacionados con u. educaDÍÚD 
popular, produciendo también él corresiiDudionte informe. 

Et ¡fuseo pfdagógieo sa instald proTisionalmente en una parte de 
1» Escuela de Veterinaria, donde ba permanecido liasta el verano de 
1686 en nnc liubo que doialojar al ediücio para atenciooBS de la epi- 
demia colérica: lo aperlado de éste y la insuBoJeneia del local concc* 
diiio, lian sido cansa de que el Mnseo no fuera muy visitado, y deja- 
se algo qne desear relativamente ¿su manera de ser, en laque tampo- 
- 00 poilía hacoi'se mucho, por estarse abora formaudo c! * 
•ualmr-' '" - 



veriñca su instalación delinitivn en e! local que s( 
lo caiDo ¡iropia en la planta b^a de la Escuela Normal 
Maestros, donde tendrd más comodidad y holgura y estará 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

CUIDADOS HIGIÉNICOS QUB DEBEN TENERSE EN LAS ElSCUELAS 
EN LO TOCANTE Á LAS PERSONAS DE LOS ALUMNOS 

Coudieiones que deben exigirse al'respecto de la 
Higiene para el ingreso de los niños en las escuelas. 

— Tratándose de la higiene del alumno, en lo primero en r 
• que hay que pensar es en las condiciones de los aspirantes 
á ingresar en la escuela. Estas condiciones, en parte exi- > 
gidas por la legislación, y en parte por la práctica y las 
conveniencias higiéoicas, se reñeren á la edad del niño de 
cuyo ingreso se trate, á su estado de salud y á si se halla 
ó no vacunado, 

A estas se reducen las llamadas condiciones de admisión 
al respecto de la Higiene, siendo las prescripciones quera- 



I 
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Istivamonteáellai debe tener en cueuta,el maestro Us que 
á contiiiur.ciija expresamua. 

Gdnd qoe se requiere pnra la admisitía de niños 
en Ins escnelns.— La edad escolar es, aegi'm la Ley, da 
seis á nueva años, uo debiendo ingresar loa oillos eu las 
escuelaa elementales, fino cuando hayan cumplido seia 
añoa: en donde no bny escuelas de p&ivuloa suelen admi- 
tirse á los cinco aaoü. (I) 

Para fijar ea ilicbn edad el ingreso de los alumnos. Be 
ha tenida en cuenta, i io que parece, que las niños naeno- 
res no estío en actitud de tomar parte eu loe trabajos or- 
dinarios de la escuela, y si lo bacen es interviniendo ea 
ejercicios que no comprenden, por ío que se hallan obliga" 
dos durante mucbo tiempo al silencio y entumecimiento; 
todo lo cual resulta al caba nocivo pira la salud, y nada 
provechoso para el orden y la dÍBj¡pltna de la clase, pues 
uo produce otros resultados la ¡naccí<ín á que por las cau- 

1 Según el art, 7 ° da la Ley Uo Instrucción púlilica de 9 de So- 
tíembro de 1857, la enseñanza es obligatoria desde los aaia ¿ los nue- 
ve a&óE. El ort. 12 del Bcglunccto de las escuelas públicas de 26 
de NoTiembro do 1836, vigente toílaria cu ciwnto torminautementa 
no so opone á los preceptos de dicha Ley, dispone i|IIb para ser ad- 
mitidas los nifioa en aqnoUas, tengan, por ¡o general, de seia á trece 
aboa (esta disposiciún ^i^ conGmiada en el Beglamsnto dol Sr. Cata- 
lina, de 10 de Junio do 1808), y qae las Cuiiiiaionei (hoy Juntas lo- 
cales] podrán autorizar la admisión de niOos mayores ú menores de 
dicha edad ; y por considerarse vigente esta dispoüición, también se 
diapuso en otra focha posterior (23 de Enero de 1875, que los pár- 
vulos pasen á las oscilólas elementalea á ¡os seis afloa mdefectible- 
mente. En cl Koal decreto de 4 de Julio de 1884, se dispone i^uc 
loa alumnos de amlios sexos pncdon permanecer en laa eacnelas de 
párvulos desdo los tres á los siete aSoa — art. 5 ° , — edad que se am- 
plia hasta los' ocho aDos para los Jardines (Í6 Iti infancia de Madrid, 
■rt. 1 ° del BegUmento de esta Escuela, de 23 de Noviemhro de 
1876. 
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eis apuntadas se ven reducidos los oiiios á quienes noa 
leferimoB. 

Maa como quiera que la legiolacidn j l;i práctica autori- 
zan la admisión de niños menores de seis añcs, sobre todo 
en las poblaeioites donde no pxtsten escuelas de párvulos, 
U Higiene exige al maestro en cuya escuela acontezca es- 
to, que no someta á loa referidos niños al régimen común; 
8ÍD0 que, por el contrario, les conceda durante Ir.s horas 
de clase algunas recreaciones, sean sus lecciones más cor- 
tas que las de los otros y les procure ciertos pasatiempos 
(come, por ejomplo, entrenerse coa libros ilustrados, lá' 
minas, etc.) Si el número de estos niños y las condiciones 
de la escuela lo coTisintieaen, lo mejor seiía formar con 
ellos una clase especial eo la que predominara el carácter 
da lan escuelas de párvulos, y que no sería otra cosa que 
U eluse infantil que muchas escuelas del extranjero tienen 
establecida (1). 

Jostiflcftción de no pndeeer enferniednd conta- 
giosa y estar vncuuiidos los aiñm qne soliciten en- 
trar en nna escuela, — Aunque realmente uo existe pres> 
ctipción legal alguna de carácter general que imponga la 
jusbiñcación de estos requisitos, cada día es más común 
exigirlos eo la práctica, lo cual encuentra una sanción le* 
gal en el hecho de que en cuantos reglamentos especíales 



I Estk elaae infa-níU, quo á veces constituyo una escuela indflpen- 

diente, ewueía tn/ojiíií, pM'ticina clel caráctur Je \ía '- ' 

laanUlea y del de las de i>á]Tulo9, constituvctido unas 



escuela ín/aníil, pai'tlcipa del catáctur de 1^9 «scuelas elo- 
ís y del de las de i>á]Tulo9, constituvctido unas vecea la di- 
inferior de las primeras, y otras la clase superior de las so- 



goDdss, pnea ea muy general qne estén agrogadaa 
Muiqne la más frEcueute es (¡ue lo estéu & las elementales. 
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se publican por la admioistracion de ta enseñanza Re im- 

poneD las couilicioiiss de que tratamos (1) 

Y ea que eo esto, como en otras muchas cosas, sucede 
que las coaclusiúueB do la ciencia y loa mandatos de la 
Fedngi>gía y k Higiene, ímpouiéudose á la opinión gene- 
mi, van poco á pocii iiifiltrámluse eu l.ts custuiabrea y, poi 
ende, traduciéuduaa en heLlica piili;t¡cfis. 

Pur lo que á laa enfurmedudeH contagiosas renpecta, gdd- 
viene recordar que ya el Rcglüiaente giueral de Ua escue- 
las, de 26 de r4»vii^miire dn I83S, dice, al trdtur .le la re- 
vista diaria que deben p^aiir lis alumnits antes de comen- 
zar los ejercicios [art. 2'2], que"iio3Car1miiirit en laescuelft 
nitigt^n niño q>ie se presente cod erupciones, sin que pre- 
ceda eertiñuauióu de ftcultativu que acredite no ser con- 
tagiosas.ii Sin olvidar el uiaestr<i esta prescripción, cuya 
práctica es ti mutuos muy coiivenieute, tío debe presúindir 
de cerciorarse al tener ingreso uu iiiño en la escuela, de 
si paiiece alguna enf'sruiedal de carácter contítgif.iso, sea 
6 iio de las que se maiiide^tnn por erupciones, á cuyo efec^ 
tt) necesita exigir el oportuno certificado facultutivo, Pa- 
ra¡este caso puede ser de suma utilidad el servicio médioo- 

2 l'or pjemtdD, Pii el ReglMueiito de loa /ardines de ¡a ijifaiteía 
de Hailrid, art. 4 = , numeio 2 = , ilo 23 Hv Noviembre de 1878, en 
loa de la liWeneU Normal Ceuti-al de Maestral, lui para los anpiran- 
tus al inagintcrio, como para 1&s alumnas da los clases pnlotietu, da 
27 ds Agosta de ieS£ y lU S áe Setiembre de 18S4, y, [lara no citar 
en al miÍB lodoate ile las escuulos niauicipoJeB <íe Madiid, art. 

s citailo, so disponía bi)r> 

, , io[itoiiea|)OHlbl - 

Tara i]iie 1m alumnus estén vacTinaiioa y huyan pn^iula li 
dalles de la in&ucin; [lero la rslta ¡le Estas i:ii'Cimsntliciiis no s 
tiyo para la exchisióii;" con lo '[ite en reslidiul nuda se deci>i 
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higiénico de que antes b9 ha hablado, pue^ no hay que 
perder de vUta que no BÍempre pjeda tomarle dicho cei" 
tincado como pruaba coucluyento. 

Otro tanto dabe hacarao con respecto il la vacuaa, pun- 
to acerca del cual es Decenario aet muy escnipuloaoa, puea 
la meaor tolerancia podría acarrear conaecuenuias funes- 
tas á loa demás alumnos. Por lo tanto, do debe admitirse 
flQ una escuela uingi'in niño si antes no justitica debida- 
mente 8ste extremo; y obraría con prudencia el maeatro 
que, además del certi6cado facultativo que generalmente 
se pide, sometiera, teniendo en cuenta la indicación que 
acabamos de hacer respecto del valor de estos certifi- 
do9, á alguna otra piuebii, á loa aspirantes á ingresar en 
eu OBCueU, prueba que aerfa la de un reconocimiento fa 
cultativo hecho por un médico de la población revestido 
de carácter oficial: en las escuelas donde se halle estable- 
cida la inspecciiSn higiénica á que acaba de aludirse, sería 
obligatorio semejante reconocimiento, que llevaría Á cabo 
el médico encargado de dicho servicio. 

Gomo quiera que sea, el maestro no debe olvidar la im- 
portancia de la vacuna, cuya e&cacia está hoy generalmen- 
te admitida, al punto de que países que la han rechazado, 
ia hacea hoy obligatoria con saüción penal (1). 



la Cámara do loa Comimes de Inglataira sa opta aotuilmen- 
te una cuestiún de verdadera importancia, que ha dado lugar á iute- 
KaanUs doliatea: la vacunaFido abligataria. 

"Nadie duda hoy de la utilidad 7 eficacia da la vacuna; pera como 
datM ^ue prueban j avaloran loa grandes beneñoios í eata descubrí- 
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Revacnnacióit. — Rn im baea sisrvicin de Higiene es' 
colar no debería el maestro li \ú aduiinistraciiÍQ cantenUr- 
BB con aaber que el niño cayo ingreao bb solicita en una 
egauela se halla vacanado, aino que sería coDvenientg co- 
nocer ta época en que se llevó á cabo ta operación; pues 
es hoy opinión muy admitida poT médicos é kigieuistas 
que la infiuBQcia preservtidora de la vacuos, léjoa de pro- 
longarse durante toda la vida, como hasta aquí se ha creí- 

miento debiiiog, moraecn conaígnarao loa prescntaiioB en la diaouaidn 
por sit Lyon Playrair. 

"Oolavuzó i prurtioarae la vaotinación i príiioipiín dal siglo, y al 
llegar el a&o de 1E40, la cifra de mortalidad proiiudda por la vime- 
la había bajado, li 3,000 ]i«raonas por cada millóa, que antes era, á 
600. El Estado intervino entonceg, y ostablocíú ceutro^ de ramiiia- 
ción gratuita; y como resultado de esta medida, eü 1851 la cifra da 
mortalidad por causa de la viruela había bttjado í 806 por cada tni- 
llún de habitantes. £□ 1853 la vocunaciún se impuso como obligato- 
ria, y on 1871 la mortalidad solo filé da 223 por niiUón. Por último, 
imptiextB. como obligatoria con eanciún ponal, ha rosult^o qae en 
1&82 ha sido sólo de 156 por millún. 

"Eu 1370 los enipleadiH do correos, on número de 10.B04, se reva- 
onnaron, y eu loa diez añoa transcurridoa bosta 1880, ni uno solo de 
ellos ha muerto de viraoUs. 

"En vista do las rifraa anteriores, la Cámara do los Comunes ha 
aoordado manteuer la ley en que se establece la vacunación obligato- 
ria con sanción penal.,, 

Sin dida que la Ciimsra de los Comunes do Inglaten'a ha tenido 
en cuenta, al adoptar sem^ante reauluoiiSn, Ío« sígujentgs datos, qua 
tatnbii^n han dado á conocer los periódicos: 

Un estadí^ioo. M. Bucbanan, ha podido aseguranie de que duran- 
elailode 18B0-S1, la población de Londres contaba 3, G26, 000 indivi- 
duos vacunados y 190,000 solamente sin vacunar. 

"Con Dstos datos, ha podido establecerlas proporciones siguientea; 

"Fallecimientos de víi-uulos, de toda edad, en un millón de vacuna- 
dos de cada edad, 61 ¡por un millón sin vacunarde cada edad, 3,350. 
Fallecimientos do viruelas: de menos de veinte allos, por un millón 
de vacunudos de cada edad, 61 ; por un millón sin vacunar de cad& 
edad, 4,520. Fallecido.^ de vimelaa: de menos do oinc« alti», por un 
millón do vacnnailas de toda edad, 405; por un *" ' 
de cada edad, G,950.>i 
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3n. y las costumbres parecen nñrmar, no dura mís que 

meo & siete años, 

igro de 

'smo, poco máe 6 



•1 



I cierto tiempo, que generalmente e 

I al cabo de los cuales cesa dicha intiuenm 

l.ser atacado de viruela parece ser e 
méiioa, que antes de la vacunación. 

Se origina de aquí U necaaidiid de las revamiiaciones, 
que ya empiezín á ponerse en práctica, y de aqiti también 
nuevas condiciones, por lo que i este partioalar respecta, 
para la admisión de los niños en la escuela. Una de estas 
condiciones es la de hacer constar en el certificado antes 
dicho Ift fecha de la vacunación, pues si ésta no es rerkrt- 
te, si el periodo de tiempo que media entre la fecha en 
que ae Devó á cabo y la en que el niño debe ingresar en 
la escuela excede de los cinco á siete años indicados, 
8fl estará en el caso de exigir la revacnniición, la cual de 
biera exigirse también (j esta es otra de las condicionea 
que nos referimos) dnrantít la frecuentación de la escuela 
respecto de aquellos niñus que se hallaran en condicione 
análogas á las que acabamos de indicar. La inobservancia 
de Batas prescripciones constituye siempre un peligro pa- 
ra la población escolar, pera muuho mayor en las épocas, 
tan frecuentes en todas partes, de epidemia variolosa, 

Pi-ecanciones qne debentoinnrRe para el reinsreso 
en la escuela de los alumnos qne hdyan padecido 
algnna enífermedad de caráctei- coutaftioso.— Tam- 
bién tiene que atender el maestro & este caso para evitar 
el contagio entre sus discípulos. 

Se comprende desde luego que, una vez observado en 
nn alumno el más ligero síntoma ^le cualquiera de esas 
enfermedades, lo primero que debe hacer el maestro ea 
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maad&r al pacieuta á sa casa, y no yolverlo á (vdmiHr 
hasta que esté completauíp.uta curado, Y aquí se presenta 
una cueBtiíju que eutmña verdadera importaDcia:¡cuaDdo 
reingresará eu la escuela ol niño que baya sido atacado 
de uoa Ae días eofermedodesí 

Nuestra legislación no autoriza realmente formalidad 
alguua pitra semejaates caaos, de lo que resulta que pue- 
den los püdies enviar i bub liíjos á la escuela, siu icnpedi- 
mento legal alguno, cuando crean que están curados, por 
más que na haya desaparecido a! peligra del contagio. No 
tiane, puep, aquí el maestro mis recurso que valerse de 
BU discreción, d, como dice M. Pé^ant, da su diplomacia, 
par» ver el medio de obtener líel médico que haya asistido 
al enfermo ud certiñcado en que coaste la curación de és- 
te, y que ya no puede consiilerárrele como causa de con- 
tagio. Cuando no pueda ndijttirii' este documento, y com- 
prenda que el tiempo transcurrido no es suñciente para 
UQ el peligro haya desaparecido, 11 observe en un niño 
eñales de que, en efdcto, el peligro existe, se valdrá de 
todos los medios persuasivos que pueda emplear (entre 
ellos las malas consecuencias que podrían sobrevenir al 
mismo paciente), á ña de couvenuer á los padres de la 
conveniencia de retenerlo algún más tiempo en casa, y 
no mandarlo á la escuela. De todos modos, siempm se 
tendrá en ésta con él algunas precauciQoes, como la da no 
mezclarlo con bus condiscípulos basta pasados varios díaa 
de bailarse en su estado normal. 

De esperar ee, por lo demás, que la legislación acadir& 
pronto á llenar este vacio; j mientras esto sucede, y sin 
ovidar las indicauioues que^acaban de hacerse, bueno se- 
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r^ que se tengan presentes los coDeeJoe formuladoa por h\ 
Academia de Medicioa de París, coDteBt»ndo á la consuN 
ta que bace poco le hiciera el Ministro de Instrucción pú- 
blica de Francia, al preguntarle "cuánto tiempo debe es- 
tltr separado de sus compañeros un alumno atacada de 
enfermedad coDtagioas.n He aquí las prescripcioaes con- 
tenidas en !a contestación dada por I» docta Academia: 

1' Los alumnos atacados de variocele. viruela, escarta-f 
tina, Barampidn, parótidas y diftcríaB, deben ser aislados 
severamente de sus compaCeroe, 

2* La duración del aislamiento debe ser de cuarenta 
dlaa para la viruela, el sarampión, la escarlatina y la dif- 
teria, y de veinticinco para la variocele y las porótiilas. 

3* El aislamiento no podrá cesar basta que el pa'.^íenle 
se haya bañado, 

i* Los vestidos que el alumno llevase al caor enfermo, 
deberán ser colocados eu una habitación á más de 9°, y 
sometidos á fumigaciones sulfurosaR, Umpiándolos después 
bien. 

5" Las ropas de la cama, las cortinas, etc., los muebles 
y aun las paredes de la habitación, deberán ser también 
desinfectados, lavados y sometidos á una apropiada ven- 
tilación. 

6? El alumno que haya sido atacado de una enferme- 
dad contigiosa fuera de un eetabÜecin^if uto de iusbrucción 
pública, no podrá ingresar sin dictamen facultativo que 
acredite que La satisfecho dichas prescripciones, 

Vacaciones por motivos de iiigiene.— Aunque no co- 
rresponda al maestro resolver sobre este particular, le in- 
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cumbe miichaa veces proponer ; v. g. : cuando observe que 
entre loa uiñoa de au escueU ee preae&teo coa insistencia 
casos de alguna eoferoiedail contagiosa (earampió'i. toa 
ferina, difteria, eto).. y eütienda por ello que el local ba 
adquirido L-ondicionea uooivns para la salud, y necesita 
para su eaneamientu una deainfeccióo en<irgica y conatau'' 
te durante algunos días (l). Claro es que para esto debe 
fifocurar siempre el luae.stro asesorarse de algún faculta- 
tivo, sino hubiere niuguno encargado especialmente de es- 
te servicio, y que mientras se llega al extremo de la clau- 
sura temporal de la escuela, necesita observar cou todo 
rigor las prescripciones indicadas más arriba respecix) de 
los alumnos atacados de alguna enfermedad contagiosa, 
extremando los cuidados higiénicos en lo tucanti) á la 
ventilacii5n, deeinfección y demás condiciones de aalubrí" 
dad de! ediücio que ocupe la escuela. 

Durante la épocx de la canícula se imponen las vaca- 
citmes escolares, más 6 menos completas, como una ne<i 
cesidad imperiosa en la mayoría de nuestras localidades, 
obre todo ai se tienen en cuenta las majaa condiciones 
higiénicas de los edificios en que se hallan instaladas gran 
^arte de las escuelas. El Rpglamento general de éstas, 
de 26 de Noviembre de 1S38, disponía ya. en su art. 16, 
que ''durarán loa ejercicios de escuela tres horas por la 
mañana y trea por la tarde en todo tiempo, excepto laa 
tardes de la canícula, en que podrán ser de dos horas ó 

1 Por haberse preseutula algnnos caaos (te iliFterm, se ordend en 
la primavera de 1SS5 la elsuaura temporal (caareatn días creernoa), 
Salofl i/oriünes ííí la infiiiicia di JHitdrid. Muv frecueut« oa aii 
iiaiTen las eHcuelas de uua localidad por d 
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3 una, ajuicio da la ComisiiÍD (hoy JiiDta)>i (l), lo cual 
Wh& BÍdo coti&rmadu por la Ley de Instniccióu Pública del 
K-57. en cujo art. 10 se dice que "laa leociouea (de los es- 
tudios de la primera enseñanza) durarán todo el año, dis- 
minuyéndose en la canícula si número de horas de claae.n 
■ No parece que esto ae^ snticienta eu un país como el nues- 
tro en que por lo general el calor es excesivo en dicha 
época, y los edificios de escuelas son reducidos en extre- 
mo para la población escolar que albergan, y estáa 
mal acondicionarlos al respecto de la Higiene. En seme» 
jantes circunstancias, todo trabajo ae haca mal, y resulta 
nocivo para la salud, ad de los alumnos como de lus maes- 
tros. Seria, piics, de desear al^^nna más amplitud por par- 
te del Qobierao, respecto de las vacaciones caniculares- 
con la que la enseñanza, más que perjudicada, resultarla 
en casi todas partes beneficiada por más de un concepto. 
Después de todo, algunas localidades las conceden com- 
pletas y no faltan escuelas primarias que por su Regla- 
Lsienlp las disfruten (2J. 

W 1 Después do fktermiuar los áias de osiietü, se dice en didio Re 

B ^meato y en bu art. 15: 

"1*3 Coni'H'onealireales ie mierdo cnn los Ayuntam'antoa yoon 
■probociím do la Com sidu [ro u a.1 poiinn n ñalar ot a. yacaeio- 
B«a an Im distntoa y poiiUn o a rural s Jo de f ero p w bj para 
las urgentes ol pa o a lo esta.'í vaca- 

donas exh-aordma no. m 

2 El Beglamento a a la Es 

oul» Normal Centi a i -áetica 

dB lábua aereKaáa iplelas 

loa meiee de J Uto ^ u ha o otra 

«osa que sano o sr a [ ii a la muy antigua. 

El B^Iantonto q c nge pa a la Escuelas n n c pales de Itladríd 
j'fécha SO de Jus o de 1 886 d aj one por au sj-t 99 i¡ e seau dia3 de 
las mismas desde el 19 do Julio al 31 de Agosto, lo 
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Cuidados higiénicos que ul respecto de los alnni- 
Bos reqoieron las escuelas en casos de epideniias- 
611 las poblaciones. — La salud de los alumnos impoue i 
este propósito atencioaua que el maastro, ó U persona & 
quien corresponda, do pueda desatender bÍd iocurrir ea 
gravísima respoaeabilidad. 

Iq dudablemente que lo mía acertado es suspender laa 
clases. Pero mieutraa eato tíeriíi lugar, y en el momento 
que haya temores de que la epiílemia existe ó puede pre-i 
sentarse, hay que precaverse contra el mal, no aólo me-» 
diante un mayor y mis asiduo esmero en todo lo que res- 
pecta 4 h higiene local, sino iuspeccioDande continna y 
atentamente á los niñoa para ver si alguno presenta efn- 
tcm-is de la enfermedad imperauto, y en tal caso retirarlo 
inmediatamente de la escuela, vigilando laa comidas que 
los alumnos lleven, y procurando tener á esttis sometidos 
á un severo régimen higiínico, en el que ba de entrar por 
mucho la limpieza y el aseo, así como la calma y la tran- 
quilidad de cuerpo y eapíriUi. 

Para destruir en lo posible los gérmenes mórbidos que- 
pudieran contener, además del aire, las ropas, y sobre to- 
do las materias fecales, es necesario hacer uao de los des* 
infectantes, talea como loa cloruros alcalinos, la brea y el- 
vinagre quemado. Uno de loa maa recomendadoi al efec- 
to, es el ácido fénico, disuelto en alcohol mezclado co& 
agua; también da muy buenos resulbidos, sobre todo pa- 
ra los retretes y urinaries, el sulfato ferroso mezclado con 

que tambípn ha venido á aancionar una prictloa no (iiPiioa antigua; 

Í decimos una prácticu., porque &anque estuviera autori^^o por la 
iata,GB to cierto que no lo estaba cu el precepto legal arriba copiado 
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agua (en la proporción do 1 2 kílogramoa por ] 34 litros de 
agua). La fumigación de laa habitaciooes, especialmente 
por loa rincones y sitios donde haya ropas, muebles, etc-, 
hechas con aKiifre quemado, son también del mejor efecto 
en semejantes caaos, en loa cuales se halla tan compro- 
metida la salud de los niños, que en número más 6 me- 
nos crecido hacen vida común durante varias horas del 
día, y por lo regular en un medio que no reúne las mejo" 
res condiciones higiénicas, 

Si algún niño es ataciido por la enfermedad, no han de 
limitarse las precauciones á retirarlo de la escuela, aino 
qne ha de procurarse desde el primer momento evitar tO' 
do contacto con él, con sua ropas y con loa objetos de au 
uso, deainfootando inmediatamente uuas y otros, así como 
el lugar en que el paciente hubiese catado. 

Ás&i y limpieza de los alumnos.— Bate es un punto 
acerca del cual todo lo que insista el maestro eer¿ poco. 
Dejando á uu lado los efectos morsle'j del aseo y la lim- 
piezB— respecto de los que mAa adelante decimos algo-- 
no debe olvidarse la induencia que una y otra ejercen ea 
laa funciones orginicaa por mediación de la piel, á cuyo 
estado higiénico se debe en gran parte la normalidad ó las 
alteraciones de esas funciones. 

Teniendo en cuenta todo esto, la legislación se ha preo' 
onpado 7 preocupa en todas partes del aseo y la limpieza 
de loa alumnos, dictando al efecto prescripciones más á 
méniíB terminantes. El Reglamento de laa escuelas de 
1838, antea citado, dice i este propósito en su art, 21; 
"Examínala tombién el maestro ai los niños ae presentan 
ea la escuela con el debido aseo; procurando que ae con- 
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serven limpios, y aootando los que parezoan descuidados 
en esta parte, para corregirlos) si es defacto persooal, 6 
excitar cou TJrudencia el esmero de sus padres, n 

Ed coDsecneacia de este precepto, j de acuerdo con la 
que la práctica enseña en todas part«s, antea de dar co- 
mieDM á las clases, deben los maestros pasar á sus discí- 
pulo- rei'isla de aseo (1) diariauíente, y por mañana y 
tarde, examinándoles & este respecto, uo sólo la cara y laa 
manos (ain olvidarse de las uñas), sino los ojos, la oaiiz, 
la boca, las orejas y, sobre todo, la cabeza y el estado del 
cabello. A los que no estiba debidamente limpios harán 
i D mediatamente que se aseen en el lugar que al ínteuto 
debe haber en la escuela (en ninguna debiera nunca faltar 
lavamuno'i y anua abundante^, y en ocasiones, sobre todo 
cuando se trate del mal estado de la cabeza, enviarás &1 

(1) Al lublar aquí de <'reviita de as(Ki,ii no sos refeñmoa, cieita- 
niente, al faimalUmo puestn en practica en muchos eacuelas, de ai 
pasando los alumuos por delante del maestro, medio á la carrera J 
mostriojote las manos, con las qae ejeontan oiertcs maTÍmientos; 
ni menos aos referimos á la revistai qilo pou uu alumno á ana com- 
paQeros. Todo lo que fioa mero formalisma ea rutiiiario, y debe des- 
terrarse de la esouela, porque al cabo resulta ineñcoi. El maestra 
debe iDspccciouar por si el estado de aseo de «us discípulos, exv 
minando íl éstos minaciasaiUEnte, y hociiindolea las observaoionea 
pertinentes al caso (que aunque se d^iijan á uno 6 dos, á todos apTo- 
Tceharáu); y cuando por el nómiíro do aquellos orea que lo va á M- 
tar tiempo, Examinará á anos cuantos [unas reces a, unos y otras 
á otros, y siempre á aquellos qno comprenda i, primera vista que lo 
necesitan), sin perjuicio de proaegiiir el eiámen, como qaion no se 
projione tal cosa, durante los ejercicios de cIíhcj ya cuando loa niBos 
«sonben,ya oaaiido leen, ya cuando se presentan a i\ para pedirla 
algo, tendrá ocasíún de echar sobre ellos noa mirada escratadom, 
y silos encuentra sucios eitralianede que lo estén, j dociilea lo qua 
estime prudente pero de modo que el niíio ee sienta avergonzado de 
BU falta; pora lo cual no es menester emplear palabras duras, uno 
TeHexiones que le produzcan retdodera imptssiiSn. 
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iBifio i au ca£a para que lo laven, á fio de hacerle com- 
peoder, así como á sua padiea, que la escuela es un sitiu 
i^iie debeo respetar, y donde nadie debe ser recibido sin 
^reaeutarsa eo las cjudicionss que la higieun y laa conve- 
J DÍencias socialea exigen de consuno. No tmy para qué 
f -decir, ijue en caso de duda sobre la esiateacia de eofer- 
tnedad á de afeccióa pai'asitaría en la cabeza de alguno 
de alguno de los alumnos, el maestro deberá consultar al 
médico y tomar la'j debidas precauciones, según lo que 
antes se ha dicho. 

Asimismo ha de cuidar también el maestro del aseo por 
lo que reapecta á los vestidos que usen los niños, no con- 
sintiendo i éatos que entren en clase llevándolos sucios y 
mal puestos, á ñu de que vayan adquiriendo eaa aire de 
decencia y de dignidad que es el signo do los uíñob bien 

Por último, un buen educador no debe conteutarse con 
lo dicho, Bino que, llevando á todas sus consecuencias el 
precepto legul que acaba de copiarse, se esforzará en en- 
carecer la convanienci» del aseo, no sólo á loa niños, aino 
también á laa familias de éatoa, respecto de los cuales de- 
be aprovechar cuantas ocasiones se le pieaenten, y aua 
i)aacarlas, para ejercer una saludable influencia por lo que 
al asao respecta. Cuanto haga en este sentido será poco, 
y siempre resultará beneficioso, pues al caho transcenderá 
de la eseuela á las costumbres públicas, que tanto tienen 
^ue corregir por lo que á este particular respecta, sobre 
todo tratándose de laa clases peor acomodadas (1). 

I Eemitimos al lector á lo quo en Is intriíduocióti hamos dicho 

legpecto del deber en <)iie oshi toda maestro de establecer frecuente 

Ilaciones con las fajniliaa de bus alumnos. 
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Los baños eo Lu escuelas.— Como complemeoto de 
lo que hemos dicho quo debe hacerse con. respecto al aseo 
corporal d3 loa alamnos, se emplean ea algunas escuelas 
los baños (1), lecoDOcidoa como udo de ios medios mejo- 
res para la conservación de la salad, aparte de lo necesa* 
ríos qne boq, con mayor 6 menor frecuencia tomailoe, para 
completar el aseo del cuerpo, pues harto se comprende 
que estas lociones generales alcanzan & las partea de la 
piel i que uo llegao tas parciales de cara y maoos, por 
ejempto, á que se reducen loe empleados en la práctica 
diaria. 

Establecidos en las escuelaa los baños, piulieraiufluitse 
mucho en la geaeratización de una practica tan higiénica 
y, no obstunte. tan poco guneratizada hoy, por desgracia 
aun entre las personas que cuentan con medios para rea- 
lizarla. 

Gomo quiera que sea, en la escuela donde se hallen es- 
tablecidos Iot« bnños. no deben emplearse sino con aquellos 
niños cuyos padres ó encargados convengan en ello, y 
siempre asesorándose de un médico, á fin á<¡ evitar incon- 
venimiti's que pudieían traducirse luego en graves res- 
pe nsahi lid. ides. 

Como reglas higiénicas del baño, especialmente del tem- 
pla lo — quo es al que nos referimos aquí especialmente^ 
deixin tenerse en cuenta éstas: sumergir todo el cuerpo 
hoBtn el cuello, y mojar bien la cabeza; procurar que so- 
brevenga U reacción y que eea eni^rgicu, á cuy<^ efecto el 

1. Poropenipla vn \ti» Jardine* lU. la iii/ancía de Hadriil, donde 
H han apliovla sin iii«iaveaicuteii y con visible bcneÜcio para la sa- 
lud de loa nlftoB quo los huí tomado. 
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I baño debe ser muy breve; si por sor ¿ate largo, 6 por otra 
I, la reacciÓQ ee retri^ara, se provocará frotando con 
la toalla al niño y vistiéndole en seguida; evitar todo en- 
friamieato, enjugarle pronto, abrigarlo con el vestido, y 
en caso de necesidad, procurarle un ligero ejercicio para 
anioiar la circulación, son las reglas principales del baño, 
que nanea deba tomarae antes de terminada la digestión, 
pues el olvido de este precepto puade coBtar la vida, en 
cuanto que el enfriamiento obra sobre el estómago, cuyas 
fanciones interrumpe bruscamente, determinando una vio- 
lenta digestios y á veces un sincope mortal: entro el baño 
y la última comida deben transcurrir tres ó cuatro horas 

Los baños suelen reemplazarse ^oi friccÍDHes dadas con 
la esponja, y mejor todavía por duchas, que por la impre- 
sión que causan son tonificantes y hasta ejercen una ac- 
ción terapéutica, por lo que se recomiendan para ciertas 
enfermedades. Las precauciones que en estos casos deben 
adoptarse son las mismas, con corta diferencia, que las 
indicadas para los baños. 

Tenga ó no establecidos en su escuela los baños, el 
maestro aprovechará las ocasiones que pueda para acon- 
sejar á las familias de sus educandos el empleo do tan 
exce'entes prácticas higiéoicas; pero deberá hacerlo con 
laa reservas convenientes para dejar á ealvo la opinión 
del facultativo, á quien siempre es oportuno ofr en estos 
casos, á So de proceder según lo qud aconsejen el tempe- 
ramento y las condiciones de salud de loa niños cuyos 
padres no e&iéa en condiciones de apreciar coa seguridad 
estas circunstancias. 
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Cuidado qae debe tenerse en las escuelfls respee- ' 
tiO de liis posturas iüeon'ectas y las actitudes vi- 
ciosas que toman los tilños. — Prescindiendo por aho- 
ra de las posturas y actitudes que toman los alnmaos QQ 
algUDos de los ejercidos escolares y de las que les hace 
hace adoptar el moviüaria y aun las condicianes de las 
clases — puesto que de unas y otras trataremos en los lu- 
gares corte apon dientes— nos limitaremos á aconsejar al 
maestro que en 'míb ocasión y momeni^o vigile las posta- 
ras incorrectas y las actitudes vicio!iag que oidÍnarÍamea- 
te sueleo tomarlos niños, y que con frecuencia son cau- 
sas de deformidades orgánicas, á la vez que de hábitos 
impropios de una persona bien educada, y signos de ua 
fondo moral en el que hay mucho de reprensible. Todo 
lo que no sea correcto en el organismo, es perjudicial pa- 
ra la fallid del cuerpo y revela un interior descuidado. 

Por ahora— y sin perjuicio de insistir mas adelante en 
algunas de esas posturas y actitudes — nos parece oportuao 
recomendar al maestro lo que acerca de las que toman los 
niños cuando andan y están sentados, dice el doctor Da* 
lly, en unti Memoria sobre la higiene pedagógica, teida 
en la Sociedad de Medicina pública de París, 

En BUS trabajos anteriores sobre la ortopedia, y en una 
comunicación dirígidu a la Academia de Medicina, et mis* ■ 
mo autor insistia sobro la influencia de la gravedad en la 
producción de las deformaciones, cuando en vez de repar- 
tir,igualmenttí la carga que deben soportar los pies ó el 
asiento, si se está de pié 6 sentado, ae pugna por sostene- 
el equilibrio por medio de un esfuerzo musoular: ouaudo 
en vez de compensar la carga adoptando una actitud que 
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Deutnilice, se impone al cuerpo una actitud piecaria y 
decirlo asf, artiñcial, por media de una posiciúr 
laa. 
Mucbas desviacionea dorsales y toraionaa vertebralea bb 
ibetl á las actitudes viciosas; muchas jaquecas, bemorraa 
lies, eufermedide) da los ojoa y de los órgauoa 
ioteTDOs, no recooocen otra causa. No siempre el mu- 
viliatio de las escuela-i es el culpable, M. Daily reco- 
mienda que ae examine con frecueniia á los niños para 
asegurarse de qué mañero se reparte en ellos el peso del 
onerpo, 

Ei necesario también observarlos cuando andan. El ni-^ 
ño debe andar colocando los pies en un ángulo muy agu- 
do, y evitando que el peso del cnerpo gravite en una par- 
te deterroiuada de la planta, e! tal.ín ó los dedos. 
Las consecuencias de una marcha defectuosa son muy 
,ves y pesan sobre la íida entera. ¡Cuíiutoa miembros 
'ormes engt>nilra la costumbre de uua actitud del pie 
contraria á las leyes del equilibrio fisiológico! La deror» 
mid?/i más coman es el pin inclinado hacia nfuera. Los 
niños que andan sobre el borde interno del pie, hacen gra* 
vitar el peso de su cuerpo sobre la articulación interior, 
de manera que et másenlo bastante débil que levanta el 
borde interno de la planta, es incapaz de luchar con su an- 
tagonista que revela el borde opuesto: las condiciones de 
esta lucha, de la cual resulta en el estado normal la acti- 
tud regular del miembro, son demasiado desiguales cuan- 
do el peso del cuerpo favorece la acción del músculo an- 
tagónico. Al poco tiempo la planta del píe, que debe, 
sia embargo, & su forma cóncava un grado de resistencia 
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ezoepcional, ae debilita; U pierna se caosa y ciertos múS' 
culos se attoñan; la rodilla se inclina liacia dentro, y la 
deformidad ae propaga poi todo el cuerpo. Ademáa, loa 
miembros as( defórmalos son incapncea de ua trabajo cid- 
tinuo, tanto en razón de la repiiticiiin viciosn del esfuet" 
zo, que ae fija enteramente sobre uo grupo muscular, con 
exclusión de su antfigouista, como del dolor qae causa. 
M. Daily, cuya competencia ortopédica es conocida, crea 
poder asegurar que por cada diez niños ofrece uno esta 
deformidad en mayor 6 menor grado. 

La actitud da estar auntadu exigs vigilancia en los ni* 
ños, pero más en las niñas, que presentan veinte veces 
roas deformidades vertebrales que los primeros. 

Sentarse sobre uo lado, e^itá recomendado psr la mayoc 
parte de los profesores en los métodos de escritura. Estii 
nctitud es instintiva <:u:Lndo el niño ee sirve de la tEano 
derecha; la moda la favorece, y es mis habitual y prolon- 
gada en laí niñas, que están así ordinariamante mis tiem-> 
po sentadas. 

Ahora bien; esta actitud es eminentemente viciosa, y 
entraña las mismas consacueiicias que el defecto que ha- 
mos indicado at ti-atar del an iar. Produce una inclina- 
ción con torsión lateral en los músculos que forman el eje 
del ciitirpn. de dondti procedan esas deformaciones cróni- 
cas del esqueleto que se observan hasta en la segunda in- 
fancia. 

Es necesario, pues, procurar que los e'coUres SQ sienten 
verticalmente sobre el asiento. Por otra parte, toda ac- 
titud permanente demasiado prolongada es viciosa. Los 
inconvenientes que de ella resultan para los diversos ór* 




CUIDADOS HIGIESrCOS DEI, B3COLAH 



jsnos, depende del modo onino se coordina la actitud, de 
ladicioues defectuosas producida;) en loa mismos, y 
de la situación que liamaremos conlraesjuerzo, que es Á 
la actitud activa lo que el uentro de gra redad ea á la ac- 
titud simpleuiente equilibrada. Es menester, i!ii;e M. 
Daily, variar los ejercicioa con la mayor frecuencia posible 
y no hacer permanecer á los niños más de uaa linra en la 
misma posición, evitando que el pecho se cninprima hacia 
adelante con el peso de las espaldas. Es preciso procurar 
queloBnifios no se inclinen hacia adelanto. Cuando se 
recomienda á las niñas que eatín derechai, se inclinan 
hacia atrás, y para m^nteoer el centro de gravedad ade- 
lantan la cabesa encorvando la espalda. La costumbre do 
encorvar la espalda se adquiere desde la infancia, y al 
iniamo tiempo que esta cnstumbre se Of.ntrae, el vientre 
se ade-ants y se produce una concavidad dorsal lumbar. 

Resulta de todo esto una fatiga hfvbitual y la agrava- 
ción progresiva de las deformidades i, medida que se ade- 
lanta en años. 

(Cuál es, puea, la actitud norraal, y cómo corregir esas 
actitudes defectuosas? Es necesario, dice M, Daily, exi- 
gir que el plano anterior del cuerpo aea siempre el pecho 
y no el vientre ni el estómago; es menester exigir que loa 
omóplatos estén Qa»i paralelos al eje transversal del tórax 
y que el dorso se halle dereclio; es preciso, en fin, exigir 
que la inclinación sobre los rifiones no sea excesiva y que 
el plano posterior del cuerpo eaté ligeramente inclinado 
de abajo arriba y de adelante atrás. En una palabra, el 
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planu transversal medio debo oncoutrarse caai & igual 
distancia de las áon extremidadea del eje antera •posterior. 

El banno y el pupitre de la escuela inlluyeii mucho en 
las actitudes vícíusa^; pero síd reDUOciar á niudifícar el 
noviliano de las escuelas, lo que debe corregirse aote to- 
do eala eilutiación. 

•Conciiiy^mos esta punto cob una observación: "Dally 
ha iDsistidu con fuedamento — dice el doctor PonsBagñ- 
Tea— pceroa del peligro de las actitudes exageradas, aun 
cuando aesn correctas, relativamente á la conformacii5ii 
regular y á laa diruenaiones de la pelvis. Ab( es que no 
sio motivo, lecrlmiua: la de los ríñones deprimidos, tes- 
tación sobre la, nalga isquierda y la ej:tención /orza-ia d« 
ta cabszi, que las maestras de escuela imponen frecuena 
tementa k sus di«cípulaa, y que exageradas, como 
siempre lo son, constituyen en realidad actitudes vicio- 
sas (1).*' 

Higieue de los sentidos.— El valor psicológico que 
tienen los qvie llamara Cicerón ventanas del alma, y aa 
consideran come las puertas por donde llega al espíritu 
la realidad exterior, como los instrumentos de adquisición 
de nuestros primeros conocimientos, da una gran impar- 
tnacia á todo cuanto se leüere ¿ los fa/Uldos y, en !o tan- 
to, á BU higiene. 

Las partea más interesantes de ésta, por lo que á U 

1 FONBSAGBIVES. TTotodo dcja Híiji'iif áe la Iiifaiuia, Voraión 
caatelletia de lion Manuel Florea y Pía. — Madrid, "El Conmoa edi- 
ocal,.. l8Sa,pág. 431 
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! la escuela respecta, bod, sin duda algún: 
fque dicen lelaciÓD con las condíciaaeH acústicas y de lu£ 
'de las clases, y coa las del moviüario escolar y del mate* 
ial de enseñanza, por ejemplo. Como oportunamente tra- 
taremos da estas y otras cuestiones perteueci entes A la hi- 
giene de loa sentidos, DOS limitaremos ahoraá hacer las io- 
dicaoiones generales que, en nuestro concepto, deben tener 
en cuenta Los maestros para preservar la salud da órgaaua 
tan importautea y tan delicudoa, 

Empezando por el del taclo, lo primero que hay que 

-observar es que el aseo de la piel, á que antes nos hemos 

referido, favorece ta integridad, por lo que las lociones y 

los baños, asf como ciertas unturas y friccionea auavea, 

■eootribuyen á dotar al tacto de delicadeza, daudo el res 

.Baltado contrario la expoaíciúa de la piel á la intemperie 

j el manejo frecuente y vigoroso de cuerpos duros, aspe- 

BioB y calientes: los rozamientos, y el calor y el frío exce- 

Eflivos embotan el tacto, aumentando el grueso de la epi- 

rdermis, por lo que debe evitarse la acOión de uno y otro 

nobre la superhcie cutánea. 

Eü cuanto á la vista, requiere su higiene que las im- 
presiones de luz que reciban loa ojos no aean t¡i muy fuer- 
i muy débiles. La luz demasiado fuerte, ora sea 
taolar, ya artificial, irrita e! njo, como lo fatiga cuando es 
a ú oscila mucho. Debe evitarse, por lo tanto, leer á 
I loa rayos del sol, trabajar mucho con luz artificial, procu- 
I vando, cuando de ésta se haga uso, que sea regular y sin 
litaciones, y amottlguaudo sus efectos por medio de 
I (NMitidlaa, bombas de cristal deslustrado, etc. La reflexión 
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do los rayoa soUres sobre nieve, arena y superficies muy 
planaa y lustrosas, ea perjudicial para la vista, así como 
lo son también el paso briiaco de U oacntidad á la luz, la 
acciiíí) de! aire calleóte y seco, y írfo, loa vientos 
que IlevaD putvo, los condimentoa irritantes y ks bebidas 
alcohiiliraa, eobre todo caando ae abasa de unos y otros. 
La coBtiitnbre de mirar los objetos desda muy cerca con- 
duce 4 la miopía, como la de mirarloB desde muy Itijos 
& ]» presbicia, por lo que debe evitarse que loa niñoa ad- 
quieran semejantes vicios. Los paseos al aire libre, la 
buena ventilacióu de laa habiíitciDnes, I» moderacióa en 
el comer y el beber, y el aaeo codíÍuuo de \oe ojos, qna 
las peranua? de temperamento sanguíneo se lavarAa cob 
agua fresca y laa débiles con agua templada en el invietno, 
son otros tantos preceptos que aconseja la Higiene para 
mantener en buen estado el órgano de la viaión, al que 
daña un ejercicio muy contiono, aobre todo si tiene lugar 
á una luz inadecuadifc ó fijando la viata en colores dema« 
aiados vivos 6 en objetos muy pequeños. 

Por lo que al oído atañe, convieue tener en cuenta qae 
mientras el ailencio completo lo debilita, los ruidos muy 
fuertes é inteuíos le originan ioflaraaciones, sordera, ro- 
tura de la membrana del tambir y otras lesiones graves: 
la costumbre de comprimir demasiado el pabellón de la 
oreja contra la cabeza, suele originar una especie de me- 
dio sordera, la cual ae produce también por la falta de 
los dientes incisivos. Los cambios bruscos de temperatu- 
ra perjudican asimismo la salud del órgano de la audi- 
ción, por lo que deben evitarse, y cuando esto no aes 
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Jbsible se abrigarán laa piírteR laterales de la cabeza ó ae 

bpsr&n Ins DÍdoa cou a\¡(aááD eo rama, pi-ecaucidii que 

bmbiéD deben adoptar los que se veau obligados á s 

iido§ muy fuert«B, asi como los que ao ejercitan 4 

|»iiatacii}n. Evitarla humedad, las corneutes de aire] 

acción prolongada de! viento, así cama por medio de 

^ioneB de agua fría, la ¡uHamaci'^u de las anginas que 

nade propagarse á ta trompa da Eustaquio, y producir 

a sordera pasajera ó permaneute, son otras tantas ad- 

Riftencias que respecto del oído tiene que hacer la Hi- 

, la cual no puede menos de iuáifltir mucho en el 

o de la oreja y del conducto auditivo externo, á fin de 

upiar estas partes ddl polvo y el cerumen (cerilla) que 

Q ellaa se acumulan y que ea ciertas condiciones impi> 

tfiü que se oiga bien. 

í Relativamente al sentido del gusto lo más iciportante 
pie la Higiene tiene que observar es lo que respecta al 
Wo de la boca, acerca del que de^ba tenerse et mayor es- 
hero posible, en cuanto que por !o que afecta á los dien- 
, tiene también relaciín con las funciones digestivas. 
rrÍTarse de cuaiitas sustancias puedan irritar ó alterarla 
mucosa buoal, como las bebidas alcohólicas fuertes, toe 
alimentos muy salados ó demasiado calienten, los condi- 
mentos acres y picantes, las especias, etc., es, en suma, 
lo qaa prescribe la Higiene del sentido que nos ocupa. 

Í Análogas son hw reglas que deben observarse respecto 
I olfato: se reducen á evitar cuanto pueda modificar el 
jado normal de las partes que concurren al desempeño 
I esta fuDción, como, por ejemplo, los olotes demasiado 
- i 
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fuertes, que contribuyen i embotar la sensibilidjwi del 
nerrio ulfatorio, las sustancias que irritan la membraD;» 
pituitaria; — v. gr.: el polvo de tabaco — y los enfriamien- 
tos, que son causa de laa anginas y de otraa eufermed»'- 
des que afectan más ó meuoa á diclio órgano. 

Cuitlados que req-nieren las coniidns que hacen, 
los nlntiinos ea niguuas oscnelns. — Aunque no es lo 
general que los niños cometa ea laa escuelas, hay muchas 
de éstas en que lo haceo, sobre todo en las de párvulos, 
y la Higiene no puede prescindir de hacer algunas iudi-» 
cacioues á este respecto. 

En primer lugar, debe procurar el maestro en cuya es- 
cuela hagaa alguna comida los alumnos, que éstas se ha- 
llen mientras coman, sentados y uo de pié ó corriendo, 
pues a!>f lo uno como lo otro es contrario á una buena 
digestión: requiere ésta una masticación bieu hecha, 
completa, de todos los alimeuLos, por lo que se cuidará 
que los niños la lleven á cabo dáudoled el tiempo qne re- 
quiere, sin precipitación, con seriedad, y guardando la 
debida compostura. Si la comida tiene algo de formal 
(como, por ejemplo, laqueen las escuelas de párvulos 
hacen los niíios al medio dfa), ha de procurarse que éstos 
tomen loa alimentos calieutes, pues fríos suelen ser cau- 
sa de indigestiones y desarreglos del estómago. Deberá 
cuidarse de que on estas comidas, que siempre son lige- 
ras, y más cuando se trata de meriendas, no beban los 
niños mucha agua, y que durante la digestión estomacal 
no se entreguen á ejorcicios demasiado violentos ni 
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iMJOBde inteligeDcia, sino que guarden un Tcposo relati* 
), ¿ fin de no turbar las fuDoiouei digestivas, Si 
8 toman ba&os, bao de liftcerlo Autos de la comida, y 
moca durante la digestíiin, á U qne aim perjudiciales. 

No ^empre llevan loa uiñna bueiioa alímeotoi, sitio qua 
8 muy general quo loa lleven poco sanos. Respecto de 
eets punto debe el maei^tro f jercer tumbit^o una gran 
^lancia, dirigieodo su aución httsta no permitir que los 
iños comao aquello que crea que puede bacerlea daño. 
a este caso, hará que los alnumus que teoí^í^n buenos y 
liundantea alimentuadeo parte de ellos á los que potdí' 
A causa DO deban comer loa euyos, lo cual ofrt^cerá a 
estro ocasiones de excitar entra sus discípulos seuti' 
pientoi de generosidad y c^iridad, con lo que, & ta vez 
que los habitúe á la práctica del bien, inculcará en bus 
corazones el Bentimiento de alguno de los deberes sacia 
les: cuentos y anécdotas morales, así como ejemplos apro' 

ido9, le servirán de auxiliares poderosos para 
losilla de estos fines. 

Y persistiendo en indicaciones que antea hemos Lecho, 
Juntaremos U idea de que también respecto de la saín- 
■idad de loa alimentos puede ejercer el maestro una in 
a prorechosa cerca de las famüias de los educandos, 
iciéudoles las advertencias y dándolea los consejos á que 
h&ya lugar, al intento de divulgar las nociones más ele 
mentales relativas á la higiene de la alimentación, y aui 

tía compostura que conviene guardar en la mesa, respec' 
de lo cual, claro es que puede y debe ejercer un gran 
flujo en 8ua alumnos cuando coman en la escuela, pues- 
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to que BU TÍgiUncU ha de recaer priaulpalmeate aobie es- 
te punto de buena educitcíiíu. 

La siesta en las cBcnelas- — CuKud^ loa iñüos perma> 
neceu eu U escuela todo el día, iiada de particular tiene 
que é. cierta hura sientau uectteidad de dormir, sobre to- 
do en la ust)tcii3ii del calur. La quietud que hemos acon- 
sejado p»ta después de la comida, convida gtuademente 
¿ello, por otra parte. 

Pero como el aueño es oiíatr&riuá uoa buena digestión 
en sus primeros momautoa, conviene qne \-\ peraoua en- 
cargad-i de W aluoiDoa procure entretener á estos de 
manera que no ss duer^naii, mediaute cuentos y juegos 
Nedentartos que lea díatraigau, particuiarmeute eu las 
horas del eptfo que siguen iumediatameute á ia camida 
del mediodía. 

Una vez pasada la primera parte de la digestión, pu- 
diera dejarse dormir ¿ los niños qua sientaD necesidad 
de ello, m&xime ai sou párvulos; respecto de loa mayores, 
debe evitarse siempre que se pueda eata especie de sigila, 
que tiene más iaconvouientes que ventajas. 

Los castigos cou relaciiin á la tiigieue de los es* 
colares. —La Pedagogía bien entendida proscribe eu ab- 
soluto loa castigos corporales, que la Higiene no puede 
menos de mirar como contraríos í la aalud del cuerpo, i 
la cual, y máü ó meuos directamente, eu mayor ó me- 
nor e.scaln, diiñau eu último resultado; esto aíu contar con 
accidentes imprevistos que por cansa de esoa castigos 
pueden sobrevenir. 

Pegar á los uiBoa, tenerlos durante cierto tiempo en 
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poBÍcianes difíciles ó encerrados en lugares lóbregos, oscu- 
ros y Lúmedos, y privailes de loa alimeutos, son castigos 
que la Pedagogía racioual tieue proscritos, porque, máa 
que otra cosa, soq coutraprod uceo tes, y para loa que la 
Higiene no puado tener sido palabras de reprobacián por 
lo perjudiciaieB que son á lu salud del cuerpo, para la que 
constituyeu ua peligro permanente, mayor de lo que mu- 
cbos padres y muchos maestros se imuginaD. 

En nombre, pues, de la Higiene, ya que no de otro or- 
den de intereses rto menos reapetablei, debe» destarrarse 
por completa déla escuela Io3 castigos corporalea, que 

Ípot otra parte, son tan poligrosíjs paca la salud del alma 
como para la del cuorpo. 
Fniportancia fisiológica y trascendeucin moral 
de la Qigiciie de( aIu>iiiio>— Encaminados los precep- 
tos que en este capítulo se daa á garantir la salud dal 
» cuerpo, y á garantirla en la Época eu que más peligros le 
■ rodean y más fáoil es alterarla, no puede desconocérsela 
importancia ñsiológica que entraña lo que llamamos nHi- 
giene del escolar.i. Sube de punto esta importancia cuan- 
do aa considera que con las prácticas que dicha higiene 
implica, se contribuye poderosamente á crear en el níDo 
hábitos que le aarvirán cuando sea hombre, pura mejor 
preservar su salad y la de su descendencia, lo que no po- 
dri menos da traducirse en ventajas evidentes para la 

knuneta de ser ásioldgica del püía, y, en último termino, 
ád la taza. 
Pero Bt di^Qo de notarse es esto, no lo es menos el 
^ i 
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hecho de la tráscmdmcia moral qne entra 
del ftlamDo, 

Ya ea U iatroducción de este libro seCalamos la im- 
portancia que 6, ese respecto fie concede á la Higiene, qne 
parlo misiDo con eidero Kouaaeau, aegñn entonces nedijo, 
más que como una ciencia, como una virtud, y que Joly 
estima como una coleccióü.de virtudes. Ello es que, como 
dicen dos publicistas de nuestros dfas (I), Titiene la Higie- 
ne de bueno, que para alcanzar sus fines regla la vida, 
forma los caracteres dando el sentimiento de la medid», 
despierta las energías, modera á los fuertes fortiñca & los 
débiles, alienta & los tímidos, acrecienta loa ánimos, mues- 
tra la inSuencia de la voluntad, el resuU'ado de una buen» 
dirección la responsabilidad que nos incumbe, y la poca 
parte que queda al a^ür en lo que nos sucede; pues nada 
de lo que ella permite y ordena se obtiene sin el coneur» 
80 de una voluntad firme y perseverante, de una acciiÍD 
Bostenida, de una moderación que conduce á la prudencia 
y la virtud, por el camino que llevn á la siilud y bienestar; 
de modo que la conquista de la salud, después de ser un 
fin, ae convierte, por una maravillosa reciprocidad, eu un 
medio (le conducta, de moralización, n 

Concretándonos & las actitudes, que, como se ha dicho 
la Higiene está llamada á regular, debe observarse que, 
B¡ desde luego tienen importancia por lo que atañe al de- 
sarrollo del orgauismo, no la tienen menos por lo que 
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,i6Cta á Ib vida iatelectnal y moral. Notemos que ai, 
imo la Fsicoíogía pone tte maDÍ&esto al determinar las 
llacioces entre espíritu y cueipo, no hay estado interior 
que uo se traduzca por otro correlativo externo, por un 
movimiento, por un geato, por una actitud involuntaria, 
resulta también, según oportunamente lo ha hecho not^ 
el fisiólogo Gratiolet (]). que una actitud imitada, una 
idea preooQcehida, como son frecuontements en loa niños 
pequeños despierta en el espíritu ciertas tendencias co- 
itelativas; asf, sí no cabe duda que la doblez y la hipo- 
creafa dan el hábito de mirar oblicuamente y hacia abajo, 
DO deja de ser cierto que lus oiñoa que por imitaciiín ó 
por violencia, se habitúan á mirar de ese mudo eatán ex-> 
pueetoB ¿ hacerse solapados y metitiroaos. Así, pues, como 
dice el fisiólogo mencionado. "Es bueno, aun desde el 
punto de vista moral, obligar á los niños á mantener rec- 
to el cuerpo, porque esta es !a actitud ds la acción libre; 
lientras que las espaldas cafdas y abandonadas, ó encc 
idas 7 contraídas, expresan pereza ó estúpida terqiu 
>d... 

T en cuanto al aaeo, en que tanto hemos insistido, co' 

uno de los fioea qne principalmente debe proponerse 

i la nigíane escolar, higienistas y paicólogoa están con- 

_(1) QttATiOLBT. AmUomie compares rhi íúííjiu! ■acrvcux ü do la, 
iaiumit: A proposita del punto que nos ocni)a, dice que es me- 
ir babitnar a loa níBos "i nánr cob ojos moderadsmenta abier- 
n froDOir las cejas, y á ¡levar oortoa loa cabellos, ú al menoa 
1 . 1 . ..■_ ---áflj para que la frantcquodo bien descubierta. De- 
' - -'a precó/.aobre talo, cuando la aooiapa^ 
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formea en afirmar, que si por nna parte favoríce la sa- 
lud del cuerpo, y aun su deBorrullo, es por otra, sigoo de 
cieito reapetu ¿ las conveniencias aociales, y de uii senti- 
miento liabitua! de la propia digoidad; de aqiit que el há- 
bito del aseo sea colocado por alguíea eu la cutegoiia de 
las virtudes (l). No ae olvide que, como ha dicho una 
iluatre propagandista de iaa doctrinas pedagógicas de 
Frcebel — la baronesa de Marenlioltz— "el equilibrio físico 
ejerce bu acción sobre el equilibrio moral, y la anuonfa y 
la gracia del cuerpo inHuyeD sobre la armonía del alma.ii 
De estas iadicacioneB y del hecho, también puesto de 
manifieatoporla Pedagogís-, ds que mediante los cui- 
dados prescritos en las páginas que antecedea se diemi- 
ye el número de delincuentes en las esciielis, pues qae 
mediante filloa se evitan motivos y ocasiones para que lo» 
aiumnoa cometau faltas; de todo esto, decimoa, resulta 
que la Higiene del escolar no es solo uua higiene física, 
como á primera yiata parece, sino que hay que conside- 
rarla al mismo tiempo como Higiene moral del educando. 

1 VoLNET, por ejemplo, colora el aseo vn oí rango do las vir- 
tadea; para HorMKKLOT <íib. oit.), ci la mitad de luia virtud, 6 al 
inenoB, el agno extenor de la dignidad lininana. Bacok, por su pai- 
te, aüñua que hay rsKÓn para uiirar el asea dol cuerpo j un esterior 
cuidado, como el efecto do cierta modestia de oai'doter, j de oierto 
respeto, primevo haoia Díok, de qiiivn Dosotros somos las criaturaai 
j deapu^ hacia la sociedad en que vivimos, y, on fin, hacia nosotroa 
miamos, para quien no debeipoa tener menos reapoto <¡lle páralos 
deniía. Por el contrario — aftade el pedagogo citado — la nectigcnci» 
del cuei'po y de los vestidos, inspirando el despego y el dif^oato, 
ajironman al hombre al animal; pues ])arece qae el dusaaeo sea co- 
mo la envoltura natural del cuerpo, y esta idea, que concluya por 
implantarse en el espíritu, es como un velo echado soljrc todo la 
que es puro y bello. 
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DE LOS EJERCICIOS ESCOLARES EN RELACIÓN CON LA HIGIENE 

DEL ALUMNO. 



La Higiene del encéfalo: influencia del pensa- 
miento respecto del cerebro.— Al tratar de la Higie^ 
na de la escuela, no puede prescindirse del infinjo que 
sobre el cerebro, y consiguientemente sobre todo el orga- 
nismo, ejercen los ejercicios escolares. 

Probado está por multitud de variados experimentos 
y de prolijas observaciones, que el cerebro aumenta de 
volumen y gana en forma mediante los ejercicios inteleo*» 
tuales: á mayor iutelígencia mejor cerebro (1). Y es que 

1 "Parece verdad, dise Gratiolet ob. cit., que el ejercicio au- 
menta el volumen del cerebro, al mismo tiempo que mejora su for- 
ma. El cráneo de los hombres distinguidos ñor su inteligencia ^ sus 
costumbres, el de los artistas hábiles, el de los que piensan é ima- 
ginan mucho, es, en general, mayor y, sobre todo, mas hermoso que 
el de los que se escogen entro el vulgo. Nada es más raro que un 
hermoso cráneo en los anfiteatros de anatomía, porque no es entre 
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la ÍDacción cerebral hac6 diffuitea las fiinciones encefili- 
CÍ.B, en cuyo cuso ailquieren laa asimiladoras su mayot 
eoergCa, comu sucede con los niños de corta edad 6 con 
otroa mayores que no ejercitan laa fuuciones intetectna- 
les, y cuyas ocupaciones se reducen á comer, beber y dor- 
mir. Pero debe tenerse eo cuanta, por otra parte, que el 
exceso de ejercicio íatelectual ocasiona, mediante la es- 
pecie de erección ([iie ae verifica en el encéfalo durante 
el oiitmo, una irritación que, continuada, da lugar & do- 
lores de cabeza y á enfermedades que llegan á veces & 
originar perturbaciones tan graves como la locura, la pa« 
ráltsis y la epilepsia. Eu una palabra, sucede al cerebro 
lo que i !o8 dem&s órganos y al organismo entero: que'Se 
aorecienl.a y forúiñca por el c-jercicio alternado con el re- 
reposo, y disminuye y ae debilita en la inacción contÍDua 
y prolongada. 

En consecuencia de esto, ti conviene ejercitar et cere- 
bro, también es necesario no sobrecargarlo con un ejercicio 
e^icesivo 6 muy continuado; la alternativa entre el traba- 
jo y el descanso es lo que aconseja la higiene de órgano 
tan importante, sobre el cual ejerce el pensamiento (y, en 
lo tanto, laa funciones intelectuales) gran inlluencia, he- 
cho que ee explica por la ley fisiológica de que Lodo ór» 

los piiiBB áe la civilizacidii modcina doiiile sa complace en estar Im 
1iellez&, esa expresidn viviente de U virtad y de Ih ítitelígcncia. 
Reofprocam«nte, á on gran deíien volví miento de la vértebra fontal 
corresponde nna mayor rectitud del perfil de la cara, j al mismo 
tjmipo una leducción relativa do loa hueeos que la compooBS, y la 
poca prominencia del roBlro, expresando un da wn volvimiento mo- 

Íor del cráitecr, es no kíeiid de lidlcía; ¡mea ésta, uoes otra i^om^u* 
L perfeccifín heeha iot«T(^ble por la fomia 
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gKDo entra es ejercicio y se desenvuelve bajo la influeu- 
cia de bu estimulante especial: el pulmdn, por el aire at- 
mosféiico; el ojo, por la luz; el estómago, por lor aliojea- 
tos, y el cerebro, por e) pensamiento, que es el "hecbo 
extraño á la organización " á que alude tieoETroy Saiut- 
Hilaire, en estas palabras: "La arteria carótida interna 
que alimenta el cerebro, dice, es una ramificación oblicua 
de la arteria carótida primitiva. Para que la saugre se 
dearfe de f.n Unea de ascensión y anuya en mayor canti- 
lad & la rama lateral, es preciso que este resultado depen- 
de algiin hecko extrafio á la organización, y es el caso 
'que nos ocupa no cabe dudar que esto no depende más 
que de los trabajos de la inteligencia." 

A uo ínipouer al cerebro un trabajo superior Á sus 
fuerzar (y pura juzgar de éstas debe tenerse en cuenta, - 
no sólo el desenvolvimiento intelectual, sino también, y 
muy ee pee ialm ente, la edad y el estado físico del indivi- 
duo ) y á hacer que alternen en éi los estados de reposo 
; de ejercicio, es á lo que se reduce, por lo que & nues- 
tro objeto presente iuterasa, la higiene del enci^ralo, en la 
cual es claro que bay que atender á cuanto á la alimen- 
tación se reüete y, en una palabra, & cuanto contribuya 
A aumentar, disminuir ó alterar la composición normal 
de la sangre que »Üuye al cerebro, en todo lo cnal no deja 
de ejercer infiuencia el ejercicio físico, de que por este y 
«tros motivos tratamos á continuación. 

Necesidad y efectos flsioliígieo-liigíénicos y niorn- 
rales del ejercicio fií^ico en las escnelas: ñnn relució* 
ne» ooit la eugertanza y la dis(i|ilina. — No ee sólo con 
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retaciÓQ á la higiene cerebral el údíco respecto en que de- 
be consideraras el ejercicio físico, que es á la vez coudi- 
ción necesaria del desarrollo y la salud de todo el organis- 
mo, al propio tiempo que de la higiene del espíritu. 

Se imponen loa ejercicioa corporales como una necesi- 
dad ímperioHa en toda buena educación, si ha de cumplir- 
se, como es obligado, el aforismo pedagógico que aconse- 
ja ateuder paralela y armouiosameate á todas laa esferas 
de nuestra naturaleza. Entre todas esferae-i-y, para de^ 
terminar mejor la cueatidn, entre et espíritu y el cuerpo 
— existe tal compenetración y, como ahora se dice, tal 
correlación, que uo bay estddo, cambio ó movimiento an^ 
mico que no tenga 6u correlativo material en el organie- 
mo, como no hay estado ó determinación del cuerpo que 
no encuentre su resonancia en el alma. De aquí la nece» 
sidad de atender á la cultura del cuerpo á la vez que á 
la del espíritu, no sólo en bien del cuerpo mismo — loque 
ya es una rasóa decisiva para hacerlo — sino tambián en 
beneiicio del alma, Y de aquí también que la higiene fí- 
sica sea á la vez, como antes de ahora se ha dicho, At- 
gieue moral. 

ConcretándoDOB al cuerpo, no ya e! hesho de ser el ejet- 
oioio condición del desairollo orgánico, sino lo que acon- 
tece con los niños, lo que estos mismos nos enseñan, dice 
bastaute en pro de la utilidad higiénica de los ejercicios 
corporales. Moverse ea la ocupación principal de los ni- 
ños, para los cuales es un verdadero martirio obligarles & 
que estén quietos algia tiempo. Y es que, aunque hagan 



HIGIENE DE LOS EJERCICIOS ESCOLAKES tó 

dtia lu» eafaerzgH imagioablea, no puedan austr.iirse á 
& ley de su d^Barrullo y de Gil vidatiue conatant ementa 
8 impitlsA á eJ9rc¡';»r su autividad tisinl'ígica, ti e^tar en 
povimientKi, 4 no permaieser ptiaÍToa, á mover sus bra- 
lOB y piernas, á ir de iin lado á otro, á saltur y correr. 
Jbr esto qiui m '.'Htisen y sj abacmu cuanda su les obli;;* 
■efitar demasiado tiempo quietos ea ud eitio y guard»ii- 
L poeición 6JÜ y una actitud determÍDada. H;i!::ta 
la atención, la inteligencia toda, Be cansa y se diatrae 
cuando el niño se vo constreñido á contrariar los impul^ 
808 da la iiatucitleza, ávid-k siempre de movimiento, de 
ejercicio corporal. 

Loa efectos flaiológicoa que producen los ejercicios cor- 
poralea patentizau más aCm la nocosidad, importancia y 
utilidad de éitoa al respacti de la Higiene. 

Ya 80 ha iadicado que los niáículos, como todos los 6i^ 
inoB, dismiattyen y se atroñan eu la inacción y auaisa- 
D de volumen y en actividad nutritiva madiante el ejer- 
I (1), Por su parte, la actividad é inacción de los 

ll I* prueba de (po ol ejercicio es condición dú desarrollü orgAní- 
a la Biuniíiiatva, no sólo l'I modo de laalízarss en los niaos el iirooe- 
do ni desenvolvimiento físico, sino ol hecho vnlnnr de que nie- 
"intela gimnástica y otros q'erdcios corporaloa podamos desano- 
jr todo el cuerpo á parto do él. Otra prueba de ello noa la da el 
•cho ilú (jue eu la javentiid, y aún en la edad msiinra, loa iiiierii- 
K» empicados en iin trabajo oonatante adiiiicran nn desan'ollo no- 
lÜa, nuaatroa que los iine quedan inactivos Bon más pcquegoa y 
étiítes. ¿^ por ejemplo, los sastres y loa ^«pateros tieueu los bra- 
M fuertes y las piernafl díbiles, mientras nuo á loa peonea eamine- 
iB les suceae lo contrario; loa que, como los berreras y caldereros. 
emplean, en sil trabajo de nn modo mis enérgico el brazo dcrectn 
tienen la espalda, clbraio y la mano do estelado más desarrolla Ji 
que loa del izquierdo. 
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músculos ejerce una gran influencia de la circulación, 
como lo muestra el hecho de que cuando los músculos 
descansan, la sangre que los atraviesa no cambia de ca-« 
rácier, continúa siendo arterial, mientras que cuando se 
hallan en acción ó en ej ercicio, se convierte en venenosa. 
De aquí que de la actividad muscular dependa la activi- 
dad de asimilación y desasimilación, así como la intensi- 
dad de esos cambios y de las combustiones, que son co- 
mo la vida misada. Y de todo ello, y de el hecho de que 
un ejercicio excesivo y t5ontínuo embaraza esas funciones 
_de lo que es anuncio el dolor sordo que denominamos 
fatiga— se sigue que el trabajo ó ejercicio corporal ejerce 
una acción directa respecto de la composición de la san- 
gre y la calorificación y, en lo tanto, de la circulación, la 
respiración y la digestión, contribuyendo á que los órga- 
nos aumenten de volumen y en vitalidad, y mediante 
todo ello, á desarrollar el cuerpo y mantenerlo en estado 
de salud, toda vez que el ejercicio muscular se halla liga- 
do á las funciones que cooperan á mantener el equilibrio 
vital, y en este equilibrio consiste la salud del cuerpo. 

En cuanto á los efectos morales del ejercicio físico, de- 
be tenerse presente lo dicho acerca de la Higiene en ge« 
neral y de la del alumno particularmente. Y conviene no 
olvidarse á este respecto de que por virtud de la compe^ 
netración que existe entre la vida del espíritu y la del 
cuerpo, todo lo que sea desenvolver la fuerza interna que 
nos hace recobrar contra el mundo exterior, ayuda á man-* 
tener la energía íntima de que la actividad física no es 
más que una aplicación, y sin la cual no hay actividad 
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moral, 'ni roluntad, ui carácter. En este caso m hallan los 
ejercicios corporales, cuyo objeto genera' — aparte del par- 
cial de desenvolver el organismo y raantouerlo eu el e.íta' 
do de aalud — ea formar el hombre de accióo, que en cier- 
ta medida debe encontrarsa en todo hombre, para que 
éste adquiera todo su valor moral. S¡n eata capauidaí 
para obrar, la mianoa vida intelectual corre el riesgo 
languidecer en la pereza y la esterilidad. íío ha de perd( 
ae de vista, par otra parte, que la disposición del ulma para 
las acciones vieibles, el gu^to por los nubles placeres de 
la actividad, preserva de las seducciones de la nolide y 
de la voluptuosidad que lauto enervan los caracteres, 
Por esto ha podido muy bien decirse qua la gimuáatii 
viene á ser una especie da salvaguardia de la moralidí 
l>TÍvada (1). 

Pero hay más: si la Pedagogía no pueda ser ¡ndeferenj 
ta & los puntos de mira que acaban de señalarse, menc^ 
lo puede ser respecto de otros aspectos, cuyo interiís 
para ella más iumediato y su coDBÍdeFac¡<!n le ídcuih 
más de lleno, por las coDexioses tan íntimas que tienen 
con la vid(t escolar. Nos referimos aí inflajo que ejerce TT 
eultnia del cuerpo en los resultados de la euseñauza yé, 
el tégimen disciplinario de la escuela. 

El ejersicio físico, especialmente ai cousiste en el juegí 
y reTÍste, como tal, el carácter de recreaciones, ejerce evi 
■-dente inSuencta en el aprovechamiento da la eos? 

1 RoTTHSELOr, Ob. cit; 
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en cuanto qu9 viena á sitísfocer U uecesídad impeiiosa 
qiiQ sienta el niíío de moverse, da poner en acctiiti bu na- 
taralez'x física. Así, es ua kecho, que todoa los qaa nán- 
cau Diñofl pueden comprobar, que cuando se sujeta á un 
alamoo más tiempo del que ru uutnraleza coDaieote A 
ejercicios intelectnaluá cualesquiera qua ellos sean, auce- 
de qtia al cabo da ciartn tismpj, cumdr» la pobre criata- 
ra DO pueda tesii^tir máa la forzadi y teiiuz paaividnd fí- 
BÍoIiSgica í qua taa inconsideradamaote se le tiena soues 
tiio, cuando se sienbe cansado da estar quieto, de no ha- 
cer nada, aunque quiera, no puede prestar atencióíi á las 
leccioues, las cuales escucha, por lo mismo con iodifereii* 
cia y hasta con enojo; y oa samej.intea condiciones la en- 
Beñanxi pierde más que gana, y sa h^ca nitinaría y m.&* 
canica, por lo miamo qua quien la reciba nada pone de 
au parte, sino es el disgusto y la avcrsiijii que hacia ella 
le inspira el estado da violeocía contra su naturaleza, á 
que sa le tiano reducido. Por el contrario, saben muy 
bien los buenos maestros, que ciiando el niño ha satisfe- 
cho la necesidad de movimiento, cuando ha puesto en 
ejercicio su cuerpo y ésta pida algún descanso, es mucho 
más fácil conseguir de é\ que preat; atención á los ejerci' 
cioa inbelectualea, los cuales no le cansan ni enojan tanto 
y le son más provechosos, por ende. Por esto ha podido 
deciras con razón qua "nunca se trabaja mejor que á con- 
tinuación de esas recreaciones (los juegos), tan buenas 
para el esperftu como para el cuerpo;ri y ea que la activi- 
dad [(sica refresca la inteligencia y le da nuevos bríos 
para volver al trabajo, disponiéndola para la ateuci<}a, y 
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•uim&ndo al espíritu todu mediante U pUaides qne sieote 
«1 qae asaba de satisfacer uDa necesidad iraperiosa. (l). 

For lo qae á la disciplina escular respecU, también sa- 
ben bien los maestros celosos, que es mucbn más fácil so- 
meter á loa alumnos á un bueu r^giman discipliaarío 
cuando loa ejercicios físicos no falt^D, un cuanto que, una 
vez mitigada la sed de movimieuto y de acción libre y 
espontánea que siente el niño, después de largos ratoi de 
quietud forzada y de obligada atenciiíti á la? explicacio- 
nes y los trabajos escolares de índolo intelectual, es tarea 
fícil ifl ds liaoerle. guardar orden y compostura, por lo 
mismo que sa ha dicho respecto de la eusefiacz!. Empero 
cuando el ejercicio físico brilla en la escuola por su au- 
sencia — c^mo desgraciadamente e^ muy común que bri" 
He; ^-cuando la apremiante neceaidivl dd piner en ejerci» 
cío su organismo, impulsa á los escolaren tenaz y vigoro- 
sámente á moverse, á liablar, á no estarse quietos, no hay 
orden ni compostura posibles, i, pesar de todos los man- 
datos, de todas lai exhortaciones, de todos los premios y 
de todos los castigos que imaginen los educadores, los cna- 
rles se esfuerzan indtilmente, se mueven en el vacío — pu- 



^ 1 U. AtEsr, Direotor dol Gimnasio ila Saargeiuünd, omitía cüu 
o laconismo esta opinlún on el Congreso internacional de In, on- 
>, celebrado ea Bmselaa en 1S80, contefltando al tcmOi; ¡.S'cm 

im Jai reercaeiimcs en la eacuelat Et eqoi siia afimiacIoneG: 

^j oxpenencia pmeba que la disminución hecha en las lecciones 
M A objeto de encontrar el tiempo UGCcsario para las i'^craaciones, 
b nna ventaja positiva, pues el éicito de Ioü Icccione.^ no depende 
nntO del tiempo ijue duran, coma de la buena disposición de espí- 
'^ de loa niños; y para mantenerlos en usa disposición son abso- 
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diéramos decir — cuando eeho sucede, eiu lograr otra coa» 
que violeatar» y violentar & sua edncandos, y coDcluyea- 
do con lamentable frecaencid pir acudir á raedioB discipli- 
narios que nunca les es Kcitn emplear. 

Ejercicios físicos propios de Ifts escuelas. —Loa 

ejercicios corporales que pueden tener lugar en las escue- 
las, y están en prácLica eti muchas de ellas, para atender 
& las esigancias que acabsn de apuntiísí, pueden redu- 
cirse á las siguieatea grupos. 

(tr) Marclias y evolucionen para el cambio de loa ejer- 
Licioe propios de las clases. 

(Ji) Movimientos de la llamada gimnasia de sala, las 
cuales podrán t«ner lugar eu las clasEía miamas, cuando 
no sea posible en otra parte más adecuada, y cambiados 
con los juegos. Ea donde as crea conveniente y liaya me- 
diiij, pueden ampliarse esos moviiuitíntos con los de la 
gimnástica elemental, llegándose hasta el emplea de al- 
gunos,, aunque muy sencillos aparatos, (1) 

(f) Con preferencia á estos últimos mopimientoa, loa 
juegos libres y organizados, y las recreaciones y loa dee» 
cansas. (S) 

1 Ci'cinoa qae en las esoaelai no (labe llevaTüs mu; nlU }a eim- 
nasia 4111' irquLí.iB ii¡uttulus, de los c[uo oonvieno prcspindir oa simo- 





;is, doTjemoSBdTcrtirqiieesiftoiKiyiina 


diltCfi..:. . ._ . .■!■■■ 1 


/i rosnmir on cUoa loa ejercieioa corpor»- 
eobre todo los gimuSsticM, quo desda 


loa iiropiijs ilu lai i'sciR'lus 


Iiiígo no liejau tle ofrocar 
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(d) Trabajos manuales y de cultivo de la tierra (1). 

{é) Paseos por el campo (2). 

(/) Cantos (que se combinarán con las marchas, jue^ 
goB, evoluciones, etc.) lectura expresiva y recitación, por 
ejemplo, tomados como ejercicios fonéticos ó de gimnásti^ 
ca de la voz (3). 

realmente en la práctica por Fr(EBEL, se llalla hoy representada en 
el extranjero por autoridades tan respetables como Spencer, Joly 
GüiLLAUME y Precaut, por ejemplo. El Doctor Fonsságrives, 
entusiasta partidario de la gimnástica, aun con aparatos (dentro de 
cierta medida y con la debida graduación), dice en su obra citada, 
Tratado de la Higiene de la Infancia (página 539) lo siguiente: 
Los juegos gimnásticos son el eje al rededor del cual gira la educa- 
ción de los músculos ( este autor define la gimnasia diciendo que es 
la educación de los músculos). Realizan la utopia del trabajo atrac- 
tivo, son "libres aun cuando vigilados, n según el programa muy 
exacto trazado por uno de los maestros de la educación, Mons. Du- 

Í)anloup; ponen á los escolares en la pendiente do sus gustos, y por 
o tanto, no encuentran jamás oposición: la emulación es la garan- 
tía de su cumplimiento, y excluye asimismo la fatiga y el desa- 
grado, it 

1 La insistencia con que estos ejercicios son aconsejados por la 
Pedagogía moderna, y la utilidad y trascendencia educativa que 
tienen, nos aconseja incluirlos aquí y recomendar á los maestros su 
adoiKíión, que cada dia se generaliza más eu las buenas escuelas de 
Europa. 

2 Decimos lo mismo que de loa anteriores ejercicios de los paseos 
escolares, respecto de los que hacemos algunas indicaciones al ñnal 
del siguiente capítulo. 

3 No se olvide que el Canto, á la vez que medio de educación es- 
tética y de cultura do la voz y el oido, es una especie de gimnástica 
de los órganos respiratorios y vocales, pues, como dice Rousselot 
refiriéndose á lo primero, "ensancha el pecho, desenvuelve el juego 
de los pulmones, combate de este modo, sobre todo en las mujeres 

Ír todas las personas dedicadas á ciertos oficios, los malos efectos de 
a vida sedentaria, así como del trabajo que se ejecuta teniendo in- 
clinado el pecho sobre una mesa, y constituye un conjunto de re- 
sultados de gran valor higiénico. m Sabido es, por otra parte, que el 
Canto se incluye en loi tratados de gimnasia como un medio de fe- 
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Claro es que los ejercicios físicos que quedan indicados 
se pondrán en práctica según lo permitan las condiciones 
de las escuelas. En las que no haya donde verificar Igr 
juegos, por ejemplo, se hará en la clase la gimnasia de 
sala que se pueda y se acudirá con más frecuencia á los 
paseos por el campo; donde otra cosa no pueda ser, ten- 
drán lugar las recreaciones en las mismas clasef, y con- 
sistirán en dejar á los nifíos cierta libertad para moverse, 
hablar, ver láminas, etc.; algunos trabajos manuales pue- 
den tomarse por vía de recreación (4). 

Los ejeixicias físicos considerados como Higiene. 

— Aunque la función capital del ejercicio, sobre todo 
cuando de los niños se trata, se refiere al desarrollo del 
organismo, es una función progresiva, no cabe descono* 
cer que al mismo tiempo lo es preservativa, verdadera- 
mente higiénica. Se ocurre desde luego, que al punto que 
se ejercitan los órganos para desarrollarlos, que vale tan- 
to como decir, para acrecentar su volumen y su fuerza, se 
trabaja para preservar la salud del organismo, que des« 

nacía ejercicios de los órganos de la voz y que los tartamudos pro- 
nuncian clara y distintamente por medio de él, palabras que apenas 
pueden balbucear en la conversación ordinaria. 

1 Respecto de todos los ejercicios de que tratamos en este lugar 
gimnásticos de sala y con aparatos, juegos libres y organizados, 
marchas y evoluciones, trabajos manuales, ejercicios fonéticos, etc.) 
damos las nociones teorico-practicas suficientes para que los maes- 
ti'os puedan ponerlos por obra con conocimiento de causa, en el to- 
mo V de nuestra Teoría y práctica de la edticaclón y la enseñanza, 
tomo que consagramos ala "educación física, n y contiene además, 
por lo que al particular á que nos referimos atañe, indicaciones y 
notas bibliográficas sobre obras que pueden consultar los maestros 
á propósito de dichos ejercicios. 
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cansa primerameuta.eQ el buen estado de diclios órganos. 
Sabido es, por otra parte, que el ejercicio corporal se 
aconseja, aun tíalándose da los mismos nifioa, como me.- 
dida higiénica, y que ea necesario para la Dormalidad y 
buen de§eDipeño de laa funcionea vitales. Para preveoir 
ciertas alteraciones de éstas y la presencia de determina- 
das enfermedades, se prescribe á muchas personas el em- 
pleo de la gimnástica, qiie por eso recibe con frecueocia 
•1 caliíicatiTO de higiénica. El paseo, que no es otra cosa 
que UQ ejercicio, lo toman las personas que se preocupan 
&Igo del régimen 6aiológ¡oo, como un medio higiiinico. 
L3 mismo puede decirse de las demás clases do ejercicios 
oorporalea. 

T es que el ejercicio, al robustecer y fortificar los mús- 
culos, baca que la piel funcione más enérgicamente, en- 
sancha la cavidad torásica, regula la circulación, favore- 
ce la digestión, modifica y aun cambia los temperamentos 
y estimula el apetito; y todas estas funciones que desem- 
peña aoa ese üciül menta preventivas, preservativaa de la 
salud, y, en lo tanto, genuinameote higiénicas. 

FrecADcioiies liigiéoicAS (ido réciniereu en Ins Ps- 
eneltis los ejercicios corporales. — Con ser en sí el ejer- 
cicio físico una función higiénica, tiene su correspon- 
diente Higiene., de la que es necesario cuidar, es|)ecial- 
menta en las escuelas. 

Ante todo, debe procurarse que los ejercicios de esa 
clase á que ee someta á loa escolares no sean muy conti- 
nuados, que alternen con intervalos de reposo, y que sean 
aiempce proporcioiíados á la edad y las condiciones físicas 
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da loa niños, á Ids cuales no debe fAtigarae mucho; esto 
impone la necesidad de ana buena clEkai&cación por sec- 
ciones de los alumnos. 

Como la mayoríft de loa ejercicios físicos acaloran í loa 
niños y excitan en elloa K transpiración, ea conveniente 
estar á la vista de esto para evitar los constipados d otraa ^ 
afecciones mea senas que pudieran aobrevenir. Así, debe 
evitarse, cuando tna niños se hallen en eae estado, que 
Bo expongan á corrientes de aire, que beban agua fria 
(añadir al sgua, cuando la beban, unaa gotas de algún 
líquido Alcohólico, es nna buena precaución), y que que' 
den parados en logares húmedos 6 frescos. Después de 
un ejercicio violento, como el que se origina en algunos 
de los propiamente llamados gimnásticos, será prudente 
abrigar un poco á los niños, máxime si, como también es 
conveniente, se han aligerado de ropa para entregarse & 
dichos ejercicios; éstos requieren siempre que el cuerpo 
esté suelto y no se halle embarazado por ligaduras apre* 
tadas, ropas que sjunt^u mucho, etc, 

Tanto con ocasión de los ejercicios á que nos referi- 
mos como de lae recreaciones y do los trabajos de jardi» 
nería, debe cuidarse de que loa niños no estén expuestos 
mucho tiempo Á los rayos del sol, sobre todo en prima- 
vera y verano. Terapoco debe tení^rseles demasiado tiem- 
po expuestos al ai<e libreen los días de gran frío y de 
mucha humedad, ni encerrados en las habitaciones conti- 
nuamente, siquiera sea en el invierno. De lo que ha de cui^ 
darse es de que no se les mojen ni humedezcan los piéa; 
pero una vei tomadas las debidas precauciones para que 
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^«to no suceda (1), y evitando las exageraciones á qua 

iicabanioa de referirnoB, aa les debe dejar que anden pir 

^tollas partes, aunque é. veces sufran algo de Ion rigoi 

B la temperatura, é, ciiyaa ínclemcuciaB ea menester ac( 

mbrarloa, si bien con cautela y por intervalos gradui 



No bay para que iaeistir aqn( en la vigilancia que el 
itaaeatro debe tener respecto de loa ejercicios que nos ocu- 
especialmente con 1o:í juegos, pues á nadie puede 
.arse !a necesidad da estar á la mira, á ñn de que lo 
i3 tiene por mup beneficioso no resulte perjudicial, 
) resultaría si los niños estuviesen abandonados A, pí 
biismos en dichos ejercicios y juegos corporales. 

Higiene especial de los tr«bajos manniiles, par- 
Ucii I ármente ios de las niñaiK.— El trabajo manual se 
refiere Ley en nuestros escuelas, salvo muy rarns excep- 
ciones, á las niñaí. Como quiera que sea, bay que cuidar 
■lespecto de loa alumnos de uno y otro sexo, no. sólo de 
B no tomen las actittidea viciosas de que eti el capítulo 
l'interior liemos tratado, sino también de que se proceda 
^n dichos trabajos moderadamente, y da que se cambien 
¡«tioí por otcrs, A fin de evitar los incouveniantcs de ej* r 
(ítar siempre los mismos músculos. Eq general, debo ha- 
ierae que alternen, como in^ ejercicio-i físicos á qiii acá» 
lamoa de referimos, con las oeupacionea intelectua'es. 



L 1 Tintándoso dfl niños poliioj ijae llevan Tiial aikado, c 
n Ion (lias do lliiTti ii'i'iti \ claxe con los pies mojodaH a 
a la eiouela tiivier» alpargatiu, pnr ejemplo, i ñn de qii 
" diollos UÍD09 con loa ptéa seoos, lo cual es de 
a para la salud. 
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Con creta odou 03 Á las niñas, sabida ea que la labar de 
hacer media, la da aguja de gancho, al bordado y la cos- 
tura á mano á con máquina, originan actitudee Especia- 
les que es preciso vigilnr con algún cuidado. Cuando es* 
toa trabajos son exagerados (y en muchas eBcitelas lo bod 
algunos de ellos), ú se dirigen sin inteügencia, á sea con 
falta de sentida pedagt5gico, dan ocasión al eedentariaino, 
al ejercicio esclusivo de ciertos músculos, á la fatiga 6 
nocido ejercicio de la vista, y, en último término, á acti* 
tudea viciosas. 

ht s maestras no deben perder de vista que la pasión 
inmoderada que la? niñas llegan á sentir por los trabajos 
de aj^uja, alimenta la vida sedentaria á que las mujeres 
BOn oepecialmente inclinadas por su educaciíjn y sus gus- 
tos y que tan pe>jud¡cial es para la salud. Distribución 
viciosa del calor orgánico y de la sangre, congestiones 
incesantes hacia la cabpzi y el pecho, carrillos amorata- 
dos, pi¿s fríos, una posición encorvi*da, que embaraza la 
digestión y la tespiracióu, y un estreñimiento pertinaz 
con su cortejo de serios incouTenientes; tales son, según 
el doctor FonssagriTes, las consecuencias on la mujer y, 
por lo tanto, en las niñas, de la vida sedentaria á que 
los trabajos que nos ocupan las llevan naturalmente. Por 
lo mismo es necesario no abusar de semejantes trabajos, 
interrumpirlos con frecuencia y alternarlos con ocupacio- 
nes más activas. De este modo se evitarán también loB 
inconvenientes que resultan de esos movimientos paicia- 
les, en que juegan siempre unos mismos órganoB— lama- 
no y el brazo derecho, por ejemplo — ^y, por consiguiantei 
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músculoB, en cuyo deseo volviraieuto 
Jtruye por este camino la armonía de actividad que del 
nbtistir en todo buen desarrollo orgánico. Ser(a de de^eai 

a conieoueucia d^ esta indioaciúa, que tnitándoío 
Hoa trabajoB manuales — y por da contado, de todos los 
Mercicios físicos que b? Ligaa ejecutar á niños y niñas, 
píos maestros favoTo diesen el hdbito del amiidextrisi 
é sea, da servirse igualmente da ambas manos y da ai 
^os brazos, y, en gaosMl, de lo3 órganos dereciioí 
[quierdop, Gi^rta^ afeciioaei tina cjn mis ó mano 
fiedad se califican da i'nearulgfas.u y no pocos dolores de 
3Sp3,lda3 aoii debidos ít loa movimientos que imponei 
Io9 trabajos manuales, cuando las mujeres se consaj 
i ellos con demasiada persistencia y continuidad (l), 

^ 1 El doctor Fi>sBs,it;ni¥B8 lia desciito, bajo el nombro de dolor 
""t lai bordadúTOs, un punto dolorido situado liacia ul iliigulo de! 
lOÓplato, q\ié se maiiiifi.esta en la» mujeres que alninan de loa trabá- 
is maonales, y debida maníloatamente i la repatieióu. mouótona 
I ua nuiyiniiaTLto síempro el míamo. 3eniejaute dolor, cu el que 
xo parece tener iQUuencia alguna el croohet ni el hilado, J ae calma 
mediante la ptoaiiiii del oorsú, y por ol apoyo que inatintiFanienta 
tnucan loa que la padeoen contra el respalda da au ssleuto. Suele 
durar el dolor eu cuaatiún añoa enteros, no cediendo máa que á un 
I deaoauBO continuado; & veces llega á producir un medio síucope. 
^ Por BU parte, y tratando también de los trabajos manuales de la 
lUii^er, el doctor Vá.'s Hoi.^biiük, ha señalada tina foima particular 
^de parálisia de los dedoa, capccialtnoute del pulgar y el índice do la 
mano derecba. que parece producida por el uso inmoderado ile la 
agqja, que empieza por embotar la sensibilidad do dichos dedos y 
que aioctA despuóg á los músculoa que los mueven, de una especio 

-■ '- 1 misuio tiempo quo disminuye el volúnifln de aquellos. 

CCS suela manifestarse esta lesión oti la mano izquierda, 
k en cayo easo hay que buscar la causa en la cepeticidn do los csfuer- 
VjEot necesarios para sostener la tela que so cose. 
K FONSSAORIVFS. L'educaliuii phijaigue dajeunesfiUa, ele., 2» odÍ- 
■tión. París, 1S70, páginas 246-247. 
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Causas análog<v3 á las qu3 originan la miopía en loa 
ejercicios de escritura y lectura de que luego hablamos, 
contribuyen á producirla con respecto á los trabajos ma- 
nuales propios de las niñas, sobre todo los de bordado, 
que las habitúan á examinar muy de cerca detalles suma- 
mente minuciosos; de aquí el hecho señalaio por íM. Jq^ 
barfc, de ser muy frecuente la miopía entre las encajeras 
de Bruselas. Si se tiene en cuenta que la miopía — que ya 
de por sí es un grave defócto— al dar á la fisonomía de las 
jóvenes un aspecto nada agradable (1), las inclina más á 
las actitudes viciosas á que tan propensos son los trabajos 
que nos ocupan, sobre todo tratándose^ de las niñas, fá- 
cilmente se comprenderá la necesidad de que éstas los 
tomen con moderación, alternándolos con otros, é insis- 
tiendo lo menos posible en aquellos que por lo minucioso 
de sus pormenores ó los contrastes muy pronunciados de 
los colores, sean de naturaleza á propósito para fatigar 
la vista, la cual no gana nada cuando se borda con luz 
insuficiente ó aparatos de iluminación que funcionan 
mal; en uno y otro caso aumenta la tendencia á la mio*^ 
pía. 

No hay para qué tratar aquí de las actitudes viciosas, 
con relación á los trabajos manuales de las niñas, puesto 
que es aplicable al caso lo que en diferentes pasajes de 
esta obra decimos á propósito de las que originan los ejer.. 

1 "El fruncir de las cejas''y el bajar de los parpados — dice á este 
propósito FONSSAGRIVES ob. cit., lÁg, 250, — para remediar instin- 
tivamente unadilatación muy gi-ande de la pupila, como en los mio- 
pes, dan á la fisonomía de las jóvenes una expresión dura, y desor- 
dena la simetría de sus rasgos, n 
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cicios de lectura y eacrítura, por la falta da luz y las ma- 
las condiciones dd mobitiítrío, Pero sí debemos iodicar 
la coBveDÍencia de no abusar de los ejercicios en la imí- 
quina de coser, que yü ae ha introducido eu uiguoas es- 
cuelas de ninas. Los movimiento.'! monótonamente con- 
tinuados que exigen estaa máquina» se letiereu constan- 
temente h. unos mismos idüsguIos, y bu peraiííteuda pro- 
longada puede comptomotec la salud de las alumnas, pain 
\»s cuales aou preferibles las máquiu as de pedalea isócrn ' 
noB (aquellos cuyos movimientos sa hacen en tiempos de 
igual duración), á la de pedales alternados, en ouanto ^ue 
loa primeros evitan excitaciones. La alternativa en los 
ejercicios á que antes nos hemos refurido, y lu que impo- 
ne la preparación 'de ia costara con el empleo prudencial 
de esta clase de trabajos, hará desaparecer por completo 
los inconveniontes que con relación d la higiene se acha- 
can á las referidas máquinas, máxime si éstas constan á 
la vez, como ya es muy general, de pedales y manubrios, 
en cuyo caso alternaráu en el trabajo laa piernas y elbra' 
zo deresho. 

Preceptos higitíuiííos relativos a los ojsvcieios iu- 
telectuHles en genera]. — Da lo dicho en el presente 
capítulo se deducen ya algunas reglas de higiene aplica- 
bles á los ejercicios propios de ia enseñanza que el niño 
recibe en !a escuela. 

En primer lugar, se impone como una exigencia, que 
un interés exclusiva mente pedagógico aconseja ateader, 
la necesidad de que semejantea ejercicios sean siempre 
adecuados á la naturaleza del niño, á cuya salud perjudi- 
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ca una tensión prolongada de espíritu, así como el par- 
maneiiet domaRÍado tiempo ea una posición. Estos ejerció 
cios deben ser cortos y variados, da mauern que uo Tati- 
gueu demasiado el cerebro, sometiíadolo á un trabajo ex- 
cesivo, cine aerta tan perjudiciai para la inteligencia como 
para el cuerpo, y se traduciría al oabo por cansancio y fa- 
tiga, así para uno como para otro. (1) 

Ea algunos de loa ejercicios de que ahora trat-arooa Eue- 
len adoptar tos niños actitudes que es preáso vigilar, pues 
que resultan ser viciosas y ocasionan deformidades y aus 
enfermedades eu ciertos órganos, ('omo de estas actitu- 
des hemoa hecho ya algunaa indieaciones y las trataremos 
con detenimiento al ocuparnos del mobiliario escolar, eó- 
lo diremos ahora que debe procurarse po tener mucho 
tiempo de pié á. los niños, pues esta posición es de las que 
más pronto les cansan, porque siendo en ella menor que 
en ninguna la base de sustentación, tienen que contraer- 
se mucho los músculos exteriores y trabajar no poco pa- 
ra contrabalancearse. Cuando el niño se halle en posición 
6 actitud en algunos de los ejercicios orales, se procura» 
lá que tenga el cuerpo recto, bion i plomo, que no se 
apoye en ninguna parte, ni que cruce las piernas: ta ca- 



ía de ambos sexos, se obserril que las n ¡a as, que súU: _, 

otíbo horas, de clase por semana j algimaB miis de recreo, «o desaim- 
llabiiit oon muclia mis rapidez nua los niaos, que taiian treinta y 
aeia lloras de traljajo y diez y ocno do recreo. Invirtiondo el orden 
de Us horLs de estudio en los alumnns de ambos sexo, pudo verse 
C[ue al cabo do pocos meses disfrutaban todoa do Ib nñanm robustez, 
siúad y I ■ ' ' 
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beta derecha y miraado á U pizarra ó al maestro; nc 
abusarse da la posicióa de las manos atrás, que no ea oa- 
tnral ni normal. Cuando se halieu los alumnos sentadas 
ha de evitarse que lo estén subre el borde ó sobre uno de 
los extremos de) asiento, y á la vez que guarden 1 apusi- 
eiiín recta se procurará que las manos medio cerradas dea- 
cansen sobre la mesa ó que se crucen los brazos, á vo- 
luntad. 

C^D relación ni oído, hay que tomar también algunas 
precauciones higiénicas. Aparte délas que es el lugar opor- 
tuno se señalan á propósito de las condiciones acústicas 
de laa clases, el maestro cuidará especialmente cuando las 
dimeasinnes de éstas sean excesivas, de colocarse bien á 
la vista de log alumnos, á fin de que se despierte en ellos 
la at^nciÓQ por el movimiento de los labios; articulará 
daramente, con expresión más lenta que precipitada, y, 
sobre todo, evitará dictar andando, como el hacer pregun- 
tas á los alumnos cuando estén en movimiento. Debe, por 
otra parte, examinar á loa aWifcuos á su ingreso en ta ea- 
csela, bajo el respecto de la aiídici'óii. y segiin k capaci- 
dad auditiva de cadiv uno, los colocará máa ó menos cer-f 
cade él en la clase. A eate efecto es necesario abandonar 
la clasiEcación actual, que consiste en colocar á los discl- 
pslos según las edades y loa grados de adelanto qiie al- 
canzan; y por de contado, no debieran contenerlas clases 
arriba de cuarenta alumnos. 

Los maestros no deben olvidar que la causa deque mu- 
cboa alumnos parezcan aturdidos y desaplicados en las es- 
cuelas, radica muchas veces en las malas condiciones au' 
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ditivas de los uiilos, y en \e,a no mejores en que para oir 
bien se hallan colocados en la clase, 

Higieae especial de laleLliuni. — A este respecto, lo 
piimero que ilebe procurar e! maestro eü que cuanHo l08 
niñoM lean de pie, ii,i se prolongue mucho el ejercicio, por 
loa luulivo» m&ti ai'itba dichos, y ademán que coloquea el 
libro al alcance de la vista y lo sostengan con las manos 
flojas y coBvaaieiitemente inclinado, auna distancia de 
treinta ceiitÍQietroa cerca de los ojos. Si estáu sentados, 
BU tendrA ,e1 libro de la inismj» manera; los antebrazos se 
apoyarán en el borde do la mesa de modo que los codos 
queden fueía, y sin que toque á ella el pecho, y no debe- 
rá encüTvarse el cuerpo, el cual ne mantendiá á plomo, (el 
trauco vertical) y la cabeza derecha, no permitiéndose á loa 
niños qne crucen las piernas. 

Ei naa costumbre muy frecuente en loa niños la de mo- 
jaisa loB dedos con saliv* para volver las hojai del libro 
en que leen: lü Higiene y U urbanidad aconsejan quesa 
prohiba semejante costumbre. 

Sin perjuicio de lo que se dirá con relación á la Higie- 
ne de la viat», cuando tratemos de las condiciones de las 
c'ases, del mnvilisrío y del material de enseñanza, cciQ" 
viene que el maestro tenga en cuenta, ademáa de las qu9 
acaban de apuntarse, las BÍguientes observaciones que en- 
contramoa eii un trabajo qua versa sobro "Higiene ds la 
ieclLTdí;: 

"Pura leer hio fatigarse es necesario conocer las causas 
eepeeiales qne hacen fatigoEa la lectura. Durante el dín, 
mil objetas pa^au al alcance de nuestra vista; paisajes va'' 
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nados y movibles panoramas impreBÍonan nueatroa ojog, 
y 8ÍD embargo, al fin de día k vista do aieate la menor 
fp.tiga. cou tal que no se baya leído ó escrito mucho, 6 
trebejado en cosns diminutas: es que la visi^ín de loa ob" 
jetos lejanos hscQ descansar la vista, en vez de fatigarla. 

"En cambio se aieut« bastante malestar cuando se fija 
la atención durante mucho tiempo en los objetoR peque- 
ños, y especialmente en lo impreso. 

Se producen, en etecti>, en este caso !u que se ílama 
imágenes acíideniales, comn ej bien fácil notar mirando 
con fijeza durante ciacn ó teis fecundos Imndiis blancas 
traaadas en un fundo negro, si se cierran loa ojos en se- 
gnida; parece que se ven aiÁn las bindan, sdlo que las 
blaucaa se preEenten negras, y las negras apaiecen blan- 
cas. 

i'Cuando se lee, son afectadas siempre las mismas por- 
ciones de la retina por el bíauco de los espacios interli- 
neales, E-<to proviene de que las palabras m adivinan an' 
tes de leerlas, á causa de loa accidentes superiores de las 
letra p, 

"Compruébase esta verdad cubriendo la mitad superior 
de una linea de impreso; laa palabras no pueden entonces 
descifrarse; al contrario, soleen con facilidad cuando se 
cubre la mitad inferior, 

"Xada más pernicioso que la fnrmaci<ín de las im^ge' 
oeK accidentales. Por estudiar prolijamente In persisten- 
cia de la impresión en la retina, Kewton padecíd duran te 
algún tiempo una ccmpleta ceguera, J' un ilustre físico 
belga, el 8r. Plantean, pardió irremiaibleinente la vista. 
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"PandismÍDuir la iatensidad de lasimágeDaBaccideo* 
tales coQvieDQ no leer macho tiempo seguido. Deba aus- 
peederse la lectura ctula cuarto da hora, y descansar an 
buen rabo, que nanea vendrá mal para meditar sobre lo 
que se acaba de leer. 

"Debe evitarse también el leer estando acostado, siendo 
sobre todo, peroicioso el hábito de tener durante la lectu- 
ra, la cabezn como incrustada en U almoliada. 

i'Otia causa de fatiga ioberente & la lectura a el con- 
traste absoluto del negto sobre el blanco. De aquí que sea 
conveniente á la vist» la impresión en oí papel algo more- 
no. Se ha probado también que, 'en igualdad de condioio- 
nea, la facilidad con que un íoapreso puede leerse, no de- 
pende de la altura de las letras, sino de su latitud, ó sea 
de su anchura. Caracteres impresos en el (cuerpo cinco,) 
pueden leerse mucho más fácilmente que otros del cuer- 
po aeis, siempre qua los primeros eean más anchos que 
los Begundoa. 

iiCausa é. veces extrañes^ que mientras un trabajo de 
diez í doce horas durante el día fatiga poco la vista, dos 
horas de atención durante lo. uuche determinnn ya grao 
sensaciiín de cansancio en el ¿rgaco de la visión; y sin 
embargo, esto lio tiene nada de extraño, porque la liia 
arti&cial ili&ere mucho, eo su composición espectral, de 
la luK del dfa. 

'ipor otra parta la diferencia de intauaidad ea tanta, 
que al trabajar con luz artificial ea menester dilatar mu- 
cho la pupila, cosa que ejecutamos fácilmente sin darnos 
Auanta de ello, pero en lo que se exageran las imperfec- 
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ciooes ópticas, y na provocaa alteracioDea máa 6 iDeDa| 
pTofandas en el órgano de la vUí^q.k 

Para terminar recomendaremoa al maestto lacooTenie 
cía de esforzarse por cooseguir que loa niños leao siempl 
con BU natural timbre de voz, es decir, como hablan y n 
OocQo gritau ócaotan, y que adquieran uoa voz clara, 
distinta, normal y natural, á cuyo efecto do deba olvidar 
que con la lectura propiamente dicha, deben alternar ejer- 
cicioa de fonética. 

Higiene estteclnl de la escritura.— También la Iue 
que reciben laa clases y el moviliario de éstas ejercen gran 
infidencia h1 lespecto de la vista y de las actitudes, según 
más adelante veremos. Pero independientemente de lo 
que en la salud de los alumnos puedan influir esos d09 
factores (ia luz y el moviÜario), la Higiene tiene que ha* 
cot algunas recomendaciones al maestro para que preser- 
ve, durante lea ejercicios de esuríturn, la salud de bub 
educandos. 

Algo de lu que hemos dicho en el capítulo anterior & 
propósito de las uctitudea viciosas que suelen tomar les 
niños, es aplicable al caso presentp. El doctur Daily, 4. _ 
quien entonces nos refetimofi, aconsej^t que no se tengí 
mucho tiempo & lo4 niños en la estiición sentarla ó g 
tea, porque se producirían defurmacioues análogas i^ 1 
que origina la estftcidn bípeda prolongada, esto -^ 
mentó del radio do curvaturas normales intero pofitciiore 
No menos ocasionada á deformaciones de e<ta índole d 
la posición que se toma de sentarse sobre uua sola nalgí 
lo que es muy frecuente, y aun ec suele recomendar, coflj 
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ocaaitJa de loa ejercicioB de escritars, respecto de loa cua- 
les son digQOf) de tecerde en cuenta los consejos que da 
Mme. Saiid: 

"Pueato que escribimos de izquierda á derecha — dice 
— sería máa natural y más fácil ioclinar iaa letras de iz- 
quierda & derecha; la experiencia demuestra que sería el 
proceder más rápido y menos pfirjudJcial, pueato que en 
Ing&r de oprimir el brazo sobre el coatado derecho, se se- 
para y iiü ubiig» Á que et hombre se baje, In cual produ- 
ce una gran fatiga muscular (l). 

"Eítoy persuadida, añade, deque en muchos casos el 
hígado, comprimido por el codo, iiufre bastante y se con « 
traen etifermedadea de cato órgano, cuya canea no se 
acierta á adivinar, 

"Para evitar la inclinación de la cabeza, algunas per- 
sonas que tienen la tetra muy inclinada, colocan el papel 
torcido y se ncontumbran á ver los caracteres da costado 
lo cual constituye otro peligro para la vista. 

"Haced— añade por vía de conclusión— que n« escriba 
derecho, el cuerpo recto, ccu el papel colocado natural- 
mente; las letras derechas, verticales y redondas. Esta 

1 Ooupándosi: da este partitulir dice el doctor FoKSSAORrvBS 
Ttaiada de la Higiene de Ja In/micin, ya citada, ¡mg. 130; "Los in- 
convenientes do U escritura inglcaa y alemana se han señalado con 
inaiatencia por difereutcB liigienistoa, que liau comprobado qna Ib 
esooliosÍB do convsiidad izquierda, ea cnlaaotnalidadÍDComparable- 
menta más frecuente que la de convexidad derecha que antea predo- 
minaba. Et abuso »n los trabajos escritos, y sobre todo, el uso ex< 
elusivo do la escritura inglesa, tienen su part* do responsabilidad en 
tal resultado; asi es q'ie alanos autoreí MonseJBQ hoy la eioritura 
de carocterEB rcctoa como medio de evitar actitudes peligrosas,! 
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ícrítara, &dein¿a de ser la mis inteligible, t b la más rápida 
Is que Dn ocafiioDft enfermedad nlgunaFi. 
El doctor Java!, HUtondsd de competenciii innegable 
D estas materias, llega á uoa conclnsiiín análr^ ciinndo 
ice: 

"El ninú debe eacribir colotado en una prHiciiin rícta, 
' DO hay motivo a'guno para que incÜDe el papel. n 

De eata misma opíoióa es el doctor Fonasngrives cuan- 
lo al determinar la posición que debe tener el niño al es- 
rikii', dice en su obra citada en la nota [interior [lágioaa 
;29 y 430: "En una poBÍcion correcta, el nifio que eecri- 
e déte estar colocado en h paría delantera del banco, de 
nodo que el peclio roce en el borde do la mesa sin apo- 
[ar£e: el tulle debe estar recto, eeparaiio del respaldo del 
•neo; la cabeza alta, colocada de manera que entre la 
irba y el cuadsroo ó papel haya una distancia da vein- 
leia á veintincho centímetros; el braz) izquierdo debe 
ilicarse snbre la parte lateral del pecho; el codo junto al 
tuerpo, giguieudo la recomendación clásica; la muñeca 
plicada sobre la mesa, la cara dorsal de la mano mirando 
iD poco baci» arrriba y adelante, de tal modo que la ma- 
¡0 descanse sobre su borde interno, y que la palma bcs- 
eoga por debajo de la escritura la mitad izquierda del 
aaderno 6 plana. El codo derecho, tocando igualmente 
1 ouerpo (recomendación que se omite con sobrada fre- 
,), debe tener en K muñera el centro de sus mo- 
rimieetos para recorrer toda la longitud de la línea, ein 
^ue el brazo ni el hombro tengan en eüo participación al- 
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El DÍño al escribir, debe hallarae perfectamente senta- 
do, estando la linea transversal que nee los dos huesus 
isquioDOs paralela al borde ds la mesa; pues de otro modo 
el busto queda torcido, los brazos no se encuentran ya en 
una posición simétrica, ni ea igual el dítúI de los dos 
hombros: el talle debe estar recto y no caído sobre sf 
mismo, de modo qne los caracteres resalten i U distancia 
normal de treinta centímetros. Coi)TÍene también que el 
cuaderno ú papel áata derecho (de haber alguna inclina^ 
ción yaio más que la tenga el papel que el cuerpo), te- 
niendo tos movimientos de la muñeca espacio suScientfr 
para recorrer sin violencia toda la extensión de una línea. 
ordinaria, pues su oblicuidad, sea á la derecha ó ¿ la iz'- 
quierda, impone al tronco y al brazo una actitud suma- 
mente defectuosa." Por esto, eíu duda, el mÍ?mo doctor 
aboga máa adelante por los caracteres rectos, con los cua» 
les, "puede— dice — ponerse derecho e! cuaderno, est&ndO' 
au eje longitadioal perpendicular al bordo do la mesa.» 
Añadamos que Ihb piernas deben estar rectas durante la 
escritura, no permitiéndose á los niíSos que las crucen ni 
l&s replieguen bacía atrns. como escomi'ia que hagau. 

Sin perjuicio de la ampliación que estas indicaciones 
hallarán cuando del moviliario y el material de eiisefÍRn- 
za tratemos en la segunda parle de esto libro, debemos 
añadir que en una escritura correcta !a pluma debe sos- 
tenerse poi- tres dedos: el pulgar doblado y ei índice y- 
mcdio unidos: el cuarto deberá estar aprosímado á la ma 
no que deacanzará sobre él y sobro el meñique más pie- 
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gado, QOD lo qus correrá mejor sobre el papel, de modo 
qne éste obedezca et cuerpo y uo el cuerpo al papel. 

Los maestros debao tener muy eo cuenta estas pnlabiai 
de FoDssagrives : "Los trabajos de eacritnra, aun cuando 
se veriliqueQ en condiciones racionales, son, á causa de 
la indocilidad de bs escolares, un origen de actttndes yi- 
cíoaas, ni el mejar sistema da bancoa y mesas tendría más 
qne una eficacia mny relatira, si no se cuida con todo es< 
mero de la posÍc¡'5a del tronco, de la cabeea y de los bra- 
madurante loa ejercicios de escritura. i< 

LadLstribncicin del tiempo y el tmbujo en rein- 
cida á la Higiene escolar.— Lo dicho relativamente ti 
la higiene del encéfalo (que implica la alternativa entreel 
trabajo y el descanso de la inteligencia); lo expuesto á 
continuación acerca da la necesidad del ejercicio físico, 
(que supone la exigencia de atender á la cultura del cuer- 
po á la vez qua á la del alma), y cnauto en BAte capítulo 
hemoH dicho respecto de la higiene de los ejercicioí! esco- 
lares, se refiere muy estrecha y directamente á la distri- 
bnciÓQ en las escuelas del tiempo y el trabajo, punto en 
el cual se halla interesada, como también se ha visto, 
además de la enseñanza, lu disciplina escolar. 

La pedagogía y la Higiene estáu, pues, iutereaadasyde 
scnerdo en nfirmar la conveniencia de hacer que alternen 
entre sí lua ejercicios de carácter intelectual y los de ca- 
rácter físico, considerando comprendidos un estos últimos 
/ los trabajos manuales, los juegos y las recreacionea. Ea 
^L-una y otin clase de ejercicios ha de procurarse que el 
^H^umno DO llegue á fatigarse, ya sea intelectual, ora fíai- 

^ I 
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carneóte. No íiempid sq tiece ea cuenta esta cosdictón ea 
los cuadros de dístribucióu y empleo d«l tiempo, en loS 
cuales es lo comúa ateader mis al iotaráj de la enseñasea, 
á 1» que se concede todo, que al del cuerpo, al i^ue poco ó 
nada au mira, 

Ba tal sentido, hay qae dejar á un lado el sistema da 
las c'a^es que duran dos ó tres horas sin interrupción, do- 
rante las cuales estín los alumnos sometidos á ejercicios 
puramente intelectuales, bÍu dar satisfacci(^n á la necesi- 
dad de actividad física que tan vigorosa ss luanifiesta en 
tod.H Idsniñoi, C>n los ejercicios intelectuales de las el &■• 
ses de ln raaDaiii y de la tarde alteroarin algunos de ca- 
rácter física, descansos y recreaciones; y aun los mismos 
ejercicios intelectuales serán, no soto cortos, sino varíadoa. 
Los descansos, recreaciones, etc., pueden durar un cuarto 
de hora, tiempo daí cual do excederán mucho las lecciones 
orales. (1) 

Oonctetindonos á los ejercicios intelectuales, hay que 
añadir que debiera tenerse en cuenta al tratai de la dt3< 
tribuciiin del tiempo y el trabajo, que alternen los que se 
lleven i. cabo da pi¿ cou aquellos en que los alumnos de- 
ban Odtar sentados (los de lectura y escritura por ejemplo.) 

1 Ed uno de los últimos Congresos celcljcailos en Kuranibcrg por 
nns Gocicdod aleuuna ^no tieua por objeto fomentar k lugiens pá- 
bUca por medios priotiaoN,sedÍcron á conocer las siguientes preacrip- 
cioncB adoptados en aquella localidad: I^, después de tres cuartos do 
hora de lección, debe seguir un cuarto de hora de descanso; 2*, des- 
pués de las doi horaa j medía de trabajo en las elascs de la rnaüans, 
es indispensable media hora de descanso; 3" deben disminume las ho- 
ras de estadio en las clases superiores, y el tiempo correspondiente i 
la prepaiacíón ijne están obligados á hacer los j urenes en sus casaa. 
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^P y que ni noos ni otros bs prolonguen macho: que igual- 
H mente alteroe el trabajo ea que intenñene 1» víaba y el 
que ejercita el oído, y por una laiiín au&loga, los que pon- 
gan en juego determinadas fuDciones y facultades de la 
inteligencia. 

V aunque victualmente queda dicho ea las consideTa-< 
cioneü que preceden, bueno nori llamar la atención délas 
maestras respecto de las labores propias da las niñas, en 
laa que por lo mismo qse ea difícil guardar la posición nor- 
mal (lo que ha de pracurarsa en cuanto sea posiblej se 
impone uon mayor fuerza el precepto de q'io io^ ejercicios 
sean de corta duración, lo mismo que se trate de la cos- 
tura á mano ó eu máquina (esta última no deja da ofrecer 
inconvenientes iiiyiéaicoa,) ya del bordado, ora del corte 
^L de prendas de vestir. 

B i 



CAPITULO III. 



Objeto y carácter de ln medicina ea las escuelas. 

I — Fácümente sa comprenda que tratándose de las eacue- 
I las primañaa, ea Us que do hay iaternado, la mediciDa 
I no puede ni debe tener otro carácter qae el ÚBpreventíiia 
I ó aea, de higiene médica, puoa que no otra cosa puede 
' ser. ann relativameate á lo3 accidentes que suelen sobre" 
venir á los escolares y á los que es preciso acudir en el 
acto. 

Aun coa referencia á estos casos, el maestro no debe 
perdet.de vista que el auxilio del médico es la mayor par-< 
tode los veces necesario, y que, en lo tanto, se balli obli- 
gado & procurarlo, cuando por loa caracteres y las cir- 
CUQBtancias del accidente no pueda trasladarse inmedia- 
tamente k BU casa al paciente, que es lo que debe hacer, 
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acoQsejando & la familia, cuando lo estime oportuDo, la 
asisteocia facultativa. 

Tieue, pues, la medicina en las eaouelas un objeto pre- 
domiuaiitsmente preventivo, salvo en los casos de acci- 
dentes leves y pasajeros, y tiende á ganar el tiempo que 
Be perdiera bíq el concurso de los primeros auxilios que 
puede prestar el maestro, segáu lu que jniñ adelante de- 
cimos. 

Servicios que al respecto ia H meilicina preven- 
tiva puede prestar en las escuelas la inspección lué* 
dico-liigiéttica.— L'í que acabamos da decir nos lleva de 
nuevo á la cuestiOn ya tratada, relativii á la organización 
de uu servicio bigiánico- medico escolar. Hi desdo el punto 
de vista de la Higiene propiamente dicha, tíaue importan- 
cía este servicio, segñu oportunameate observamos, la 
tiene mayor, si cabe, con respecto á la medicina, y, sobre 
todo, á la medicina de la infancia. 

Dejando á ud lado los bene&cios i^ue á la salud de lo3 
alumnoB puede dispensar el médico, reconociendo & loa 
que ingresan y reingresan en la escuela, y desempeñando 
los demás servicios que le asignamos al tratir de la Hi- 
giene pedagógica, mediante sus registros y obaervaciones, 
y la estadística que de ello resultara, podrfa contribuir, 
BÓlo á los progresos de esta rama de ía Pedagogía, sí* 
muy eficaz y principalmente & ios de la patabgía y Te" 
rapáutica infantiles, que tiuto preocupan hoy á los hom- 
brea que, ¿ la vez que del amor á la ciencia, so linilan 
animados del amoi'á laniñEz. De este modo ganarían nía* 
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cho las ciencias médicas en general, y en lo tanto, U salud 
pdblica. 

Aparte lid Qstn, los servicios inmediatos que puede pres- 
tar la inspección facultativa á que nns referimos, son in» 
negable?, aaf con relación & los escniftrea como respecto 
del inaeatr.i, al cual descargaría de ¿rabajn y da reípoiisa- 
bilidad, segíin nportunaiaente ubsBrvauws. InsUtamos 
aquí en que el coucurau del médica tieue que ser para el 
maestro de un valor iueatiuiable, cuando por uuas A otras 
causas y con ertí ó el otro carácter, se altere la a^Iud do 
algán alumno; pues harto sabido es que, aún tratándose do 
meros accidontss, son muuhos loa casos en quB no puede 
presciodirs^ del conspjo facultativo. 

Piipel del maestro eou relaciiía á In niodicinit es- 
colar. — No ae colija da lo que acaba de decirse, que al 
LjDaestro nada tiene que hacer por h iiue respecta á la me- 
\ dicina en la eeciiela, 

En primer lugar, debe tenerse mi cuenta que aún no 

[ está organinidü en todas partes, nt es fácil que lo esté en 

icho tiempo, el servicio facultativo áquemáa arribanos 

preferimos, y que, e3 lo tanto, no hay p )r ahora en la es- 

\ cuela más higienista ni más mé üco que el maestro, con 

ftlo que dicho -íq está que todo le incumbe á él Pero aún 

Y ballflndosa establecido esa sarvici^), tiene i|ue haber casos 

en que sea el maestro el llamado li prestar lis primeros 

auxilios, por sobrevenir algunos de los accidentej á que 

Eitemente están e:;puestos lusnifios. Eu este sentido, 
a poseer cierhds conocimientos médicos, y no sólo 
ofl, sino saber ponerlos en práiítioa, y coiiocpr los 
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diteteutes medica me atoa que dichoB accidentes requieren, 
& fin ái DO confundirloa y hacer de ellos fuaesti^ aplica- 
ciones 

Por otra parte, ea necesario al maestro coaocer los eía- 
tomas y caracteres de determinadas enfermedades, sobre 
todo de las coDUgiosas, para precaver contra ellas la sa* 
lud de sus alumnos, comprometida muchas veces por M- 
ta de esos conocimieutos; falta á la que se debe que an- 
den entre sua compañeros escolares afectados de una de 
las indicadas enfermedaiea. 

Por último, como otras de las razones en apoyo de la 
idea del que al maestro no deban ser extraños cierl^s co- 
Qocimientos de meiiicina, siquiera no sea m&s que en loe 
límites y con el carácter que hemos indicado, debemos 
recordar aquí lo que repatidas vecea hemos dicho, relatin 
vamente á la inQuencia que el maestro puede ojercei' en U 
higiene de las familias y, en lo tanto, cu la ptibl¡ca> esps* 
cialmento en los pueblos de corto vecindario. 

En lo que no cabe duda, es en que el maestro se ve pre- 
cisado uo pocas vecea á iutervoair en los acddenles á que 
al principio aoi hemos referido, y i intervenir en el mo- 
mento más critico y que siempre es necesario uo desapro- 
vechar, por lo que importa decii algo aquí de loa que son 
más frecuentes tratándoae de los niños. 

De los accidentes que pueden sobren enir & los ni- 
ños en Ins escuelas.— Aparte de las enfermedades pro- 
pias de la infancia, de cuyos principales síntomas y pri- 
meros tratamientos fuera conveniente que tuviesen algu- 
nas Docíenes lus maestros y, por de contado, las madres 
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de familia es sabido que los niños se hallan expuestos ^ 
accidentes de varias elases, que lo mismo pueden ocurrir 
en la easa paterna y la calle, que en la escuela, y median- 
te los cuales se altera, por más ó menos tiempo, la salud 
de loe que son víctimas de ellos. "La vida de los niños^ 
dice Fonssagrives — es fértil en Recuentes de todo género; 
todo es peligro para eilos y su seguridad encuentra esco- 
llos á cada paso: todo es para ellos el aqiiilón.n 

Y si es verdad que en dichos accidentes es necesario en 
la mayoría de los casos el concurso facultativo, también lo 
es que casi siempre es preciso aplicar algún remedio antes 
de obtenerlo, por que los primeros auxilios son de todo 
pnnto perentorios si han de prevenirse las consecuencias 
fatales que á veces originan, y eo siempre está el médico 
tan á mano que pueda prestarlos con la debida oportuni« 
dad; existen, por otra parte, accidentes para los que no 
hay necesidad de acudir al facultativo. 

Por todo ello es conveniente que el maestro tenga algui 
na noticia de los que son más comunes, y, sobre todo, de 
aquellos á que están más expuestos los niños, y de los 
auxilios que requieren, al menos en el momento de sobre* 
venir: tal es el objeto de las indicaciones que siguen, re- 
lativas á los accidentes á que están expuestos los niños, y 
que no dejan de presentarse en las escuelas (1) 

1 El conocimiento de los primevos auxilios que deben prestarse en 
casoí de accidente' tiene innegable valor práctico, no sólo por lo quo 
resi)ecta á los niños que asisten á las escuelas, sino también, en mu- 
chas localidades, relativamente á otros niños y aun á las personas 
mayores. En este sentido, la escuela y el maestro pueden prestar 
inapreciables servicios, que contribuirán á ganarles voluntades y sini- 

. ¿/¡/VF L/BRARV Si AtslV^OVn) \^ 
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Estos accidentes pueden consiiierarae divididas en do» 
grandes grupo B, áe&ber: 1°, accidentts debidos á ca^usa . 
inleriia, y 2°, accidentes que tienen su origen ea causas ex- 
ternas. 

En el primer grupo ee comprende aquellos accidentes 
en que no obra níugi^in eiemento exterior de una manera 
directa, como surede, por ejemplo, en ]&% npopÍ»ijítt», las 
coiígestionee y las hemorragias; sou iiiharítites ft niiestr» 
orciiiiiinio y pueden sobrevenir sin causa interior apa- J 
rente. I 

Ed el segundo grupo se'considertin comprendidos los so- \ 
cimientes que Botí ocasionados por un agente exterior y 
y afectan al organismo en pleno funeionaniientu regular y 
nornifl, como sucede, porejemplo, con las heridas, quema- 
duras, asñsias, enveneuamieutos y picaduras y mordedu- 
ras venenosas. 

Esta división nos servirá, pues, de base para tratar de 
las afecciones i que nos referímos (1), 

Í&tías CD 1^ poblaciones í que aliitüinos. 'Esto sin cantar con el de- 
or en que oatin de nttndcr, cu la medida ijiie les sea posible, i la 
salud de loa alumnos, ijue en ¿ lo que prínñpal v primeramente se en- 
caminau las indicaciones que siguen. No su olvide, por otra parte, 
que inedianle lo que aqm proponemos, se coadyuvai'á gtaiidemeiit« 
á papulaiÍKar conc cimientos que todos necesitamos, ; que más de 
nna vez hemoi lamentado do poseer. íQuién a! ver en au casa. <S su 
la calle lina persona afectada de uno de esos accidentes & que una re- 
ferimos, no se ba dolido de BU impotencia yarapodersTuninistiarftB 
paoienlé los piimeros auxilios, á Un de mitigar con ellos los soíii- 
mientos del enfermo, cuaudo uo evitar un desenlaee de dolorosNi 
consacuencittB! i 

1 Paralas ÍEdicadonea qnesigiiín. no? licinosaseaoradoduvariw I 
midióos que nos han favorecido con sus rLiii.i'/os y oliscrvacisniM, y I 
«denlas de consultar algunos tratados du ¿Icilicins, hemos teñid» J 




LA MEDICINA EN LAS ESCUELAS 



I.— ACCIDSSTES POR CAtSA ISTEEKl. 

Congestiones. — Cooaiateu en cierto estado tie circu" 
lacióti que más ójmenoa pasajeramente afecta ¿ iina re- 
gión, f se caracteriza por aua grande cantidad de BAiigre 
acumulada en los vasos de la parte afectada. Las m&a 
frecuentes y peligrosas, y, en lo tanto, laa que mis deben 
ocuparDCH aquí, son laa CQDgeaüones cerebrales. 

Lo piimeTo que debe hacerse con el paciente es tender* 
lo, procurando que tenga la cabeza alti y completamente 
desnuda, y aflojándole las ropaa que compriman el pecho 

entes ios signieutcs trabajos de índole auálúga ú igual al DueS' 
-}, i Mberí 
BaOQiTEBK. Médeci'ne dits acrídents vol. LXXXVIII ds la "Biblio- 
■th&qnB utile..í Parí», lib. Germer BajUi^re, 1888. 

BuYB. M¡mucl des prciiUers secours en coa d'aeeídejils el de mala- 
dita ¡ubiles. BniielleB, ¡mp. de Veuve Julien Baertínn, IST."!. 

Ebpinz t Picot. ifanitel pntíiqw des maladia de renfaa Sp, 
édition. París, librairíe J. B. Baillí^re et fila, 1884. 

Haro D. Jiiatu da Higiene y Medicina dotuétíica & edición. Ma- 
drid, lib. de Antonio Caatilla, 1373. 

I'ECAUT Pr. Félii. Cauri d'Mygittie La su^ndft parte trata dg 
Higiene tscolar y la tercera do loa primeros auxilLas en casos de acci- 
dentes. París, lib. Hnohctte, 1882. 

SAíFitAY. La JUédednc á la ¡luiison un vol- de U "Pctito Biblio- 
théqua iliiatrea-ir Paila, üb. Hacbetto, 1879. 

Sbbaihb. De la saii¿é des peíits en/anls, ou avÍ3 avx mires, eto. 
I 4e. edition. Paría, librairia F. Savy. 

^H~ También hemoa consultada los artículos q^ue lí este paiticnlar se re- 
^KMeren, dol ¿ieíionaire de Pédagogie el d^lndruclírm -, eimairt qna ¡sa 
^^■Mildica en París, bajo la diieccíun de M. Buisbu», y odita la caaa 
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y el cuello. Sin pérdida de tiempo ee le aplicará agus 
fceua en la frente y la cabeza, mediante pañoa mojados 
y dejandu á bu alrededor Hbce !a circuiación, á cuyo Gd 
no conviene que rodeen muchas persuuae al enfarmo. Se 
le darán fricciones eni5rgicas con un paüo fuerte en laB 
piernas hasta enrojecer la piel, pudieodo, al efecto, em- 
plearse el vinagre, si lo hay á ma.ao. También puede acu- 
dirse & lúa sinapismos en Iss extremidades ioferioreB. Til- 
timamente, se liumará al médico si el accidente bg . pro* 
longa. 

Apoplejía- — Puede provenir el ataque de un golpe de 
sangre á de cnngestión cerebral. E¡ golpa de sangre es en 
cierto modo un diminutivo de la apoplejía, causada por 
una congeetiiin' cerebral momentánea. El atolondramien- 
to y la pérdida mis ó menos coupleta del conocimiento, 
que soD loa síntomas de esta afección, no se acompañan 
de ninguna parálisis durable. En la apoplejía, la parálisis 
■ más ó menos completa que constituye el síntoma princi- 
pal, es causada casi siempre por uoa infiltracióa sanguínea 
del cereVro; sus consecuencias soa, por otra parte, graves, 
y la parálisis persiste frecuentemente después del ataque. 

Los primeros auxilios qne deben prestarse en caso de 
UQ ataque apoplético, son análogos á los iudicadoe para 
las congestiones; consistes, pues, bq colocar al enfermo 
en ua InL^ar fresco, la cabeza alta, desembarazarle de ro- 
pas, darle fricciones enérgicas y promover rexicatorios, 
mediante sinapismos 6 ventosas en las piernas, aplicarla á 
la cabeza ó á los lados del cuello compresas fresí^as, y ad- 
ministrarle una lavativa purgante. El médico, que debe 
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lUmiirse en seguida, decidirá sí hay lugar á sangría ó & 
aplicar aaoguijuelas. 

Sincopes.— Son desvanecimientos mis 6 menos fuer- 
tes, OonsÍ9teat93 ea la susponstiSn de las moYÍDaientoa del 
corazón, causada pur uoa impresión viva, r.ua emoción, 
una hemorragia, etc. Aucque á veces sobrevienen brua- 
camente, es lo general que preceda cierto malestar, como 
ansiedad, zambiilo en los oídos, sudores fríos, tuibacióa 
de la íistB, etc., que constítiiyen el desfallecimiento, & 
sea H que generalmente ae dice "encontrarse mal.i< En el 
verdadero síncope liay pérdida momentánea dol conoci- 
miento 7 el movimietito, coo palidez de la cara, y algunas 
veces vóraitqs. A! cabo de uüos minutos todo entra eu 
(Srden, con frecuencia, no quedando máa que algo de can- 
sancio ó laxitud; sia embargo, puede prolongarse horas y 
hafita causar la muerte, 

Loa cnidados coa que debe acudirse en caso de fiíncope, 
800 los siguientes: anta todo, tender al paciente hotizon- 
talmeute, teniendo la cabeza en el mismo plano que los 
píes, si bien durante a'guu'is minutos convier<) levantar 
éstos y bajar aquella un poco, á fín de hacer eiinir al ce- 
rebro la sangre que se detiene en el cuerpo y despertar 
asf la vi Ja de este órgano y reanimar I-js 'uoviuiientosdel 
corazón y del pulmón; en seguida 88 Milnj.rán las ropas 
al paciente, sobre todo aquellas que impí 'an !^ respira- 
ción, y se le pondrá al fresco de una vei.tnoii ó puerta 
abierta, y si bace calor, se hará aire á su alredi.der¡ luego 
M empleaián aspersiones de agua fría en el rostro (nunca 
ea grao cantidad) y se hará aspirar al enfermo olores 
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fuertes, como éter sulfático, étsr acético, vinagre, carbo- 
nato, atuDuiacG, ugua de Colonii, humo de tabaco, plumaa 
quemaiIaJí, etc., pero de modo que no ee entorpezca la 
respiración, como sucetio cuando eo apHcao kilaa á lae na- 
ricea: biiHturá cou tener eaoa oioreü i corta distancia; en 
ñn, ai después de esto j de emplear, si el mal ae prolon- 
ga, frioci'jiiea calientes y una lavativii purgante, el sínoo- 
pe DO ceda — lo que ea raro que suceda — ae acudirá á la 
respiraciúii artiñcial, que constituye el recurso supremo, 
y de que se habla coq ocasión da la asñxía. 

Cuando el pulso y el color del rostro indican que el 
enfermo vuelve en sí recobrando los sentidos, ae le sdmí> 
nistrará uu poco de vino puro ó un licor alcoLólico coa 
agua, pero siempre en pequeña cantidad. 

Vértigos. — Loa atacados de elios {deseanecimientos) 
andan cou pesadez, toi-peza é inseguridad; ae detienec á 
cada momento, y para sosteaarse tienen que apoyar la 
mano subro un objeto resistente; su color ea de ordinario 
rojo y raramente pálido (lo que se observa en las peraa- 
nas de edad 6 débUss), sus ojos bou más briliantea, sii 
mirada es indecisa, el pulso ileiio, fuerte y cof frecuenoÍA 
flojo, y s<ii respuestas, aunque lentas, son pre<:ia)S y eo- 
segadus. 

Atacada una persona de Viíttigos, dñlie conducírsela á 
BU lugir frasco oa donde no haya ruido ni movimiento, 
sentarla y darle A beber algunas gi>t3S de r.gua frei^ca; si 
Be queja de mil ó dolor de cabezü, se la deben a8nj»r las 
lopaa que embaracen el cuello y el talle, aplicarle & \% 
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frente una compresii mojada en sgua fría, y en Gd, un fi- 
tispÍBtai) Kiguliot Gil la auca. 

L'J3 vdrbigos son Á veceB el síatoma iaíJal de una con- 
gestiúii. 

Ataques epilépticos. — En estos ataques caen los que 
Lb padecen cümo en la apoplejía, precediendo siempre á la 
caliía un fuerte grito. Durante algunos inatanteB queda e' 
paciente sin movimiauta. Loa miiículos de la cara se ha- 
]IaQ afectados por eacudi míen toa debidos á reitetadoa coa- 
tnicciones aemejantea fl gestos y vie/ijes; U boca, cubierta 
de espuma, con frecuencia sanguinolenta, ae entreabre y te 
cierra eapasmóiicamente; lai manos as cierran con fuerza 
teniendo el dedo pulgar en el hueco de elia, y el pulso 
apenas se altera. Duran los ataques epilépticos alguora mi- 
natos y aun horas, ae presentan por accesos separados por 
algunos instantes de reposo relativo, y disminuyen en 
fueiza y frecuencia antea de BU desí parición completa, Es- 
tos ataques ae bailan aegnidos ordinariamente de un eata- 
d.i de stoutamiento, y de uu grat! abatimiento con sudor 
general y manifestándose en el enfermo necesidad de re- 
poso. 

Lo q^Ae primeramente necasitan loe afectadoa de esta 
dolencia es aire y fresuurn, que deb>! procurárselfa desde 
luego, A !a vnz que se 1<8 allojan lasropaei del cuello y del 
cuerpo. No deba noudirse áelloi segírn ea vulgar creer, 
coa un tratamiento actira, y ne procurará con cuidado no 
Tioientar ai paciente para abiir!e laa manos y contener 
8üB movimientos desordenados; de lo que debe cuidarse es 
de que no se caig» y no se muerda la lengua, que continua- 
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mente lleva hacia los ()Íente3,y i[iib ea pteoÍBo procurar que 
tenga dentro de la boca, lo cual imode conaegiiirte coa 
uq pedaKo do madera envuelto en UD Irapo, No hay que 
hacer más síoó esperar con paciencia el lindel ataqnpi. 

Atncines cohtoIsíVOS. — Nos refariicoB aqnf á las cos' 
vuhiones de qaa soa preaacasirepentin8iiieDtemucha;per<- 
sona9,y que reconociendo pnr cauaa ledonea i ig^DÍcae, bou, 

por lo general, consecusncia de emociones violentas, de 
accesos de cólera, de iniedo'ó terror, de 1« impresión produ- 
cida por un espetácalo terrorífico, etc.; pero que cast etem- 
prese debjn átmt diaposición nativa suficiente á determi- 
nar et ataque, el cual es lo cdiuiíq que comience de un mo- 
do brusco. El hlsteñ^no, histérico i mal de nerños. como 
llama el vulgo á esta enfermedad, ae manifiesta por movi- 
mientoSFonvulaivosgeoeralesií limitados á una parte del 
cuerpo, Y (l''^ se producen de uoa manera desordenada é 
irresistible, privando del conocimiento al paciente, que, cch 
moenla epilepsia, cae al anelo y ae agita constantemente. 
Apretar las mandíbulas y recliínat loa dientes, echarla 
cobezí hacin otráa y lioblar y extender los deios alternati- 
vamente, gritos y risna á vacas, una respiración muy irre- 
gular y un pulao sumnmente difícil de apreciar que llega 
hasta 120 pulasciones por minuto; tales son las maoifes- 
tacioBea más importantes y ostenaiblesde esta enfermedad, 
que ataca especialmente á los niños (eu la ¿poca de la 
dentición sobre todo), aunque en este caso presenta otros 
síntomas y no ea taa súbita, Nosotros nos concretamos 
aqut & tos ataques coivuUivoi repentinos, sea cualquiera 
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Bk ejiad del qne lo sufra, y en este Hentiiio indicftmos 
primeros auxilios que debeo prestarse a! pacienta. 

Ante todo, hay que sujetar á éste de modo que no 
produzca dañu por virtud de aus movimientos desordena- 
dos, pero hay que sujetailo sin violencia, á Gn de no irri- 
tar tnás BUS nervios y aumeatar la íuteDaidscl deS ataque- 
Debe cuidarse también de que queden libres, sin obstruc- 
ciúii alguna, la toca y la natíz del enfermo, para que la. 
respiraciün se efectúe kíu diñcultad. Eu la cara y la cabr- 
ia se le pondrán panos mojados en agua fría ú so haráo 
asperciones, cuidando de no suprimirlos repentinamen- 
te, sobre todo los paQos. Si se tiene í la mano éter, con- 
viene hacérselo nspirar y aún tomar de cinco á seis gotas- 
en UD cortadillo de ugua azucarada. 

Lo dicho so refiere al periodo en que se producen loa 
movimientos convulsivos, durante loa cuntes es más per- 
judicial que provechosa una intervencidn muy activa, 

Cuandi cpsan loa ataques y el paciente recobra el co- 
nocimiento, hay quejeanimarlo con túnicos, Hutíespasmó- 
dicoa y Budotflico?, y haciéndole andar un poco, ti es po- 
Eilile. Pero si cebando los movimientos queda el enfermo 
como entumecido y se eiifita, á la vez que se hace rara 
su respiración, es menester acudir á las fricciones 
coD etiergfa, á fin de procurarle calor i^in pérdida de tiem- 
po, insistiendo en la medicación indicada. 

Para los niños que padecen de una enferme lad se re- 

Eienda el carbonato de hierro, el aceite de hígado 
J«o y el cambio de aires como régimen bigiéi 
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Hemorre gtaa. — Pueden provenir de Iob vhbqb cnpüa' 
reí!, que ea ei caso mi.'i frecuente, y ni que correepondei) 
Xba hemorragias naxaks; deiinaveoa que se ha ahierto, 
y, en 6d. de la rutura de una arteria, que son las xahi 
graves: eo oí primer caso, la sangre es roja y sale á gotas 
abundantes; en el eegundo, presenta un color oscuro, ca- 
si Degro, y Kale i. churro continuo, y en el tercero, es do 
un rejo hermejo y Bale á chorro fuerte é intermite ate que 
corre;jpoiide á loa latidos del corazdn. 

El tratHiuiento general consiste en las locluaes de aguft 
fría, > Buhrc todo, la compre^iún sóbrela p irte lesionada, 
d« albina sustancia astringente 6 coagulaste, como el 
«lucubre, a1 agua fiín avinagrada 6 con eal coaii'iu disuel- 
ta en ella, el aguardiente puro lí en agua, etc., etc.; el 
sulfato de Iiieivo en polvo y ei percloruro do hierro están 
indicadua para el caso en que la hemorragia no ceda á los 
medios anteriores, y algunas veces basta para atajarla con 
poner sobre "I lugar eu que ee verifica un poco de yesca, 
Cuando la heui 'rragia procedo de ven!-, y sobre todo da 
arteria, y no cede i, l.is lociones de agua fría, lo que debe 
batieras oa acudir á la compresión poniendo sobre el lugar 
l«Eiícinadü liths, yesca, compresas, etc, hasta que llegus 
el facultativo, al qua no debe perderse tiem|>o en avisar. 

En ks himurrugias déla nariz (e/JíVíWa'j, que sin las 
mis frecuentes en los niños y corresponden & las menoB 
gríiTCs, lo primero que debe procurarse es colocar al pa- 
ciente en uu sitiú fresco, con la cabeza elevads, de'fomba- 
raziándole do las ropas que le opriman el cuello y la caja 
del cutrpo, cubriéndole la frente, sienes y nuca, con cont- 
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presas empapadas ea agua fría, recurriendo, si el flujo in- 
siste, á las iuyecciones en las íosas nasales hechas con 
sustancias astringentes, como, por ejemplo, agua con vi- 
nagre ó con unas gotas de la diaoluciÓQ del percloruro fé- 
rrico, y no permitiendo al paciente que se suene. Cuando 
ni estos medios dan resultado, hay que recurrir al tapo 
namiento, paia el que es indispensable el concurso facul* 
tativo (1). 

Sucede á veces que por ser la hemorragia muy abun- 
dante, provoca un desvanecimiento ó síncope, en cuyo ca^^ 
80 es frecuente que se deteoga espontáneamente; pero ten- 
ga ó no lugar esto, hay que procurar hacer volver en sí al 
enfermo, para lo cual debe seguirse, independientemente 
del que la hemorragia requiera si jersiste, el tratamiento 
-^ue indicamos para los síncopes, más un pediluvio sinapi- 
zado. 

. IL— ACCIDENTES POR CAUSA EXTERNA. 

I luxaciones.— Con tal nombre se designa la salida de 
un hueso movible fuera de la cavitiad articular. Cuando 
dos huesos que se correí^ponden pierden por entero sus 

1 Para los casos de persistencia de estas hemorragias, aconsejan 
algunos doctores la aplicación de un sinapismo Rigollot en la nuca, 
inyectar en las fosas nasales una solución de percloruro de hiero 
(una cucharada de percloruro en un vaso de agna), ó, lo que es me- 
jor, licor de Piazza; en fin, en caso de necesidad se hacen ligaduras 
eft la raíz del brazo y del muslo de un mismo lado: estas ligaduras; 
hechas mediante una venda, de un cordón ó de una cuerda, deben 
«star suficientemente apretadas para hacer hincharse las venas su- 
perficiales, pero nunca deben estarlo al punto de producir entorpe- 
tiixniento cu la circulación. • 
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puntos de contacto, la luxación se llama completa é incom- 
pleta cuando dichas supeiñcies se hallan en contacto to^ 
davía por algunos de sus puntos, á esta última corres-* 
penden las torcediiras (distorsio) que tan frecuentes sou 
en los niños, por virtud de sus movimientos, saltos carre* 
ras etc. 

El tratamiento de las luxaciones consiste en reducir á 
tiempo el hueso luxado á su cavidad articular, mantenerla 
reducido, y combatir los síntomas que las compliquen. A. 
la reducción es, pues, á lo primero que hay que atender». 
y se efectúa por la extensión, contra-extensión y la prc* 
sión ejercida contra la cabeza luxada. Para 'ejecutarla de- 
be colocarse al paciente en la posición más cómoda posi- 
ble, según sea el sitio de la dolencia; si se muestra abatida 
se le dará una efusión aromática caliente (la tila, por 
ejemplo), y en caso de presentársele alguna fiebre, agua, 
acidulada con limón ó vinagre. Claro es que si la luxa*- 
ción ofrece alguna gravedad, ó se complica con inflama^ 
ción, etc., debe llamarse desde luego al médico, y con má» 
motivo si es antigua. 

Si la luxación es de alguna consideración, lo mejor es 
esperar al médico, y cualquiera que sea su clase, no debe 
intentar la reducción quien no tenga si. ficiente seguridad 
de verificarla con éxito. En este caso, y mientras llegue 
el facultativo, se reducen las precauciones que deben to- 
marse con el paciente á colocarlo en la postura más có* 
moda para no mortificar la parte lastimada, y en aplicar 
á ésta fomentos fríos de agua con ó sir adición de sub** 
acetato de plomo líquido ó de tintura de árnica; tambíéa 
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ae recomiendan para el caso aplicaciones de alcohol al- 1 
caoforftclo. 

Fl'actums. — Suponen rotura de uno ó varios ¡meaos | 
por una 6 Tariits partes, y revisten más gravedad que laa ' 
luxaciones; por las uiisuias causas qtte á ¿statt, ee lialian 
cxpuüstoa loü niTios á las fractiirae, por más que no aean 
en ellos tan fácÜea como en lo.^ adultos, por tener les'hut 
Aoa más tiernos. 

Con más Ttz'ía que las luxaciones, requieren !as fractu- 
lus el coiicnrao del médico, a! cual debe avieársela ddsde 
el momento que ocurra el accidente. Lasprecaucioiieaque 
^ebeii tomarse mientras el facultativo llega, son las da 
tratar da mantenerlos huecos fracturados en hu posicióo 
normal, en cuanto aaa posible, por medio de coiopresas, 
aimoliadiltas, algodón en rama y vendas colocadas al re- 
«iedor del miembro fracturado, da modo que quede en la 
inmovilidad más completa (I). 

En cuanto al caso de sbitibiiento y fiebre, deben adop- 
tarse las mismas precauciones dichas al tratar de las luxa- 
«ones. una vez en estas condiciones, puede transportsrsa 
al paciente, si hiy necesidad, cuidando de que la posicidn 
que se le haga adoptar sea lo menos incómoda posible. 

Coutnsione.-i y heridiis. —Las mis frecuentes en los 
niños son las contusiuiies que se producen cuando sa caan 
¿easua juegosy pelea), y [^ cortaduras y picaduras qaa 

I Bi Ib fraelura ct en las castillos, ne aMcír&ü sobra la parto Frao- 

turaJn, Uliua lii'os lii; iijflii filiante y sp roiJesrii el pecho i!nl pacítntB 

con uua telo, como franela, por ojemplo. d con uua seiTillel» ó toa- 

. Ili v>i -íaa fi tie« ilobluccs, de muja ij^ae l'ornte im clntarúu aiiulio j 
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8S hacOQ coQ tijeroB, cortaplumas, cucliiUo», tenedores, 
panzones, agujas, etc. 

Tratándose de laa contusiones y magutUmieatos, se 
emplean!, 3Í las lesiones producidas no san profundas, el 
agua da vegeto, ]a tiotura de árnica diluida qq agita, ab* 
lucianes fríaa, compleaaa empapadas ea aguardiente al- 
canforado, compresión miderada (con una moaeds, pot 
ejemplo) y quiittid absolata de la parte dolorida. Si hay 
simplemente eqiilmotis (In que vulgarmente ee llama car- 
deaM), hasta coa aplicar compresas de agua salada 6 avi» 
nagrada; psro si se produce un tumor y ademas sobre* 
viene inflamaciJa. ee aplicará alguna sanguijuela sobre el 
tumor; é ínteria la inJlanmci<ln se desarrolla, se emplea" 
r&n también, ea loa casos más graves de coatueiones (cuan* 
do la piel y los tejidos adyacentes se hallan desorganiza- 
dos á más 6 manos profundidad y la parte contusa as 
halle fria, lívida y formando parte homogénea), emolien^ 
tea y resolutivos, cataplasmas de linaza, de malvaTÍsco, 
etc., aplicadas al sitio de la lesión. En Idb caaos á que dob 
referimos, y, en general siempre que se vea abatido al po- 
niente, debe suministrarse á éste bebidas aromáticas, co- 
., tÜa, t¿, salvia, etc.; y si ea necesario para 
I, pueden emplearse las friegas secas. 
,to á las heridas hechas con instrumento cortas- 
te (heridas incusas), lo primero de todo ea lavarlas ooa 
agua abundante alcoholizada y asegurarse de que no qne' 
da en ellas ningún cuerpo extraño; cuando sangran mu* 
cho, debe emplearse el agua fría. Una vez bien Uvada la 
herida, se la enjugí con un trapo hoo, sí es posible de hi- 
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lo, se aproxim&n cuidadosamente loa burdes de ella y so. 
procara maoteaerlos en esta estado por tirus a^l jtiaaQtea, 
como el tafetán icglén ó el diaquilMa, por ejemplo, que- 
abracen una exteusidn mayor que la lierida. En eaao da 
urgencia, se empleará al efecto un simple vendaje, y si e? 
necesaiio para mantener unidos los bordes, de una suCur(t 
(dar unas puntadas) nadie debe hacerlo sino el cirujana. 
Criando haya pérdida de sustancia é imposibilidad de umr 
lúa b'irdea de !a herida, se empleará el procadimiento d& 
la íupuraciiln que trae la cicatrización, y al efecto, y des- 
pués de ¡avada ta herida, ae cubrirá con hila? csrgadiis de 
sustancias ^asas emolientes, tales como el corato aimple^ 
el bálsamo samaritano, etc., cuidandi en este cobo, como 
en todos los demás, ds evitar el contacto dol aire, por 1» 
que también en los otros se emplearán las hilas secas & 
húmedo. idas can algnna sustancia, al algodóo on rama, 
las compresa? de hilo, et?. 

Si la herida es producida por iaatrumento punzante, eí 
tratamiento consiate en lavarla y después de bien seca cw» 
brirla con colodión ó diaquilón, y prevenir la intlamaciiSi» 
per medio de compresas frías. Estas heridas pueden ser 
muy graves por causa de profundidad, por lo que en to» 
dos loa caaos un poco serios ó de ¿ud% debe buscarse el 
concurso facaltativo, Hmitándoee á prevenir mientras se 
obtiene. 

QucrandnrnR. — Tal es el nombre que se da á las 
desorganÍKacionea de loa tejidos producidas por el calor 6 
por loa cáuaticds (potasa, vitriolo, etc.) Generalment-e te 
laa divide en tres grados ó categorías (algunos en seis], sar 
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-gfin BU gravedad, á saber: rubicundez, vesicación y ulce- 
ración. 

Bubicuitdéz, (Primer grado.) Todo se limita i. enro- 
jecimiento uu poco doloroao de la piel, cumparable al que 
produce ud aiDapismo; al cab3 de doñ 6 tres ti(aa cae la 
piel Iiecha polvo. El tratamieabo c^n^isia en refrescar la 
parte quemada, meiiiinta Ckitniíresu de agna con vinagro, 
y aun de agua para, j aim en laí cirüuastaiicíaa en que la 
ímpresiiiQ del frío aea de temer, hay que limitarse á oabrir 
la quemadura coa algoilóa en rama (1). 

Vesicación. (Segundo grado.) La piel enrojecida se in- 
flama y fuma ampoyas, siendo su efecto el de un vesica* 
torio, y tardando la curación de cinco á quince días. El 
-tratamiento se empieza picando laa ampulEas para vaciar- 
las, spHcándosa después con cuidado la epidermis sobre la 
piel, y calmando lu inflamación por compresas de agoa 
■Siia,, y á veces laudanizada; en seguida se cubre la parto 
afectada con algodón en rama, qite se renovará á medida 
que el líquido lo vayfi mojando. 

ulceración. [Tercer grado,'] Están destruidos la pitly 
>loB tejidos que cubre, declarándose una ñebre proporcio- 
'Oada 6. los desórdenes. Debe comenzarse el tratamiento 
■por compreEas de agua ftía y dicta. Cuando la inflamacióa 
ee haya reducido y la liebre calmado (de veinticuatro á 

1 No recb'i;ta la niedicLim para esta cluse de quemniliiras, hdIm 
los acQuiicja como meilioí i¡ue eatín al akantw <la todos, las rcincdiüt 
- caaerm, qiie coimiatun en apUcsr i, U parte IcsiousiU los raspaduras 
de patát&s, harina <]e arrox humeiUcida cu agua, y la tinta. La nie- 
we7 el hiolo se reomlouiUii mucliQ i>ara 1m ciuDiiiailiuiif. 
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«nareuta y ocho horss) , se aplicarán cataplasmas emolisQ- 
tea fiobre las úlceras, y sg cubriráa con algodón ea rama 
laa otras partes quemadas es menor grado. Tratáiidoae de 
estas qnemaduras. hay qne acudir también á los tónicos y 
estimulantes para sostener las fuerzas del paciente. 

Cuandi) éste se halle ea na estado de excitación ner- 
TÍoea, de agitación complicada con delirio, debe dársele & 
beber, por cucharadas (una cada veinte minutos), de la 
mixtura antieapa^módíca eimple. 6 sea la conocida vul- 
garmente con el nombre de antikislárica, y además unos 
caldos, obligando al enfermo & gnardíir cama. 

Puede decirse, en realidad, que no hay remedios contra 
Las quemadura?, y qus todo el tratamiento consiste siem- 
pre en calmar la inflamación por cuerpos frescos, acídulos, 
agua avinagrada, helados de fruta, etc., y en preservar del 
contacto del aire la parte afectada, mediante el algodón 
en rama, harina, ó el linimento óleo calcáreo, que es un 
compuesto de aceite de linaza y agna de sal : el acetato de 
plomo diluido en agua (agua de vejeto), para rociar laa 
compresas, y el alumbre disuelto en as^ua, son medicamen'* 
toa que se emplean con éxito psiia las quemaduras. Los 
lavadas han de ser abundantes cuando la quemadura re- 
sulto de un producto químico, ácido 6 alcalino mineral, y 
«1 agua & que este ñn se emplee se hará alcalina por una 
mezcla de amoniaco, de cal ó de potasa, si la lesión es 
causada por un ácido, tal como el sulfúrico, nítrico ó cío- 
rfdrico; por el contrario, el agua avinagrada servirá para 
lavar las quemaduras producidas por el amoniaco, la ps 
tww, y la potasa cáustica. 
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CODgelncioDes.— CoDSÍBteu en qdk desarganüaciiSa de 
la piel y los tejidoa, sndiloga á la de la quemadura, pero 
producida por el ftío, y que alcaosa & laa piirtes menos 
TolnroÍDoaas del cuerpo, & las más Balientea j raáa distau- 
tea del corazón, tales como U tiariE, los dedos y las orejaa. 
Las coagdaciones ae ciaeifican tambiéo, como las quema- 
duras, ea tres grados. 

En el primero, se preseuta U i>arte congelada dura, coq- 
traída, blanca, fría é iiiaensible. En el tratamiento para 
curarla, debe evitarce acercarla rcpeatinatnente al calor, 
y se darán ligeras friucione'i con nieve 6 Egua muy fría, á 
veces basta datUs con sólo la mano. 

Ea el Segundo grado sobreviene la ioflamaciiÍD y se for- 
man ñcteras; se apelará al tratamiento de las qnemadnras 
del segundo grado. 

£a el grado tareero puede sobrevenir la gangrena <J la 
mortificaciiia de los ¿rganos, debiendo aplicarse estima- 
lantes, como el aguardiente y loa vinos generosos, en 
pequeñas doais, y emolientes, como, por ejemplo, Ua ca- 
taplasmas templadas de harina de Hnasa, 

En todo caso, debe evitarse colocar ia parte congelada 
cerca del fuego así como frotarla ron un líquido calients, 
pues en uno y otro caso pudiera sobrevenir la gangrena. 
Súlo cuando la parte congelada haya recobrada el color 
mediante las fricciones, y se la vea coloreada por la vuelta 
de la circulación, se empleará un calor dulce, pero evitan- 
do siempre que el paciente se baile cerca de un foco de 
calor: es de dentro y no de fuera de donde le debe venir 
el calórico. Por esto conviene reanimar al paciente por na 
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ejercicio algo violento, eiempre que pueda nodar, y dan* 
doie 1^ bebet loa tctoicoa indicados. 

Picaduras y mordetlurus venenosas.— Son produ* 
cidaa por varioa aBÍmales, siecdí) !aa toáa comuuea, y, por 
lo tanto, !as que más nos imparta tratar aquí, loa sis 
guieotes: 

Picadiras de abfjas y avispas. — No causan por lo ge- 
nsral, daño de consideración, salvo ea el caso que tengan 
lugkT en eitios especíaleB, como la gargaiir.a, por ejemplo, 
eo que pueden producir Ii> asfixia; euelen ucasionar desór- 
denes uorviosofi más ó menos graves, ; hasta !a muerte, 
cuando son extremadamente numerosas, y cubren toda 
la oabesa y el cuerpo. Se acude al dítño que eatas pioadu- 
na producen, cubriéndolas cou una compresa de agua pu' 
nt, salada, avinagrada ó alcalioa, con lo que ei doloi se 
oalmaráy cederá la inflamaciÓD; también se recomieudan 
las fricciones con unas gotas de amoniaco en dos cuchaia- 
das de agua de Colonia 6 de aloibol. Sí el dardo quedase 
en la picadura, debe procurarse sicario con un alfiler y 
mejor con la pinza depilatoria. 

Picaduras dñ araña < tábano y tarántula. — Producen 
Us picaduras de estos insectos hinchazón y calentura, Pa- 
ra curarlas ae lavarán con agua alcoholizada, vertiendo 
despaés fiobre la picadura unos gotas de amoniaco liquido 
y en an defecto se bará el lavado de la pacte afectada con 
ooa dÍBoluoiÓQ de sal común. Al interior, infusión de maD'^ 

ktMÚlla ó de hojaa de naranjo con seis gotas do amoniaco 
«n eada taza. La tarántula ocasiona accidentes inflama- 
totioa que es preciso combatir por medio de sudoríficos, 
M á 
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de lo que pioTÍeoe h idea del baile que se hace ejecutar 
á los paoieiitea, y que no produce otro efecto que promoi 
ver un sudor abuodnate. Las picaduras de estos iosectoa 
DO origioau, en geoersl, tau funestos efectos como vulgar- 
neo te se cree. 

Picaduras de alacrán ó escorpión. — Producen tuir-efac* 
ciÓD doloroaa cod liebre, atolondramiento, escalofríos, coH'- 
vuUiones y ntluseas. La actividad del veuono crece con el 
calor de la región en que et alacrán habita, por lo que en 
los pafaes tropicales puede producir la muerte á aainialea 
mayores, y aun al hombre; pero en nuestros climas do 
mata, sino á animales pequeños. El tratamieoto consiste 
principal mente en impedir que el veneno entre en la circu- 
lación, y al efectn, debe ligarse fuertemente el miembro 
dañado pnr debajo de la ¡«tcadura, procurando no perder 
un segundo; sí la picadura tiene lugar en sitio donde no 
pueda hacerse la ligadura (algún punto del tronco <J de 1* 
cabeza), se oomprimirán fuertemente lus partes que U 
rodeen con los dedos, ó más bien con un vaso, una taEa, 
etc. ; mejor sería aún transformar el vaso en ventosa, y pro- 
ducir el vacio con la ayuda de un papel encendido. Hecho 
esto, y deapuás de dilatar la picadura con una lanceta á 
un cortaplumas se le hará sangrar en abundancia, se V0-- 
tincará con cuidado la succión, giempre que loi labios 
estén intactos, y se procederá á cauterizar la picadura 
profundamente con un hierro enrojecido, potasa cáustioa 
ó nitrato de piala, según lo que más á mono se tenga. . 
Después se cuidará la herida como en los casos de ulce- 
sación. 
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Mordeduras de vívoras y serpientes venenosas. — E! tra- 
tamiento es el mismo que acabamos rile indicar para las 
picaduras de alacrán á escorpiún. 

Mordeduras de anima/ru fa&tWw.— licsulta la rabiada 
la inoculacitín de iid virus contenido en la baba de los 
KDÍmalea rabiosos, como el perro, el gato, el zorro, el lobo, 
el cerdo, el cabrito, el ganado vacuno, etc.: el virua no 
obra BÍuü cuando penetra en una h'jriilp. 

No todas I:is personan que son mordidas por un perro 
6 animal cualquiera mbioso, rabian fataime'.te; pnes son 
machas las que escapan al mal, merced, por una parte, d 
que la baba detenida en los vestidui do llega á laepider- 
mii), y, por otra, á la pronta aduiinistración de los recurflo» 
méJi'jo9. La rabia mi se declara en el hocnbre sino des* 
pues de un período de incubación que, por lo general. Ta- 
rta de veiate á treinta días en los niños, y de cnurtinta é, 
sesenta eu los adultos; pero i. veces sa prjlonga este pe- 
ríodo vatigs meses. 

Jío se ciiunCB ei remedio contra la rabia declarada, pe» 
10 fií para prevenir que sobrevenga á ¡an perdonas mordidas 
por un animal rabioso, á las que al el'dofco debe ciiuteri- 
sarse pronta y completamente (ile la prontitud cun que 
sa haga la cauterizacliio depende el ¿xito de ellaj la herida 
producida, por medio del hierro ardiendo, la potasa cáus 
tica d el nitrat'i de plata (es más eficaz lo primero), to- 
mando las mismas precauciones que se han dicho al tratar 
de laa merde )a-ai de alacrán y la víbora: ligaduras, hacer 
sangrar la herida por medio de ventosas y despulía de di' 
lataiU, etc., y luego eometec al paciente á un légiuea 
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moral, procorando no hablarle da la rabia y díatrayéndoJe 
l-usí que DO piense ch elta; completao el tratamiento que 
requiere esie terrible accidente. Gomo remedioB interiores 
8Q recomieudan el tártaro emético y los purgantes. En 
TonquÍD y CochÍDchÍDa usan el siguiente medicameato, 
que, según 86 dice, produce excelfintea resultados: se hierre 
BU puñado de extramúnio en dos cuartillos de agua basta 
que BB reduzca & uqo, y se admioistra eu una aola dosis 
al pacieote: al paoto se declara un violento acceso de ra- 
bia, pero de inuy corta duración. 

Merece ser conocida por el carácter práctico que revela, 
la tnstrucciiio que á propósito da laa mordeduras de ani- 
males atacados á sospechosos de rabia, aprohó eu 1881 el 
Consejo de higiene y salubridad pública dei Sena, y repar- 
tió profusamente. Dice así: 

"1 ° Se debe inmediatamente, por presiones suñcient 
tes, hacer sangrar con abundancia las mordeduras, así las 
más profundas como ¡os más ligeras, y lavarlas coa agua 
abundante, con un chorro de agua, si fuese posible. 6 con 
cualquiera otro líquido (aun con orines) hasta el momen- 
to de la cauteriíación ; 

"2'^ h^ cauttrixación podrá hacerse con el caustico 
de Viena, la mautequilla de antimonio, el cloruro de zinc 
y, sobre todo, con el hierro enrojecido, que parece ser el 
mejor de los caÚBticos. Cualquier pedazo de hierro (el ex- 
tremo de una barra de cortina, una llave, un clavo, etc.) 
enrojecido al fuego, puede servir para practicar estas oau- 
teiizaciones, que debartln alcanzar á todas las partes de 
la haiida; 
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í ° El éxito dé la cauterización depenie de la proQ- 
f titud con que ee hag^, y todos aoa aptos para practicarla 
[ antes de que llegue el médico; 

i ^ Las caiiteiizactODes con el amoniaco (álcali vola* 
[ til) y con loa diferentes alcoholes, son completamente 
r inificaces." 

Envenenamieiitos. — Los síntomas generales que in- 
dican envenenamiento, son: dolor y ardor más ó menos 
intenso en el epigastrio ó boca del estómago, a.gí como en 
' la boca y garganta; aabor desagradable, ácido, alcalino á 
Mre; boca seca y espumosa, y encías y labios lívidos, ama* 
[ rillentos, rojizos 6 negros; eructos, náuseas, vi^mitos más 
I ^ menos frecuentes de materias biliosas, sanguiíioleatas ó 
I mucosas, de coloraciiín verde, amarilla ó szul; deyecciones 
I albinas más ó menos abundantes; pulso frecuente, irre- 
I guiar, contraído; sed ardieate y respiración difícil; altera- 
I ción dfl la fisonomía y color lívido ó aplomado del rostro; 
I perturbación 6 pérdida del oído y la vista, y agitación ge- 
, neral y cambio de timbre en la voz. 

Loa socorros inmediatos que deben preatatse en caso de 
envenenamiento, son: procurar la evacuación inmediata 
1 veneno, exltando el vómito pot varios medios, por 
1 ejemplo: beber gran cantidad de agua caliente, tomar acei- 
1 te coman, y en caso de no ser Buücietite esto, recurrir á 
1 la ipecacuana y, mejor, por ser de un efecto más seguro, 
[ at tártaro emético (dos granos disiieltos en seis onzas da 
I agua para tomar una cucharada cada cinco minutos) (1.) 
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Cuando haya transcuniio mucho tiempo despuéi 
madu el TeneiiD, se empleará con preferencia & todo el 
menoioDado Urtaro emético (ttcs gramos), sulfato de mag- 
nesia (dos onzas) yagua (treiotti onsas), tomado en cor- 
tadillos á pequeños intervnlus. 

Una vez hecho lo que queda indicado, debe procuraran 
diluir los rest'is que queden del veoetio, lo cual ee conse- 
guirá por medio de una gran cantidnd de líquido, siendo 
preferible par» este ca;o uno albuminoso de los que má» 
adelaiit} se citau. Es cuuveniente siempre, calmados los 
primeros íicci dentina, promover U trsnspiraci^iii (queesuo 
poderoso medio de eliniiuHii.íii de lus veneno»), á cuyo 
efectii sedarán al pacíeule bebidas tóuicas calientes basa- 
das en el alcohol. 

Cuando se note dtliüultad en la respiración y la circa- 
lacíá», debe leanímarse al paciente caieut^ndole la pie', 4 
cuyo efecto se le envolverl eo msutaa y se ¡e pondrán en 
los píes butellaa de agua caliente ó ¡liDupismos. 

Se consideran como cintra ven cursi el agua albumino- 
sa, ó sea mezclada con clara de huevo (^eis claras batidas 
en un litro de sgua^, la magnesia con agua, el agua de ja" 
han, y en ocasiones (cuando el envenenamiento es debido- 
á sTgftn alcaloide, como la ujorSna, la estricnina, etc.), et 

tar), debe scuilirse &1 vemedio ca.iera de pioduci 
igailleo eu ¡a garganta modi&nte los barbas de Di 
jjo; luediü ijue dube umplearse con preferencia,! 
Be sepa si ,1a acción de1 voueuo causa del accideute puede favorccor- 
M por el agn» y el aneite, qiis oontribuj|en á la Jiaoluciiin de algu- 
nos, coma, por qjeuiplo, sucede con el ultimo de csoa llqoidoa rai- 
pecto del füafom. 
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cimiento de agallas. El agua mezol&da coa éter y Is 
afusiÓQ de café muy concentrada, están recomendadas 
paraalguaos enreQ^aaniieutoj [para el desatas, por ejem- 
p!u; el café también p.'vra et da fósforos, cuyo verdadera 
antidoto es [a esencia de trementina]. La Iei;ha y el agua 
de almidén (tioa cucharada or>1inarÍ'i hervida en un litro 
de agua), son iíi^ui luí que se emplean en estos casos con' 
bastante éxito 

iDwluDÍoue.s. —Púa leí ddtgrminarie por la acción in- 
tensa y raay periiatente del sol sobra la cabeza, espaiial- 
menta en la marcha y el ajircicio, qua proinse fatiga 
muscular. Lis niños la? pilecea coa frecnaacia por la 
iTieU-^xióu y el ardor coa <iue aa eutregaa á sus juegos en 
la calla y elcamp\ Lis que son atábalos de inaolaclin 
pidecen de mal violento de cabuzt, vértigos, zumbidos de 
oHoa, atontamiento y delirin; tienen el rostro 
luí- rojo iuteaso, se leí inyect-in los ojis, el andar es pS' 
Boao, la palabra torpe y el puUo frecuente y dura. 

Inmadiatamante que se observan en una pars ma estos, 
«latomaa deba couduofrseU á la Bombr* y á ua sitio frea^ 
i'O, sentarla á acostarla coa la parte superior del cuei 
ii'go e'evada, darlo una bijbida refrigerante y cubrirla 
cabeza con compreais de agua fría. 

Cuando el accidente ofrece un grado mayor do iutensí' 
dad, presenta los statomas da la apoplejía, y deba sar tra- 
tado como ésta- Los baños frfos, y, sobre tode, tas duchas 
también frías, en la cabeza y á lo largo de la columna ver- 
tebral, ee recomiendan como especialmente eficaces para 
estos casos; ia sangría, que asimismo se recomienda Q&ri 
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esta afecciiÍD, do debe emplearse sino cnandn el facultati- 
vo lo ordene. 

Asfixias.— Aal se denomioa el estado de muerta apa- 
rente produoido por la csaación de la rcapír&cíón del oxi- 
geno necesario para et man te ni miento de la vida. Puedfl 
resultar la agñxia por el aire viciado, por una enfermedad 
que le impida penetrar eu los pulmones, por obstáculos 
que no le parmitaa pasar, 6 por sofocación en un medio 
mu aire (1). 

£1 tratamiento general á que se acude ea loa casos gra- 
ves para auxiliar á ios que padecen da asfíxia, tiene por 
fia en todos ellos el reütableoimieuto de la respiración, la 
circulación j la caloriücación; debe ser inmediato (en 
cnanto sea posible, on el lugar mismo del accidenta 6 á 
poca distancia), y es como sigue: primeramente, abrir 
puertas y ventanas, colocar al paciente en ub lugar venli- 
lado, sin temor á un poco de frió, sobre una cama nada 
caliente, coa la cabeza y el pecho un poco elevados, dea< 
pues procurar la respiraciSn artificial, !a cual puede ob- 
tenerse por este procedimiento: una persona aplica las 

1 En cate eentido, ks bsÜhÍu son de raiioa classa, Las mila flra- 
cnentea pueden ser determinadui; 1°, iior una preaÜn fneite j soata- 
nida da las paredes dol pecho, T.gr.:hmid¡niíentos de terrenos, da 
habitaciones, etc.; 2°, por Qompresidu de laa vias respiratorias, la 
gargants especialmente: ahorcados, ex¿Tanguladoa; S°, por Mti da 
aire, ó aea., sumerstda prolongada en el agua: ahogados; 4*, por la 
permanenoia en una atmósfera de aire do Tespíralile ú viciado, oomo, 

C' ^empla, ol gaa de la comtmstiún de los braseros al\tfadei, da 
letriOBS, aalaa mal ventiladas j en que se aglomeran mnobaa per- 
sonas, etc. ; 5°, par la acción prolongada del frío congslaeión! 9', pw 
la de la electríetdad, d sea, de Lu cOspas eléctrioas. 
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^ft»aoa manos extendidas todo lo posible aobre laa coatÜlas 
B del pecho del paciente, y nt» sobre et vientre, de modo 
que ambas personan cnmpriniaQ fuerte y simultáuearaente 
el pecho y el abjdmen, de manera ¿conseguir que echen 
nn poco de aire fuera de! pulmón; después retiran respec- 
tivamente las manos, dejando que el cuerpo ae dilate por 
a( mismo. Se repite este doble movimiento unas quince 
reces por minuto, i, &u de imitar, en cuanto aea poaÍbIe< 
el ritmo respiratorio, cuidando de sacar la lengua del pa- 
ciente fuera de la boca, y da mantenerla en esta posición , 
pues de lo contrario ü9 obstruirían las TÍaa respiratorias. 
Durante esta operación ae harán aspersiones frecuentes en 
«I rostr.i del enfermo con agua ftfa, eiijugándoaeio en se- 
guida, á la ves se le frotarán loa miembros con un 
lienso empapado en agua de Colonia ó aguardiente, ae le 
administrará una lavativa de agua, ea la cual ae disolve^ 
lán tres ó cuatro cucharadaa de aal,* y ae le hará respirar 
un instante amoniaco, éter ó vapores de azufre en com- 
bustión. 

Como eate procedimiento no permite máa que una débi' 
constricción del pecho, y, en au consecuencia, introduce 
una cantidad de aire pequeña, y como es además en ex- 
tremo penoso para el paciente y para las personas que lo 
ponen en práctica, se acude á otro, ó aea á la iitsujlacióit 
pulmonar, que os el medio más seguro da imitar y reem- 
plasar loa movimientoa respiratorios. Se efectúa del modo 
Iguiente: con una mano se oprietau las narices del as- 
Kiado, y coa la otra se comprima ligeramente la nuez á 
I de aplastar y cerrar el esófago, por donde el alM\a%M- 



^ 
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ñudo ie irfa i perder ea el estómago. Después, anieudo 
los labiús á loídel pacieote (ó por medía da un faelte or- 
dinario, BDplillu á tub.i), 86 sipU leatAmente y con mo- 
deracii5n. [Jaa vei qan el psülio aa encuentra medio ele- 
vado y Heuo do aire, se comprime, aef como el vieatre, 
pau que arrojd el aire, y se comieníi de nuevo á U ínsu- 
fiaciÓQ. El preferible U operuciún hecha por medio del 80* 
pío 6 tubo. 

No 80Q súlo loa iadicadoB loa auxilios qus pueden y 
deben preat^rsa al as&xiadr), al cual, desde que baga aU 
gunoa movimiaatoj, ae colocará en un lecho caldeado, se 
le rodeará de bitelias de a;;ux calierit>j, lairilloa, etc., en- 
vueltos eu f<'aueU, y ad lu dario alguuoa uucliaradaa de 
tídd aEucirado y C:klieute y de ponche ligero, á menos 
quB no tQDg« congdstioiiido el rostro, en cuyo oaso, eo 
vez de ^xíitantea, bo le h irá babet limonada y ae le apli- 
carán aitiapíamoB en taa piernas. 

Adema j deestis auxilios generales, deben tauerae en 
cuenta otroi de cárActer especial, qua responden ala cau- 
sa pro.luctora de la asüsía. Asi como ésta es debida al 
aire viciado, basta cotí facilitar la respiración, ventilando 
el lugar donde el paciente se eucueutre, aflojando & éste 
dd rop:i8, rociáodo!e la c-tra con agua fresca y dándole 
fuertes fricciones por todo el cuerpo, principalmente por 
los piéí, laa piernas, ¡os brazos y las manos. Cuidados 
anátogoa requiere la asfixia originada por el ácido carbó- 
nico y óxido de carbono (producidos, por ejemplo, por laa 
oambu3tIoueí de tos braceros que dan lugar á los atufif 
mienios), y gasas mefítícoa, en cuyo casóse emp!ear4adB- 
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tjaia el agua avinagrada, el amoniatio volatilizado, el cÍo- 
Pinro, uua iofuaión concentrada de café, algún emético ó 
lavativas de agua coa vinagre ó aal. Eo cuanto á la as- 
fixia pai el Bgua, después de facilit:ir la salida del Hgua tni- 
gada, íaclinando, al erecto, por algunos segundos la cábe- 
la del paciente, se recurrirá á la respiración artificial j 
después se procurará reaccionarlo por loa medios indica- 
dos. En la asfixia debida á la cnerda (ahorcado), lo pri' 
mero es romper ésta y desalojar de ropas al pacieate, proa 
cediéndose en segaídncomo ea loa otros casos preceden tea, 
6 sea mediante la respiración artificial, el calor, las friccio- 
oes, etc> 

Atrtigailtn miento. — Hay un casa de asfixia que re- 
quere otro género da auxilios y que no deja de ser fre- 
cuente en los niño^, al menos e! accidente que puede ori- 
ginarla. Nos referimos á la que suele producirse mediante 
la fijación en el esófago, de un cuerpo extraño, dando lugar 
i lo que comBomente llamamos atragaviamiento. La 
manera precipitada é incompleta con que los niños acoa- 
tumbran hacer la masticación y la deglución, sus moví* 
mieutoa cuando comen, sus juegos y bromas, que les llevan 
muchas veces á introducir en la boca objetos extraooü, aon 
causa de eata clase de accidentes, que siempre pTodu^en 
una gran sofocación y á veces la asfixia completa. 

He preciso en semejantes caaos, fovorecer la expulsidl 
del objeto atragantado, á cuyo efecto debe acudirás á n 
medio que haga estornudar al paciente, como el polvo d 
, el de eléboro, etc., 6 mejor, vomitar. 8i el pa- 
> pudiera tragar nada, se provocaría el vómito 



, aon 
aeaa 

ft.l»bBoo, el de eléboro, etc., ó mejor, vomitar. Si el pa- ^ 

^■«ieute no pudiera tragar nada, se provocaría el vómito il 
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inQdt.iDte una inyecciiiii bipodérmioa án apomorfioa. Pe- 
ro como estua cobob apremíaD, hay quQ proceder cod n- 
pídez ¿ extr&er el objatn Atascado, y ei eato do es fácil por 
estar algo profundo, empajarlo hacia abajo con ua alaní' 
bre, ballena, ó alguna otra cosa & prop^ísito. Lo recomen- 
dado para eato última ea el empleo de la sonda esofágica 
(da caucho endutecido ó do ballena flexible ooii ó sin un» 
pequeña expooja en el extremo), que es de fácil manejo 
y nuDca ofrece el peligro que otros objetos: so hay mAa 
que iatroducirla eu la faringe teniendo el paciente algo 
sacada la lengua é incliDivda hacia atráii la cabeta (posi- 
ción que siempre debe hacérsele tomar, caJqnieraqueaea 
el objeto que to emplee para deshacer el atraKantamien- 
to), y empujar hacia ei esófago y por todo lo que «e pue- 
da de éste, el objeto atragantado. 

El botiquín escolar.— Para que se puedan prestar á 
los alumnos conveniente y oportunamente los auxilios q»> 
oesartos en caso de ser atacadoa de algunos de los acci- 
dentes deque acaba de tratarse, es menester que hayaea 
la escuela un boiiqum, dotado de loa medicamentos, ins- 
trumentos y objetos máa indispensables para atender al 
expresado servicio. 

No parece que sea necesario esforzar mucho el rasoaa- 
míento para probar U conveaiencia é importancia de loa 
botiquines escolares. Aunque esta innovación no estuviese 
abonada ya por la pr&ctica — pues no faltan escuelas qoa 
la hayan adoptado — la aconsejaría la previsión más mdi* 
mentaría, pues todo el mundo sabe que loa niños están 
expuestos á ser víctimas de alguno de dichos acoideates, 
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df mismo qq U escuela que fuera de elU, y que de la opor- 
llnidad con que se les prestan tos piimeros ausilios, de- 
'nnde con frecuencia que el mal tome á no totue propor- 
cioneti, y tenga ó no teiiga cunaecuencias lamentablea. Ea 
Ift inmeuBa mayoría de nuestras poblaciones reviste un 
caiácter de verdadera necei^idad el bntiqufn de la escue- 
la, por lo mismo que en ellas faltan loa elemenLoH que en 
otraa partes pueden Biipltrlos, y la asistencia faLultativa 
DO suele ubteuerae con la oportunidad que exijan loa ca- 
sos á que B08 referimos. No ae olvide, por otra parte, que 
loa primeros auxilios que demandan los accidentes á que 
aludimos bou muchas vaces tan perentorios, que es prca 
Ctso suministrarlos sin esperar ln llegada del médico, por 
cerca que ae bailo, y que es menester tener muy á mano 
los remedios, y aplicarlos instantáneamente para que aur- 
tao efecto. 

Teniendo esto en cuenta, así como los peligros que den- 
tro de la escuela amenazan la salud de los alumnos, por 
causa del género de vida qne en ella bacnn éstos — debi- 
do principalmente Alas malas condiciones de los locales, 
y al excesivo predominio da ios ejercicios intelectuales, 
ñn contar con los accidentes A que dan luj^ar los físicos 
•~loa padres de familia, son los primeros interesados en 
^ue se generalicen los botiquines escolares. 

Para desearlo así, teuemos otras razones además de laa 
apuntadai, El mismo valor que por sus aplicaciones prác- 
I, hemos reconocido autes (en la segunda nota á este 

Ipltulo) á los conocimientos médicos que, en 
bncepto, debe poeeer el maestro, es preciso reconocer 
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los botiquioes escolaies, que iinn vn generalitados, cnn- 
tribuirán, bíd duda alguna (por U eBcsdn que tiene í-íi>m- 
pre el ejemplo, raáxinne cuantío se hallu §ecundado pnr la 
infiíieDcin que ejerce la eEcueU), á qite fe propaguen loB 
botiquines domésticos, que tan útiles y pdsitivoH Bervieios 
pueden prestar & las fítmilias, f ubre todo en lo que atañe 
A In Baltid de loa dÍdob (1). Por otra parte, los botiqniDfla 
escolare? están llaroaiios oh muthas UicalidíideB á prestar 
Eervicios acálogoa A los que en Madtid y otras pablado* 
nos prestan las Casas de Socorro, y ser pnr ello especie de 
botiquines dé urgencia, y, en muchos esas, como las far- 
macias lie los píbi-es, aunque no aea más que con lula- 
ción á loa primeros auxilius que reckmnn ciertoe acci'< 
deiites. 

Sin insistir en estas indicaciDoea— ptiea basta lo dicho 
para poder apreciar el a'c^nce y la utilidad práctica de Ir 
innoviicion que proponemf^s^nns limitaremos A nuestro 
objeto, esto en, á considerar el botiquín de la escuela con 
relación sólo á loa alumnos. En este sentido, creemos q«o, 
para que resulte eficaü y pueda considerarse como me- 



ctnn liaos, s«ris el aiixilÍBi' ile toda iimdre intptigmte y ordenada ta. 
Ib tarca de pieaeiTsr la salud ile \m nihoi, los cnales padecen non 
frecuencia úxUaposieionos que aleudiilas á tiumpo, uo |>a5sa de ta- 
les en gran núiiiem de easoa, siu neccaiilad do acudir al médioo; sa- 
to aparte de qae miwhaa veces, por esnerar ¿ este, por no saber la 
madre i^ué hacer ni tener d mano meJicamentoa, se pierde un tiem- 
Tin iip.i.inoíi^ ol accidente toma incremento y se convierto en verda- 



dera enfermedad, ijue snele conoluir con la nds del niño. En nna 
onsa tiien organizada no debiera, pues faltar nunui lo que non m- 
lón He ha llamado lAfarmada de loa madn» de familia. 
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Sisunmente iostdalo, deberá contener, siempre ea 
tantidades modestaa, paro suficiente.^, los medicamoD- 
¡DEtrunientos y iiteroilios que 6 cnotinuacióu se px- 
iBTi: 

íSOUinrTsa.—Gticeritia, harina de finaza, cerato sin* 
, bálsamo samarítano, malvas y malvavisc, 
Eb t»n conocida la aplicación ila estos lueiícamentod, 
mué hace iaiiGceünrU todo, esplicacidn. Se eaiijlean ai'pa- 
lalmeiits para calmar el dolor y los fenómenos infl.iina. 
torios de las partes sobre que se aplican, como fácilmen- 
¡omprende recordando el uso de Ioh emplastos, laa 
Cataplasoiaa de linaxt, malvas, etc. 

AarumaEHTEa resolotivos t dekivativos. — Tintura 
alcohólica de árnica, agua de vegeto, subacetato de pió- 
no líquido, alambre, perc'oruro de hierro (que también 
•e considera como coagulante), alcanfor {•lae es tenido 
asimÍBmo como estimulante), acuite esencial de trementina 
(que es un hemostático), nitrato deplata fdebe haberlo 
fundido & en barra y cristalhado pata disolverlo en agUH), 
^ue obra también como cáustico, colodiói», piipel einapis- 
^^¿noB d' Rigollot y tintura de yodo. 

^H Los astringentes se unan, en general, para producir una 
^^HUstriccirin en los tejidos y, por consiguiente, una dismt- 
^^Tiiicián de capaci'lad: se emplean para contener loa flujos 
y laa hetnorragiat", y conseguir la redncciiin de las partes 
alteradas. Para tas contusiones, por ejemplo, esláindiac* 
^vda el átnícd, como el perdururo do Uerro paralas henio' 
^HTBgias, mecliante hils» empapadas en él. El nitTalo de 
^^Btlata en barra ó fundido se emple» para cauterizar heri* 
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dafl por mordeduras á inoculacidn de TÍtU3 ponzoñoso, y 
el cristalizado eo disoiución para loa luismos accideutea, 
cuando por ser aquellas profundas no pueda tacarse á 
ellas cou el fundido, en cuyo caso se emplea el cristalina 
do, mediante un pincel. Los Tevulsivos y derivativos tie- 
nen por objeto determinar la rMoIución de los derrames 
ó infiltraciones de loe líquidos y de los infartos ó indura- 
ciones-' la tintura de yodo, por ejemplo, se aplica á éstos, 
á loa tumores blancos y t&mbiéit á las contusiones bÍd 
equimosis ó cardenales. 

Anodinos 6 oalmantbs. — Láudano dé Sydenkam y po- 
mada de bellad-ma. 

Respecto del empleo de! láudano, debe recomendarse 
al maestro la mayor cautela, pites no deja de ofrecer peli- 
gros el suministrarlo al íaterior, sobre todo tratándose 
de niños. Debe, pues, limitarse á emplearlo exteriormen- 
te, en loa casos que quedan indicados al tratar de los 
accideutes. y cuando m&s en lavativas, por ejemplo, como 
calmante, tratándose de un cólico (I). 

Evacuantes: vOMmves t pukqantbs.— Po/eosíía Aí- 
pecacuana y tártaro emético, mi/ato de sosa, magnesia y 
aceite de reciño. 

Ijb ipeoacuBua obra como vomitivo en pequeñas canti- 

1 Cuando hubiere ueoesidad de BdmíntHtrar en bebida el láudano, 
ie dará como dúsis ináxims de orneo d seis gotas eu un cortadillo de 
llqnido (sgun pura, manzanilla, tila, etc. ) Al extañor se dari m 
fncdones, ya aolo, bien asodado i, la pomada de belladona, it ñn da 
aumentar su acdón calinanto. 

La pvinada de belladona no tiene iitiis ano que el de rrioaionea m- 
bre k pie] sana. 
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d&deo (nii gtamo en vatiaít ditUtj, ya sola, ó biea asociada 
al tártiiio emítiGo) y eo umyores, como purgaute. El tár- 
taro emético es Ala vez que vomitivo, espectorao te y pur* 
gante, aegdn la dosis ea que se samiuistre; es el más 
enérgico, por lo que debe .'lor preferido oit casos de urgeo- 
ciOi como, por ejemplo, deenvenenHmieuto (l). 

Rbfhiqer ANTES. — Acido cítrjco ó tártrico, ácido aci- 
tieo (vinagre), magnesia calcinada de Hmri y magnesia 
granular efervescente. 

Estos ácidos ae usan, para que surtan efecto como re- 
frigerantes, disiieltos ea bnstante cantidad de agua pura 
6 azucarada. 

TóKioos Y ANTlE8PA8M>ÍDicoB.— ATíaríiim antiespasmó- 
dica (vulgo atitiliistérifa), esencia de anís, jarnb'' de cor- 
teza de sidra, Mi>{ritu ih Mind'rera, licor anodino de Hoff- 

1 L.H íioZpii! de ywcicuu'ir' Hu aíluiiuÍBtriirdn en raiitidad da un 
gramo en dos it tria dúaü j tn una tazi de una iaíneiúa iiualqiüei'a, 
úon intervalo de un coarto de horn eu lo» adultos, y «u loa nifios en 
eanüdad do dncaeuta centigramos on dos dóaU de la ntkma mane- 
ra, rupitiendo estaa dÚBÍa hasta (lonsegiiir el vómito. 

1 El tártara tmiiicQ se dará en una poción A diwlncidn caalquisra 
en cantidad de 26 á 50 ceutigiamos pin tiO gramoH de agua li lot 
adultas, haciendo tomar una cucharada ctula dos hoiaii, con o1»or- 
del rúmito. A loa niboa íse dará de í i 15 oeutlgramoa en la 
podón ú disoluciiin, sin niós ilifenmvia que la de unaoaoba- 

._ de laa de caTé, 

El miifabo di tona ae ulniiniütrará i los adultos en cantidad de 80 
Bramos por 200 de aj^u» en una á dos doaia, Don intervalo de media 
ñora. A los nifioa, 20 gramos ¡loc 150 Ja tigna eu las iiiíimios dosia 
i igsaX interTalo. 

La magnesia en cuntidad de SO gisntoi y en una taia de niafiEa- 
uílU, por ejemplo. 

1 ES aceite de rcciiio en oantidud. de unu onza en una dosis, ;a no- 
lo, bien asociado n una iufii>)ióa cualquiera, ; & falta de ésta en una 
teM de caldo. 
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mann, agita carindiUma, éter sulfúrico, tila, mlvia, man» 
eanüla, hojas de naranjo, té. eafí, a¡fuardÍmU j vino. 

Da ístiB Diedicanieuti]» obran también como BHííorífi- 
coe el «Bpíiitu de iVIiiidírero, Asociado al j irsbe da sidra 
y á la iufusión de flor de vinlota; non tAmbiéo Biidorl6cM 
la til», I» íinlvia, U mHDKiQilIa, la h<i)a de uaratijo yel té. 
sel como \m ñoTts de malva y de violeta, y, en genoral, 
lu8 \\a.io>idn& cordi'ilrs. qua tío di^b^n hitaren e! bjtiqufa 
que nos ojupa. El c^f¿ es tóiiion, á I» vez que autiespM- 
mádico; ol agiiardiente y el viuo (Jerez seco y blanco de 
Rueda, por ejemplo) son tdiiiüDs; y tiíiiicos PZl^ibautefl el 
cognac y el ron. E! éter salfíiriuo se emplea oon éxito 
en iiihilauirjnefi en los casot de oiareoa, HÍncopea, eto<, y 
también para los e9¡ia-iiii>s, poniendo cuatro ú cinco goté» 
en na ternín de azónrtr (1), 

AsTiSEMKoa.— Alcohol puro y ácido fénifo puro tam» 
bien. 

El ácido fénico se disuelve en alcohol, j la mB£cU qoe 
rsBuItfl, en agua y en una proporción de 2 por 100, em- 
pleándose, asi prepaiado, para lavar ka heridas princi- 
palmeiite. 

1 La tnbatíTa aaticspasmidí 
lu de Hopa í laü pcl^onns inaj'i 
hora» de intervalo do una á otra. 

Ls esencia, di: anís, i gotas (de una á ti'es) en una taza de infnaiÚD 
de tila, manzanilla, etc. 

Bl eipirítit de MtndireTo (acetato da aminiaoo liquiíln,) ¿ gotn 
(de cioca d seis) en una taza do iiifiisiúu de üov de maltas, tila, mui- 
unilla, etc. 

El áer sulfúrico, se usará poniendo en nu oortadillo de agU4, dw 6 
trea gotas y hacienda tomar hl enfermo de una vei esta cantiilnd' 

El iler puede sustituir al imumiaco eu los easoa eii qaa iudiOsniM 
el empleo de este último med.camento. 
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Ehostíticob y C0NTEHTIV03. — Tiroíds tela madat^Ái 
■-lo & algodiSn) y de franela, hitas, yesca y aglutinantes 
(ta/elán inglés y diaquUóa por ejemplo;) compresas, al' 
taahadü'as (especie de saquitoa de lienzo Ift'-goB y eatra» 
ehos,) algodón en rama (piirte de él /enicado) y vendas. 

No requieren en ver lad esto^i objeto; explícsctones, 
poea la uso es muy vulgar. El a'gtuldn fenii:iir]o na em- 
plea como antiséptico, pjr ejempln, en laa heíidiiH inoi- 
saa, Ci>u laa compresaa, almoliadtlUa, algodiia enrama 
y vendas, ae hacen loa apositos más seucilloa p.ira frac- 
tiuaa (ha que cabe ha^^er al mae.-rtro y bastan eu los pri- 
meroa momentos hasta la llégala del. mé>lico,) colocando 
d¡(^hos conteiitiviis sobrii lik parte fiacturada, uno sobre 
otro, por el or.len que quedaa eiiiirueradoa, IcJs aglutv 
n&ates [cafatán inglés, pnt cjeuipU',] pirven (flpecialme 
te para mantener unidos los bnides de una herida, 
preservarla del eoutacto cou el «iré. 

Útiles á in8trümbstü3. — Agujas y alfileras, unas íye - 
TOS (con pref^raocia couvexis por el piano,) una cuchara, 
una lamtiva, un par de ventosas, una tspáfula, una tan- 
tela, un porta-cáusticos fai hi da usair^e el nitrato de pla- 
ta en bina ] una sonda esofágica, (la del núm. 1, que es la 
propia para niños), y varias pinzas, eutre ellas la depila ■ 
loria y la ib Pean. 

La aencillez y lo vulgar ds estos objettw parece que 
taonbieti tiaceo ianecesnrias explicaciones respecto de su 

E Digamos sóloqne la-i ventosas pueden reeoDplazarse. 
le no las haya, por vitaos pequeños (de cortadillo); 
loB pinceieS] adcmils de sualituir i las plum&a ^c«. 
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pTodncir el cosquilleo en la garg<itita, aiivon para la apli- 
caciÓD del nitrato de plata criatatÍEado; que las pinzaB de- 
pilatorias ee usan para extraer espiuas y Aguijonea da ia-* 
eeotoR venenosos, j las de Pean, pura cohibir hemortagiae, 
comprimiendo los vasoj lesionados. 



.i 



Con lo índicido en la enumcracidn que precede (en í» 
que más que el rigon.smo científico de la clasifioación, he- 
moa tenido en cuenta la sencillez), creemos que iiny sufi- 
ciente en una escuela para ntender á las primeras neceai- 
dadea de los accidentes que en ella pue.len sobrevenir i 
los alumnos. &n alguuoB grupos de medicamentos en que 
indicamos varios de una mismi clase, puelen suprimirse 
uno ó dos de estos, pues nn es rneunsterque los contenga 
todos el botiquín escolar, en el que tampoco ea preciso 
que figuren (a! menos en muchos de ellos) sustancias 
que, como la sal comAn, el viongre, el aguardiente y el 
Tino, por ejemplo, se tienen ámanoeo todas <5 en casi 
todas partes. 

Fácilmente se comprende que las sustancias y efectos 
que constituyan el botiquín tscolar, deben custodiarse en 
uii armario, taquilla ó ca.y'¡n, etc., á prepósito para fijarlo 
en la pared 6 colocarlo sobre una mesa, y con los compar- 
timientos •} divisiones consiguientes para que todo so 
pueda clasificar y rotular convenientemente, y se halle 
dispuesto de modo que no haya entorpecimiento ni du- 
das en caaos de urgencia. El modelo que ofrecemo^fr 
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(unestro grabado (fig. 1 ^ ), da una idea de fo que debe 
ser, al respecta que ahora noa ocupa, el botiquín escolar: 
do eotre loa varios que conocomoa, ea é^te el que nos pai 
reoe más adecuado á su objeto, lo que explica que se halle 
muy generalizado en Iiib'laterra. 
¿O que paede hacerla escuela en favor de 

la salud de los niños. — Las indicaciones que prece* 
den y las que contienen los cupituloa acteriocea, mues- 
tran lo mucho que en favur de la salud de las cuevas ge- 
neracioaes puede bacerse en la escuela primaria, el dfa 
ea que esta institución, dejando añejos hibitos y aproxi- 
mándose al tipo que la Padagogín presenta boy como 
ideal, se piejcupa más que lo hace al presente, de loa in- 
tereses del cuerpo, y comprenda que tan importante co- 
Bio la cultura intelectual (en la que parece concentrar 
actualmente todo ó casi todo au intérea) es la cultura ffsi» 
ca. Cuando llegue ese anhelada día, podrá decirse que 
las escuelas primarias son verdaderos ctitrns de- edaca- 
€ÍSn, y con loa ejarcicios corporales sa coocederá en ellas 
& los cuidados higiénicos el logar que la Pedagogía y el 
iiieneatar físico de loa níñoa reclaman de consuno. 

Entonces será la escuela, no el lugar en que se multi- 
plican loa agentes que de ordinario conspiran contra la sa- 
lud de los niños, sino salvaguardia de esa miama anlud. 
Que estamos en v(a de que «ato se realice, lo declaran 
(aparte de los manifeatacionea de las personas que de es- 
tas cueationes ae preocupan, y de los nuevos rumbos qus 
toma en todas partes la Pedagogía,) laa prácticaa que em- 
piezan i introducirse en muchas escuelas, no ya ^c 
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que ataño á la higiena del alninno [bejü'loB coaceptoe qua 
en loa doB capítulos Rnt«riuri 3 la hemos CDDsiderado), j 
la de loB udiñirioa de esciie!ai«, el mobiliario de I&3 clases 
y el material de euseñanzi (<Ip. que tratnoios en la eegUD- 
da parte de eale libro), sino á utroa respectos, tales como 
son la ailministra'iiiiri de medít^aiueutos á los eacplares; 
el llevar & éstos al campo ó á ian orillas del mar con el 
inteotti lie fortificar bu orgouiamo, y leponar y robustecer 
na Ealuil. 

Como de todas eate^ cupstiooeq importa mucho que se 
hallen enteradas, ¡ití lo» maestros — que son los factores 
con que primera y prÍLcipa'mente debe contarse para rea- 
lizar la tbra á que aludimos— como las personas que in 
tervienen en el régimen de la enüeDanza primaria, crea» 
moa oportuno hacer Hferc:i de ellas las indicaciones que 
siguen. 

f.osi»cdí(.'iimentos en Ins escueliis. — Entre lo mu- 
cho que puede hacer la f acoeUs pura garantir y mejoiai 
la salud de los escolare", figuia, cotuo ee ha'^indlcsdo et) 
en el párrafo que preceda, la di^penn» de oiertoa medica- 
mentos. 

Aai, es hoy npini<in muy genert-lizada y que empieza á 
iatroducíree en la p'-Actica, qne, en uua buena y comple» 
ta organiíiciÓQ oacolar, la higimí» médica 6 medicina prt- 
ivníiva, debería llegar hasta el puiito de sumiaiatrar á loa 
alumnos aquellos túnicos y reconstituyentes que au esta- 
do somatol();4¡co indicase como necesarios. Se entiende 
especialmente respecto de los dído^ cuyas familias no 
pueden llenar estas atenciones, según se practica, p^» 
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ejemplo, eu Btuselas, en donde U Direccíóa de Higieue, 
PQDetrada de loa iuroensns beneficios que reporta ía. me- 
dicina preventiva, ha querido utilizar el vasto campo da 
experi menta cii^Q que ofrece el conjtiuto de Us escuelas 
municipales, en piovechn de sus tentativas para mejorar 
ia aaliid de los uiiíos débiles. predÍRpiieatos á la escrófula 
y ¿ la ti»ís tuberculosa, habiendo obtenido en tan glati' 
trópica empreaa el concurro de la administracíiía de los 
hfwpictoa y sact^rras de üquella ciudad, que ba pui^sto á 
dispúaictún de dicbas eaciielas los medioamentAS indica- 
da, y otros recursos terapéuticos que poaeen las farma- 
oiaa de los hospitales (.1). La admíoistración municipal 
de Bruselas ha comprendido, con gran sentido, (|ue loa 
g|£tp8 hechoü por este concepto en favor de los escolares 

r(Í) la habfan da asegurar importantes economías para lo 
porveuir, bíq contar con qiia la dispensa de las medicinas 
BU laa eeeualaa se presta á una comprobación seria, mien- 
1 El sceiU de hígotla lie bai»lao, adisioniulo con paatillaada mon- 
ta, jr los polvos zootrápicoa ¡,fre\vuai\os por la rarmacia Erba, de Mi- 
lán, gegiVn la ftirDuila dsl doctor Folli,) han constituido altornati Tí- 
mente Tos principalea ageatsa du la luddiníiia preventiva aplicada ea 
la9 escaelaa de Brnaeloa.^El hieira, admi nía Erado de dtfurentos ma- 
neras, debiera figurar ta,inbián entre estos medicamentos. 

£ Ascendió este gasto en laa cwuDlaa do Bniaelaa, durante el aSo 
do 1STS~79, álasama de I,!95 francos 3 ci^nCimos. En el mismo 
bBo fuorgn aaistidoa l.llS escolares, de los que 140 coraron j 5S1 
n^joraron, tiendo el resnitado uulo en 225, y desconocido en £3!. 
La relación de Job curados uon loa tratados fué, piies, de 12'G por 
100, y la de los que mejoraron de ií'G. — ^Ln higiene de los dientes 
se ha tenido también en ononta por esta mídiom» preventiva, ha- 
biéndole comproba'lo li este respecto afecciones de diversa naturale- 
za, desde 1S7S hasta el referiilo alio, en 3,885 escolares, para loi qu* 
•e puso en práctica la inCervencídu del cinijatto dentista. 
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tras qae loa mismoa Temedios, repartidos en abundaDoU 
por la beneficencia, no siempre van á aii destino, ó son 
frecuentemente despilfarrados á domicilio, y adniÍDÍstra> 
des de un modo irregular. 

La cuestiiia de los medicamentos BuminintradoB en las 
escuelas á los Diñoa de laa clases pobres, entraña verda- 
dera importancia, pues que mediante ella pueden prestar- 
se grandes y oportunos aervicios á la tiiñaz. Por esto cree- 
moB que á ta escuela toca removerla, y que de ella debie- 
ran ocuparse los Municipios de Itts poblaciones de alguna 
importancia, y eapecialmente las asociaciones de benefi* 
cencía domiciliaria, y laa sociedades que tienen por obje- 
to la protección de los niüns. 

fjas excursiones escolares con relación Á lasulnd 
Ae los uiiios. — Sabido es que la Pedagogía aconseja las • 
excuráiones á que squl ahidimi's camo un excelente pro- 
cedimiento de cultura general, que t&nto se generaliza en 
las escuelas de los ¡lafaes en que añejas preocupaciones y 
miras bastardas no se sobreponen i los l^fiimos intere- 
ses de la educaciiín. Entre nosotros se hallan todavía po- 
co general iziidas semejantes excursiones, que no bien ha- 
blan empezado á introducirse en nuestra legislación escos 
lar, han desaparecido de ella como por ensalmo, y síu ra- 
zón alguna que lo justifique. 

Y es lo cierto, que si las excursiones escolares son oe- 
ceearias y de gran utilidad en toilas partes, lo son eviden- 
temente más allí, donde las escuelas carecen, como suce- 
de tntre noHotros, de condiciones higiénicas y de medios 
para atender á los ejercicios físicos. Porque entre los múl- 
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tiples fines que mediante ellas se aspira á TealJz&r, flguraD 
loa de la recreación y la salud, pues, como dice M. Paror 
{!). nse sabe hoy, bin géoero de duda, que la escuela en- 
gendra cierto número de enfermedades (\m de que noso- 
tros hemos hecho menciiin taás arriba) que provienen de 
una actitud embarazosa y sostenida que comprime la exH 
pansitln de la vida; de aquí ia necesidad iraperiosa que 
tienen los niños de recrearse, después que Rulen de la eS" 
cuela, Loe momentos de recreación, los ejercicios de gim- 
nasia y los juegos, que cada vez eutrau más á formar par- 
te de la vida encelar, responden á esa necesiditd de la 
naturaleza, y son emioeutemente favorables & la salud, 
como asimismo los pageos diarios da los que hacen vida 
colegiada. Pero esas recreaciones, esos juegos y e«os pa« 
«eos, por útiles que sean, uo reemplaiukD á una excurdón 
algo larga. 

Y ee bueno que de tiempo eu tiempo el cuerpo se fati- 
gas por una actividad mayor, y que los músculos y los 
pulmones tengan un ejercicio más acentuado. Yo he oído 

1 Mtni/iña \t\Aa. en el Congreso Internacional de la Enseñanza, 
«laLrsdo en Brnsclss en 1880. Vtaae el roldmen ((ue contiene loi 
SappOTt» preliminaim, primera seocíún, págíiio. 2S7. H. Paboz os 
uno do loa mía notables pedagogos oou temporáneos, autor de algunos 
maniiale» y de una EiXuTia universal de la Pedagogía. 

Sobre el sentido j objetos de las excursiones escolares, puede con- 

B. SUHERCAZE, Promenadei el txciiríirmB seolairea Paría, IBSl. 

JULIEH Hayen, íiiaíjues rj/ormes dans les ícoUs priinaires. Pa- 
ría, 18S2. 

■ ToRBEB Campos, Con/erenda sobre viajes escolare» duda en la 3o- 
medad Geográfica de Madrid, j publiea^ en un folleto, 1S82; 

LVRTica, Informe sobre Jas erctírsicmes escolares en Francia, pro- 
aentada al Clnl) Alpino franela. 
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de boca do un antigua ra^ilian, que los niñera que dUría- 
neote hscea ulgiioa carrera de unos kiMmetroa para ir á 
la esoiiela, bou mi» fuetto^ y enfertuua coa meiioa frecuen- 
cía que loa otros. Durante loa grandes caloría del estfo, 
los maesCroa da las localJdadea que tengan cerca aa bóf 
que ó una ele?aciÓD, deberán conducir á eatos lugares á 
Bua alumnos, cuando la temperatura de la clase exceda <J6 
cierto grado; si no estoy mal infiirmado, ioa regiameatos 
escuiareií urdeiian eu Prusia cerrar la escuela cuando el 
calor llega á 26" Reaumur. y cuando toj recursos de los 
alumnos lo permitau, aa viaje á pie de algunos días, ea 
xigxágs. según el método de TospíTur, el célebre easritor 
giuebrino (I), ser4 pata luaef^tros y alumnos uno de loa 
medios mas efícacea de fortiticHr nusvamente el cuerpo y 
darle las fuerzas perdidas eu la vida enervante de la eg- 



No parece que sea necesario aducir otras consideracio- 
nes para mostrar la influencia que al respecto de la salud 
de los alumnos pueden ejercer !ns escursioues escolares, 
qne, como ya se ha indicado, responden & otros fines de 
ioiportaucia capital pura la buena y completa cultura 1I9 
los niños. 

Las colonias e.sc<tlnres de vacacioaes. — Comple- 
mento de U initiruciiíii & que se reñi^ren Ina precedentes 
indicaciones, desde el punto de viMa dc^ la fslud de los 

1 Alude aquí sin duila, M. Pasok al libro '\' E. Tispffkb: Vt- 

yiges eií zigzag, ou txeuTíioiu (fun jKnsio'^al en micaiiteí dan* Am 
Mv^iw^ SMitia ti sur U rcticri üalittt des Alpes, ilel qun tenemos i Ik 
Tiats la edioiúu ilustrada hecha en Parla en 1814. 
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alumoDS, 03 otra mis leciente, que tiene bu orfgea en 
8uÍEa y que, importada máa tnrde á Alemaniu y Austria, 
empieza k generaliiurae eu vaiioa otros palees. Noi refa- 
rimoa & ias eolomas escolares de vacaciones, nombre que 
se da fl la reeideneia eo loa mejiirea paotos de la montaña 
ó cerca d^l mar, durante Ion meses del e^tlo, de loa niñea 
débiles li convalecientes que aeisten k tas escuelas qt- 
bañas, y pertenecen á familias poco acnmodadas. 

Son verdaderamente maravillosoa los resultados que ae 
obtieneo de estas colonias, desde el punto de vista de la 
eaiud y el desarrollo físico de los niños que forman parte 
de ellas, al extremo que de regreso, algunos da éstos 
ae han presentado desconocidos basta para sus madres; 
tal es lo que hablan ganado en oolor, en robustez y hasta 
en estatura. En comprobación de !o que aquí añrmaoiOB 
véase el relato que hace M. Cottioet, refiriéndonos á una 
de las primeras de estas colonias organizadas en Ta- 
lis; 

El 20 de Agosto, dice, U edad media de nuestras ni- 
Bas era de doce años y medio. Según Qiieteiet, el au- 
mento normal de peso ríe una niña de esta edad es de 
S9! gramos por mes, las nuestras habían aumentado eo 
Í3,39I, esto, cerca de nueve veces máa. Pura ¡a estatura, 
Quetelet fija el crecimiento en 4 milímetros, y nuestras 
oiñaa habían ganado ^0; Pnglíaui estima el desenvoM" 
miento torácico en 2 milímetros y ellas lo habían duplica- 
do.— En nuestros niños, la edad media era la de once 
'■ñon y tres décimos, A esta edad asigna Quetelet á los 
rtiiñoa un aumento de 150 gramos sólo por mes, y los 
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ouestroa habían alcaasaiiu 1.083; térroíno medio, en ver- 
dad!, calculado con loa seis que engruesaron, puea dea de 
ellos enflaquecieron y uno no tnvo alteracido. El resulta- 
do parece ser en loa niños inferior al obteoido reepecto 
de las dídbs; pero el aire exceaivamecae vivo de Ctiaumon 
(donde reaidid la colonia de alumnos), los ejercicioa vio« 
lentos, los paseos largos al sol, el alimento fuette, si bien 
sábrio, de la Escuela Norma), explican bastante esta di- 
ferencia. En cambio, ¡si se medfa el tdraxl En noestroa 
niños se haMa desenvuelto en uu mes tanto como Paglia^ 
ni quiere que se desenvuelva en dd año en los de su edad 
y BUS condicionea; en 16 milímetros. Y, observación cu- 
ríoea, en tos que habían adelgnzado es en loa que este de* 
aarrolio fué mayof (de 20 milímetros en cada udoJ. Por 
lo que respecta ¿ la eaUtura, loa niños habían alcanzado. 
como las niñas, cinco veceK el térmimí medio dei creci- 
miento normal (1) 

1 Coloniei acolnireí de vacamvs, pmmier anuéc (18S3); mpport 
da M. Bdhitnd Cottihet, adminiOrateur delegué de la comu ctM 
écoU» el dií cinnili des eolo/ites ¡ia ncuviiníe ai-reiidimerrifiit. Pul*, ' 
1881; un follsUi. 

ADÍilaK(»reBitltadOBOlrecieroiila.sca1ani»sOreanizailMconesoi>Iarw 
deFraoofurt BobrselMein(187Sjl87e), ydeBarlín 7 Colonia 1880, 
comu puede verso wnsiiltanda el trabajo qae refereutemcute ¿ ollaa 
■pareas en el Bolelín de la InutititeióJí Lilirí de Enítaawií, nítra. 13S, 
correBiiondienlo ul 15 de Ifoviombre de 1S82. — Acerca del mismo 
asunto, debe consultarse también la conrereuoi* qua, con el título 
de Les earaeattes teolaires, did eu la Sorbona, el 30 de Marzo da 
18S3, ante los miemliroa del Congreso peda^ó^co, M. DuBlEB, vi' 
oapreaidente del Club Alpino bnuDés, aaociu^nin que trabiya con 
gran entusiaamo por generalizar !ss excureionas escolares. 

Tratando en dicha conferencia de las caravanas eaoolaiea con !«• 
laoián i la aultora ñsica, y al intlujo do líata en el eapirítu, dice H. 
Ddbibb: "Una caravana, un vi^e, es ante todo luia partida de pía- 
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Revelan Ua indicaciones que preceden lo mucho que 
en la escuela puede hacerse, mediante laa mencioaadas 
colonias, en favor del bícoeatar físico de toa niños, eepe- 
cialmente de los pobres mahanos, & los que el más rudi- 
meatario sentimiento de caiidad aconseja sustraer al me- 
fítico ambiente de Iob grandes centros de población, al 
OODñDamiaoto, á laocíoitidad y al tedio que se ceba bd 
ellos, 7 sustraerlos siquiera durante esa época del año en 
que, como el citado Cottinet dice, otros niños más favo- 
recidos de la fottnna escapan á esos peligros, y van lejos 
él hacer provisii^n de libertad, de alegría y de salud. 

íxt; preciso es procUmulo francameoto. No pfeteiidomoit Iiacst una 
contmnainúii de la cUsc, nna usarpaciún de lu BstaoiÓD du los eatu- 
dios i costa de lia va»ciones. En primer liigur, ¡aseunos á nuestrcx 
júvenoa Mra dirartirloa, para diatraorloa. Qub bq salud fíi' 
oaentra bisii con ello, nadia la duda Pero por esto mism 
Ugencia experimentará felices efectos, y tatulií¿D ganara e 
Hay, señores, on nuestro lengnaja laoolar una palabra admirable, 
una palabra de una aigniñcacion profunda, -nedíante la cual se ile- 
■^[liaii los intervalos de distracción que se d^iin á loa niños entra 
^— hoTM de estudios, ida roureaeíón. m ¡Es que esta palabra, tomada 
~Ti sentido etíiuolúgioo, aluda á la manera cómo ocupan loe niños 
ratoB desocupados, en sus juegos, ou su alegría ruidosa! Nada 
de esto. Se desatiende el he^llo visible para ei^presar la ojwracíún 
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lanta j miateriosa que se realiza en sa cerebro. Ihu^nte ese descan- 
so que ae le da, la pureza , intelectual se renueva, la capacidad da 
aplicación se restablece. Be roconatituyc, so reci-ea: hé aqai lo qae 
expresa la palabra recreación. Así, en esas correrías de vacaciones, 
el ospíritu de vuestros aluuiuos recuperará fuerzas, y estos volverás 
mgor dispuestos para el estudio, oon facultades mu puras... 

Los que deseen más pormenoies acerca da las caravanai y las ex- 
euTíian^ esmlares, pueden ccuaultar la sección tercera del tomo V. 
de Doeatra Teoría y práctica de la edueaei^i y la niKAansa, eu 
donde con otras noticias de interés, exponemos la liistoría de am- 
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PARTE SEGUNDA. 



EL IsOe/tL E>E LfO( ESCUEbA. 



CAPITULO I. 

«ABACTBKES Y CONDICIONES OENEBALES DE LOS EDIFICIOS 

DESTINADOS A ESCUELAS. 

Consideración de la escuela como medio. —Consi- 
derada la escuela con relación á la Higiene, no es otra co- 
sa que el medio en que unos cuantos niños reunidos, pa- 
san gran parte del día. Es como la habitación, un medio 
artificien, menos funesto y más clemente (no siempre, por 
desgracia) que el medio natural^ al que modifica de acuer- 
do con las exigencias que surgen de la necesidad de cen. 
servar la salud y la vida. 

Para comprender mejor el papel higiénico de la escueb, 

11 
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conviene que digamos algo respecto del medio en gene- 
ral. 

Ijlntienden los higienistas p'T medi-< el conjunta de las 
oircuDstancias pxteriorea qne, obrindo más á monoa di- 
ractamente sobre nuestro organis'Uf, iiiflayen en !aa 
funciones qi¡o éíte debe realizar y, en lo Kntn, en bd de- 
Barrollo y su saluii. Y ha de tpnersfi en cu'inta que seme- 
jante influencia llega hnsta el punto de mrdificar al hom- 
bre, no sólo con reUcióu á la vida del cuerpo, sino también 
por lo que respecta á la intelectual y á la mcral. 

Tal es, pues, lo que se entiende por mrdio natural, el 
que, como de lo dicho se colige ficüiO'íiit'*, lo con^tituysa 
la atmósfera que noa roiea, loa vientos, la ctim»!*, la lar, 
el calórico y la electricidad, asf como las aguas y los t&- 
ríenos, y cuanto, como estos elenijntkta, determina la na* 
turaleza de! lugar que habitamos, 

Aunque el aire completamente Ubre ñ^té reconocido co- 
mo el m&a adecuado para el mantenimiento dti ia salud y 
la conservación de la vida, por lo mífu o ijiie ee el más 
puro, y la luJ más s.iludible sea la dei c-'i'iipo. en cuaoto 
que es enteramente difusa y nacida de no i^ólo foco apan 
rente, no puede negarse que la vitla al aire libre, eo pleno 
despoblado, es de todo panto iní^ostenilile, 

Así lo comprendió ya, ó mejor, l-> sintió el hombre 
primitivo, al qne vemos ocupado, i o binn tomn posefidu 
de la tierra, en procurarse nn medio qu^le proteja contra 
lu inclemencias y molestias con que pródigamente noa 
brinda el meitio natural, y que pou Hebillas, ya k condí 
cioues permaneutes, ora á causas accidenta'es. No á otro 
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fin reaponden, lo mismo Isa cavernns que hübitaran loa 
hombres preliiatóricos coso Iüs BUDtaoBob palacios lerau- 
tadost impulso de 1& civilización más refiuada. Propor- 
cionarnos un jnedio artificial que noa poogí al abríyo ile 
las incomodidades, perjuicins y dañus que se originan del 
medio Tiatural. tales e! objeto de la iiahitañón, cualquiera 
que sea el nombre o:n que se la designe, c^mnidera'la dea- 
de el punto de vista de U higiene ñstca. 

Son, por lo tanto, las habitaciones, bijas del instinto de 
conservación, y como medio artificial, cumprenden una 
mftsadeaire circunscrito, cuyas c^^ndiciones de salubridad, 
temperatura, hume iad, etc., puede variar el hnmbre é, vo- 
luntad, según las necesidades de nuestro organiomo, pues- 
to que mantener esta organismo en perfecto estado de 
funcionamiento para couservar su salud y eu vida, es el 
objeto á que preferentemente responden las habitación es. 
Pero claro es que cualesquiera que sean las condiciones 
en que se construya una habitación, no debe porderse de 
vista la necesidad de ap' oximarla todo lo posible al medio 
natural, despojado de tos inconvenientes que of.ece y 
atendiendo sólo k la accián benéfica que ejerco subre el 
ot^anlsmo humano, para el cual el aire puro es un ali- 
mento Tivificante, y la luz solar un poderoso ag-.nte dis- 
pensador de salud. De aquí que el ideal de una liabitaciÓQ 
qne verdaderamente responda & su objeto, sea acercarla 
cuanto se pueda á las condiciones propias de! aire libre, 
con oxígeno bastante que respirar y lu« suficiente para 
colorear la sangre y los tejidos de nuestro organismo y 
activar sus funcionen vítales. ¥ no es menos evidente. 
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poi otra parte, quepir^quelahiibitación se apro::ime al 
idea) indicad", precisa teoer en cuenta Iob agentes mo* 
dificadocea que, coiuu la humedad, el calor excesivo, los 
vieatoB, el Bualo, !a electricidad, etc., dan al medio n&tu- 
lal las condiciones desñivornblea que cjn las casas se as- 
pira á moditicar. 

Ocioso parece advertir que loque decimos relativamente 
á la habitaciÓQ es aplicable á la escuela, si bien con las 
modificaciones que la diveraidad de fines impone respecto 
da la segunda. Porque aunque la escuela sea, como la 
habitación, un medio aitiüdal, y como é^td se halle des- 
tinada á preservar i los niñas de las inclemeaciaB que en 
determiaadas ocasioues y citcuostancias se origiuau del 
medio natural, es lo cierto que responde á fines especiales 
que requieren condiciones especiales también. 

No sólo por la aglocneracióa de iadividnoa, sino asimis- 
mo por U vida que éstoi están llamados á hacer, diñera 
la escuela notablemente de la habitacídn ordinaria. Den- 
tro de la escuela se impone & 'a actividad de los niños 
direcciones á qtia raras veces ae encuentra sometido en 
el hogar domáático, y de laR cuales se originar cuidados 
higiénicos qne no es dado desatender ain que se compro- 
meta seriamente la salud de loa aJucaudoa, harto com- 
prometida ya por el solo hecho de la aglomeración. Los 
ejercicios intelectualea en general, y muy particularmento 
los de lectura y escritura, con referirse á la actividad 
infmica, reclaman de un modo im))erioso et auxilia de la 
:ca, que en muchas casos reviste i la vez el ca • 
ir de higiene moral. Y prescindiendo de este según'* 
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'^o aspecto de la cuestión — [lor todo extremo impoitanta 
I y digQO de ser atendido — la experiencia enaeñi, mediante 
U elocuencia da estadísticas, harto dolorosaa, por cierto, 
que i hi malaa condiñones de ics locales destioadoa á ea- 
Cuel.ts se deb3u miichns de las enferme' la des que diezman 
élas nac-entea generaciones, 6 cuasdo menos, que priva» 
A multitud de qíÜoh déla robustez y la energía, déla 
salud de que tant'> han menester para la realizacida da bu 
vida: el liafatísmo.e! eecrofuliamo y bástala tisis, coa la 
niopta y otra clase de «iftalrufas (enfermedades todas muy 
oomunea en loa niños) son con frecuencia resultado fu« 
aesto de las malas condiciones délos edifícios—que en 
mucboH casos no raereceo otro nombre que el de tugu- 
ños— destinadoa.á escuelas, as decir, á oultivar, dirigir y 
perfeccionar lo mismo lag facultades inte lee tu a! os y mo- 
rales que tas Físicas de la niñez, de aquí gran parte de li>3 
dolencias, gráfioamsote llamadas enfermedades escota- 
. res (l), que hacen que la delicada planta humana vegete 

1 No todaa ias GufermedadeB quo m inulujeu en el cnadro do las lla- 
madas Bacillares, piuulcii ni delieu ntñliuivsQ ii Iim nialuí (audiciones 
de los ediñcios. P«ro es induilatile que están condiciones contríbus 
ven paderosamealQ á la pn>dnoc¡óa de algiinss de ellos. Aunque de- 
ben «cogerae con cieila ceserra no poou de las imputaciones i{iio se 
liacen ií este rospecCo á U escuula, e^tá fuera de dndu qne algunas 
Mn juHtiliwdaa. Lstníopiji miama, con deborHu niila generalmente 
i las condii^iones del mobiliario de las clases, ea, con frecuencia, 
pnxlucida por la mala luz ds ¿atas, quo obliga al alumno a acerca 
te demaaíailo á los objetoa para podar yorloa bien. Esto niiamo coi 
tribuye, por otra parte, á que el niíio tome las actitudes vicios 
que dan tugar i, loa doaviaciones de la columna vertebral. La resr 
radte de un aire vicÍAdo, como el que ea frcoueotc respirar en 1 
□lases, engendra la tisis, así camo el cscrofuliamo es debido á la i: 
flnenda & los locales mamüestamente iusotubres, como bou mu'^luA 
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m&s que TÍva, se desarrolle láoguida y torcídamenle, y al 
cabo 86 sienta acometida <ie oiuerte prematura, 

Laa iiidagHciitries y las experieuciaa hechaa á este rea- 
pauto han levantado eo toduH partes enérgicas protestas, 
Á las que por lo menos, se dijbe el resultado de que se 
piense seriamente en los medios de atajar mal tan lamen- 
tabla 

Al efecto, se han estudiado y en la actualidad se estu- 
dian minuciosamente, ka condiciones que deben reunir 
loa edíficius escolare»), en v¡-ta las exigencias que im* 
pone la conservación y aun la mej.^ra de la splud de loa 
ulumnos, y sin desatender, antes bien, teniéndolas muy ~ 
«n cuenta, las que nacen del fin ei^pecinl de la eacuela 
que ciertamente no se hallan en contradicción con las 
otras, pues en este punt"» la Higiene y la Pedagogía 
maicbau de completo acuerdo, por más que olvidos á 
«'xclusivismoa tan perniciosos como reprensibles, puedan 
liacer creer lo contrario en determinadas ocasiones. 

Obstúcnlos que se oponen 6 la construcción do 
ediflcios escolares adecuudos: el iiitelectaalismo. — 
Que la obra con tanto vigor comenzada en el sentido 
que indicamos, tropieza eu eu caoiinu con obstáculos de 
consideración, es notorio: no hay reforma, por beneficio- 
sa que eea, que no los encuentre en mayor 6 menor M- 




de los que sirven pura escuela, bajos, húmedos, oscuroa y mal . 
tiladoa, doude do parecí: sino que tuda enfermedad tiene suasiei 
Aunque ya en la introdnoción á este TaATADo se Bicitron 
oportunas indioaciones al respecto de las ert/ermaiaiU escolara, 
estd de niáa insistir en ellas aiempre que se trate de algunas de -^ 
'^"■"'i ^ua le ooosidenuí como pi'oductoraa de sem^aatea doteiMÚM. 
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,\a, A qne loa locales c^scalarea sean lo que ile cousudo 
¡den la Higiene y la Peilagiígla sb opunen ea todas par» 
sno pocoa i «conven ieu tea, que ton otma tatitaa causas 
iterminantea del abandono en que todavía se tiene, así 
I el hogur doméstico como en la eacueU, la educación 
ica; ioconveníentea entre los cuales fígura en primera 
isa el sentido intehctualista á qtie eu la introducciiín 
que hemos hecho refcurencía, y que tan maltrecha tiae 
nuestra educación primaria, limitando su acción y, por 
ide, restriiigitíndo bu alcance y haciendo que resulte 
Scieute en itlto grado y nzas defectnoaa. Mientras qu6 
Pedagogía práctica ¡>e halle sometida al funesto impe" 
' del- tntelectuatisiuo, do se concederá dentro de la es^ 
lela toda la atención que ae debe á loe iutereaes del 
lerpo — que & su vez son intereses del alma— y loa ejer- 
:íos físicos se mirarán, cnaudj más como un accesorio 
wsade puro lují; no liuy que esperar, mientras seme- 
;nte estado de cosas subsista, que se abandone por 
imp'eto, para los edifictoa escolares, el antiguo patrón 
le aquel sentí lo lea trazara, y según e! cual la escuela 
eatrecba cireel en la que parecen conjurarse todo li- 
ije de enemigos contra la salud del cuerpo y la del es- 
ritn, y aun contra los mismoa intereses de la instruc- 
in y la disciplina. 

Por virtud del sentido, por todo extremo irracional, 
le impritae á la educación ese fanesto intelectualismo á 
le nos referimos, así como de lo mengu^damente aten- 
idas que se hallan nuestras escuelas, desde el punto de 
ita económico, los locales aellas destinados distan mu- 
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cho de ser lo que exige el iuterés de las nuevaa geaera- 
cioues, 7 por eode, constibuyen uit cootrasentido pedagó* 
gicod higiénico. Con muy raras excepcionea, se hatUn 
reducidas en absoluto Duestrná escuelas ¿ las salaa, ó pa-> 
ra hablar con mis propiedad, á la sala de ciase; y aun 
censido candólas dentro de estos tan reducidos y absurdos 
límites, resulta que su la gran mayoría los locales son re> 
matada mente malos. 

As( al menos nos autoriza para creerlo, no sólo el cua- 
dro que presentan la; escusEas que hemos visto, y las de 
que tenemos noticias exactas, sino también ta Estadística 
general de primera enseñanza correspondiente al decenio 
que terminó en 31 de Diciembre de ISSO (publioadi pi>r 
la Dirección del ramo.) según la cual, de 22.327 lócalas 
de escuelas públicas, 13.200 son propias, y 9.127 alqui- 
ladas, con lo que dicho se está que los últimos no han da 
reuuir las condiciones necesarias. Tomando en conjunto 
ambas clases, los califica la dirección en 4.933 buenos,... 
11.265 regulares, y 6.129 malos, peio teniendo buen cui- 
dado de poner ¿ ostaa caii&cacionea el siguiente coiiec-* 
tiVD, muy digno de tenerse en cuenta. 

"Respecto á la calificación de las condidunes de los lo- 
cales, así propios como alquilados, dice, se considera qne 

de los primeros son buenos 3.517 y de los segundos 

1.416. 

■'Esto es lo que los inspectores manifiestan en los r«s&- 
menes que han formado de las contestaciones dadas por 
los maestros y maestras; pero la Dirección no tiene ia- 
conTenieute en afirmar que mis bien ha habido escaso do 
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beneroleticU quede rigor en estns apreciaciones. Síu in 
currtr, pues, ea exageraciiSQ peíituiáta, ee puede dar poi 
seguro que los 3.517 locales propios y 1.416 nlqnilados 
que figiirao en el coocepto de bueooa, están muy lejos de 
serlo, si por tales ae htt de tener solamente á los que reú 
naa las condiciones de orientación, capacidad, luz y ven 
til3ción,quecoQ las dependencias necesarios, como jurdía, 
patio, letrinas, etc., exigen, las reglas ds Higiene acense' 
jadas para la construcción de escuelas, y observadas en 
otras naciones. 

"Del misnio modo debe opinarse respecto de los locales 
calificados de rei;ulares: de los 6.544 propios y 4.721 al- 
qniladiis que reciben la indikiiila donominación, muchod, 
muchísimos estarían con mis aoitrto incluidos eu la ca- 
tegoría de malos. Animación iodiacieta é inoportuna podrá 
& alguuos parecer esta amarga verdad, y acaso ba>aquien 
crea que mejor serla admitir sin discusión lo que en el 
cuadro aparece, pueato que esos son los iufirmes de los 
funcionarios públicos á quienes se tía encomendado esta 
claaiíicación;perojqué merece más severa censura? ¿Acep- 
tar datos de cuya certeza, la Administración no está se* 
gura, contribuyendo á erróneas apreciicionea de aquello 
mismo que hay el deber de inves'íg'ir, ó exponer lealmen- 
te el valor y la siguiñcacióu de 1 as cifras agiupadas sobre 
este ú otro punto, anticipándose así & la opiniou que en 
cada ciudad, eu cada pueblo y en cada aldea Lan de for- 
mar, de cierto, los que visitan las escuelas? 

"Si h& da llegar el día da taa refornu», si las leyes han 
de ser la realizacióu de las aspiraciones de la opinión pu- 
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blica, si el psts, qq ñu, ha de ioipoiieTse costosos eactifi- 
cios, es preciso que la verdad de las cosas aparezaa y se 
diga eÍD embozü en las publiuacioDes oficiales; parque to- 
da AdiuioiatraciÓD inteligente, celos» é interenada en et 
progreso de los snríioioa que tiene á su caryo, esti en el 
deber de preparar el camiao de los adelaotis, expiiniénda 
con lisura todos los defectos y todos los males que entor- 
pecen su marcha y debilitaa su occíód.u 

La penuria en que viven mucbos municipios y aun el 
Estado mismo, la ignorancia en íjue acerca de estas cues- 
tiones viven hasta personas que pasan por cultnsyqua 
tienea intervención en los negocios públicos en general y 
en los concernieutes á la educación en particular, y, «n 
fin, el poco celo que muestra la generalidad por el progre> 
80 y la mejora de las escuelas y, dentro de ellas, por lo 
que se refiere al cuidado y desarrollo del cuerpo, son otroa 
tantos obstáculos que con el intelectualismo, dificultan la 
construcción, en la medida que exigen nuestras necesida- 
des, de edificios escolares adecuados. 

Los arquitectos y las (;oustrucc¡ou'"í escolares. — 
Añadamos á estos obstáculos otro que no po)>ser de na- 
turaleza distinta, deja de tener importancia, Nos referi- 
mos á la especie de dictadura que ejercen los arqnite<.'to8 
en lo que á las construcciones escolares se refiere, y por 
virtud de la cual suelen resultar infecundos, para el fia 
de que ahora tratamos, sacrificios cuantiosos. 

Nada más común en punto á edificaciones escolares, 
que prescindir del consejo de las personas competentes, y 
por ello posponer los ioteresea de la educición á los del 
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gusto ó el capridho arquitectóaico, A mayor abundancia, 
es también caaa. cDTríeute aplicar á dichos edi&cioa reglas 
generales comunes i otroa de dietiota (ndole, sin cuidarse 
para nada de aquellas especiales que oacen del ñn paca- 
liar do la escuela. For virtud de este predominio casi 
exolasivo de la Arquitectura sobre la Pedagogía y la Hi- 
gieoe, las escuelas, aun las edificadas úlbimamente eo los 
paisea más adelantados y que más se preocupan de estos 
«suutoa, distan mucho de ser lo que debieran, no übatan- 
te iaveTtirse en ellas recursos cousidorables. 

Asi, es cosa corriente sacrificar el espacio, la lus y la 
ventilacióa deque tanto necesitan los niños, alas exi- 
gencias de un decorado aparatoiio, y preocuparse mucho 
del orden arquitectónico que ha de ostentar la fachada de 
una escuela, al mismo tiempo que se otviian loa lugares 
de recreo y de limpieza; ó bieu sacrificar las dimensiones 
de las clases, por ejemplo, al empeño de sostener una si- 
metría y una regularidad que no hacen at caso. Escuela 
hay, de las modernamente levantadas, que por su cone- 
truccióa apelmazada y la sombría severidad de su aspecto 
más parAie fortaleza, y que en cambio del excesivo esp&^ 
flor de sus muros y la inopinada riqueza de ciertos inútiles 
decorados, tiene por único lugar de esparcimiento y fuen- 
te de luzy oxígeno, ua patio verdaderamente liliputiense, 
aprisionado entro cuatro elevados muros y en el queape» 
naa pueden jugarveinte niños, no obstante que ta escue- 
la debe tener muchos más de ciento Común es tambiéa 
ver olases recargadas de adornos — .que, por lo general, son 
QM ofensa al buen gusto y sirven de depósito y fuente 
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de miaemna nocivos — .ea las que U veutil;uii<5D se efectii& 
trabajosa é iacompletamente. y la luí, ootí ser eacasa, reú- 
ne las peores condicioaes posibles. 

SemnjsDtes defectos, ó mejir contcnsentidos, á virtud 
de los cuales se derrochan en cosas iolitiles, desatendiendo 
de un modo lamentable las necesarias, recursos valiosos 
que, bien aprovechados, setlFin raanantial da beneficios 
para la salud del cuerpo y det alma da la población esco- 
lar, se deben & esa especie de omiiipoteocia que se atribu- 
yen los arquitectos, entre loa cuales escasean bastante 
los que tienen idea de lo que es la escuela, y m4e atiti los 
que son capaces en el desempeño de su profeaidn, de Si" 
meteise á las exigencias que se originan del 6<i especial 
á que responden los ediñcios escolares. 

Claro es que en determinados puntos relativos & la 
construcción de estos edificios, el arquitecto es el sólo, 
competente. Pero en cuanto & los que dicen relaciiín con 
las condiciones pedagógicas é higiénicas de las escuelas, 
DO es sólo á é\i quiea incumbe resolver. Piteí aún en el 
cano de estir debidtmente infórmalo de Us nece^tidaies 
de una escuela, su autoridad encuentra un IfiSite en el 
derecho que tien? la Pedagogía á determinar las basas 
fundamentales & que .ha de someter^-e la construccióu, 
El es, sin duda, quien debe dar forma á é^tts, ó más bien 
dicho, al programa que para realizarla determine el 
maestro ó las personas que para el caso representen loa 
intereses de U educación y la eníe&az), personas entre 
las cuales debiera figurar siempre la encargada de re- 
gentar la escuela. 




\ 
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Por lo miamo, importa mucho &1 maestro no carecer 
de los ooDOcimieDtoa reUtivoa & las condicioaes que nece» 
BÍtan reuDÍr las caai>a-esc usías, sído par el contrario, po- 
seerlas ña 1a medida suñcieiite para hacer valor con fru- 
to el derecho que asiste á la Pedagogía para iatervenir y 
resolver eu muchaa de las cuestiones coucernieotes á los 
edificios escolares. 

A llamar la atenciúa de los maestros sobre estas cues- 
tiones se eDcamioan las observaciones que sigueo, las 
cuales estimamos que puedan ser taiubiéa útiles á loa 
arquitectos mismos, á las corporaciones provinciales y 
muDtcfpales que tieoeu alguna inte;venciún ea los asun- 
tas de la primera enseñanza, y á cuantas personas sein' 
tereean por el bien del pafs, que depende en gran mane- 
ra de las condiciones ea que se lleve á cabo el desarrullo 
moral y físico de las nuevas generaciones. 

Gondioionea generales- — A lasque principalmen^ 
te debe atenderse en la construcción de una casa-eacneU, 
bod: el emplazamiento y la naturaleza del terreno; ia ia- 
fluencia que los alrededores pueden ejercer sobre la mis- 
ma, así b^o el aspecto de lo físico como en lo tocante á 
la moralidad; la indepen-iencia de la escuela coa relación 
á cualquiera otro edificio; la orientación, los materiales y 
el moifo de conslruccióu; U época en que debe ocuparse 
el edi&cio después de terminado; las d'^.mensiones y la dis- 
triOuciSn de la escuela, y, on fin, el aspecto general de la 
miflua. 

Todos estos pnntoa, que entrañan cuestiones relacio- 
nadas tutimameate, lo mismo con la Pedagogfa que con 
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la Higiene, serán objeto del presente cftpítulo, puesto que 
ellos determinan las condiciones genéralos que deben pres- 
BÍdir á ta construccióD de loa edificios destinados k es- 
cuelas. 

Emplazamiento y terreno. — Lo relativo al empla- 
zammitof al írrrr no, entraña problemas de verdadera 
importancia con respecto á la Higiene y aun á la Peds- 
gogfa, que es necesario tener muy en cuenta. Si la ex- 
periencia y los conocimientos cíeotlñcoR muestran que 
una casa situada en lugar bajo y mol ventilado, y levan- 
tada en terreno húmedo es perjudicial á la salud, la ra- 
zón natural dice que las escuelas en que concurran l&B 
mistaas circunstancias, nada tendrán de annas, máxime 
8Í se tiene en cuenta que loa tiiñoa son mucho más im- 
presionables que los adultos á la acción de ios agentes 
exteriores, y la escuela se presta más que la habitación 
ordiuaría á la producción de miasmas nocivos, por raión 
del número do personas que en ellas se aglomeran. A 
estas indicacianes que hace la Higiene hay que aDodir lu 
que recomienda la Pedagogía, para la cual no es indlfe- 
rente en modo alguno que ia escuela se halle más ó mé- 
noB próxima á los lugares céntricos, ni que se encuentre 
ó DO Booietida á la inBuencia del ruido exterior, sobre to- 
do cuaudo ^st« sea muy grande. 

De todo esto se infiere la necesidad de preocuparse de) 
lugar en que se haya de emplazar la escuela, y de la na- 
turaleza del terreno en que se piense hacer el emplaza- 
miento. 

AbÍ, el da lina eacueU debe prooararse en lugar algo ele- 
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que haya aiie suficieate y puro, y i 
íil accesu. Ha da teoersa en cuenta qae una atmÓBfera 
ipro malsana, por lo que deben evitarse 
aires lifimedos, bajo cuya inñuencia se elaboran y pro- 
pBg4D con particular intensidad los gérmenes de infección 
y de contagio, ó sea, los miaainaa, Y á este propósito, es 
conveniente recordar que la humedad de loa edificios de- 
pbinde en gran manera da la naturaleza del terreno. Con 
un suelo húmedo no puede haber escuela salubre, puea 
cuando los muros de un edificio se sumerjen en terrenos 
húmedoii, las leyes de la capÜaridad determinan en ellos 
ascención de los líquidos, que al cabo, do unas á. otras 
irtes, invaden toda la construcción. De aquf que una 
icuela íiituada en terreno húmedo y do bien desecado, 
tengA las paredes húmedas y la atmósfera interior se ha- 
lle satuTsda de ngiia, medíante todo lo cual ue resiente 
grande'iionte la salud de los niños, en los que ee deter- 
juin^n, pur eaaa cansas, ciertas enfermedades, tales, por 
)emplo, como líis reumas, los males de la viata, las bron- 
[uitis y neapués las diversas manifestaciones del linfatia- 
eiícriifulismo, y huta la misma tisis (1). 

Jl L* hntneilad clini sobre nuestro organismo da díraraaa maneraa, 
eapecÍAlmentp la rGapiracíóo cutáuea y pulmonar. El aire ca- 
ty húmsilo pro'luce iLD efeoto debiütanta; todita loa lirganos 
•m un* gntu languidez, j'or lo qne se hacen ¡nía dificilua los 
moriiliiíut'iB y las fundones del niateina nervioso, «1 cual jiarecB oo- 
ma noainetido ile estupor; la saugre arterial ea menas rívilicaate. 
TamtiíJQ (tisminuje ta aulirülad de las funcionen el aire tria y hú- 
Dwdu, qne preUÍH|ioue i Ua enfermedades numátícas y catscrales, 
yS los doloresnerriosos. La humedad puede obrar todaTÍa sobra 
nueatroorgaDifltnoooutribuyeiido iquatate absorba miasuias deleté- 
■ Mifeimadadas, como iaa liabrMintorniitBBtofl/ otra» 
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Importa, en lo tanto, qaa el terreno que se elijn para 
6l emplazamiento de uaa eBCusla seft, además de elevado 
y de fácil y sano aoceso, de natnrHleza nada húmeda, i 
cuyo efecto debe hcirse del arcillosa), que pur razdn da 
8u pstmeabilidad conserva bs aguají da lluvia y las 
despide mediante los rayoa del sol, ea forma de vapnreai 
loa terrenos preferibles, bajo este respecto, son los areDO- 
sos, y mejor aún lo^ calcáreos, que por máa que no dejen 
da ofrecer inconvenientes, sm los más sacos y saludables 
de todos. Pero como otras circunstancias impiden muchas 
veces la elecciiÍD de un terreno de buenas condiciones de 
salobridad, bay que aceptar con frecuencia un suelo hú- 
medo, en cuyo caso no queda más remedio que procarar 
sn saneamiento, valiéndose al intento da los medios ñaua' 
les en las respectivas localidades. 

El mejor medio de sanar un suelo húmedo consiste en 
la construcción de sótanos ó cuevas (1). Mas como este 
procedimiento no es siempre pogible, por razón principal- 
tóente del gasto que exige, lo mis común ei elevar algo 
sobre la superñcie del suelo el piso de la escuela; hága- 
se ó no esto, es muy conveniente abrir Eaujas para el da- 
eagila. 

más graves de c»rioter epidÉmioo.- -Importa A nuestro propósito re- 
cordar aquí que, según BÍrman médicos i liigicnistaa, el aira frió y 
húmedo eh peijudicial & todaü las personas pero eapecialmento á las 
oiganiísciones endebles y débiles, á los niños y á loa enrermoB, 

1 Las cuevas 6 stUaiios son el mejor medio para evitar laa linme- 
dades al terreno; al efecto, deben tener ventanas ó claraboyas qae 

Snoitan la renovación dd aire, y &1 mirnno tiempo ha de euidarsa 
qne no contengan Btiatanciaa, ni en ellaa se ojercitea opciacionei 
que despidan gasea aocivoa. 
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SttBDciou de lit escnela. — Suele ricomendarfe qi 
lugar en que ae eiuplacQ una escuela sea cíiih'al, 
al reaponda á la idea de fiicilitur la cancuTreucia de loe 

tliimaoe. Pero es los pueblos pequeños do es siempre es- 
necesario, máximo cuando muchas veces por satisfacer 
tta prescripción, se fulUtía á otras de Ua que más ade- 

iDte seña'amos, relativamente á loa lugares que deben 

¡scitrse ó huirse como buenas ó mal.ia vecindades para 

eflcuola; por lo mismo, do ha de tenerse siempre en 

lenta semejante exigencia en poblaciones de mayor ve- 

liodario, en las que, cuando sea poaibie y las distancias 

10 resultjBU demasiado grandes, convendría llevar ¡as es- 
Lelas á los puntoademejoreR condiciones, aunque no sean 
mírales: claro es que esto no puede decirse en absoluto 
liándose de los párvulos, para los que las distancias al- 
grandes ofrereu inconvenienteay dan lugar & que, unan 
¡ees por el agua y el fdc, y otras por el calor, los reten- 
n 1»8 madrea eu sua casaa, 

Lo que d debe huifge en todo caso, es de los lug( 
lidosos y de mucho tráfico; de los primeros, porque 

.nrban no poco los trabnjoa de los niños, i. los que fácil- 
lento se les distrae, por razún da lo movible y excitable 
: BU atención; y de los aegundos, por el peligro que pue- 
:n ofrecer á los alumnos á la entrada y salida de la es- 
lela. 

Inflnendn <!p los iilrededores. — Para determinar 
emplaztmiento de una escuela, precisa tener en cuentft 
imáa de la naturaleza del terreno, la induencia que so- 

m la salud y la moralidad de los niños pueden eji 
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loB alrrdi^dore» tls U misma escuela, respecto de los cua- 
les tienen que kacer n'guDaa rúcomeiidactonea la Higiene 
y la Pedagogía de consuno. Prueba esto unii t€í más que 
en materias de educnciihi basta lo que parece iaia ínsig- 
niScante entraña algúu int'^rés. 

Entre los lugares que rodean ó deben rodear la escue- 
la, h:iy algunas que son favorables á éít^ y que, por lo 
tant,}, deben procurarle, como por ejemplo, las arboledaa 
y loB jardines, ^ieoipre que uealimeiiten la numedad, in- 
Cíiceptando la lux, el calor y el aire; pues como dice ua 
A'itiguo prove:bio, allí donde no entra el so!, entra d má 
dico, y estes elementos sunindifpenaablea pnra la co::ser- 
THciún de la salud (l): las í>1azts y otros sitios espaciosos 
en los que el aira so renueva fácilmente y ae mantiene 
puro, eoD también una vecindad buena para la escuela 
Por el contrario, debe alejarse é=ta todo lo posible da loa 
sitios malsanos, como cementarías, muladares, pantanos, 
fábricas, etc. 

Los edificios cercanos y muy elevados, sobre todo si a» 
trata de calles estrechas, son inconvenientes para la es- 
cuela, ll la que impiden recibir luz suficiente y aire reno- 
vado. Para evitar loa males que í>e originan de esta espe- 
cie de prisión, que no prnpnrciona A la ísoueia otra coa» 
que mala luz, y una atmósfera hfimeda y mefítica, se 
aconseja pora'gunos ["-I doctor Javal, principalmente], 

I. Delie tenerte en cnütitii, por otra parte, ijue ruanda los arbo- 
lea no catáu coiivRiiicn teniente lU'piieHtca, contri liiivFn á crear mik 
atmisfeía da sombría hiimeiliid, ijuc ca pwjuilicial para el oiga- 
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mo candiciÓQ muy impcrtante, (jue entre h escuela y 
) edíGcioB qiiB la rodean, sobre todo tratándose de los 
del lado por donde debe entrar la luz A las c¡:isea, baya 
una distancia igual al doble de la altura que leí gan laa 
construcciones más elevadas, Anni¡ue aemf jante precepto 
se ba fermulado miraüdo especialmente A la iluminHcióu 
délas c'asea, por lo que antea bemosdiciio debecumpren- 
deree que tiene también no poca impurtHttcia por lo que 
respecta á la btimedad y á )a renovaciún del ñire, pueH 
que las edificacionca muy elevadiia roantieneu la yriiuera 
y estorban la segunda: de aquí las enfetmedadea de los 
DtDOS que se crfaa en ha yiacis bajoa de laa caaaa situadas 
en callea estrechas y de ediñcios muy altea, y los dolores 
reamáticoa tan ftecuentes en los porteros de laa miamas 
casas. 

Sí la escuela debe asr para el niño un 1 ugar sano y for- 

tiñcaute en todoa conceptoe, donde al miamo tiempo que 

{lueda trabajar en paz y jugar al aire libre y puro, ni su 

cuerpo ni su alma se bailen expuestos á influencias dele^* 

téreaa, ntf dentro de su recinto como á la entrada y eali< 

da del edificio, es á todas luces evidente quo también 

debe evitarse á la escuela la vecindad de aquellos sitios 

eo que loa alumnos puedan recibir malas impresiouen mo- 

^■'T&Ibb, como las poco edíñcantea que suelen prrpoi cic-nar 

^^Oh tabernas, cárceles, casas de gentes de mal v.vtr y otros 

^Vkgareí por el estilo. 

" Alstamiento del local. - La de la indfpindencia, en 
cuanto sea posible, es otra de las condiciones que deben 
tenerse muy en cuenta en las edificaciones escolares. Eo 
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este sentido se recomienda que la escuela queda aial.ida 
de todo otro edificio, por ln qiia sería lo m?jor edificarla 
en medio del jardín ó cíitiipa de juego, cuando lo hubiere; 
ann esta miemü estará eeparado treü 6 cuatro metros de 
las edíEcaciones contigiiaE. En todo caso, cuando )a Gfl° 
«uela haya de dar al exteriur, se procurará no levantarla 
sobre la línea de laa demás e i iñ caí; ion es, aioo que se re- 
matará tcdo lo que se pueda, para evitar todas las indÍB- 
cieciouea de los transeúnte?, y que los niños se distraigan 
con el ruido del exterior, Claro es que en la Hnea de edit 
ñcaciÓQ se colocará uoa veija ó valla que haga sus ve' 
ees, 7 que el espacio que medie entra ella y la ascneta, 
que dthciá quedar al descubierto, aa utilizará como jar- 
dín, putio, etc., fegíiQ 3H9 condiciones. Cuando la ea» 
cuela se levante en el centro del jardín á ompo de juego 
sa rodeará ést« también con verja y celocfa sobre base 
mural, que en las poblaciones rurales pudiera sustituirse 
por seto vivo. 

De todos modos, ha de procurarse ua acceso fácil y có- 
modo & la escuela, cuya entrada no debe hacerse por es- 
calera que tenga uno 6 dos peldaños suaves y anchos, 
preferible á esto es, cuando el piso ente a'go elevado so- 
bre el terreno, una pequeña rampa, cubierta de una capa 
de asfiilto ó de cemento que no alteren ni el agua ni el 
calor del sol, á hn de evitar los efectos de la humedad, y 
la suciedad que de otro modo se llevarla á la escuela. 

Orientación— En cuanto á la orientaciún ó expodcíSn, 
del edificio-escuela, punto estrechamente ligada coa el 
emplazamiento, es un problema que hay que ctnsider^r 
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|0D relación á tres [.untos de viats. á saber: 1 °, la necC" 
idad quo tieueo loe niüos <ie recibir la Iuk solar; 
in&ucocia que la üccíón óe esta luz ejerce sobre la vista, 
Begún máa adelante veretucs, y 3 °, la Dcceeidad que to- 
do edificio tiene para ser salubre, de los rayos del Bcl. Por 
lo li>at(i, una cíictiela bien expuesta debe recibir los rayos 
del sol en sua muros, para que estén bieu secos; en sna 
ventanas, para que laa clases y demás dependencias ro ba- 
ilen bien iluniiiiadas y saneadas; eo el patio ó jardín, para 
que los niños ce hallen baiíudos durante sus recreaciones 
por la luz del sol, la que a! colorear sus rostros, les forti- 
■ 'fique en todo su organismo. 

No pueden eu reiilidad fijarse de un modo preciso laa 
Inglas que deben determinar la orientacidn de las escue- 
lanto qu^, en último término, dependes de las 
jondiciones peculiares de cada, localidad. Así, en el Ñor- 
B paede ser la mejor exposición la del Mediodía, la cual 
'sería muchas veces intolerable en el Sur. Teniendo, pues, 
en cuenta laa condiciones modificadoras que quedan apun- 
tadas, puede preactibirse como regla general: la exposición 
Eur en loa países fíos, Norte en los países cálidos y Su- 
deste y Notdeste en las regiones medias; la opinión ge- 
neral aconseja que se evite la orientación Sudoeste, ropu- 
ida como la peor de todas (l). 
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Así, pues, lo eaencUl en este punto de ta oneDtaoión 
63 procurar que la esuiieU se halle bañada por tos rayos 
del sol, en U forma que de iodícar acabamos, ponerla a* 
abrigo do los fríos y los calores excesivos, asi cerno de las 
lluvias y de los vientas húmedos y de lo? que ec cada co' 
marca ee hagan Dotar mis por sus maloR efectos: no pue- 
den darse refalas más precisas re!ativameute á este partí' 
calar. 

Staferinles y modos de coiintrociióii. — Tambi-?n le- 
viste importancia, tratándose de Idh ejiñcios para escue- 
las, como con motivo de toda otraooostiucción, la elección 
de loa materiales, respecto de los cuales debe darse la pre- 
ferencia, iiiempre que ae pueda, al iiierru fundido sóbrelas 
maderas, y á, los duros y resistentes sobre los flojos; cuan- 
do lo permitan las condiciones en que la edÍficaci>Ui as 
realice, deben sustituirse por el hierro fundido las made- 
ras que se emplean para ¡as armaduras, los muros de tra- 
vesías, los tabiquen, las vigas, etc. 

Debe tenerse en cuenta que las piedras extraídas rO" 

ofrece las lüismas ventajas y loa inÍBinos iiioonvcliii'lites, \vca en me- 
nor grado, y constituye una especie de término medio enb'e I& del 
14'ai'tb y Ii del MedioiUOi, ú la dd Oeste, lia cuales son, d muy eili- 
da«, ó muy liiímedas. Y on otra parte (i¡ajj;iurt i-elativo t, la ilnmi- 
QBiúóil délas clsBes, leído en el Coiígi'eso internacional delaenseSui- 
za cclebriLilo cu Bi-uselos en 1880) afirma eeto: ^'Sa, pues, impoaitda 
fominlar tina regla absoluta, y lo más pi-udenta es limitaras a pedir 
á loa arquitectos que den á los edifícioa esoolarra k orícntacidn reoo- 
liooida como la más favorable, segiin lu condiciones partieBloru en 
»p8ie encuentren. „^'i8b puede, sin embargo, decir do una minera 
genel-fll — afirma el mismo autor cu otro sitio — que el edificio da es- 
cuela debe bollarse colocado de msneía que niugña obstáculo inter- 
cepte e] aire y el sol iudiajiensablos d la ídgiene de U cla« y á la da 
loa patios da recrean. 
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^«ientemeote de la cantera son por largo ti.>mpQ itn recep* 

t táculo de liumeiiad, y que tea ladrillus mal cocidos tieceD 

la condicíiin de ser muy aptas para ubsotver y truBmitir 

«1 agaa del suelo y de In lluvia; el asperones siempre hú> 

medo. Iio son también !ob jesús nuevos, pues cotitier>eK 

una cantidad de agua equivalente á dos tercios de su pe^ 

Bo: será, pues, el mejor el que menos agua requiera para 

sn empleo, debiendo eustitiifrsele, a lí dunde haya peligro 

de humedad, por cal hidráulica, cemento romano, por- 

tland, etc. Por la pbrte exterior es conveniente dejar loa 

ros de ruodo que rehulteo permeables, por lo que debe- 

|iiedar al descubieitü el material que lo permita, como 

Hjr ejemplo, )a piedra y el ladrillo, InteriurmeEte ha de 

procurarse la imperoieabilidad de ios muros, á cuyo efec- 

invieue emplear, siempre quo las circunstanciaa lo 

■(«imitaD, el estucado, que además se recomieuda por cues- 

|tión delimpit'zi; y cuando esto no sea posible se sustituirA 

xn la pintura al oleo y ñ' temple, eu las condicioties qae 

«ra otros dúos sa determÍHaráii más adelante: las vouta- 

s y puertRií de ma lera se pintarán del mismo mude; pero 

a parte exterior h:>brá de estarlo necesariameQte al oleo. 

l'ara loa cimientua se emplearán piedras duras y hor- 

Diigoaes, proscribii^jdose en absoluto todo material poroi 

po, blando y aeusib'e á la acción de las humedades, como 

n^r ejemplo, !aa tobas, las piedras de yeso, la magaeaitai 

f loa adobes, etc. 

Los muros de fa<;hada uo debieran ccnstruirae con en» 
knmados de madura, eino de piedra y ladrillo, proscri- 
¡btéudose asimismo los tapiales y adobes: en el 
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■gw Hpjtndo un ftap»cio^ hueca 6 reUennmlo U parte que 
queda b-'j'i del entarimadn, de arena, canUa á otros cuei* 
pos que unan malos conductores de las víbraciongH: un 
procedía] i Htit) Hiiálagu pudiera emplearse para impedir 
que se trasmiUii lus Gonidus entre las ulafes conlrguae, 
dtspneiciija que debe procurarse evitar. 

El lina pxigeccia eu la consttUL'U'óa de las eacuelas, que 
LiB muros no pr^jsenten aristas, sino qne !as esquinas que 
tengan estén redondeadas, I» mismo que los Ángulos 6 
rinconea de las diverFaa píenas, que tendrán igual disposi- 
ción, particularmente las de las ulaa^a, por motivos de 
limpieza y razones acñiiticas. Para casos de incendio 6 de 
cualquier alarma, se cuidará de que las pueitas se abraa 
con fdcilidad, siempre hacia fuera; laa de entrada ni edifi- 
cio hacia la calle, y las de las dates y demás dependen- 
cias hícia el pitio, el jatdüi. las galerías, etc.. según los 
caaos; al interior, las mejores puertus son las de dos bo~ 
jas que se abren á uno y otro lado. 

Prevenciones reaiwcto de los edtfirioa rectea 

«OllstruiliOR — una recomendacidn tiene que hacer la 
Higiene respecto de \o^ edificios recien construidos, que 
es aplicable á las eacuelaii. La habitación mpjor construí- 
da reaulta húmeda algún tiempo deapiiée de terminadas 
laa obras, y ya hemos visto las en fenu edades que ee ori< 
ginan por cama de la humedad. 

Débese esto á que las piedras pierden con lentitud el 
agaa de ca»tern, y U mezcla y el yeso se secan con mis 
lentitud todavía. Resulta de aqnf que habitar tin edificio 
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reciba conatruido es ir, como vulgarmente se dice, á ew 
' Jugar los yesos, y, eo lo tanto, á expuneisu á contraer las 
enfermedades á que acabamos de referirnos (1). A e.ste 
propósito debe tenerse en cuenta lo que dice el doctor 
Cfuveilhier: 

"Recuerdo que habiendo ido á :ia¡^tir por causa de dO' 
lores articulares y de parálisiíj á uniis pobres gentes qué 
ocupaban hacía pocj tiempo piezas recién cocstruittaa, 
me pareció interesante indagar q»é cantidad de agita po 
día Buministrar, en un tiempo dado, una pequeña siiper^ 
ficie — cuatro decímetros próximamente — de yeso híimedo, 
que cubrí con una campana de cristal, y recogí muy cerca 
de 40 gramos de Ligua condensada, en et espíelo de qui 
-C9 días, lo que representa unii evaporación de 3 kilógi 
moa 600 gramoc, ó de tres libras y media próximamente, 
en una pifza de '¿ por 4 metros, 

Da estas indicaciones se desprende la coochisidn de 
que uo debe habitarse un ediñcio hasta paaado algún 
tiempo después de terminadas las obras, tiempo que 
Tariari (de uno á cuatro meses, por ejemploj spgún los 
I países y kí esti'.ciones. Auuque las escuelas no ofrezcan 
I bajo este respecto los mismos peligros que las cusís, puss- 
F to que en ellas no han do pasar loa niños la noche, (s e-in- 
veniente evitar el peligro indicado, no exponer á Ins ni- 
ños á que enjuguen los yesos. Y no debe íllvid^ra9 que 
loa medioa que frecuentemente se emplean (braserDs y al* 

1. La tiais, t&s bronquitis, los cscrúfiíla*, el 

ruIglsB y otras enfcrmedados por el estilo, suulell 
•de liabitar un cJiticio reciun nonstniiJo, 



[ 

I 

I 
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gón otro aparato de calefaccidn) para secar U huraeilad 
de los ediíicios reciba coDstniidoa, no dan aiempra los 
reaultddos apetecidos, porque ae utüizín poco tiempo, ds 
lo que resulta que se secan las superliuies de las pare- 
des, pero DO el espesor de lúa m'iros, con lo que se deje. 
Bubsiatenta el mal que trata de ovítarae; por esto no 
BB puede fiar mucho en la e&cacia de los medios indi- 
cados. 

Dimensiones y distribnci<in de la escoda.— L» 
transform ación que en su manera de Her experimenta I* 
escuela, de acuerdo con las exig-ineiaB dfl la Pedagogía y 
la Higiene. impDne respecto de Ioh locales, otras condí- 
cionf^a, además de las dichas, qtie cada dfa qun pasa m 
conaiiera'i camo más irapíínoias. El milde antiguo .re- 
sulta por demáa estrecho pura la nueva escuela. R^quier» 
¿íta, segria loa cánones de la moderna edncacirfn, mucho 
ambieut>y rancha Iue, por lo que ei obligado extender 
sus dominios mái allá de las clases, puesto que fuera de- 
ellai y en much'is otros lugares, se hin de realizar gran 
parte de los ñnes que concurren á la obra total de laedn- 
cbcíiíd. 

De aquí un primer precepto, según el cual debe sor.» 
cederse toda la extensidn qne se pueda á los edificios es- 
colares, de modo qne se obtenga un área bastante á dar 
para cada alumno echo metros cuadrados, por lo menos, 
de la Eup^rficie tntal {diez piden los reglamentos frsnce- 
KB.) Según Mr. Tré'at, por debajo de esta proporcido 
diaminuirin las ven taja BjhigiéuicaB, cualesquiera que seaa 
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[loB artifioioj á que *e recuna para coQservar la f xl;ensiiin 

le loB VdCloa entre las CDnatruccionea (1). 

Siu que nosotros eijtemos lejos de croer ({iie, como afif- 

I mi ua publicUta ría grau aiit iriiad eu aa-^i uutdiiía (2) 

>'las Átea.a máximas hoy calcuUdaa ea Europa Imu ile pii- 

I recer dsnlro de poco meziiuÍDas,Fr uo podemos deaaouoter 

I .que. Judo !o que aetualmButa se coacede, ea b.iatiiita lo 

I -que pide Mr. Tiélat, y que á lo qiu liuy por hoy sa piie- 

I -de asp.'rat es & acercarse á ello todo lo posible, siempre 

I teuieuda ea cuenta Vaí coiidiuioiíaa locales y los recursos 

a que se cuínte. Pues es claro que eo las grandes po- 

I blaciones (preciriauíenbá donda m'ayor área debieran tener 

[ las escuelas), cu ka que ea subido el precio dül terreno, 

' habrá en muchos cusos y duraute do poco tiempo, qU'j 

■contentarse y aun darse por aatisfecbos coa una supeifi* 

cid iiiQuor á U sefi:ilada, aunqijo, adoptando un criterio 

mis racional del que suele servir de gula eu estas cucs- 

tioDes, se compense el aumeub:) da terreno con la dismi- 

uuciÓQ de gastos iuueoeaarios ó inútiles, como los da lujo 

y decorado de las fábricas, por ejemplo. 

1. Bebe tenerse ea cuenta quo las escaelia de menos aliuiiuos ru- 
iniereii una extfnñún pro^ri-íi i nal mayor qtie liis máa numei'osas. 
1 AhI, pueí, y acuptando el tipo de diez metros superficiales por esco- 
*■ ■ líela de rían aluuiuos debe tener \ina saperficie de mil 

e veiute ao debeti tener ineDDB de quinieiitoa motrod 
I mínimo del que nimi?a debiera pasatsc, á juiuii) de los higienistas. 
I 2. GiKEH DB LOS Sios (D. Francisao). V. su folleto Camuoi eaeo- 
riaret, pág. 13. Eniapág- 16, n&ademity o]>ortuuanienti!: 'Tara to- 
Iner una buenn escuela lo único importante ed eenUir con la mayor 
lr«tt>ilinún posible de ti^rrcno ailubre. Loí inuonvonloutea de oiiou' 
■'te^ún, ompliíímitntu. etc., dMaiBruMu tan luego como se logra 
I «la X'rimordisl coiidieidn.n 




I 
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L% tnaynr exteosiÚD superEciat que hoy requieren los 
edi&cies destioados á escueliis, respoDde, uo aáía á la ne- 
cesiilad — que ya hemos reconocido— de atender á laaexi- 
genciai de la higiene fisic», aico también á otras condi- 
ciones inherentes i toda edaoación que aspire á serlo en 
verdad. Doude no hay espacio para que los niños puedan 
BatÍ.'r.icer en las dsbidr.s condiciones U actividad fíiics, 
ni lugares de aseo, ni sitios de verdadera recreación; don- 
de Bi5io Be cuenta, en Gn, con las clases, la cultura que 
reciban los alumnos, con no pasar de ser un mero furma- 
lisnn, no podrá menos de resentirse por exceso de defi- 
ciencia. 

Así, pues, toda escueta que veaponda i su geauiua mi- 
sión, debe tener, además de Us clases (cuyo númeru es 
ajustará al de los alumnos, según lo que mas adelanta 
decimos y á los grados que abrace) (l) otíBS dependen- 
cias, tales como el vestuario, en donde loa niños dejen 

1. Na estará (idoiiiáa qua apimtomoB ya aquí U conveuienda da 

3 lie, al monus en las iioblacioni'^ urbanos, se sustitiiynn loa eacueb^ 
e una sola alnse por \il3 ile dos á rnOs de éstas, BUiíque se trate de 
llD sólo grado de la enseñanza; íunuracíóu que dehiera liacetse einp«- 
Kando á pouar en pi'n;tica hace algunos años, con loque no resulta- 
ría ahora qn3 niuchna de loscscuelaanueTaa sean insuboíentes ó ma- 
dúDiíadas. Allí donde se compronda que lian do comnirrir tais do 
sesenta alumnos, debería pensarse en niás do uua dase, t«llienda en 
ovienta, al dis¡)ODer ¡os que acordase, la conreniencia de qae sean 
indepiidientos entre si (y si fuesen contigaas. sin comunicacíúii y 
tomutidosü roBpccCD dcToü muros de ac|iarad¿D ha vrecaiicioae* 
que ya se hau indicado para evitar el ruido de unai á otras) y que 
cida ijna tenga su ingRso propio y exclusivo, do modo q^e furme 
una {leque&a esencia. • 

En la casi totalidad de las diqpMícionea que rígcn en loa demja 
paisas acerca de e^te particular, se obncrra la tendtncia á que las oa- 
GUflas consten de más de una clase. 
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IDB ropas de nbn'go y gorras; ol lavabo, que en casa 
PneceBÍdail podrá f iimar con !& itnteiinr una auk pipZH 
palio descubierto, en el que tengao lugar les juegos y 
recreacioDes y que m los df^ts de mal tietopo podrá «us- 
tituirse por una sala dejnego; 6\ jardín A mejor campo- 
para Bntisfaoer á ciertas exigencias de toda regular cul- 
tura; loB retretes y uñnarios. y Cu Chso de que loa nifioa 
hayan de comer en la encuel' fcomo aci'ntece en laa da 
párvulos), e¡ Cdmedor y Is cocina; un vestíbulo para reoi- 
bir á loa niños y unn portaría, cuando U importam ia dé- 
la escuela la requiera, completan las dependencias oece- 
sarias para que haya una v-ntuierA escuela, en la que en 
determinados caaos suela liabar también un gimnasio (1);. 
Detrás del edificio debe estar situado el patin descu- 
^uierto, el jardín para la enseñanza y el citinpo de jnfgo. 
^HM sala de juego que ea d-tt^sruiinados díus ha de reem< 
^K^azar á este campo, y en defecto de ¿ste, al patio de»cu> 
^^Herto, 00 debsrá nunca ssr central, esto es, situada de- 
^ninte de las clames, tas cualds deberán oomunic»' con el 
^^¡■cdfo á el pitio, y en tolo ca3>, recibir luces directa» jr 
tener vistas como la^ iu iici-las, al campí ó á punto qua 
ofreiea un horizoote dilitado y todo lo agradable posi- 
ble, Deben tener pir a'gúi lado comunicación las clase»- 
coa la sala de juego, que en todas laa localidades de 
piüa pue le sustituirse, en ca^o de necesidad, con un 

I. RcspDato del nilmero lili iIe|Miiden 

•I Gil ilfll ca]iítvili) lil lU esta Eeguii<U \i 
condiciones gcuvralai de dichu dependí 
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bertizo oouvetiieatsmenls orientado, al Medi'^Hfii, pjr 
«jemplo. Jii habitaciiin del maestro, citaudo se baile si^ 
tuadu en U misma escuelft, estará todo lo iadependiente 
que 3;a posible ds ésta, á fin da que no se coiifnndii lo 
que i una y otra corresponda (!)■ Las clases deben si- 
tuarse sístapca en la planta baja, requisito que es de to- 
do puuto indispensable tratándose de páivuloá; así, ^ues, 
si eituviese reunida una escuela de e^ta ckse can algima 
otra de diTereote grado, y hubiesa necesiiUd de instalar 
clames en otro piso, Ia« de pitvuloa quelarán od el bajo, 
teniendo i^stoa entradle distintas y sitios difdreiites de 
recreo, & fin de que do se confundan con los demás niños. 
La cocina, el comedor y loa lugares cuniunes debea estar 
alejalúí; de las clases todo la posible, y claro es que en- 
tre las dos primeras de esta) dep^ndenoiae y los retretes 
y urinarios debe mediar tambíca una distancia conva-- 
niente, si sa hm de guardar las conveniencias que ln Hi* 
giens aconsGJft, 

Aspectu genern). — Por lo que atañe al aspscto geoe- 
ral de la escuela, ya le lia dicho antes que el edificio debo 
ser en vez de ostentobo, sencillo y modeato, y ea lugar da 
pesado y severo, ligero y risueño; téngase en cuenta que 
la severidad del aspecto no es garantía, como sítele pen» 
earee; del respeto que & la escuela debe tener el alumao 
al que más bien se inspira con ese aspecto Revero á que 
nos referimos, temur y cierto despego bacía el lugar al 
■que deba ir diariamente gusioso y alegie. Lo que impor- 

eita hMUQÜa Ucoimos ea A 
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a dar & U escuela un aspecto qua haga atractiva á los 
Simas )a estaDcin en ellu. 

L:i5 coadtoionea ¡aricadas do excluyon en manera at- 
gaua la de la elegancia debida á la armnnfa de las líneas, 
las proporcionea y loa colorea bien combinado?. Sin ex- 
cluir, pues, esto, antes bien pcociir&iidoln mi el mayor 
grado posible, ni caer en desoíalos eburrigueresooa, y co- 
uiu tales ridículos y de mal gusto, ee procnrard que la es- 
cuela ofrensa un aspecto que, iejoB de ser serio, sea riaue- 
ño: mientras más ligera y esbelta sea la const.ruccidn, 
mientras más y mayores superñcies de iiumiaaci^ín ofrez- 
ca, más agradable y atractiva será la escuela para loa ui- 
t ños. Las escuelas que presentan el aspocto duro y ama- 
sacotado de una fortaleza, ó la rígida serveriiiad de uua 
latedral, estin muy lejos de responder á su ñn, apaite de 
tesultar muy costosas. Todo lo que haya de gastarse de 
uás por virtud da estas ediücacioneB tan mal entendidas, 
Eeba emplearse en dotar á la escuela de terreno sufícisB' 
I, inundarla de luz y rodearla de árboles, de flores y de 

18) de todo lo que revdle que sa trata de la morada de 
ii ¡üoceiicia y la alegría (1). 

ClM^iiDa prestar uu rcrdsdoru servicio li, la e<litu.idiiu prímarü 
lUando «] celo do ciiantui personas si preocupsiii en tas oucstioDea 
]a Ho jclacionan, para (|us se opongan roijiieltamentB d la 
que se nota en machas paites en favor del hijo y la 
^fioencia en los conatracciones eacolarcs. Beprcseutando aetaa- 
¡a tendencÍBi nna reacciún Ó pretesta contm ea conti'aiía [la qua 
10 tenia pira la «micucIu más que pal>rezu y mezquindad], lian on;^- 
^naio lamentable» oxagüíacíoues, al punto áe que bb deseo por algu- 
aoa (le loa que to VDput:kn como anlondail eti la nialería, rjuc ao cona- 
tmyau pai'u las escuelas veidadevos pnkcÍDS, en el sentido do ]a 
«nntnoaíilad do los cdíücioa y la liqneza de los decorados. Con ikf 
la 
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Da una idea de lo qua debe ser la casa-escuela, bajo 
la relación de su aspecto general, el tipo verdaderamente 
práctico de una rural, debido á la sociedad austriaca Ami^ 
gos de la escuela, y cuya descripción es como sigue: 

"El ediñcio es exteriormente de aspecto muy modesta, 
pero alegre. Se ofrece á la vista tapizado en su mitad de 
vid silvestre y (le plantas trepadoras, y adornadas las ven- 
tanas con macetas de ñore^. Ál rededor del ediñcio hay 
un jardín, que so puede hacer más ó menos extenso, en el 
cual se encuentran, liO sólo legumbres para uso del maes- 
tro, sino pequeñas colecciones de cereales, de fl )res, de 
árboles frutales y da sombra, de viñas, etc. ; de estos ejemn 

esto inipropio de la escuela, es impracticable de todo piiuto como re-- 
gla general y no tiene sentido alguno Sin descartar la necesaria so- 
lidez, la amplitud y buen gusto que deben resplandecer en las cons- 
trucciones escolares, insistimos en que en estas han de dominar la 
sencillez, la ligerczi y la gracia, con ausencia de todo lujo y de toda 
alarde aparatoso. ^ lo quenlebe tenderse, sobi^e todo, esa ensan- 
char los perímetros de las escuelas, lo cual ha podido hacerse en mu- 
chas de las modernas, con sólo haber disminuido decorados inútiles. 
DcM'Crrar Jo innecesario y Iffjoso y aumentar las áre:is y las depen- 
(lencias, sin mnioscabo de lo j)reciso y del Imea g^isto, debiera ser, en 
nuestro concepto, el principio ú que se ajustase siempre la construc- 
ción de los ediñcios para escuelas. 

El Dii. Javal, que tanta autoridad tiene en materias de higiene 
escolar, dice á propósito de la ostentación de los edificios- escuelas: 
"El lujo en las construcciones escolares es inútil; todo lo que puede 
pedirse es que el local afecto á la clase responda j'i las prescripciones 
de la higiene y de ima sana pedagogía, y que sea suficiente la habi- 
tación destinada al maestro; y podrá obtenerse con fi*ccueucia este 
doblo resultado con poco gasto i. 

"Los decorados de yeso, de estuco ó de zinc — dice á este propósi- 
to Narjoux — con que ciertas administraciones se complacen en ador- 
nar las fachadas de sus escuelas, son causa de gastos inútiles, una 
satisfacción impei-tinente dada á un gusto lamentable, cuya propa- 
gación es necesaiio evitar, n 
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piares, unos eaUíi destinados á las lecciones de .i^tíuuI- 
tura, do horticultura y arboricuUura qua deben darse á 
los Dimis; loa otroB conatituyeo Ira ¡lequeñoa jaulinos de 
los aluoitios: cu estas pi^rcelas es eu las que hacen sus 
pñmerae experiencias metódicas de jai^dinerfa loa eaoola- 
res que más se distinguen en ese orden de lecciones. 

"Delante de la casa hay uoas barras paralelas y otros 
aparatos aennilloa que airven para los ejercicios gimnásti- 
cos al aire libre. Si la localidad ea lo bastante rica para 
hacer el gasto de un gimnaaio cubierto, encuentra el mo- 
delo conatruido y amueblado conforme á laa pieacripcio" 
lies de los profesores más autorizadoB. Los ejercicios pe- 
ligroGoa á loa que no son más que divertidos, deaa parecen 
para que aólo tenga lugar un curso graduado, razonado y 
metódico de movimientoa y ejercicios musculares real^ 
mente higiénicos. 

"Enciua de la puerta de entrada hay una ínscripci(Ja 
gótica que en forma de salutación, dice á ios alumnos: 
Aprended, trabojid, rreced y prosperad. En el umbral 
mismo de laclase, esta otra; iVo entres aquí sin reflecdón, 
ten ííí ojo abierto y tu alma pura. En cada pisi, en cada 
sala, nuevas inscripciones recomiendan el trabajo, la pie- 
dad, el amor á loa padrea, á la patria, á la humanidad, etc. 

"Todo el piso bajo se halla destinado á la habitación 
del maestro, que es sencilla, pero muy risueña, muy asea- 
da y muy bien distribuida. 

•■Eq el primer piao se halla la clase, dase única, pues 
se trata de una escuela de aldea, de una escuela mixta: 
onatro ventanaB á la izquierda, á Levante, y dos atrás, dan 
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una luz abundante, sin fatigar la vista. Además de la cía- 
ae hay todavía en el mismo piso una seganda pieza más 
pequeña^ que sirve de sala de colecciones y de sala de cos« 
tura, que en el centro tiene mesas, y al rededer de las 
paredes, vitrinas y estantes para libros y colecciones de 
^botánica, zoología^ de mineralogía, etc (l).ii 

1. Esta descripción está hecha sobre uno de los modelos presenta 
dos en la Exposición escolar internacional de Viena, 



CAPITULO 11. 

LAS clises: sus CONDICIOSES PEDAOÓLÍIUO ULGIÉNICJS, 



Comiideracioues iirévins: itiiportiincia exagera- 
B (ine se atrilraye A las clases y sns límites. — Im- 
t>iiída la Padagogffi tradidonal del intelectuaüsmo á que 
i3 de ahora hemos hecho referencia, reduce toda la es' 
a á la claae, de la quíi solauaente ee preocupa, con lo 
■que ipso /orto declara auprimida y, eo lo tanto, aÍo valor 
(alguno, !a edncacíiSn física. No puede reaÜEarae esta en 
f asouelaa que aólo constaa de las clíi'^ea, á que al Riimo tie- 
I Den algunas dependencias lais, destinadas á servidor cuya 
F ftipacialiíad no permite suplir aquella falta. Y aun allí 
donde se ha dispuesto de terreno suñciente para otras de- 
pendeDcias, todo se ha subordinado y haeta saciíScado í 
la clase, á la que sa ha dado una importancia exigerada, 
considerándola, á la manera que lo baca N^arjouJc, como 
"el elemento constitutivo de la escuela, el centro alrede- 
dor de! cual ae mueven loa demás servicios escolares, cu- 
yo papel es ayudar y facilitar el buen funcionamiento de 
la clase," á afirmando, como Riant, que esta es "el ele- 
mento capital en la concepciói y en. la realizacíáo. ^%V 
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plan de Ih escuela,'' porque, «egán aüade coa sentido bien 
erriJaeo, "aa ]& clase ts donde los niñoa van á estar reu- 
nidos seis huras al meno^ durante el dfa. 

Se compreade que HUceda esto uHí donde no exiataa 
otros lugHtes en que los alumnos puedan realizar ejercí- 
cios y actoa propios de la vida escolar, segAn 1& entiende 
lü Pedagogía müderna; per« donde eatoa lugares existan 
ó puedan tenerse, no hay mziia para Eubordinarlo y aun 
Dacriñcarlo todo á la cUíe, que «1 &n do es máa que uno 
da los elementos de loa varioí que deben concurrir á su- 
mintatrar la cultura propia de U escuela, 

Cooti'jiseiitülo en que iucurren los nue tudo lo 
leduceu lí la clase.— Como quiera qie sea, y dejando 
pora más adelanCre la determinación del papel que en la 
▼ida de la escuela juegan otrai dependencias, es lo cierto 
i^ue pir virtud del iuÜujo inte lee tu alista y de otras cau- 
sas que ya se han señalado, todo el interés de Iok edifi- 
ctoB escolares se ha circunscrito á las clases. Y por un 
contrasettido, tan irracional como frecueute en estos 
asuntos, sucede que las claFS», con constituir cOmo el puo* 
tu de mira de las construcciones escolares, carecen casi 
siempre do las condiciones p3(fa^>5gicas y, sobre todo, hi- 
giénicas v.'in indispensables. 

Por lo i|ua ¿ nuestra país respecta, basta para convena 
cerae ile t:!lo, recordar Id qua acerca de la clasiñcación de 
los locales de escualaa se ha dicho más arriba, y tener 
presente <|ue la casi totulldad de éstas apenas si cuentan 
con otra dependencia que la sala de claee. 

y tquf se nos ofrece de nuevo motivo para lamentar 
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coa de la falta de sentido coa que Buelen praceler los ar^' 
<|uiteotos. Porque, dej\ndi) á un lado los edificios alqui- 
lador ó de pobre coListrucciÓQ, resulta con frecuencia en 
los que ae levantan ea desahogadas condícioars, que co 
mo dice el mismo Kiaiit, aparte del luj? inútil de la fa- 
chada, se encuentran vestí buloH pretanaiosoa, escaleras de 
efecto, que conducen á cla^e^ extgiina, mal colocadas y en 
las paorea condiciones Imaginables, por lo que respecta é. 
4a cabicaciiio, la luz. y la veotíladiiLi- Este sacrificio de la 
■clase (entiéndase bien, de la cla^e, considerada paia los 
qne así procadeu como el elemento capital y hasta exclu- 
eiyu de la cultura que la eacusla está llamada á aumioia- 
trar), ha dado motivo para que eu mis de una o;asióa 
exclamen los maestros fcanceses; "Los arquitectos pare- 
«ED olvidar el verdadero hade ta escuela: la aala de la 
■clase se eocuentra como sepultada y perdida eu el reato 
<iel ediñcio.ii 

Resulta de todo esto, que hasta para loa que piirtea da 
'la exageraciiin de uo ver eii la escuela nada más que la 
«lase, en la iomensa mayoría de los casos deja í-dta mucho 
■que desear — aun en las qu3 el lujo aobra— por lo que res- 
,pecta á sus condiciones pedagógicas é higiénicas. No eó- 
lo ha hecho omisiún el intelectualismo de Us necesidades 
del cuerpo, siao que ha desconocido laa más imperiosaa 
'del espíritu y de la diíciplina. Cou tal de que los niños, 
mis ó menos incómodos y mejor ó peor hacinados, pue» 
dan recibir y dar las lecciones, le importa poco que des" 
fallezca eí espíritu de loa escolares, merced á ua trabajo 
ingrato en demasía por su continuidad y las malas coadi- 
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cioiies ea que lo prestan, y que el cnerpo Be debilite por 
falta de actividad, alterándole setieibleniente lu salud por 
esta cauw, por la Ui¿ ínudecii^da, cunado no dnüosa 6 
mala, y por el eDvennmieoto lento que aiiele prodiii 
atmósfera mefítica que en talca clases no puede por n 
DOS que respirarse. 

Y en las clases que semejantes coodicionea reúnei 
puede habar ni disciplina, ni verdadero desarrollo j 
lectual, ni FiqíiiKTa easeñan^'t. 

Cumprendidndolo »af la nueva Pedagogía, y teoiendo, 
por otra porf, en cuauta lai exigencias de la Higi^i e fí- 
sica,— ^s.'íiyeiicias Á que es üicnester dar icayor satisfac- 
ciiin cuandu la escuela so lialU reducida al lugar que ocu- 
pa la clase,— trabiji por dar &¿itn las coiidiuionaq q«e 
resumimos á continnsción. 

Besltiiieii de las eondicioneN que necesitan renair 
las clases. — 5od estas condiciones muy complexas y to- 
das ellas revisteu capital interés rel.itivamente á la salud 
de loa elumno,^. 

Atit^ tntio, si se quiera disponer la clasa de modo que 
responda á las cxigencins de una buena Higiene, es me- 
nester determinar previamente el número de aliunnos <\\is 
haya de contener, para en bu vista dar'e la superfirü y 
auü \&/orma más convenientes, en relaciíin con la pobla- 
ción escolar y laí necesidades orgáoioas. De estns condi- 
ciones dependen en gran manera las acíftictis, de que 
también deben estar adoniadiis laí clines y que se impa- 
nen por virtud de e.\ig9nciaB peiagiigicas é higiénicas & 
la vez. Ls extensión supeí ticial multiplicada por la altunk 
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e Us claíea, determina la cantidad de aire respirare 
) haber coDstaD temen te en laa mismaíi en relación 
con el númoro de alumnos, pur lo cual es preciso fijarse 
en dicha altui-a, !a cual dará líi cubicación total de la cía 
se de que se trate y la parcial qua corresponda á cada 
alumno. La mapa de aíre que entre en las clarea, la tem- 
peratura de ellua y la luz que reciban los escolares, cons' 
Htuyen otros tantos agentes que la Higiene no puede 
prescindir de tener en cuenta por la inlluencia tan direc- 
ta que ejercen al respecto de la salud, especialmente en 
las escuelas; de aq-uf la necesidad de atender á la ventila- 
ción, la calefacciún y la iliiminaciúii de las clases, cuyas 
ventanas y piiertus desempeñan en las miomas iiopottao- 
tÍBÍmo papel, por lo que el aire, á la luz y á otros puntos 
atañe. Últimamente, de las condiciones que reúnan la.i 
paredes, el tecfio y ei pavimento de las salas de ciaae, asf 
como el aseo y buen aaperto de éstas, dependen otras que 
SB relacionan directamente con la higiene de la vista, de 
la respiración y aun de todo el organismo y h-iata con !a 
paite moral y con determinadas conveniencias pedagógi- 

ÍiB, por lo que importa asimismo tenerlas en cuento. 
A dar algunos preceptos que sirvan de guía para la di 
Bminaciót), con conocimiento de causa^ de las candíci< 
^ enumeradas, se encaminan las observaciones que si- 
leí): de ías que nu puede ni debe presciudiraQ 
litado de la Índole del presente, por lo mismo q 
edagogla y la Higiene de consuno conceden mucha íj 
p'irtancta á loa pujtos á qtie se contraen. 
Ndiiiero de uluriiiios por clase, — Aunque la solucú 



que 
:ión 
arse 



194 PARTK It. LA ESUÜELA. 

de cate problema no aea de la exclusiva competeocia de la 
educaciiÍD física, asisto á la Hígieoe escolar indisputable 
derecho, no ya pura teoerlo eu cuenta, sino para iotecvo- 
nir ea ■'A y aon para pouer ciertas ümitacioDea. 

Si cada niño ha de diaponer en la escuela da un espa- 
cio dudo da terreno para que su salud uo ee menoscabo, 
claro es que a! proyectarse una clase se necesita couooer 
fil ni'imero da los alumnos que d ella hayan de concurrir, 
para con arreglo á é\ determinar las dimensiones; y ei la 
clase se halla preparada, se está en el caso de conocer 
estas dimensiones para e a su vista determinar el mdxiv 
1110 de los alumnos concurrentes. No debe olvidarse que 
en las clases nuraetosas e^ muy difícil llenar estas condi- 
ciones, por el mucho espacio que requieren, y que cuando 
se llenan resultan, por lo general, excesivamente grandes, 
con detrimento de la disciplina y hasta de ta enseñani^a, é 
infringiendo á la vez ciertas reglas telativa:< & la acústica, 
que entran por mucho en el aprovechamiento de los alum- 
nos y en el orden de la clase. 

Se ve p3r esto que las exigencias higiénicas hacen di* 
fíciles las clases muy numerosas, las que á su vez son ua 
obst&sulo para el maestro y para La culturit que deben re- 
cibir loa discípulos. Afortunadamente, en esto, como en 
-tantas otras muchas cosas, la Pedagogía marcha de acuer- 
do con la Higiene, pues cada día es más acentuada y d&B 
general entre los maestras y las personas que se ocupan 
en estos asustos con algún interés y seriedad, la tenden- 
cia en favor de las clases poco numerosas. Se reconoce que 
una buena educación no puede serlo aino por virtud de la 
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btervenciÚD directa del maestro, cuyas fucizis tienen bu 

Kmíte, que se rebjzi ciiaudo es crecido el número de los 

tecolares. Y no se saquen á plaza para cotí tr»rri.'ttar esta 

verdad, los milagros que se atribuyen á los sistemas de 

a mutuo y mU-to, porque aparte de que con ellos 

a mis que puede hacerse ea dar eus^ñanzi — nuoca edu' 

- siempre se echará de metioa el ioñojo Fecundo da 

> acción directa del maestro, y la !iii;iene se verá desa- 

^ndiila (por !o que se ha dicho de la.9 clases numerosiia), 

pin que pir ello dejen de agotarse mis de. lo que debieran 

a fuerzía del que ensefia (1). 

. OoAsidn ea esta de lUHigtti* reapaoto del acuerdo cou que en ea- 
onestion«!i TnarcUan la Peitagogíii 7 la Higiene. Con la roduccüiii 
iliuunoa pot dase, wgún proponemos, se fsiCLlits Is odopciún del 
Ls iimilUiaeo, que & la vez quo ra, como por tuiloa se raconecu 
, , ^I dnico que tione un carácter realmente petlagdKÍco, es tua- 
n el que ñuta se preaM á que ss llenen en las clases las coudieia- 
' higiénicas que io en tocante á su ca^iacidad por alumno, aconsc- 
_. » «qlil. Eeanlta da esto, qus mnltiplicav el níiniera tie liis cls- 
t para diaminnir en cada una el de alumnos, t^ ;l 1ii vm i|ui; un 
' — - — *"'giénico nna mejora podagiWica. Am. ¡nn--, h. l'iidLiLci^ 
do pünor las clases ■nnonaiinotu's tUj ,iíiiIl'i.-.i: iuiIIíml un 
h mqores eíreuiistsndas ponblea el sistema ni 
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■DKCeda de sesenta y no puedan diatrili 
TeDÍonte y practico sena dividirla eu que tal sucediese on dos seccio- 
nes, agregando al maestro un auxiliar á uu mero pasante, que siem- 
-- To dari más resultado iiua los monitores, y permitiri la ad.opoiún 
ú siüteniH simultnneu. Para mejor penetrarse del sentido de estas 
1, hueno es que se tenga presante que, mientras por una 
Xt« la intervcnciiin directa de! maestro en los cjercicioü que lo^ 
"1* practiuan tiene un valor inapreciable y es en verdad i u^ustttui- 
Bobre todo ni se aspira á edurar realmente — -por otra, cuantu 
9 hace la adopción del sistema mutno á del mixto. 
JO ser la.a¡ititud de lus que auxilien al 
10 ¡m[>one n éste mis trabajo para preparar ' ' 




'láebeil sustitiucse ¿atoa por Baxíláarcs ú pasantes. 
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El principio más racional \vita la determiusciiiG del 
número de los alumno.s qiia debe contener udíi cUaa, pa~ 
rece«er el qne no haya en ella oiaguoo c^n iiuien el pro- 
fesor no puedft enteoderi^e directamente, á la vez que le 
eatiendaa loa demás. Pero este principio uo deja de ofre- 
cer en la práctica. inconveaietitea de importancia. Aun 
■pücado con rigor, resultarla en no pocos cnsoa un in'ima- 
re excesivo do alumnos; y si esto no es lo que más pu- 
diera temerüe, no debe ocaltaree que lo contrctrin origi- 
naria verdaderas diñculbadeFi prácticas, como se compren- 
derá fáoilmeute teaieodo en cuenta que aplicando dicho 
principio á una de nuestras clarea más generales — da 
ochenta ainmnoa, pir ejemplo — habría qna subdivirln en 
tres ó cuatro, por lo menos, lo cual implica exigencias da 
local y parsonal imposibles de poder satisfacer en inucho 
tiempo. 

Así, pues, hay que recurrir á otro medio púa la deter- 
minacióa del uúmero da alumaos por clase. Est^ medid 
consiste en lijar el máximo de escolares para cada una, 
con lo cual se da en parte satísídCciiJa al priacipio antea 
dicho, pues que cualquiera que sea ese máximo — sobrA 
todo sí es algo restrictivo —habrá que multiplicar las es- 
cuelas, 6 mej'ir, las clases, lo que permitirá distribuir i 
los niños eo aeccionea formadas de acuerdo con aquel 

Se sostiene por algunos— Narjoux, por ejemplo— que 
la pobla-:iiín de una clase nunca debierii exceder de vein- 
te alumnos. Este es ua ideal cuya re:ilización nos parees 
todavía remota, por lo que no podcnms tomar el gu( 
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O que lo rapre^enti como bise de uuestraa obsetviicío- 
_ f: ea el mismo cskso se escueutra el máximo de treiota 
y trea alomaos por clase propuesto por la Liga de la od- 
senaDEa belga para eu escuela modelo, Máa cerca de la 
lea'idad ne halla M. Trélab, que parte del número da cua- 
renta, alumnoa por clase. Esto es todavía pñdir mucho, 
sobre todo en Questro país, aunque nos guata más el nú- 
mero da cíuouenta (ei lo que se pi ie en Francia), fijaría- 
mos hoy por hoy dicho míximo eu sesenta alumnos, nú-. 
mero que se halla cousigna'to en varios reglamentos es- 
colares — !oa de Suiai, por ejemplo— y que ademís de ser 
lo legal entre noaitros, es el que mis as aproxima al tér- 
mino medio general que resulta de comparar nuestra po- 
blaciiin escolar con el número de Ins escuelas en que a» 
halla repartida. Y debe tenerse ea cueuta que el iiiimero 
de sesenta que proponemos quedari reincido en ]a prác- 
tica í meuoa de cuarenta y cinco, pues que, por tiírmino 
medio, ascieadau é. más de 25 p'jr 100 las faltas de asis- 
tencia. 

SnpRrtlcifl y íbrrim de las clases.— Determinado 
el número de niños que debe contener la clase, tenemos 
ya UQO de )os factores necesarios pira determinar las di>' 
mensiones superQcialea de la ml.snin; pero falta fijar la 
supeificie que debe darse á cada almnao. 

Respecto de este punto hay también variedad de prác- 
ticas y do opiniones. Un metro cuadrado por alumno 
prescribía la antigua ley bflj^a y as prt^scribe en los regia 
mentOB oscolarca de varios países, haliendo a'gucos en 
que aa señala menoa, como, por ejemplo, Sajonia y Dres* 
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. de, qus no coQceden máí da 70 centímetros cuadrados 

por alumno. Las i'iltimaa diapoBicioaea francesas aeñulau 
1" 115; ea Suizu, l'iS, y en SueL-ia, l'üii I a superficie 
mis racional, teniendo en cueaCa las exigencias del nue- 
vo mobiliario, que requiere más espacia que el BDtigao, 
es la de I'50 propuesta por el Ciiusejo aupdrior de higie* 
UB de Bélgica; M. Narjoux, después de hacer cálotilos en 
vista do la» necesidades de dicli» material, la &ja en 1'40, 
y suprimiendo luego loa pasos longitudinales entre las 
tilas de masas pupitres (supresión que uo hay inconvettieiid 
te en llevar á cabo), la reduce li l''-i¿, que es el término 
medio que nosotros adoptiremos para nuestro» cálculos 
(M, Trélat adopta al mismu tipu), uivirtiendo que es la 
menos que debe pedirse, y que siempre que se pueda, i 
el mobiliario lo requiera, no debe conoedeiso á cada alum- 
no nna super&cie menor da 1" 50. 

Con el tipo que hemos adoptado (I"" 25,) la§ clases de 
sesenta alumuos TeqnÍ€ien una extensión superfí'.ial de 75 
metros (I). 

Fdta ahora por determinar la forma que debe darse í 
esta Büperñcie, pues no es indiferente que sea una & otra. 
La mis generalmente admitida es la de un rectiingul» 
poco prolongado, pues no coavioce que tas clases sean 
muy largas, si el maestro ha de vigilarlas bien y su voz 
ha de llegar ó. todas partes, y si la luz ha de iuundar to- 

1. Para qno se poniprEuda que nohojexagernciclncn In snjierlioie 
<jue pedimos, conviene lencrpreseote que en esleía 75 metros ínúliil- 
mas, adcmls de U.de los atuiapos, la carrosponJiente ot muistio, «j 
oomo lo» capMÍos neceairios pam entnir á lew asisotOB, niBithrs y 
•velociCDM, etc. 
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des Ion tugaras. Ea ente Eentido, la longitud de iioa cU- 
ee DO debiera nuaca exceder de 10 metros, cumo ÍDdiofk 
M. ChanmoDt y propone para au eBcueU-modelo M. Eris" 

As(, pues, la supurficie propuesta por nosotros '75 lue- 
troB cuadrados) podría arreglarse dando 4 la clase una. 
longitud de lU metros par T'50 de latttuí). Eu caso de 
tenei' que modificarla, debe tenderse á dismiijuir la pri- 
mera dimensión aumeutando la segunda, guardándose 
siempre una proporcióu tiniiloga cuando la ciase haya de 
tener menoa de sesenta alumnos (y en lo tinto menor 
Bupetficie), y procuiando no aumentar la ionj^itud ó au- 
mentarla lo menos posible, cuando la extensión superfi- 
cial con que se cuenta sea mayor dn 75 metros. 
Condiciones ncitsücas de las clases.— Las dimen- 
I ñoDea aniba propuestas, en las que sin perder de vista 
I loa ídealeB de la Pedagogía y la Higiene hemos procura- 
at«mpsrarnos á lo más práctico, tienden á satisfacer 
hs exigencias que se imponen desde el punte de vista de 
1 Higiene del oído, á la que también ha tocado su turno 
s estudios que se Imu hecho y se hacen relativamen- 
te & la higiene escolar, según de ello dan testimonio las 
obaervaciones y conclusiones que á continuación transcrí- 
bimoa, debidas al doctor Gallé, que ya habla sido prece- 
dido en este camino por el doctor Weil, de Stuttgard. 

M. Gellé ha observado 1,400 casos de sordera en las 
escuelas, y estima que la proporción de 30 por 100 duda 
por el doctor 'iVeil para el número de niños afectadcs de 
sordera más ó monos grande, es muy elevada, y que ape- 
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oaa es de 20 6 23 por 101), la qiid ya es coDáiie-rable. 
"Loa doa oídos, dice, bod casi Biempre afectados at nitamo 
tiempo. El alumno cuj'o oído es muy débil, pierde lápí- 
damente la audición de los sonidos consonados, y sa huza 
desde entonces incapaz ile comprender el ruido que hiere 
sus oídos, quedando cerrada para él una de las puertas 
de la inteligencia. Sin embargo, si se examinan esos nt- 
Dos en e! cumedoi á en la recieaciÓD, parecen ¡o mismo 
que ana compaasros: su oído no ea insuficiente más qua 
parala clase.it 

Por multitud de experiencias llega el doctuí tíelié i 
moabcar esaa diferencias en la aptitud para oír, y en vista 
de todo ello, dednce co n seo n encina, ó mejor reglas prác< 
ticaa, que importa conocer á los maestros, y de las cuales 
se refieren á la disposición de loi locales de las clases las 



"Sn cnanto aea posible, es preciso evitar ciertas vecin- 
dades, tales comn una calle rui losa, una fábrica de la 
misma índole, paradas de carruajes, etc., y asegurar el 
aislamiento da las clases en las escuela? que tengan va- 
rias. 

"Nunca debará colocarse la estufa en el ceatro de la 
clase, porque la corriente de aire caliente, ascendiendo, 
deteriora el sonido que, segán Helmhoitz, se transmite 
mejor en un aire homogéneo. 

"M.ka allá de siete á ocho metros se multiplican en loa 
dictados las faltas pnr inandición. Se adoptará, pues, es- 
ta dimensión para el lado mayor de la clase, y nunca se 
daráu lecciones en los patios cubiettos Caalaa de juego) .i 
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Loa iaconTenientes que pudiemn rQKuItar pnr tener las 
mayor longitud que antes se lia dicliu, pueden 
évitnrse con Us {irecauciones que hemoa indicado al tra- 
tar de loB precBptos tiigiéoicos que ralativanieute á la au- 
diciiiii, exigen loa pjercicioa iatelecluíilúa (cup. II da la 
primeru parte) - 

Altara y cubicación de los cliises.— El punto rela- 
tivo & la altura tiene más importaucia de li que k pri- 
mera vista pateca, como ee compreade observando que, 
determinada la suparücie de una clase, de la eíevaciúi» que 
se le dá depende que el volumen de aire do la misma sea 
mayor & manor, lo cual qd es indiferente, puesto que se 
trata del alimento respiíatoiio que hit da tifrecersa A loa 
niños, alimeoto qu3 se akera cuando el aire es ¡ti^uficieu- 
cantidad y se halla confinado, como es frecuente 
^ne sttjeda eu las cUsbs, cuya cubicación— ^lue es de lo 
[ue se trata— revista por lo mismo capital importancia; 

constituye uno de los problemas mS& interesantes de la 
Higiene escolar, 

Al respecto de e^ta punto de la cubioacidn de las da- 
tes, as ha pensado eo dar d é.4tas una capacidad tal, que 
c^da alumno tenga durante sn perm.tiieacia en ella la can- 
tidad de aire que por su respiraciúu debe consumir. En 
realidad no es poaible alcanzar semejante resultado no 
contando más qua cun las dimensiones (superficie y altu- 
ra) de la clase. So saba que uii individuo consume, por 
tértnino medio, 10 metros cibicoa de aírepit ahnra, y 
■lomo eo las clases cstín los niños cuando menos hora y 
media, resulta que cada escolar necesita 30 metros cúbi- 
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gún otro aparato de calefacción) para secar la huroedaj 
de los edificios recién construidos, no dan siempre loa 
resultados apetecidos, porq'te se utilizan poco tiempo, de 
lo que resulta que ae secan las superficies de laa pare- 
des, pero no el eapesor de los muros, coa lo qne se deja 
Bubaistente el mal que trata de evitarse; por esto no 
89 puede ñnr mucho en la eficacia de los medios indí- 
calos. 

IMmensiones y distribnciiín de la escueta.— L» 

trnnEformaciÓQ que ea mt manera de ser experimenta 1» 
escuela, de acuerdo con las exigencias ñ'i U Pedagogía y 
la Higiene, impone reapectn da 'oa locales, otras condi- 
ciones, además de las dichas, que cada día que pasa a» 
CODsiierau Ciimo mía impíirio'as. El raoMe anticuo .re- 
sulta por demás estrecho pura la nueva escuela. R?quierB 
asta, según los cánones de la moderna educación, mucho 
ambient' y mncha luí, p^r lo que ci obligado extender 
sus domiuioa mái allá de las clases, puesto que fuera d» 
ellsi y en much-is otros lugares, ss hin de realizar gran 
parte de loi ñnes que concnrreu & la obra total de laeda- 

CBCiÓD. 

De aquf un priiner precepto, según el cual debe sori» 
cederse toda la extensión que ae pueda á los edificios es- 
colares, de modo qua se obtenga un área bastante á dar 
para cada alumno ocho metros cuadrados, por ¡o menos, 
de Ift Fup''rficic total (diez piden loa reglamentos franca- 
ees.') PegÚQ Mr, Tré'at, por debajo de esta proporción 
diaminuíráu las ventajüs^higiéaicas, cualesquiera que seaD 
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1os actiñcioj á que se recurra para coacervar la f xt;ensi:5n 
■dg los vacíos entre las coaatiuccioDes (1). 

SÍD que nosotros estemos lejoa de creer que, como Filjf- 
mi UQ pub!ti:Uta 'U grao aiit iri lad eu us'-li.í uut jii^is {2) 
••■loB áreas míixioiaa lioy calcuUd&s en Europa lias ile pa- 
recer dentro de poca mez-juiíiaa.ii uo podemoi descouuter 
que, dado lo que actualmente ss concede, ea bjstiuta U 
que pide Mr. Tiélat, y que li lo quj hoy por hoy aa pue- 
de asp.tar es á acercarse á ello tudo lo poitbie, siempre 
teuíendo en cuenta ks cotidiüíoiies localen y los recuraos 
cou que ae cujnte, Puaa es claro que en las grandes po- 
blaciones (precií<auieut3 doniú niítyor área debieran tener 
tas escuela»), en iai que es subido el precio del terreno, 
habrá ea muchos casos y durante no poco tiempo, qua 
contentarse y aun darsa por satisfticlios con una supeiü* 
cía menor á la señalada, aunque, adoptando un criterio 
más racional del que suele servir de gula en entas cues- 
tiones, se compense el aumento de terreno con la dismí- 
nucitin de gastos innecesarios ó inútiles, como los do ¡ojo 
y decorado de las fábricas, por ejemplo, 

• Debe tenerse on ouoata (^iia tas cscuclua de menas aliitiuiQB ce 



I ouieren lU» extensión propari.'i<ias.l mayor que laa mía numerasa». 
F iíi, pues, j acüptando uL tipo <.le diez metros superficiales par esco- 
' lal", 81 un i escuela de man auiuiiios dobs teuoi' iiua superficie do iníl 
metros, una de veiiita na delierd teucí menus de qiiiuieutud metrofi 
míuiniu del iiuq iiuii'.'a debiera ¡msuibc, á iuiciij de los higíettistaí). 
2. GiNEii HE [,ns Rjos (D. Franciaeo). V. bu folleto Campos rico- 
"íorít, pág. 13. Eli 1.1 piv^. 16, .iflnde muy oportuaaaiontc: "I'.ira te- 
ner una bnenit uactiela lo úuico importante es cuntai coa la uiayor I 
«Xtsnaidu posilile de tcrreuo silubn^. Loi inconvenientes de oiion- j 
' Jún, omiilizAuíi.ntu, etc., dosaparcatin tan luego como sa logf» J 
«primordial coudiuióu.M 1 
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Sise Ü6D0 eu cuenta qua e1&ÍFedeln» clases puede re- 
novarse cotiitnnteuiGnte, aa nólo pnr los medios de venti- 
lactóri que lar^'.i ae dirán, úfia tambii^D, y de un modo 
total, mieiilraa los iiíTios e^tán fuera de ellas — lo que en 
UD buen Htdk'ua encolar debiera veriñ'^aise de huta ea 
hora, por !o manos— y que por estus modos se uauaeguirá 
que la iq»9:l da aire no llegue á viciarse totalmente, nos 
parece que con una ciibicaciiSu de 5 á G metros, que cn U 
prátii^a ea b mis frsciietito, habrá la cantidad de aire ne- 
cesaria p^rtt prevéale la a&fixi.i lenta qtie trata de evitarse, 
y que rail aensiblemínto influye en ja salud de ¡a poblacióo 
escolar, 

Eati pemitirá, por otra parte, dar á la escuela uua aK 
tura proporciona la, la cual, c jan.io por atender á las exi'> 
gancias de U cubícacióu os exagerada, no deja de ofrecer 
inconveuicnte', en particular por lo que atañe á las condi- 
ciones acústicas. 

Las prescripciones que rigeu en Fiaccía acerca de la 

Ue ana liam— i[uc es lo vordaciciampute higi&iico — formula gd un^ 
oQodto lii cubicación necesaria [mía cadii iíIuíuiio, segiin la ciU^^^ 
fíto, en ouyo cfncapto dica nno C3 nionoator: ^^^^ 

Para les aluuiauB de cuatro íhoa, 5'503 mctrcH cúbiooH. 

Ekra los de tunco 3'120, 

Para loa da Bcis, 6'620. 

Para IciB de aleta, 7'400. 

Para loa de ocho 8'UO. 

Tara ¡os de nueve. 8'S20. 

Pora loa de diea, 9'620. 

P»T* loa da once, 10'160, etí. 

"Se veri, dice, que á partir de la cdnd de siete aboH. sa i 
mentar (en núoioroa rociondos) un metro cúbico por cada «00 IB 
troce, y líoi tnaibién por aSo, desde esa edad oa adelante' ii" 
neceúta uiia cubicación de S4'910 metroa.i. 
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m&teri¡>, üjan esa altura en cuatro metros como oifnimo, 
lo cual no8 parece tauto más deficiente, cuanto que, como 
hemos visto, la superficie de U clase e^ de l'°25 por 
alutnoo. Desde este tipo hssta el G y 7 metros que han 
adoptado algunos países del Norte, se notan no pocas di* 
fereaciSiS. La ley belga prescribe que la altura de las cla~ 
asa sea de 4'°50, lo ciml conforma con la puerta en 
práctica en varios países y, en cierta modo, con I» opi- 
nidn de M. Ohiiiiiaont, segñn el cual, en las sala-, cuya 
ftltura excede do asta, liay lugar á resonancias que son 
tan perjndicíiiles para la voz, como desagradables al oído. 
Opinamos, por lo que eu la práctica hemos polido obaer 
yar, que estos iuconTenientea no ae darán coa la altura 
de cinco m'itro?, que en muchos casos será preferible á la 
otra, por falta de la necesaria aupeifície y aobra de alum- 
nos, y tambiín por motivos de la luz q^ie deben recibir 
las clases. 

Con esta ultima altura, y partiendo do la superficie 
adoptada (7ñ™, 6 sea, l'¿^ pur alumno), reaullarfa una 
. cubicp.ciliu para toda, clase de 375 metros, ó sea en 6'250 
mno. La altura do 4'50, nos daría un volumen d* 
aire equivalente í SST^SOO, que da una cubicacii5n de 
fi'626 por escolar; en ambas cifras pueden connderarsa 
represe ti tadoa los tipos más prácticos y más comunes 

Ventilaclou. — Cualesquiera que sean las condi[:Íoned 
de las clases, es necesario acudir á la ■mutilación, median- 
te la cual puede renovarse constantemente el aire de las 
mismaa, y ofrecerlo á los niños en coudiciones aptas para 
la leepiraciiíu. De este modo sq remedia la deficiencia de 
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(jne en puiitn á cnbkitcióa, hemoa vUto que necesaria- 
mente tieaeo que reseDlirse Ua clases miis holgadus, y el 
alimento respiratorio que sa auiDÍDÍstre & las niños, y que 
les ea tan nece-ario para la canse rvaciiSu de la salud y el 
mantenimieDtD de la vida, no ofrecerá los peligros que 
para una y otra ofrece in a otaiiiifsra FroiiiHade aire con* 
¿nado, tña atmósfera infecta que al ptico tieoipo de co- 
menzar los ejercicios anele fDrmarse ea machas clase?, £0 
lasque las i)3rjonas que no c^tín scostumbradaa á ella 
perciben al momento un olor mefilico*el olw á hombre 
que describe Zalá — que les pone en guardia y les haca 
temblar pnr la salud de las pobres criaturas sometidas A 
la acción deletérea de agente tan uocÍvü, 

Es, par in tanto, necesatíi da todo punto ventilar las 
claBO", lo cual puede praclicirae de oarios modos, que ea 
realidiid fo reducen á estos tres sistemas: "natural, meoá* 
nico y artiñcial.ii 

El príni.To, 6 sea Iit "ventiUcitSn natural, ti no es en úl- 
timo término, más que un modo de aeriiciún que se obtie- 
ne abrieudo las puertas y la^ veutauax, ó algunas par- 
tes dd ést'is, y estubhcitiuiln corneiilda iic aire por se- 
mejii!)te m ido; reputado, con razian, como el más sen- 
cillo, el más fácil y el más e&csK, aun por los miamos 
que no lo prefieren— Na'joux por ejemplo, (1) — no deJK 

1, npsimi'» 0.B uiinnar M, íi aüjdL'x ([uo k veutilaiíiún iiatnr»! os 
U más sorK-illn, Ib miúi fácil y la uiúa uHcaz, dice ¡yac ea la que mia 
sometiila sf Imlli á las eondieionea ils vaviaciún da la tempar^tum 
exttriür. poi' lo qne apenas jiucdo nt.ilizsrso m&s qiio fu lúa buenoa 
dUfi di'1 cstio, j BD bace itupiuatinable desde que una causa onalet- 
qoiera -el ruido déla calle, por ejsmplo — obliga i cerrar isa vvütlk^. 
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^^M 4b ofrecer &!guDoa inconveniente?, puesto que es el que 
^^T Oiisi aometidu se llalla á las variaciunea de la teuperatura 
exterior, y no en todos loa, dimí puede utilizarse. El íB' 
giindo, á la "ven ¿ilación mGcinica,ir es debido á uca ca> 
nalización que sirvo de orificios de PTaluaciiín á ina 6 
más chimeneas de tiro; fundado este sistema en el dato, 
4XI1B no es exacto, de que la clase es un espacio perfecta- 
mente cerrado, no da siempre ei reRultado que se busca, 
ofreciendo axiomas el i ucon veniente de Ua cliimeneas, las 
«ualoa no funcionso máa que un03 cuántos mesea del 
año. Por último, el tercero, rt se;» la "veiitünciiSn artifi 
cia),-i separa U calefuccii^ii de la ventilación como doa 
opeíaciones lilítintaB, y sa poiie eo prástica por medio de 
aparatos que, por !o compliuado.s y caro?, no aon «plica- 
fiables á las escuela?. 

No obstante los inoonvenieutes á que se riñere el ¡lus- 
tra ¡o arquitecto de la ciudad de París, somos de parecer 
íjue dadas las condiciones climatoiógicis de España y las 
«ircunstancias de la gran mayoifa de nuestras fscuelaa, 
B preferibla i todas la vdntilación "natural, n cuyos sen» 
L.'CilloB procedí mié otos no aon loa peores, si se comprenda 




¿detmia, añade, cxijiíiu ¡ura sir caiutKtite, udg bc oaUbleuio- 

oorrientca de aire i]xm piortamsute dañarían a U salud do los 

L> s f de ios maestros. Non [lareoe que hay algo de exageración 

kfirmacionea de U. Naiuouk, pues que la ventilacíóu natural 

, aprovecharse bien y con buenos reanltodos, evitando en gran 

paite loa ¡nao avenientes apuntados, según en lo quo sigue podrá 

i veutÜaciún natn- 
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todi» el partido que ríe ellos pueda Bacarse, y con frecuon- 
cía aon Iob ñnic<n poiiblp^, piten no debe ulvidaise que en 
laiamsDSA m^yoTÍa, en la cüsi.tota'.iiad dd las eacuelaa 
antigiiAS, y en muchas do laü nuevas, no se hnu tomado- 
disposiciones especiales para asegurar una bueea y com- 
pleta renovacitin del aire, por otrcs medios que no asan 
los peculiares de U veatilaciiin natural en sua mis rndi' 
mentF.rios procedimientos, 

Cunviene ro eoofundir la ventiinoióu natural ooo un 
gran movimiento de aire. La vaiitüación propiamente dt- 
oha consiste en la distribucidii uniforma do aire puro por 
toda Ib píe^it de i^ua se trate, i\\i3 6S á lo que debe aapi" 
rarie en las oíase?, en Us cualeí puede (jbteuerae seme- 
jante resultado de varias maneras. 

Una de ellas, y la más seacilU, cousiate en abrir las 
puertaa y laa ventanas, niempre que sí lleve á cabo dft 
una manera regular. En estdi, por ejeaip'n, debe leali- 
Ewse esto varias veces por liTa, durante la estancia d» 
loa aluranoa oa la clas9, teniendo cuida lo de no estable* 
cer conieutes nocivas do aire, para lo cual pneden abrir- 
se i'alternativamanteip las ventanas Je la derecha y de la 
izquierda, Cuindo los niños silgan de la cl.ise — lo que en 
uu buen sistema de educación tendrá Iug.tr á lo menoa 
una vez por la mañma y otra por tardo du'ante laa llo- 
ras de clase—se abrirán "simultineamenten las ventanas 
y partes opuestas, lo que puado y defee practicarse lo 
mismo en invierno que en estío, y proporciona una com- 
pleta renovaciiín del aire. Si la clase no tiene ventaoaa más 
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I que en hq lado (véiae In que leípectn da esto decimos at 
I tratar de la iluminacíóti), deben colocarse ventiladores- 
1 en el opuesto- 

Cualijuiera que sea la eataciÓH, es necesario renovar el 
taire de laa ctasfs, aun halUn^uss en e'laa Iüs alumnoB; y 
I como no siempre pueden estar abiertas las ventanas y las 
Ipuertas, precisa acudir á otros medios, oua'es son los 
[ iiventiladores,!! de los qtie consideramas cotao los más 
aceptables loa que consisten en separar el último de los 
criatalea superiores de cada una de las hojas da las ven- 
tanas, cristales que al efecto serán movibles, estarán Bu^ 
[ jotos en su bBs9 y se abrirán á modo de postigos horlaon- 
Vtalea, por arriba y hacia dentro, á fia do que las corrieu- 
Btes de aire entren por la parte superior, y no alcancen Á 
KloB niños ni á las personas mayares que pueda haber en 
■ la cWe: los ventiladores de rueda producen una circula- 
IciÓQ de aire que, sin duda a'guna, et muy útil; pero en 
I hu escuelas ofrecen el iucoveoiente de distraer á los ni- 
I ños, por el movimiento y el ruido que producen. 

Estos medioB, qae son elementalísimos y puedan po- 
nerse en práctica on todas las cluscs bí.jo la dirección del 
maestro, ge completarán en las escuelas que %e bailen eu 

Iconetrucui<ín 6 que permitan la obra correspondiente, con 
otros muy senc'llos tambiéj, y que sou necesarios para 
que la ventilscitJu recluite completa. 
Consiste uno de ellos en practicar aberturas en número 
«ufioiante, y de un diSmetro apropiado, de trecbo eu tre- 
efao, en los dos lados mayores de la clase, una un poco 
in&s arriba del sueío y la otra en el lado opuesto, ras coa 
■ i 
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ras COQ el lecho; e^tns aWturai tenlráu un enrejarlo me- 
ti)ico, y pueden rpgiiUrae meiiiante' un registro, ^andoi 
las de nbajo, el aiie puro y más frfo, y las de arriba, saU< 
da al airo viciado, el cual, por su temperatura oíSa eleva- 
da, tiende siompre á elevaiae hicia el techo.— Da este 
modo He cnrrige la falu que ofrecen los medies que antea 
hemot) indicado, y que consiste en que eatando las venta- 
nas y, eu lo tEinto, loa ventiladores, á cierta altura, no se 
renueva ti>du lo que debiera et uire de las partes bHJig de 
la cíaee- 

Gl mismo resultado puede obtenerse por otro procedí- 
mieato, tambidn Reacillo, si bien algo máa costoso, can» 
Bidteote en establecer en loj mnrusexIcrioresoTÍ(iiMoaquo 
comuniquen cou las clases por medio de tubos ó canales 
de barro cocido, que se abren en el pavimento para verter 
en la clase e1 aire pnro del exterior; también en est« caso 
se regula por medio de registros la cantidad de aire que 
deba introducirse, y bu diatiibución. Gl aire viciado aale 
por el teclio, por la abartura en forma de embudo, de ua 
tubo que ae e1ev;i p3r encima del tejado, y se baila dobla- 
do bruscamente por su extremidad superior abierta, la 
cual es movible como una veleta, & ña de presentar bíem- 
pre su orificio al lado opuesto al punto por donde 60pl& 
et viento. Se detjrmina ó actív.i la salida del aire vicia* 
do, en invierno mediante el calor de la estufa (aquí resul- 
ta lo que se llama ventilación de invierno combinada con 
calefacción), estufa cuyo tubo ee dirigirá h&cia el destina- 
do á dar paso i dicbo aire, y en estío Diaoteuiendo ean 
cendidos algunos meclisros de gas en el interior de esto 
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mUmo tuba, á fia da daaenvotver en él una corriente as- 
oeadoDte. 

Este procedimiento participa algo de la yentilación me" 
cánicAí por el papel lue en é[ juega la estufa. En caso 
análogo so eaciieutra el aparato de esta clase que tan 
buenos resultados da en logUtarra, y que Mr. Kobsonsí 
arquitecto de la dirección de las escuelaí' de Iiondres, re- 
comienda para loa edi&cios en que al construirse no as 
hayan previsto las necesidades de la ventilación, 

Consiste el aparato en cuestidn en una cornisa metáli' 
ca hueca que da la vualta á la claae, y se halla dividiia 
en toda bu longitud eu dos canales superpuestos y sepa- 
radas. El aire puro pauatra por un oriiioio que ¡iLcaviüaa 
el muro, en ei canal inferior, .del que de una Diauera in- 
aeusible desciende á la clase mediante numerosas abertu- 
ras practicadas en la cornisa. Til canal superior comunica 
con el tnbo de la chimenea, al cual dirige el aira viciado 
que reciba, por una sarie de aberturas pequeñas semejan'. 
tes á las del canal inferiur. — Esta medio reüne, & sh con- 
diciiin de ser económico, la ventaja de no exigir la aten- 
ción de nadie: es un aparata de "selfactit!g,M que funcio- 
na enteramente fó!o. 

Todavía se emplea en Inglaterra otro sistema de venti- 
laolóa, tambiiia muy sencillo. Ei el llamado "Varley,ii y 
lo coastibnye un tubo de itiuc perforado, que comunica 
con el aire exterior y pasa alradedjr de la cornisa por 
trea lados de la clasa. En el lado restante hay otro tubo 
que comunica con la chimenea y obra como tubo de ex- 
tracción del aire viciado. 



r 



I 



I 



212 PARTE II. r,A ESCUELA. 

Repetimos, para terminar esta puntn, que no debe con- 
fuDdirselit ventilación coa la aeracióa de taa clases. Si 

estn no dt:be olvii.itíie en m^iaera alguna, ha de teneraa 
en cuenta que aquella consiste, así en la intiodiicciiSn del 
cire puro como en la salida del viciado, y que á ambo» 
fíoes debe atenderEe en las escuelas, pues que !as dos sou 
necesarios p^'a la salud do los niños. Sin dada que el 
aird de una habitacióo nunc^ puede ser tan puro como e' 
del exterior, al cual debe aproximaiae todo lo posible, i 
cuyo efect) ha de procurarse que el volumen del aire te- 
no»a4o sea de nnoa 20 metros cúbicos por ahiinnu y por 
el tiempj qua dure la dase al menos, ya que no pueda 
aer siempre por hora. A esto tianden los medios que he- 
mos indicado, respecto de los cnales debemos advertir al 
maestro que la solución del problema eiti menos eo la 
elecciJn de un aparato cDmpÍic*do y dispendiosa, que ea 
la iatetií,'úooia y aplicación sensata dg los medios y re 
cuni'is que se posean . 

Cillefiicci<tll. — Aunque su empleo no aea muy frecuen- 
te en las escuelas españiilas, por virtud de nuestras con- 
diciones c lí m atol úgi CAS, es lo cierto que en varias provia* 
ciaa no puede prescindirse de ella en determinados meses 
del año. La necesidad del caldeo de las clases es una ra- 
ían más que puede aducirse en abono de la ventilación, 
pues del mismo modo que la respiración y la exhalación 
cutánea disminuyen el oxígeno del aire y el vapor de 
agua, produciendo miasmas dañosos de respirar, as( la 
Cdmbustión en los hogares se realiza por un consumo ds 
oxígeno ft expensas del aire de la cUse y por la pruduccida 
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le gaees impropios para la respirai^iÓD, tales como el ácido 
Lrbdaico, el dxido He carbono, el hidrogeno carbooido y 
loa vaporea hídrocatbarna. Pero á pesar de estos iocon- 
venientea, que deben tenerse eu cuenta para la ventilación 
de invierno, uo puede preacíndires durante éate de caldear 
las clases, en Ihs quo en ciertos luesee que en España no 
pasan, por regla general, de cuatio á cinco (l), ea necesa- 
rio mantener una temperatura constante, superior á In del 
medio natural. 

Para detatminar esta temperatura precisa tener eo 
«lienta, do s^Iq la facilidad con que se eleva en laa cía- 
sea numerot^ns por virtud de la respiración y exhalación 
cutánea de loj alumnos, sino también la conveniencia de 
^ue en ningún caso sea muy alta, como por un excfso de 
celo ó por f.ilta de la debida experiencia, suele acontecer; 
pues cuando en \oí días de gran frío se caldean mucho 
las clases, se establece entre la temperatura de ella^ y la 
exterior una díFereiicia que, por los cambios bruscos á que 
da origen, suele ser muy perjudicial para la salud de los 
uiaos, muy especialmente para U Je los pobres, que van 
la escuela mal abrigados y aun descalzos. Así, pues, 
lUto por é»ta como por etras iazon(B (la de lo mucho 
[ue laa combustiones contribuyen á viciar el aire), opina- 
mos que siempre que se pueda, que siempre que el abrigo 
de los muroa y la techumbre, asf como el calor que loa 
niños produzcan, basten para mantener una temperatura 

1. Y esto, no y» tauto ¡jor el frío tscesivo. i 
oondiciones de las plastea (orientacidii, «spesor de 
iitoaciúii dn liu vcntsnu y las pnertas, tcíhumU'es, 
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conveniente, do se ecopleen otro? medios de caMeo en los 
clases. La temperatura á que aquí nos referimoa, y que 

deba ser conatHote, será de 16 grados ceatfgrado como 
máximo, y de 12 como mfoimo. Para poderU apreciar 
debidameute debe haber en cada clase tin <itermómetio» 
apirato que, Regún la ftaae muy exacta de M. Riant, es 
á éste respecto el úaico juez infalible y .idesinteresado,.! 
Eatre los diferentes medios que sa recomiendan para 
el caldeo de las clases, parecen los mejores, por ser los 
menos ocasionados á accidentes, los apéralos llamadas 
«caloríferos. II medíante loa que m templan las lubitacio- 
nes, haciendo uso del aire y del vapor de agua, que se lle- 
van á Us claseí por medio de ciertos aparatos exteriores 
á ellas (el último de esos elementos eati reputado como 
el más higiénico y menos peligroso), generalmente colo- 
cados debajo del pavimento, y con e! auxilio de conduce 
tos y oriñcios convenientemente dispuestos. Las ventajas 
que estos sistemas de calefacción pueden proporcionar 
(dar á las dases una temperatura igual, no requerir den- 
tro de ellas aparatos que siempre presentan obstáculos y 
BOU ocasionados d accidentes sensibles, economía do com- 
bustible, etc.) están compensadas, y á veces superadas, 
por los inconvenientes que ofrecen: son costosos, exigen 
muchos cuidados, y el primero seca mucho el aire, por lo 
que hay qLidhumedccerl'j constantemente. De aquf qiiB 
lo más prictícú sea recurrir á las tiestiifüs.ii 

Y décimo^ á las estufas, porque los ohra^erosn (medio 
primitivo, que todavía figura en no pocas clases) son por 
muchos conceptos perjudicialep, por los gases noeivog ^iflf j 
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dfíitpideD, que puaden dar lugar á atufamieutoa y aun á 
ii' la aafixU, y loa accidentes Á que se preetao, sobre tuda 

Itr&táarlose de iiinos:su proscnpcii5ii absoluta de laa es- 
cuelas es tma medida que aa impone cama do soutido 
comúa, En cunnto á las richiaiaDeaa:< si reilmeute conati- 
tuyea un excelente iuatrumente de ventilación, que á la 
vez asegura la purificioión y el caldeo de U atmósfera, büd 
nn medio de calefacciún insuficiente, pnr lo miamo que 
I renuevan mis el aire, sobre todo cuando laa clases son 
grandes y el filo es iatenso; si, en efeoto, la gran poten- 
cia da su tiro es un elemento pisciüso de ventilación, 
esto mismo contribuye á Uevpr ul exteiior todi el calor 
producido en el interior, resultando de ello un obstáculo 
para que U temperator* sa eleve (I). En las easnelos 
resultan las cbimeneas dispenáiosas, ademis de caldear 
may mal y de ser fijss, lo cual obligj & njolocarlas en iin 
lugar determinado, de lo que resulta un obstículo pa- 
M_ rn la disposición interior de las cUses; pura las que eik 
^Vningáti concepto debao considerarse como aparatos apro- 
ar piados de calefricciiin. 

' I. Sb estima generalmente qne uua cbimanca na lU <le orctmarío 

como ntilixalilu para la calafaocián, máe rjiie dal li at 12 par 100 dal 
calor lio los combaBCiblas, por lo i|ite lúa bigienistaj oBtkii poco dia- 
pnostoB á admitir eemejaote aparata como media de caldco de las 
elaaca. SL- Wazon, ingmiero de Carta deaoribfl uu BÍatoma de ohitiie- 
veaa, mediante el cual pnedn utüi^tarse el 25 por lOD de dicho calor. 
Como «emcjante aisteiQii na dej^ da ofrecer incou venientes, espacial. 
mente tratándose de las olasos, non orecinas diajieusado» do turnarlo 
«n Ronaíderación, máxime oimndo i-eapomiiendo princi linimento á la 
ÜIm de Gomliinar la TenCilaoiún de invierno otin la calefacción, silo 
Kwlta utílízable en nuestras escuelas lUtranto una épatai mu; corta 
del tílf). 
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ConcretáDdotioB á las e'tii/as (que es el media ái cal- 
deo máa conveuieute pura la g'^iier&tidad de oaeíitras es" 
«itelun), debe tenerse ea cuentu c|ag la.t coDiuoes, las que 
sólo 8oa dd hierro fitudído, ú muy poderosaa para ta calo- 
facciÓD, ea cuanto que ceden una gran porción del calor 
producido, ofrecsn en cjiobio. el grava incjnv¿nients de 
«urojecerae fácilmente, y no 'i ly lura qué recprilar que el 
hieiTu enrojecido es permeable a! gas, y qua, ea lo tanto, 
U estufa que ae b-illa eu semi'jinte caso deja escapar el 
ácido earbúnico y el óxido de carbón, que tan nocivos son 
para la raspincióa. Para evitar semej inte peligro, te ha 
recurrido al nieiia de pjuer á la e^tuf k ordinaria na re- 
vestimento interior de ladrillos refractarios, puta impedir 
qu3 el hierro se enrojezca y se llaga permeable & los ga" 
863 nocivos, (¡un ser este medio laia scnuülo y menea 
dÍ3pen<liosa, da resultados anilogos i los de la estufa de 
porcelana y á U que se ha adoptado como el tipo de la 
escolar, cuyo mecanismo consiste eu separar el hogar de 
la atmósfera por una doble envoltura, de modo quo resul- 

n espacio vacfo, que se deja asi ó se llena de arena. 

< esta idea está concebida la esta/i calorífiro de <?í. 
ueste, adoptada por la municipalidad de FarU para sus 
escuelas (1). 

1. El caltrlfcTa Crtusíe calienta nictioa |)or rudinctón que espar- 
ciendo en lís elosca el aire ptiro tomaiio dol exterior j cnja tsmpe- 
nlnra eloriL. Et aparatodeltiarri) fiindido donde se cjiíemii el <!(%:« 
~9tá oolOGiulo en el oentro y ea la bue del caloríFvro J ae halla m- 
.ekdo [irimcnitnBntc por iinaanoh. columna <1b aire pii iiioíiinientij 
pB preaerv» del» radinoió», y después por una eapcie de mauguito 
e paluBtra de dobles pareilea entre iaa cnalea lia; una eapeaa oapa 
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f Pero como quiera que sea, y partiendo del hecho de quB 
iB estufds revestidatj ioteriormeote de tadrilloa refmcta- 
riú!, así como 1a3 de pocceloua y la que hemos llamado 
escolar, Bon más lentas en caldcar !a atDi6sfera y en eQ- 
friaree, y de una aucióa más dulce y más templada, á la 
vez que evitan la permeabilidad de los gas^a tiociros que 
se trasmite por difusión en la atmósfera de Ihb cluBes (per 
lo que las creemo» superiores á loa primitivas), na debe 
perderse de vista quo las estufas, cualquiera que sea el ti- 
po que se adopte, ofrecen dos graves inconvenientes; el 
desecamiento de U atmáijfera y la posibilidad de la asfixia. 
Para corregir el primero se acude al medio (que nunca 
debe olvidarse en las clases) de saturar la atmósfera de 
^tas de vapor de agua, á cuyo efecto basta colocar sobre 
la estufa uua vaííija llena de agua: como ha podido com- 
prenderse, esto ea innecesario con el ''calorifero Getiesten 
Pero respecto del otro ioconvesiente, no es tan fácil pre- 
VADÍrlo, porque un puco da hol íu en el tubo, un error, un 
olvido en la dispo.^ición de la llave, bastan para suprimir 
el débil tiro, del aparato y determinar la alteración mor- 
tal de! aire. Esa misma debilidad de tiro, que hace que 
la estufa resulte tan ecomlmíca, hace siempre posible la 
as&xia lenta. Todo esto obliga á aconsejar que nunca se 

L^iftcdoue la estufa á la dirección de loa díqüb ó de { 

^Htaias inexpertas (1), 

■^UsreiiB; en U jiai to suparior del calorífero linj| im ilepúnito ile ^_ 
l^^^r el que pasa al airs caliente untei da esparcirse por la habitJiciiSi 

j pierde su sebaedad 

1 Tiiilhi^a la calefaccídn inedÍBnto Ina oatubs ea combiixaen loa 

■soueUscgn la veiltiluaióu de iiiriurno. El citado U. Waz' 
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Otro consejo hay que dar al maestro, cual es de que 
para obtener una temperatura igual en todas las partes 
de una claEe de grandes dimeosioaes, se necesita más de 
una estufa, pues si este aparato calienta de una manera 
rápida y bastante igual el aire de uoa pieza, es & condi- 
ciiin de que ésta do sea muy grande; cuando lo es y do 
hay más que uua estufa, produce dentro de ella tempera- 
turas difrirenteí'. 

Por ¿Itimu, cualquiera que sea laclase de estufa que se 
adopte, no debe colocarse muy cerca do loa alumnos, de 
los que debe distar metió y medie, ó pur lo menos l'ü5, 
que es el mínimo que se fija en alguuoa reglamentos es- 
calares. 

IlDininacián uatnral- — lü! prob'emu de la "ilumina- 
ción diurnaii de las clases, reviste capital importancia por 

del modo que sigiie, los iirincil>ias que deben teueise iireseiitea en U 
oombinaoiúu de lo que ijl Ubtub estufa ¡¡cji/ilador xafubrc, a saber: 
1 ° , debe rcciibríise el hogar de laeatufaen auinteiioi' con ladrillos 
refiactaiios ¿ ñu de evitar que al aparatú se enrojezca y ae traaraíta 
por difoBÍón e1 diido de carbono si aira Ae la piei»; 2°.,e\ hogar y 
el cañdn del humo deberán sobro todo presentar superficice de caldeo 
verticales que llegneu hasta el I«dio de la clase, j rodeadas de una 
capa da niampusteria que sirva de paao al aire paro que desemboca- 
rá en el techo; OBta disposicidn B.segnrft irn fuane tiro de humo y dft 
aire puro y evita ademi!> los depósitos de bolUu en las auperfícies dal 
caldeo del aire puro,- S ° , una segunda envoltura vertical que bqa 
k un metro oarcí del auelo, recogiendo al conducto metálico del Lo- 
mo, y desemboque cerca del techo, servirá especialmínte parala ai- 
ttaocidn del aire viciado, el cual deberá salir a veces por uua aegun- 



del airo puro, ji^iTiiitini hacer ciroular en esta el aire de la pieza. 
Semejante ilispoEÍciiSti debe completarae cou un vaso saturador m 
TÍble que permita huitiedecer sulicientemeiite el aire piUM duraste 
tínupoaeco. 
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eiija física (1), pues que ella le impide recorrer uormaU 
ba relaciouea que tiene con la Ralitd de los niños, y es al 
presente objeto de aéñns ínvestii^Hcioiies por paite de hi- 
jienÍEtaa y pedsgngos, 
Aparte del influjo qne la hiz solar ejerce respecto del 
intido de la vista, aegón tuvimcs ocasión de notar cuan- 
do de las enferniedades escolares tratamo», hay que tener 
cueota el papel tan principal qua ese agente deaempe^ 
en toda nuestra ecoaoinfa. Afsi como ilel aire, nece.^i- 
tamos de la luz para vivir j para conservar nuestra ex\a ■ 
ia en estado de salud, Enseña la ñsiologfu que al 
hombre le sucede, al respecto del punto que nos ocupa, 
algo de lu que á Isa plantas acontece: se descoloran, lan- 
guidecen y marchitan éstas en la oscuridad, en la que á 
BU vez el hombre pierde el color de la asupre, ve palíde- 
oer sus tejidos, se siente invadido pot el liufatísmo, eje- 
«uta oon dificultad sus funciones y se halla prelispuesto 
é enfermedades escrofulosas, al raquitiscco y :^ la tisis, 
Por el contrario, el ¡oflojo beneñcio.ao de la lu:^ se revelit 
ea el hombre mediante el coloreamiento de la piel, de la 
jQue es uno de los estimulantes propios, directo; é inme- 
diatos, y tambiéj por una mayor actividad de la nutrición 
y nn buen desarrollo de las formas del cuerpo. Kste de- 
sarrollo se encuentra embarazado en el niño pnr 'a priva- 
ción de luz, que á la larga determina en él ciei t^ degrada- 

1. "H, iioa M. Saffkay, á las críclíes, á loa salsa ilu asilo, á lu 
CMUvIiui de las grandes poblacione», y con templad eeas ¡lobres cña- 
tnrw, ruines Jísendíenles de una geucraciÚD d£bil. Vt'il á cae pe- 
cjtielVuxlo; miemlroB Bnn>obrecÍdoB, andar vioilante, movimientos 
ludeíÓBaii, carnea flocaa, piel seca de un antarillento ceiii^oeo, cuello 
largo 7 delgado, cabeza grande en aparienaia, porque at cuerpo eati 
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^H mentó Iub frasea de tn deEnrrolIo, como ee lo impide á 

J^K ciertas eapeciea infeiiuieí de animales, como ia salaman- 

» dra y el renacujo, por ejemplo, Añadainus que In luz de" 

sarrolU calóricu, por lo que bajo otros conceptoa iofluye 

en nuestra economía. 

De eetus iodicacioaes ae infiere la necesidad do que ea 
W eacueluH no falte, bído que abunde la itiz solar, que ha- 
ya en ellas uiuchn, mucha luz, que á la vez que asegure 
el bieDestar físico de los niños, provoque en ellos la ale- 
gría, que eí el alma de to lax las acciones de la niñez. 

Y !o que decimos de la escuela en geceral, con igusl 6 
mayor raíóu hay que afirmarlo respecto de las claBes en 
paricuUr, por lo mismo quo a.i el\dn pasan ios ni&us una 
gran parte de las hora^ que permanecen en la escuela 
{siempre máa de lo que les conviene y geueraiment* to- 
das estos horas), y por lo mismo también que en las ciases 
tienen lug.ir «jercicii^B que, practicados con luz eícasa 6 
inconveniente, pueden producir en lo.s escolares determi- 
nadas afecciones (I)- 

OoQcrotAndouos, pues, á las claans, hay qae conaideni 

kpor lo que & su iluminación diurna respecta, tres puntos 
que constituyen otros tantos problemas á cual mea inte- 
paco desarrollado, póomlos salientes, nnrií pcllisoada, orejas i)tM]w 
y tranaparcntea, ojoa hundidos en un cii'culo aaulado, eipi«aión au- 
pioM 7 oaononiia de vl^o¡ ese nitio ha vivido en un mal medio, prí- 
fado del üre y de la liiz,t. — Ohservcmo9, por naestra parte qus la 
folla Jo luz engendra en las liabitfti-ionu'í la lobreguea y alimenta la 
lnimedMli quo tantas enfermecledes originan, sebean digiinos al Iia- 
titr del terrena en que delieii constniirse las eacuclaa. 
1. La müípia, p ir ojoinjilo, R-ouerdose ¿ este tii'opúsito lo que 
? aigimoa en la introduiri'ida rU tratar dn las euforniedudoi esrolaru. 
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ressüts, que aon al presente objeto do detenido e:-tiidi( 
loaas coDtro7ersias. 

Trátase, mediante el primero, de determinar qué luí 
debe preferirse, ei la del Norte, la del Este, la de! Medió- 
la del Oeste. Mientras que uuoa prefieren la del 
litarte, por ser la mis difusa y la m^s Igual y estable du- 
cante el dlu, otros se resuelven en favor du la del Kate: en 
lo que reaiilta haber mayor conformidad de pareceiea, es 
considerar como la peor la del Oeste. Pero, por 
importante que sea este punto, bnrto se comprende qua 
«u resolución ee baila ligada ala de la orientación que Be 
e á la escuela, en conformidad cotí lo que oportUDamen - 
te herooa dicho, procurando evitar que las luces lleguen 
I las clases por el Oeste, siao haciendo da modo que se 
reciban on cualquiera de las direcciones comprendidas 
desde el Noite al Sur, dejaudo ésta siempre para el últi- 

o caso, y prefiriendo la primera cuando & eliii no se opon- 
gan condiciones climatológicas excepcionales. Si por mo- 
tivo da eitas condiciones hubiese de adoptarse una lúa 
£. S. O., debiera procurarse que no pase de 40° lo que 
oxeada del Sur. 

El segundo problema á que nos referimos, h'i »iAo más 
bontrovertible que el primero, sin duda por ser mía im- 
wrtante, y se refiero al lado ó lados por donde los alum- 
aben recibir la luz, sobre todo durante log ejercicios 
9e escritura. Desechada unánimtimente la luz que se re- 
ñbe por delante y la de detrás, así como la cenital (1), el 
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problema queda planteado entre los que prefieren U "uni- 
lateral de la iiqiiieida.it 7 los que soatienea ser más conv^ 
nienta la "bilateral^. La uptnión m&slgeneral mente admi- 
tida es la que considera como la mejor la unilataral, á la 
que, esto no obstante, atribuyen algunos cierta influencia 
nociva sobre la vista (1). Paro la verdad es que éstos son 
los menos, y que militan en favor da ella m&a ventajas 
que en pro de la bilateral. En efectn; esta proporciona 
al alumno dos luces contrarias, de lax que cada um pro- 
yecta su sombra y su penumbra, de lo que pronto resul- 
ta una fatiga para loa órganos visuaba que luchan por 
unificar sus dobltis impresiones y por acomodarse á una 
luz que lea ofusca: resultado de esto es al cabo la meo.< 
pía. La luz unilateral por la izquierda, ofrece la ventaja 

la clase sen muy caUeute on verstio y muy tV 

de requerir una construcidn e-ipeclal, No Hrai 

la luz que se recibe por' delante ó por detrás: en el primer oaso, 

hiere dtfectamento la vista del alumno y la ofusca: en el segundo, 

Eroyecta delante de él la eombn de su cuerpo y sume sci trabajo en 
i oscuridad. 
I. El doctor Jatal, por ejemplo, qne en et Congrcia iníeriu-- 
eiimal de la cnseñaiaa de Britsílaí (1880), ha soatenido que la opi- 
nidn que cousidera la los bilateral como dahoea para la vista no des- 
cansa aobre bu^e alguna clentíñca. Según él, en las escuelaa donde 
exiate esta luz, la miopía es relativamente poco frecuente; donde se 
halU establi'cída la unilateral en las condiciones más perfectos, as 
tan frecuente; donde se halla establecida como en las escuelas peor 
aoondioiouaiUs. En cambio la opinión niils general añrma, al pon- 
car ojn mayor oúpia y solidez de tazónos y heclius, lo contrarío pro- 
nnnci4adose en íi¡var de la iluminacién unilateral, que, adema* d(l 
dootoi' LiGUH[ECH, pKCiUT, NahjoIíTI v otros, la bau defendido «• 

SirczaiQciitc M. Kedam cu Alemania, M. Tbelat en Francia j_ M. 
EOCBDOK CD Sima, donde generalmente ea rechazada ia ilumiiu- 
oién bitatei'il, que también Fombsagriveb oree preferible & la iini- 
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¡spitalUtina de ser la más favorable al trabajo, porque an- 
t prime la sombra de la mano, y el slumoo la recibe de lle- 
co en la posición qao toma al escribir; exige grandes es- 
pBcioa da iluroinacióu, y más qae ninguna requiere luz 
septentrional (1). 

Finalmente, el tercero de ios problemas mencionados 
faace referencia á la cantidad de luz que debe penetrar en 
laa clases. Después de las indicaciones físiológicaa que 
preceden, parece que la solución del problema que nos 
ocupa estriba en dar á las clases la mayor cantidad de 
luE que se pueda; pero como en ciertos casos esta caoti- 
d&d pudiera resultar excesiva, y por lo mismo rccibirsa 
de un modo inconveniente y perjudicar la vista en deter- 
minados ejercicios, lo qua pareie una solujiíiii no lo es en 
realidad. Para obtenerla se ha tratado de establecer cier- 
tA reUción entre ¡a superduie de la clase y el total da laa 
Buper&ciea de iluminación (huecos de !as ventanus) ó en- 
tre superficies y los alumnos. Esta última solución 
proceda de los alemanes, los cuales han sentado como 
principio que por cada alumno debe haber en la clase 60 

^^^ (1) Atmqus el punto no se hullc detarniiaado c6ii precisiÓQ ea 
^^n ráglunentoa escolares de loa diveraoa palsos, en lo que se observa 
^^Kstknte indecisiÓD ¿ esta respecto, en la generalidad de ellos ae ano- 
^T« cierta tendencia en favor de la iluminación unilateitil de la iz- 
quierda. En Suiía, dice M me. F, Escali ("i' inalntcíio» primaire 
en, SuUae, París, A. Ract et C.le, editsura ¡SSSJ, no ae admite nun- 
M ana iluminacióu bilateral, es decir, li deieuha y ¿ izquíei'da se 
exigo siempre la de sola la izquierda, evitniíila que b^e mucho la 
Tentana [prúzimamente na metro sobre el sudo]. 

Oomo puede observarse por laa indicadonesay hedías, la mayoría da 
los hiKÍaDÍstas están de acuerda oon lo que se piensa y piactiea 
cenenumente en 3uúia. 
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centímetros de BuperGde de iluminacióa. Aeí, para Ion 
60 escolnre; que nnsolros hemoa asignivdo A cada oíase, 
duberfn tenar ésta 36 metros de silpeiñcie de ilumÍDaciiÍD, 
á sea, muf cerca de la mitad de la exteüsióa f uperfíaial 
de la Sftia, Pura las escuel.i S de párvulos, en que loa niños 
no escriheu por lo geaera', y en que pue e precederse cod 
mayor libertad resf^ctn á lu diapiisicióa de laa veotanae, 
que cabe Rbiirlas en ambos lados, no vemos incoQveaien- 
tc eo adoptar diubo tipo y otro mayor, si ^e quiere; pero 
para los demáii lo creemos exagerado, p-yt las dificultades 
que puede ocasionar re^^pecto de la forma y tamaño de las 
ventanns y acerca de otros puutoa de la construcción. Tb- 
ni^ivlf-, sin d'ila, en cnentn. (>íti.a inoonvenienfen, ae par- 
te otras veces de la supeiñiie total de la cUsa pura deter* 
luíiiar la de la ilumiiiacióii. pcescribi^niicse que ésta sea 
la tercera, la cuarta 6 li quinta parte da aquella (l). Op- 
tando por el término medio, que es el más generalmente 
Adoptado, á una clase de 7ó metros de euperScie, deberi 
darse algo más de 18 metios cuadrados de superficie ds 
ilnmÍDaciÓD. Segtín sea esta superficie (mayor ó menor 
en conformidad con la total de la clase), habrá más 6 me- 
nos ventanas, y éstas serán más á menos grandes (lo qua 
también depende de que se abran e-i un eiÍío lado 6 en 
ambo?, y de la altura de la clasej, á cuyo eftícto deben te- 

(1 ) Jl. TniEJ.tT estima qiis esta auporñcic Jebe ear la sexta par- 
le de U tolnl lid gin'lo y uo liajar nuiíc* ilo la cuarta. 
Lo que se procura «u todos los reglumentoB escolares, qne tAiD|H>- ■ 



80 í esta reapecto ofrecen prescripciones ]'rticÍEaB, en que U bu 
tal en esotíiUd. qtte ilumine por entero tUl ' i ■ ■ 

á esto eiá lo que ante todo liehe ateoitetse, 



1. qtte ilumine por entero tóilas las mesas de la clase: 
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nerse en uuenta las condicíuiies que Ba iadiuaa á coal 
□naciiin. 

Las ventanas. — Tieneu por objeto no siilo.Ia ili 
cion sino también ayudar & la ventilíiciún de ]as claaes; 
dtí aquí que no sea indifersote cuanto á su furma y dia- 
Ijoaiciiin se refiere. 

■ ^ El primer punto que importa coDsidarar tratándose de 
F las veotioaa, es c! relativo & su situaciáa, y dicho se eeti 
que aceptaudo, como nosotroa los aceptamos, la ilumi- 
nación unilateral, deben abrirse las ventanas en uuo de 
loa lados mayores de la cU^c, de molo que, colocadas las 
^mesas paralelamente á los menores, los alumnos reciban 
z por el lado izquierdo. Eu clases donde no se prac» 
Kíquen ciertos ejercicios (en la generalidad de las destí- 
á párvulos), pueden abrirse ventanas en los dos la- 
jaoe mayores, y aun tratándose de aquellas en quo la luz 
«nüateral sea una exigencia, no habría inconveniente en 
1 tauíbiéo en ambos lados para satinfacet 
ixigencias de la ventiUción; pero á condición de que laH 
tol lado de la doreclia seso menos y estén más altas que 
|ss de la izquierda, y de que permanezcan durante ciertos 
Égercioios (los de esctitiira principalmente) cerradas ó con 
laa parsiauas ó los visillos echad'^s, á ñ.a de anular loa 
Dfectoa déla luz que por ellas se reciba, á cuando menos, 
a llamada "luz diferencial'', moiiante la cual 
mredomine la que reciban los alumr'os por el lado izquierdo 
a es laque ha de aprovecharse ea dichos ejercicios, (I) 



1 



[ 



I 



226 PARTE ir. LA ESCUELA. 

En cuanto &1 oúmero de veotausi de qua debe constar 
una clase, depende eo primer término de la longitud da 
é&tSk, y en segundo de que se abrao en uno siSlo <5 en am- 
bos ladoF; pero siempre teniendo en cuenta qae la super- 
ficie de iluminación que reanlts, haya una 6 mis venta* 
ñas, no debe ser menor de la cuarta parte de la superficie 
de la clase, aumeatindola cuando sea necesario, para que 
resulten bien iluminadas todas las mesas. Cuando laa 
Ventanas estén situadas en los dos lados mayorea, dicha 
euperñcie de iluminación tendría que ser mayor en razi5n 
& que ta spreciable para determinados ejercicios sólo será 
la que armjen las ventanas del lado de la izquierda. Lo 
que á continuación decimos respecto de las dimensiones 
de las ventanas precisará rais lo indicado acarea de so nú- 
mero, bieo enteadido que hemos de referirnos á las ven- 
tanas abiertas en uno sólo de los lados mayores de U clase. 

Y á fin de poder dar una regla que sirva de guía para 
la determinación de dichas dimensiones, importa ante to- 
do fijar la altura i que ha de quedar del suelo el apoyo ó 
antepecho de las ventanas. En alganoa reglamentos esco« 
colares se prescribe que esta altura sea de uu metrü vein- 

haj motivo ¡nni temer que l(n luaeatroa ua comprimían siempre la 
importancU y distíiiciúo del papel do Ua vantinas do ¡lumiaioi^ 
j del de laa de veiitilaciún. pudieodo suceder que no abran j no 
cierren con o^rtuniíUd las nnaa j la aotiaa. La prictioa y un pooo 
da celo alejint este peligro en lu c Mata i:0QstraidÍL3 con dichos doa 
<irdeiiea de vuutaaaa. £□ las couatrucciunea nuevas se evitara ha- 
ciendo cjuD las clases aean alt: a y oblongas, y valieudoso de los me- 
dial que hemos indicado para la ventilaDÍ<^n, do modo que do bm 
neceisrio abrir ventanas mia que por el lado que corresponda á la 
izquierda de los alumnos. 
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te cantlraetros á metro y medio, cod el ño, tambtéa de- 
fmdido por algunos pedtkgogoB, de evitar Ua diatraccioDeB 
que ocMJoDa A Í09 niños fa vista de lo que ocurre al exte* , 

rioT. Sin duda que tratiudoae ds escuelas cuyas ventarías ! 

den á lugares mídoaos y de mucho tránsito, la preacnp- ' 

eióa no deja de ser prudente, más todarla que por las 
dUtraecioDeB de los escolares, por los malos a'jpectáculoa | 

que á ÁatoE suelen ofrecérseles y poi las indisciecioDea da '^ 

los transeúntes, sobre todo de los muchachea que vagan j 

por las calles. Pero tratándose de clases que dan al inte" ¡ 

ñor del edi&cio (patio, jardín, campo de juego), y, en ge- | 

neral, de las escuelas rurales, no tiene razón semejante ; 

prescripción, porque, com'> la experiencia enseña 3' Nal- 
joux hace notar (I), es bastante más difícil pooer en cal- 4 

ma y volver al trabsjo á los niños perturbados por un | 

tnido cuyas causas desconoceo y no pueden explicarse, que 
i los que se Uallau en condiciones de poder satisfacer su 
cariosidad (2). Fundáadose en esto, y eo que la contení'' 
plación de la naturaleza sugiere á los níñoa, además ds 
«ierto plácido cootento, observaciones de que un maestro 
iotoligante podrá sacar partido p >ra sua lecciones de cobu, 
empieza á generalizarse la opinión de que en las clases 
que se oncueutren en laa tondíciones indicadas por noui- 

I. ScoUt priinaira et talles, asilea ComtTudoin U ineUtllatiam, 
Parii, 1876. pig. 1.7. 

B. iiNo dobe penlerso do vísU, por otra jiarte, dicB el citado M. 
K*3J0UX, que un hombre eacontrarís ciertamente muy penosa Ib 
ditigacldn de tralwjar entre cuatro muros, eueorrsdo en ana rerdo- 
dm priii<ÍD, j que semejante aituacíi^D no debe ser xaáa agradable 

puata aiAo, ouyo trabajo deba resentirse de ella nf ' "" 

Sb. Bit., pig. lOB 
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tros, el antepacho de las ventanas an ae eleve sobre el sue- 
lo mis du sesdDta á oclienta centímetros; disposiciÓD que 
que se ha ado[itado en las escuelas de Suiza y en muchas 
de Bélgica, y (lue eatimamna más conveDiente qua la otra: 
si por razón de la luz 6 para precaver accidentes ti la cla- 
se se hallase situada en piso dto, hubiera de modi&osrse 
la indicada disposición respecto de salas en que tangán 
ejercicios de escritura, dicha altara no deberá exceder de 
poco mSs de un metro (1). 

Partiendo, puei, de esto, y de que las ventanas estarín 
situadas en uno de loa lados mayores de la clase, k la iz- 
qaierda de los alumnos, sus dicaensiones deben acomodar- 
se ti las prescripciones que sigueu. Por lo que á la altura 
respecta, la opinión mis admitida es que sea la mayor po- 
eible, al punto de qtie algunos recomiendan (Narjoux en- 
tre ellos), que el dintel de la ventana debe elevarse hasta 
el nivel mismo del techo y aun ciinfandirse con éste en H 
misma Knea, porque de semejante modo la luz llega de 
más alto y es la mejor; además, dicha disposición permi- 
te que llegue directamente al t^cho una gran masa de aire 
qne barre y, en lo tanto, limpia so superficie: en onestro 
sentir basta con que la altura de la ventana se elevi á las 
dos terceras partes de la chiae; beí, por ejemplo, si ésta 
tuviese 5 metros de alio, como hemos propuesto, la íes- 



1. BcgÚD M. Trri.át, fli poyo de las ventaDBs será mas elcra- 
do qtic la fabeía Je loa nillos, pero no se elevará sobra el púpit» 
m&e que á itnSí altura ígiial al snoho del poso que separe & tatn dd 
muro donde se halle la ventana, pues de esta niBDem caerá la lai í 
4£ ° BObre el bauto mis ooreano al lugar de la cabexa. 
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(na deberá tener próximamente 3 metros 33 centímetros. 
a experiencia ha mostrado, dice M. Tréiat, que esta 
dúpoBÍciÓQ dar á las ventanas una altimi igual á las do3 
terceras partas de la de la sala, permite que k ¡hz llegue 
ftl fondo de la clase y,alciince i las mtsas más 3ef)arada3 
de las ventnn^^, con una intensidad luminosa esnsible' 
mente igual á la que reciban las mesas cercanas á aque- 
llas f'lJ-n Por lo qua aliaoelio de é atas respecta, debesjus» 
tarso al largo del muro en que se abrua, y al número da 
las que debí hiiber. Suele recomendarse que las ventanas 
flaan ancbaa al punto de'que resulten apaiaadaa; pero co- 
mo esto da las dos candtcianca indicadas, el principio que 
deba presidir á laldeterminación do esta dimensión es el 
de que sea tal, que multiplicada la total que atrojen to- 
das laB ventanas pur la altura de éstas, dé iiua superficie 
de iluminacióa igual á la cuarta parte, por lu menos, de 
la de la clase, y, sobre todo, que el auclio total de todas 
las ventanas sea igual a) desea va! vimiento de las senes 
de mesas -bancos, tomadas de flanco, que haya de haber 
en la clase, de modo que la luz sea á todas paralelamente, 
y que nioguna mesa, ningiiiia parte de ella quede en la pe- 
numbra y con medias luces, sino que una luz igual, pura 
^j plena, bañe en el naomeuto del trabajo á todos 
Htees y sus pupitres. Para esto, y sobre todo ai los venl 

^^pi, otra modidOi duU por M. Tkei.at según iudici 

Sara la altura de loa vsntatias.dc la} dtiN tercei'a» partes oa de loa 
elanciiDdela c'a.si;, aiimentadoi caucl espesar del muro. La 
noautioa heinoB dado la expone en la Afenioria laida en el Uongí 
inttrTuitioaal df eitscñanas celobrado eu BmEeias bu 1880. 
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nsB no san mnf aochas, como Ue que recomiñnda Nac- 
jouz (1), lo que deba bacerae es disponerlas de modo qae 
estén lo más cerca posible unaa de otras, reparadas por 
entrepaños todo lo estrechos qae permita la necesidad de 
dar solidez k la habitación, 6 por simples cruceros, los 
cuales más estrecíiof, pueden tambtéa emplearse para di- 
vidir en dos á más parles de arriba abajo las yentanas 
cuando resultea may anchas, y por motivo de guato <S so- 
lidez no quiera darles otra forma. 

Otras disposiciones hay que adoptar todavía en utiK 
clase ccn relación á las ventanas, al respecto de la lai, la 
enal no cocvieBe que sea demasiado viva. Cuando por 
eerlo y ofender á la vista (como frecuentemente acootece 
con la del Mediod(a), sea necesario mitigar sus efectos, 
se emplearán persianas, visillos, trasparentes, etc., según 
los casos. Pero siempre que haya uecesidad de disminuir 
la luz, y sobre todo tratándose de la que se reciba por la 
izquierda del alumno, bb preferirá hacerlo por la parte in- 
ferior de la ventana, á fin de que quede libra la que se re- 
ciba por arriba; pues además de que ésta es mejor y a\\ 
oanna á todos los escolares, la da abajo es desfavorable Í 
la vista, en cuanto que, en el caso de suprimirse ó miti- 
garse la otra, caerá sobre loa ojos del alumno y los fati- 

1. Pora unsí olaíie dn 5lm3D da supErficie 6' 65 delargí por 6d 
de anclis, propone M. Nabjoic cnatro veutanss do imlO de auoho 
por tres de altura, do lo que resulta una superficie total, da ilunitiia- 
audelamaneracuyoiLiiclio «ora do 4m40, inauñcieuto para qUB las 
meaoG-bancoa sean iluTDÍuadas de la manera que hcmoa Jiclto, pues 
dichas meiaa ocuparían, según ¡oscálcaloadelmifmaNAtrjoDxepa- 
n86á40iilamiio3, una linea de 5ia75, 
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igará: áeste efecto, debe emplearse el sistema de visilloa 
que «e deaenvuelren de abajo arriba, como el que se usa eo 
ftlguDOB coche?. Laa yidrieras de las veotaDas deben ser 
de cristales comunea, do empleándose en ellas los raspa- 
dos é esmeriladot qaa eyiñUn usarse para templar la vi - 
Teza de la luz, 6 para impedir que desde fuera se vea lo 
que hay deotro de una habitaciÓD (I). 

En cuanto á la veotilacióu, oportunamente hemos di* 
cho la forma de ventiladúies que deben emplearse. Ade* 
más de los dos postigos superiores y horizontales que ai- 
tos ventiladores supoaeo, la parte restante de la ventana 
estará dividida una ó dos veces en sentido vertical, de 
modo que forme puertas, que se abriráu hacia afuera 6 
h&cia adenlij, según el lugar adonde den las ventanas. 

Ilaiulnitción nrtiftcial. — Aunque no es muy comúa 
emplearla en las escuelas primarias, haremos aquí alguo 
ñas indicaciones respecto de ella, por la aplicación que 

ledaa tener á laa c!i>seB de dibujo establecidas en algu» 



... Así lo recomiflnda el doctor LiBBRiCH. M- Nahjos dice por 
partel "Los crístalss raspados son útiles para Tina sala, pangue di- 
foodeu más igualmta la luz en todos aeatidoa; pero por esta minma 
moa dan para el trabajo una luz indecisa 7 nociva. Esta piopiedad 
de hacer diCuBa la luz, presta al cristal raspado alguDos colidicioneí 
qne le hacen útil también para ilnminar los pai'tes más oaouias 
de ana habitación, á laa que no llega la luz directa de laa ventanas; 
pero e8 precisa tener cuidado de no emploarloa más quo para los te- 
chos ú los partes superiores de las vidneraa; más ab^o es dafioaa j 
le haoe positivamente mala sí se coloca delante de los ojo^ Nunoa 
deben oolocarse cristales raspados en la parta infeiior de las puertas 

r' I impedir ver por fuera, sería preferible para obtener «atíi resulta- 
cnbrir completamente la parte inferior de las rentanaa, pues la 
luí ^ue Be recibe par ella tiene poca importancia,,, 
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QaB de 681' eatuelae, aaí como á loa cursoa de aduUoa, 
que geaernlmentd se dan dti noche. 

Por lo qua al combustible rospeota. el gas hiJn^Beno 
parece que tieiiQ la preferencia jiara el alumbrada de las 
cUbíb, sobre todo si son de dibujo. Auuqne los quinqué» 
y las lámparas da petróleo dau bueaa luz, y ofrecen Ik 
ventaja de '.a baratura, no son convenientes, y deben 
prescribirse severamente de las claaea por los olores que 
despiden, que contribtiyea á viciar la atmósfera, y porque 
además se prcsean á accidentes peligrosos por la rápida 
combustión del mineral qua tos alimenta; bajo estos res- 
pectos son ventajosas las luces alimentadas con aceite ve' 
getal, que en cambia no d^n tau buena luz y resultea ca- 
ras. No obstaute la preferencia que le damos, no ae halla 
exento de i^couveniente3 el aluuibiado de gas, que si por 
una parta ofrece las ventajas da un aseo absoluto, gran 
econoicfa de tiempo y dinero, servicio fácil y gran poten^ 
cia de luz, es por otra peiigr.)so por 'o que se presta á las 
explosiones y porque además despide olores nci.*ivos para 
la salud, aunque no tanto como los aceites minerales, y 
oomo éatoa produce mucbo calórico y ácido carbÓDÍco(l), 
De nquf que en las claseíi donde se adapte seo menester 
tomar a'guuas precaucinuifl. 

Dichas clases han de ser, en piimer lugar, espaciosas y 
estar bien ventÜadus: á este último efecto debe haber 
siempre habiertts ventiladores y tener convenientemente 
practicados orificios de evacuación para el aire viciado, 
cuyo número estará en correspondencia con el de meche- 
tos. Pata proteger la cabesa de los alumnos contra el ex* 
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la temperatura, acoDsejí el docior Vernois que ee 
(eje entre \e mesa de trabajo y el reflector uua distsacia 
|ne «xperi mea tnl mente ha podido fijarse ea 1 m S9, 40 y 
tO centfmetiOB; distancia 4 ia cual U vlsíiia es perfecta ó 
a aumento de calor nulo, pues el aire caliente tiene aiem- 
^re tendencia á elevarse, y no á descender, y al mismo 
tiempo se sustrae el alum;:o á k acción directa y fatal del 
mtelleo. Para cada ocho 6 ¿lez alumnos debe haber un 
nechero, el cual estará provisto de una ^lantalla que haga 
íflejar la \\iz hacia la mess, y de un tubo que impida 
IB osciUcianea déla llama: cristales verdosos dan una 
m atenuada, muy dulce para los ojos. Precauciones aoá- 
■s deben adoptarse respecto da cualquiera otro com- 
Itnstíble que se emplee (y no se olvide que cualquiera que 
tk ofrecerá aumentados considerablemente loa inconvo- 
kientes propios del gas, el que, en caso de necesidad, po- 
|r& reemplasirse por el aceite vegeta), pro3Ciíbii5uda8e en 
^soluto et mineral), en cuanto á la disposición de la lu^ 
lebe atemperarse á lo que hemos dicho con oeaBÍÓn de la 
Iluminación diurna. 

Sean las que quieran las precauciones que ae tomen, la 
ijuminacióu que nos ocupa resultará más ó menos fatigo- 
sa y, en lo tanto perjudicial para la viata, por lo que lo 
mejor es que los niños y aun los adultos trabajen lo me- 
nos posible con luz artificial. 

Las puertas . — Ya al tratar de ulos materiales y mo- 
dos de coBstrucciúnii (cap. I de esta segundo parte), se 
han hecho algunaa indicaciones respecto de las purrias en 
general, con cuyo motivo recomendamos como preferibles 
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Isa de dos hojas que se abran h&cia ddiitra y hacia Fuera, 
y cuando no en ambdfl sentidos, al exterior sin géoero al- 
guno de duda, pni lo que esta di^pisiciÓD favorece, en ves 
de entorpecer, la pronto evacoacidn de las habitaciones 
ea caso de alurma. 

Tratáudose de las puertas de las clases, se necesita qne 
& ha diclias unan otros condiciones, por e! papel impor- 
tante que desempeñan respecto de la ventilación, la colo< 
caciún del mobiliario y la vigilancia qne el maestro nece« 
sita ejercer g .bre todos loa niños. 

Insistimos de que las puertas de hs clases deben ser 
de dos hojas, por las ruzones antes apuntadas; pues el íq* 
conveniente que IrS atribuye M. Narjoux, de que no a- 
briéndose constantemente masque una h' ja es estrecho 
et paso que ripj>in para la entrada y salida de los niños, 
se remedia haciendo la puerta bastante ancha, de modo 
que, abierta nada más que la mitaíl, dpje españo suficien- 
te para el paso de dos niñua (unos 80 centímetros), y 
abierta toda permitan la pronta evacuación de la clase 
cuando sea mene'^ter. Deben estar situadus las puertasds 
manera que no establezcan corrientes de aire que puedan 
perjudicar i los iliimnos: la mejor situación seria detráí 
deéstos. esderír, el número frrnite al en que se halle coló- 
csda la mesa del maestro, al cu»l permitirá semejante dis. 
posición que vigile bien la entrada y salida da lev níños; 
en todo caso, cuando hubiese 6 fuere meüe!>ter más de una 
puerta. Be cuidarA de no disponer las unas frente de otras, 
y en caso de que esto no pudiera ser, •■& evitarán las co- 
irieates de aire por medio de canceles ó biombos, ñas 
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posible coloca loa al extenoT de las clasea, para no ocupii 
un espiicb que ea éetas aenece'^ita siempre. Por áltrmo, 
ha de procararse que las puertas estén BÍeinpre corrientes 
en *ua goEnes, prnios, etc., á fia de que los niños Ia« 
puedan abrir y cerrar bien, sin producir ruidos y sin in- 
ferir daño en las iiiaiio3,,CütDO con harta Trecueticia acon- 
tece (!}■ 

L»a piiredes j el techo. — Estas partas de las clases 
SS relacionan, un só>o con la higiene de la vista, sino tam- 
bién ootí la de la respiración 

Bajo el primer rc^iucepto import:i considerar el color de 
Kk paredes y del tei:ho, qne no debo ser blanco, como al' 
dagngoB aconsejan, fundados en qne es ol que me- 

r refleja la liiz; sino que, por el contrario, debe ser un 
Bediü color mate, como, por ejemplo, el caña, el verde 
Blsro y el perla, que no irritan la vista como el bUnquea- 

I, todavía en ni^o en muchas escuelas. 

Por raziln de limpiexa (y nqul entra la parte relativa á 
t respiración) se recomienda que tunto lan paredes como 
8 techo de la clase, ofrezcan una superficie enteramente 
10 tengan aduinos de los que suelen emplear los 

te efecto, recomienda Nakjciitx Itu poertas qne ku abren 
haciéndolas dcaljísr latai almecite Bobni anaí, i'ii<:drdl1sa, 
■j, dü'pOHidQn ofrece la Tentiju de dejar lible litutsnte ta- 
pacio, de DO dar );olneK cunndo ne de an abiertHS las puertas j de 
JW coger loa dedos dD los Di&os •nh'Q lu jambas á ipüciosy Isa hojas 
de ¿stsB, es también cierto que, como el mi luo autor reconoce, las 
luciouei y suavidad ijue requiere au maiiijo (lo que tío siempre 
Ib efpewrsB de los uiftos), el uo cerrar tan hien como las otras, 
■ •I dqsr, por esto, Rícil p so á la» corrientes de aire, s^on motivos 
~ie nos inducen í aconsejar como prefcrílilBB tas puertais ¿A otro eís- 
lU ku condicioueB qtie quedan apuntadas. 
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arquitectos, pues que con no ser propios de uoa escuela, 
diñcultan la limpieza y se coriTierteu en focos do miasmas 
nocivas. Para que Itks Huperficies de las paredes y del te- 
cho sean todo lo lisas pasibles se recomienda el estuco, qne 
además de ser impermeable y prestarse poco á los depósi- 
tos de miasuaii, facilita grandemente el lavado. Guaodo 
DO pueda empleaise el estuco, sobre el yeao qae cnmon- 
nente se uGa para las paredes, se dará una mano de pin- 
tura al óleo, que también se recomienda al respecto de 
la higiene, en cuauto que, como el estuco, permite el 
lavado; y ai tampoco pudiera ser esto, se empleará la pia- 
tuia al temple, que es más económica y permite su reoo- 
Tacíón — y por lo miamo la de la limpieza de paredes y te- 
cho — ¿ menudo y por completo (, nn ven por año debiera 
realizarse al menos esta operación): Ins condiciones do U 
escuela y los recursos con que se cuente, decidirán cua' 
de estos procedimientos deba adoptarse. 

Por lo demás, ja hemos dicho que para la mejor reno, 
vacidu del aire y par^ que !a limpieza pueda efectuarse 
con mes facilidad, loa ángulos que forman las paredes coa 
el techo y entre ai, han de e^tar redondeadas, lo mismo 
que las esquiaas de los muros, que nunca debieran presen- 
tur aristas, 

Al rededor de las clases debe ponerse uu friso de made- 
ra de un metro ü más de altura, según la edad de alnm- 
nos que deban asistir á ellas, pintítdo de modo que, como 
las paredes, pueda también lavarse: en muchas partes 
suele ser efe friso de t^la pizarra ú otra materia de las 
que se emplean para los encerados, con el fin de sprovd" 



CONOICIONBS DE LAS OLASES 237 

obailo par» v&ríoa ejercicios, lo caal bob parece conve- 
lí ¡en ta. 

Ul ti mantéate, debe tenerse en cuenta, en lo tocante á 
las paredes de las ciases con relación & la higiene, lo que 
deciiDoa más adulante & pTopóaito del material de ense- 
ñanza y con motivo de la costumbre de exponerlo en di- 
chas paredea. 

El pavimento-— Debe disponerBe de modo que preser- 
ve loa pies de los alumnos del ftío y de la liumedad; he 
aquí por que no aan convenientes, sino perjudiciales, los 
suelos de ladrillas, baldosas, baldosines y piedra, deaecha- 
don hoy pir esas y otras razones, no obstante que se pres- 
tan más que otros á la limpieza. Ej preferible el entari- 
mado de roble, encina ó pino, segi^n lo permítau los re- 
cnraos de ia localidad. Este medio, con impedir la hume- 
dad y mitigar el frío, ofrece, sin embargo, algunoa incon' 
venientea, que conviene tener en cuenta para evitarlos^ 

Uno de ellos ese! del ruido que ae produce andando por 
DD entarimado; para evitarlo, se asentará la madeía sobre 
ona capa, de un decímetro al menos, de carboncillo, cok 
cribado, granzas ú otros mateiiales que, á la v(z que seii 
TÍrán para dicho objeto, desempeñarán el papel de preser- 
var el pavimento de la humedad. Para evitar el polvo qne 
loi entarimados producen (y éste ea otro de l:e ÍDconve~ 
Dientes á que hemos aludido) y que t^in nocivo es para la 
vista y la respií-ación, ae impregnará la madera con aceite 
de linaza ó con una preparación que hoy ae emplea mu- 
cho, cuya base es el caucho, que tiene la ventaja de prolon- 
gar easi indefinidamente la duración de la madera. 
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Al inteuto de alejar los lioa incoo veníeu tes mencioBft- 
doa — el ruido y e! poivo — so ensaya el pavimento da ado. 
quinea ó cuñaa de madera (encina, roble ú otra análogo) 
por el eatilo del que tiay en muchos portales de casas grao* 
dee, y aún se emplea para Ua callee. 

Laa condicioaes del nuevo mobiliario escolar no exigen 
inclinacióD slguca en ol suelo de laa clnses cuando el pa- 
vimento es de madera; pero si ¿ate fuese de isdrílto 6 pie- 
dra, deberá dársele uuh muy üjera i fin de facilitar la &aU* 
da de las aguas que se emplee» pdira ru limpieza, á cuyo 
efecto se practicaráo en el muro cor respondiente de los 
desagües neceaatios, ios cuales aervirAu al miemo tiempo 
de ventiladorea y ayudarán á que el piso se seque máa 
pronto. 

Aseo y hnen aspectrt de I«s clnses.— Aunque refi- 
riéndonos á ¡a escuela eu general liemos tratado ya de es- 
tos dos puntos, creemos pertinente volver á tocarlos & 
propósito de las ciases. 

Del aseo y buen aspecto de éatas oabe nñruiar lo mismo 
({ue dijiui'is con relación á loa individuos, cuundo trátanos 
de la transcendencia moral de la higiene del alumno, á 
saber: que lo exterior es como aiguo y rtflejo de lo inte- 
rior. De squf, que p'>r el aspecto que ofreica una claas 
pueda juzgarse á pt-iori, en casi todcs los casos, de la ap- 
titud, cel'i y demáa condiciones del maestro que la regente, 
y de lo nue pueda ser ia clase misma pedagógicamente 
flonsider cilla. 

Elmae^trono debe perder de vista que el aseo y buen as- 
pecto de li clase no pueden menos que ejercer saludable 
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ÍDñaencU ea los alumnos, asi coa relación á lo fiiiolágico, 
como en lo tocante á lo moral, por causa esto último de la 
eficacia que tienen siempra los buenos fijeup'uB. Ha da 
peniar, por otra p&rtc, que coi lando dst aaeo y 'a limpíe- 
la de la clasa contribuye á preservar la salud de los alum- 
nos, como procurando que todo esté en ella ordenado y 
dispuesto con el mejor guito posibla, coadyuva á pr ^pors 
cioaar á los miamos buana^ impresiones, de que el espiri- 
ta DO p'idrá sacar -in') prov^cbo. Asi, puss, y teniendo 
presente la inEuencia q'ia tolo lo indicado puede tener eu 
la forn3aci<ia de buenos hábitos, hay que convenir en que 
el aseo y buen aspecto de \\i cUses constituyen partes in- 
tegrantes y del mjyor interés de la higiene física y moral 
del educando. 

En lo tanto, nuoca S3 recomendará lo ba^itaute á loa 
toaestros que pongan eapsci-il enipeño en atender á ambaa 
exijenoias. Deban hacer cuanta de ellos dependa para que 
todo se halle de continuo aséalo y limpio, al mismo tiem- 
po qua GOQ ordeu y respiranilo buan gusto, eu caauto lo 
cousienCan los elementos de que dií^poiig^n. Procurarán, 
lio sólo que suelo, muebles, pireies y cuantos objetos con' 
tenga la clase nada dejen que desear al respecto de la lim- 
pieta, sino también que cada cosa su halle en su eitio y 
todo esté colocado ordenada y armoniosamente, con arte, 
BÍTaledecirloasí;,no hay que olvidar loqueantes de ahora 
hemos dicho acerca del aspecto agradable que debe ofrecer 
la escuela, y la influencia que en la cultura y la buena 
«ducación de los niños ejerce el gusto estético, cuyo valor 
pedagógico no se estima todavta por la generalidad en lo 
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mucho qae vale. Con la limpieza debe respirarse en las 
clases la poesía, pero la poesía que surge do la senciUes y 
la modestia combinadas con la armonía en el conjunto y 
la regularidad y la gracia en los pormenores. 

Tal es lo que queremos decir á los maestros al recomen- 
dailes que procuren mantener sus clases aseadas y preseU'* 
tando buen aspecto. Del maiidaje de estas dos condicio* 
nes se origina para los niños un factor de gran influencia 
en la "vida escolar: el atractivo. ¿Qué auxilio más influyen- 
te y eficaz podrán obtener los educadores para toda la la*» 
bor que implica la nobilísima y transcendental obra á que 
se hallan consagrados? 
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[DE OTRAS DEPBNDEN0IA8 DE LA ESCUELA PARTE DÉLAS 
CLAHES: SD8 COKDICIOSEa PEDAOÓaiCO-HIOlEHlCAS. 

IndicHCiooes previas. — Eq loa dos capítulos que pre- 
ceden ¿ éste lo hemos dicbo reiteradits veces: para que ta 
eBcuela primaria satisfaga, siquiera no sea m&a que me- 
dianameote, tas esigeacias del Gn que en ella aspira é, 
realizarse, necesita no circunscribirse A las clases, ea lo 
que al local concierne, sino, por el contrarío, eoEanchar 
sus áreas y mnltipücar sus dependencias, 

Pero aun entre las personas que recoocnen esta verdad 
hay todavía muchas que, aparte ie las clases, no conce- 
den & las dependencias de la escuela la importancia que 
tienen, hija de lo que todas ellas contribuyen, ea mayo' 
6 mecor grado y más 6 menos directamente, á la conse- 
cucida del ña que esa institución se persigue. Empero si 
en la escuela todo es ó debe ser educaci'Sn, y todos cuan- 
tos elementos haya en nWn deben concurrir é. realizarla sin 
olvida ninguuo de sus aspectos, ninguna de sus exigen- 
cias, la razón natural declara que lo mismo que de las 
condiciones pedagdgico-higidnicas inherentes & la salas 
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•de cUee, hay que cuidar dd Un que tengan ha demáa de- 
pendeDcias del ediñ^io donde se Wle insuUda la escuela. 

No hay para qué detenerse ahora en hacer ver 'a nece* 
eidad de que ¿ata cons!e da ios depeodouciaii ¿ que ala- 
dimos, punto acerba del ctia! se hnn hecho ya in lioacio* 
nes Bu&cientes, que recibirán bu oatural deseavolTimiaD- 
to (¡n to que decimos más adelante al tratar de cada una 
de ellas. Pero do parecerá fuera de propiísito que afirma- 
mos aquí — y cod ello explicamos el por qué AtA piAseate 
capitulo— que 1a.s depeodenciaB en cuestión requidreo pa- 
ra lleDar sa peculiar ohjeto en correspondencia con el to- 
tal de la eacuela, al que siempre ha de subordiuaráe, eon- 
diciones eapeciales, cuya falt;i es causa de que dicho objs< 
to sea b.iBtardee, ae cumpla aólo en parte ó resulte cod- 
-traproduuenté, todo lo cual es, por iesgcacia, harto go> 
man qnj acontezca. 

No puede, en efecto, aer indiferente para la oiiaión qae 
la escue'a primaria está llamada & deaempañar, que el pa> 
tio y el jardín sean pequeños 6 grandex, que el comedor, 
la cricina y los retretes ae hal len máa ó manos próximos i 
las clasea y á otras depaudenciaa y setén dispuestos, pot 
lo que i su construcción atañe, de éste ó el otro mude, qne 
laa escaleras afecten tal ó cual forma, y aal de las ptezas 
reatantes. Todas ellas tienen sus psi'uliares exigencias, 
-cuya inB'iencia en el régimen padag<^gico de la escuela ea 
á todas luces evidentei por lo ]ue importa mucho aatisía* 
cerlaa en lo posible, par^ lo cual e^ preciso e.-^tudiarUs. 

Tal ea el objeto de las observaciones que siguen, en las 
que BeñalamoB laa principales condicijuea pedagúgico-hi- 
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^¿DÍc&B que deben sdoroat é, ka dependencias que, apar- 
te de las cUaes, debe haber y son más comunes en las qb- 
eaelfiH primar isa, 

VestfbulO' — Es muy conveniente esta pieza, que i la 

z que BÍrve para recibir i loa niños que llegan á la es 
euel 1 antea de laa boros de cUseg y prejervarloa del frío 

dtíl calor, de^euip.ña en mucbaa partes el p^pel de sala 
áe espera para las peraonaa que van á buscar & toa alum» 
laa cualea auelen quedarse, cuando el vestíbulo faltft 

dicha sala no existe, como es comAn que auceda, é. la 
puerta de la escuela, lo que no es del mejor afecto, así pa- 
ra loa transeúntes como para los que tienen que estar au» 
friendo & pié pirado las iaclemoociis del tiempo. 

Toda escuela, y por lo men>ia las de alguna importan ■ 
cia, debe tener vestíbulo, situado de modo que preceda & 
las dependenciaa principales, aislándolaB y separándolas 
de la entrada ei^terior parn evitar el ruido de la calle y 
6BtabIeGÍeijdo entre dicha entrada y loa servicija interiores 
la debida aeparaoiiiu y la oomunicacidn necesaria, si la 
hubiese, en él debería establecerse la portería. 

Las dimenaiones del vestíbulo debtiser proporciona- 
-dna al número de niños que asistan Á la escuela, y su pa. 
Timento por el estilo del de laa clases. A todo el alrede- 
dobe haber bancos, siendo además convenieote que 
laa pirenes se hallen adornadas, como en muchas escue- 
de Alemani.i, Bélgica, Inglaterra y Suiza con inorip- 
ciones, mapas, atlas de varias clases, etc., á fin de que sir- 
van de instruccién., no sólo & los alumnos, sino á laa per- 
lonaa mayores que lea acompañen. Parece inútil añadir 
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que deben ser ventíladoa y eetar caldeados según la esta- 
ción y las circunstancias lo exíjao. 

GoardiiTropaít.— Son unas dependencias destinadas i, 
que los alumnoB de positeDRU^ gorras, abrigos, paragnas, 
delantales y blusas de trabajo. El decoro y aseo do las 
clases 00 consienten que en ella^ retenfjan los nifioa las 
prendan indicadas, que además de do ofrecer el mejor as- 
pecto s servir muchas vece^ de embarazo, con stituy en 
verdaderos depósitos de miasmas nocivos. De aquí la 
conveniencia de los ''guardarropas, ti cuyo QÚmero daba* 
TÍA ser igudt al de ks cUaes que haya ea la eescuela 
(1), Tanto en este caso, como en el de que no haya mía 
([ue uno. híL de procurarse situaudlos de modo que sirvan 
de vestíbulo é, las clases, pero sin comunicar directamen- 
te con ellr.s; tendrán dos puertas, una pura la entrada y 
otra para la eaUda de los alumnos. Si la escuela careciese 
del vestíbulo de qne antes se ha hablado, los guardarropa! 
desempeñarán su oñcio, por lo que á los alumnos reS'* 
pecta. 

Para la colocación de las gorras y abrigos, blusas, ett., 
deben estar provistos luí guardarropas de perchas nume- 
rosas todo alrededor, y á la altura conveniente. Lo mejor 
sería unos roperos de madera con sus respectivas perchaa 
y un cajón, ó simplemente u la tabla en Uparte superior 

1. CuHTida DO haya más que doa clasos bastará can un sólo ^nar- 
darropu, salvo eu el c^o de que se hnllen situadse en piaoB dUtintiM 

paea enláncos sería necesario uno para tada clase; lo " " ~ 

te ea qoe cada una de éstas tenga el snyo, 
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pata U colocacilia de algunos da los objetos que los ni- 
ños sueleo llevar & la escuela, 

Los guardarropas no nececitan tener grandes dimen-* 
siones. pero sí bastante Iue y una bueaa ventilación; el 
pavimento, las paredes y el techo como se ¡la diclio para 
las clnses, no olvidando la limpieza, que debe ser minu- 
cioaa y esmerada. Cuando las proporciones del local no 
permitan otra cosa, pueden establecerse los guardarropas 
en nna galería, siempre que sus dimensiones y ventila* 
cióo lo consientan, y^cuando ni ésto pueda ser, se insta- 
larán en el vestíbulo, como prescriben las dispositionea 
francesas, por ejemplo, respecto de las escuelas rurales, 

La coatnmbre de (juardar con las ropa!< las comidas 
que los niños Llei'an i algunas esuuelas es iuconveniente 
y á toio trance debe deaterrarse. 

Sala de espera. — Allí donde tas condiciones del lo- 
cal lo cocaientan, serta couvenieote esta dependencia, por 
las razones apuntadas al t atar del vestíbalo, en cuyo ca- 
so podría reducirse éste. Es aplicnble á la sala de espera 
lo que hamos dicho al dar iJea de las condiciones que de- 
bieran tener los veatíbuloa cuando, ademas del peculiar 
suyo, desempeñen el oficio propio de la pieza que ahora 
nos ocupa, y muy en particular lo concerníante al deco- 
rado de tas paredes. 

Despacho del maestro-— El principal objeto de esta 
piesa, que debe ser independiente y estar situada cerca 
de la entrada, y si posible fuera, na comunicación con la 
I, es el do recibir el maestro iL las faitilías de íus 
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alumnos, al iotento de oír la? recUmaciuaes ó aiivBrtSD- 
cías que le dirijan, y de hacer di las que pir su parte coa 
aidero uecesams; nada de lo que ea convenieots que ten' 
g> lugar en las ciases. Ademis de éíto, que d» al despa' 
cha el carácter da locutorio («al se le llama en algunai 
tes), puede servir la pieza que nos ocupa, para que el 
maestro prepare aua ttabijos y teuga bus libros y papeles, 
así como los reoiboa da matrícula y otros documeotoa cou- 
cernientes i la escuela, y aun el material de enseñanza 
que, por las razones qud oportunamente se daráo. no de- 
ba eatar en tas clases. 

Si la eacuela pobee biblioteca, en el despacho del maes- 
tro puede instalarse en el caso de que no tei>ga destina- 
do un lugar á propósito. Para ciertas advertencias y amo« 
Deatacioaes da las que es necasario dirigir á los aimnnoa, 
y para juntas do profasores. si hubiere mis de uno, üana 
también aplicasión, el despacho ó locutorio, que por lo 
dem&a no es m-inester de ordmario que sea grande. 

Por tolo lo indicado, no faltno pedagogos que conside- 
ren tai indíspensüble como la clase el despacho del 
maeBtru, que tanto pu^de contribuir á fomentar las rela- 
ciones que ¿ate debe mantener coa laa fumílias de sua 
educandos, i. los intentos que reiteradamente se expuaie- 
ron en la introducción y primera parte de este libro y que 
pueden resumirse en el de hacer más extensa, continua y 
eficaz la acción educadora que ejerza respecto de los ni- 
ño.. (1) 

paroKao justificar la aec«3idail da 
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suministrar *^^^1 



Dependeacias do aseo; lavabos y baBos. . 
■ cesarioa en toda eaciiela en que se aspire á suministrar i 

loa niños una regular cultura, y á darlea loa hibitoa d 
aaeo de que con diferentes motiíoa hemos hablado en el 
decurso de este trabajo. 

Es lo común reducir estaa dependencias á loa l&vaboi 
leapecto de loa que no Wtaa quienes pongm de relieve 
BU iautilidad, fiiodado3 en el poco li ntogáo uao que de 
ellos se hace en !kh üítcuelas que los tienen. Este hecho, 
que Kiaut deauucia con relación á muchts escuelas fran- 
cesas, y qae nosotros pudiéramos reproducir respecto de 
algunas españ 'las que conocemos, no ea razÚu suñciente 
para que deja de iniiatirse en U neceaidad da los lavabos 
_ ea las oscuelaa Cmáxime cuando se debe á hábitoa que es 
Bcesario combttir), como tampoco lo es la aducida por 
algunos otros — el Sr. Repulléa. por ejemplo — al afirmar 
^aa debiendo venir el niño de su casa completamente 

i&Ao, ú se le obliga á lavarle é. au eutrada en la escue-- 
I, poqitfaimo^ irían á ella con el necesario aseo (1/ Pe- 

cata pieza, toda vez qha Biiels hacerae oaao omiso de ella liaata enlaa 
moieniia con^trucoíoDea esi^olai-ea, los razones arriba apuntadas re- 
Tulaa tilda la íniportAncia ijae tieae, ra cuanto qne además de otras 
nsM sirve, como uportuns mente dice Mr. Naiuou)(, para las rela- 
ciones que oí maeitro dobe mantener con el público y oon sus díiicf- 
pulos, 7 es, en cierto modo, como U resídoncta oñcial de la admiaís- 
truoioa <!e la cscaela. 

1. So cit in á propósito de la imitUidad do los lavabos \ta ascua- 
las bdíxbs y alemanas eu las que no ne recilieii loa niíiog cuando el 
UBO de 90.11 persanaa y vestidos deja que ilesear; pero así ? todo, j 
aparte ile que, éste no ns motivo para preaaindir de los lavabos, debo- 
tenarso en cuenta que en dichas esoiieloa se suple la Ealta de ista% 
por palanganas colocadas hasta en las mismas clases. 
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deba tenerse en cueDta, por uqa parte, que k los alumv 
s que £3 preseateQ limpios no h^y para qué obligarles 
á lavarse, y por otra, que durante el curso de los ejercí* 
G ios escolares do les fottan á todas ocasiones para enaa. 
ciarse. Eí aiemas un error cnwr que loa lavabos hau da 
servir casi exclusivamente p:ira reparar las faltas que 86 
noten en la especie de revista de timpiezi que suele te- 
ner lugar en las escuelas & la entrada de los alumnos; 
siendo aaf que esta revista debiera rejjstirae al terminar 
las horas de clase A Sn de mandar & los eacolares & su 
casa tan limpios como vinieron de ella y más en mucboa 
caaos. Esto aparte de las ocaí<iJuea en que durante Isa 
horas de clase sea menester que los alumnos 39 laven y 
limpien. 

Por tolo lo indicado, estimamos que en una escuela re- 
gularmente organizada no deba faltar la pieza de aseo qne 
nos ocupa fqoe tan gran papel juega en las construccio* 
nea escolares de Inglaterra y Bélgica) en la que, además 
de agua abundante y las necesarias toallas, encnentren 
loa niñosjabiiny cepillos paralas uñas, las ropas y al 
calzado. Con un poco de celo que el maestro despliegue 
respecto del uso que de estos objetos debe haceráa, basta- 
rá p»ra que sus alumnos estén en la escuela con el obli- 
gado decoro, así para que adquieran esfis hábitos de lim- 
pieza i que antes nos hemos referido, y que tan necesa- 
I rios lee son para su salud y su cultura moral. 

^H La piez\en que se instalen los lavabos deba estar cer- 

^H CA de los roperos, en cuanto sea posible, y de los retretes, 
^H í fin de facilitar la limpieza de los niños cuando bagan 
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aso de éstos, y cuando eotreu en lai cluefl y salg.iii pan 
sua casas (según las condiciones del local, se podría iaa- 
Ular en el guardarop» ó en el patiJ cubierto de que mis 
adelante se bablaj, debiendo ser el suelo de piediF. A ag. 
falto, y mejor del cemento llamado porttand, con Itt íacli- 
nacida necesMÍa para dar aivlida A las aguas. Los Uvabos 
aerin todo lo senaillos posible, empleándose el hierro, el 
mármol, lii porcelann y el zinc coa preferencia á toda otra 
clase de materiales. A b^bsr proporción se colnciiráii en 
el cenlro de U pieza, y no deberta haber menos ile una 
jofiina por cala veinte niños, En la miscna píezu á iame- 
diata á ella, cunvendríü tener una fnente de agna pota- 
ble, sin perjuicio de Us ijiia fuera bueno que hubiese en 
algunas otras dependencias, como, por ejamplo, el pitio 
ó jardín y el comedor. Claro eiqueen Useicuelaa en que 
no exista la pieai de que tratamos, se auplirAn los lava- 
bos con estas fuauWf. ijuí nunca debieran faltar; pero no 
!ia de perderse de vihta que en una ú otras condiciones, 
y con celo y buen de^eo, ae puede instalar, aun en lus es- 
cuelas peor dotadas, uu lavabí, siquiera no teng* pieza 
especial ni reúna las circustaneina indicada?. 

Como piezi de aseo, il la vsz que do higiene preventi- 
va, debe considerarse el cuarto de ¿aiion, que ya pcseen 
klganas escuelas, A loa efectos indicados en la primera 
parte de este libro. De las cotidioioiiM á.i esta pieza no 
hay que decir más aiuo que estará resguardada de tas co- 
rrientes de ñire, y, por consiguiente, sjr abrigada, que su 
suelo eerá de cemento que permita socar fácilmente el 
Kgaa, & la que debe procurarse la ealüa medíante la in- 
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clinacióii y deaagüe convenientes, y ([ita ¿ las bttñer.iB de 
licic aon preferibles, por mi mayor limpieza, las ptUs do 
mirmol; do debe faltar ea estiapiezi iin ap.irato pata 
graduar U temperatura del agua, la cual, siempre quo sa 
pueda, ha de caer & lae pilas por grifos, eu vez da llevat- 
■e á mano, pues eaCo da lugar á deiramea qua siempn 
pToduceu hnroedad, 

Por filtimo, F>en lo relativo al aseo deba comprenderás 
«1 del losal mismo, que naiiesita siempre uaa pieía apar- 
ta, muy clara, vtjotilada y seca, para guardar loa eoaerea 
de limpieza, frecuentemente deposiladoa en el primer es- 
condrijo que viene ¿ mano, preñriéodoae por lo común, 
el míLs oscuro y sucio, á Sn, sin duda, de forman con to- 
do esmero un nuevo foco de infección, y afiadir eata caa- 
aa mis de insalubridad á las muchas otraa que por des- 
gracia hay que combatir en las escualas. ( 1).ti 

1 GiNRB UE LOS Klos, £1 tdificio dt la iKuela [un vol. Je la 
"Biblioteca pedagógica dd U InittUiuiiúa libre du enseñauz»',]. Ma- 
drid 1884, ptig. 35. 

Nanea «s leoorneudará lo nuñcicuto ú los inaostraa y a cuanta* 
nersoiiaa intervengan «n las Cdutrucciones eíicolarea, la necosidaJ 
do l«iidr en cuenta las exigencias que ae imponen en toda recolar 
«duenciúii, por lo que respecta al aseo do les alumnos y de }a niuma 
eiouela, en la que es menester que att dií niáa importancia de la qttt 
geaeralmontc so concedo ñ ios Uvaboa y ú la dependencia ¿ que M 
reSerc et Sr. Gin'er. En los locales donde no Gxüta pieza 6 lugm.' 
especial para la instalación do los lavabos, debe improvisarlos el 
maestro en donde pueda, y tanto en uno como en otro caso, deba 
sBÍoEzarse porque no falten en ellos los erectos que hemos indíoado, 
(obro todoel jabóny el agua; pues sí, como LiBBio ha dicha, el ui- 
TCl do la cultura de un pueblo se mide por el coiisnmo que hace da 
«aoe dos aTticuloH. la escuela putde contribuir y calü obligada ú ello, 
esmerándose en las prácticas del &soo, á que los niños de hoy y Itn 
hombrea de mafisna xe Kcsttimbren á consumirlos en la canndaj 
~t, ea la que lo hacen las personas verdaJeramcnta aceadM. 






TARTK II. LA ESCUELA. 251 

Retretos y arlnarios-— Snu do todo punto indis- 
peosívbles, y laa depeadancias qua máí requieren condi- 
ione^y ouidados da carácter higiénico,que con frecuencia 
^ leatitiniien, por lo que suelen ser aemejantoa lugiires 
▼erdaderirs focos da inflicción. 

Laeicuación mis cnavenieate de eataa dependenciaB, 
es el interior de la escuela, en comunicación con él y con 
•1 patio i5 campo da juego, en el que muchos aoonaejao 
que sd iostaleu, siempre teniendii eu cuenta, respecto de 
los urioarion, que debea estar al abrigo de loa rayoa de! 
sol y no al descubierto, como en alguuas partea aucede 
(eatj no acoatace respecto da ios cetretea, donde verda- 
derameete existen), pues la acción de loa rayos solares 
precipita singularmente li descompoiición de loa líquidos, 
por !u que con frecuencia se recomienda exponerlos al Nor- 
te (1). preservándoles en todo caso de las aguas pluviales. 

Concretándonos aliora á lus retretes, empezaremos por 
decir que ■sa námero no debiera ser menor da uno por ca- 
da 25 alumnos para los oiaos y uno por cada 15 para las 
niñaSt diferencia que as explica por loa urioarioa que acom* 
pañan á loa cxcuaados do loa primeros: si esta ntimero no 
fuera posible, por ser muy numerosa la escuela, se dispon- 
drán cuatro para la primera centena de alumnos y dos 
por cada centena ds las reatantaa (2). Estarán sepaiadoB 

1. No todos amín couCormcs con rsts exposición, que iilguna>i — 
TaáLAT, por lyemplo— coiíaideran Dociva por lo qtio oontribuje i 
nantenet: la humedad; do aquí qua otros vcuomiendea como mejor 
la opoesla ¿ los rietitos reiuButas, & fin do c¡iie los gases y miosmaí 
no Be iiitrodazcaa ea los demás dapeadoucios de la ascuelii. 

2. ¿n el casa do que las clases tengan pocos alumnos, nimca debr 
haber menoH de dos retretes para los ciSoa y tras para las DÍniui, 
tttWndiéndou eito por claie y no por escuela. 
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«Dtre »( i)or Ubiques de 1" S<i á 1" 80 de elevaciÓD, y 
dispuestos de modo que, si bidQ el niño no sea visto des* 
de ftiera, no queda comp'etsmQDte carrudo dí sea difícil 
entrar en caso de malestar i^ eufermedad repeotina; por 

térmioo meJio, bastará cun que 1»^ asientos teogan 70 
centímetros de ancho pnr 80 de largo, cou una altura pro- 
porcionada á la edad de \i}i alumnos, de modo que éstos 
puedan quedar sentados eu una posición cómoda apoya' 
dos los pies en e! suelo, Eu cuanto i loa recipientes, que 
cuando fueae posible debieran estar colocados sobro agua 
corriente, deben adoptarse los m&s sencillos, siempre que 
llenen Us c mdicionaa que son necesarias, como, por ejem* 
pío, los automotores, que funcionan fácilmente, son bara- 
tos ; limpios, y más aún los de sifón, que son el límite 
de la sencÜleZ' Los tableros e los retretes serán cou pre- 
ferencia á la piedra, mármol ó piztrra, de madera dura 
dispuesta de modo que pueda fregarse bien, ó encerada, 
como ciertod pavimentos; psrn en muchas eícuelas no da- 
jaríi de ofrecer ésto inconveni jutes por lo que al aseo rea- 
pectA, en cayo caso se AatA la preferencia á la piedra y 
al porlland, por ejemplo. Las paredes se rereatirán al me- 
nos hasta ciaría altura (mcEro y medio, por ejemplo) da 
azulejos, y cuando no, de asfJto i5 de un cementa que 
impida la liumedad y permita el lavado, como el hidráu- 
lico y el portlaud. De esta misma miteria, de asfalto, d» 
piíirra ó de otra pielra, deberá sor el pavimanto, el cual 
ofrecerá cierta inclinación para vjrter las agua; á nn bd- 
midaru oportunamente colocado. 
En cuanto & los urinarios, leí s}n aplicables astai 61- 
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timas prescripciones, siendo muy cunveníeate qan e 
bañados en la superficie por agua corriente quedescieoC 
por U pared á todo lo largo do ellna, 7 dííipiiestos por p1a- 

a meliante divisiones hechas por tabiques 6e::cilloF 
nodo que cuando liayí en ellos varios nifius ou ae ' 
ttnos á otroa. 

P^ra la desinfecuióa de rebretea y uriDanod se einplef 
i, además de los corre q pon dien tea inodoroa, el ag»i 
D estos lugares deba abundar, y chimenea!) de ^¡ri 
pontáneo, cuando no pueda ponerse eu práctica el medio 
preferible de la de tiro forzado por la combustión perma- 
tiente de ^na: el ácido fénico, el cloruro de cal, la cal tí- 
a y otraa miteriaa por el estilo [entre las que Be reoo- 
taienda por su baratura y ficil manejo el sulfato de hie- 

I, llamado también capurosa, disuelto en agua], sa usa- 
Kn con freuueacia como de^iofectaiites, no olvidaudo que 
«s mejorea de éstas aon un aseo esraerado y continuo, luz 
Q abundancia y una venHIacido permanente y muy se- 
Sva. Las puertaa, ventanas y demás obras da c?í.rp¡nter(a 
de taller deben pintír^e al i^leo. 

Las dependencias que ana ocupan, deban reunir inva< 
ñabtemente, ora se trate de una escueta de primer orden. 
Va de la de la máa modeata aldea, estna condiciones: 1 ¡° 
&cíiidad para la vigilancia; '¿ ^ , limpieüa; 3 ^ , salubri 
dad, y 4 ^, economía en la instalación. 

Patio ó Clinipo de jaeg«. — Reaponde esta depeuden- 
«ia á la necesidad que tienen los uiüos de recrearse, de 
jugar, durante el tiempo qu<í permanecen en la escuela, 
BÍendo, por otra parte, antihigiéuic;) tenerlos todo ese 
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tiempo encerrados en las clases, por las rnzonea que opor* 
tunameDte hcmo) expuesto. De aquí la necesidad de es- 
tos Ingarea de recreo y esparcimiento, donde los eaolares 
ejercitan sii actividad füica y realizan la gimoáatioa pro- 
pia de su edad, ó sea el juego, al aire libre (1). Rsapon- 
de tambiín el patio de recreo (preau derouvert. qne dicen 
los fcanceaes) á la idea de proporcionar i los edificios da 
escuela la conveniente aereación y la salubridad uecesa- 
ria, fines que no cumple cuando es reducido. 

Por todos estos motivos, el patio descubierto necesita 
tener la mayor extensión superficial que sea posible dar-> 
le, siempre en relación con el numero de alumnos que 
concurran á la escuela, Lo general es ñjar esta extenstÓB 
en cinco metros cuadrados por escolar (tres en las escue- 
las de párvulos^; paro eat» proporción, con ser la más pm- 
dente, varía según la índole de la escuela de que se trata 
y los recursos con que ae cuente, si bien estos dos térmi- 
nos suelen estar en contradicción, pues mientras lases» 
cuelas rurales no tienen tantas exigencias al respecto que 
nos ocupa, en ellas es mis fácil que en muchas de las ur- 
banas (en las que debiera ser mayor que en las otras el 
campo de juego) adquirir el terreno necesario para éste, 
por rszdu de su bajo precio. Como minímo, aun tratán- 
dose de las escuelas rurales, se piden dos metros cuadra- 
dos por alumno (y aun uno pata loa niños más pequeñoü). 
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que I 



1 que nos parece muy paco, Mobre todo pnri> las urbaní 
n cuanto al máximo, hny al^'unas en que ae. llega á d 
I cada escolar diez metros superñciiilea, proporción que 
D encuentran exngerada los maestroB suizos (1). | 

Ha de procurarle que estos patioa tengan una füTma lo ■ 

más reguUr posible (la rectangular y la elíptica son las 
mas adecuadas^, sin rincones ni obsticulos que icopidaQ 
la necesaria vigilancia respecto de tt,do9 loe niños. El sue- 
lo ha de ser en ellos sano y seco, á cuyo efecto, y sí la 
humedad lo requirióle, sa practicarán en él tas oportu- 
nas obras de saneamiento; en todo caso ofrecerá ia necC" 
oaiia ioclinaciún p.ira que las aguas uu se detengan, y de- 
berá estar cubierto de una capa de areaa, ni muy fina ni 
muy gruesa: si la extensii'm del cauípo fuese grande, sería 
preferible hierba muy corta para que se coaserve bastante 
seca. Es conveniente también que esté plantado de árboi- 
les, pero de raodo que éstos no estorben el juego de ¡os 
niños, ai perjudiquen U libre circulacién del aire, ni ha- 
gan del patio uu lugar sombrío en que la luz no sea 
todo lo abundante que debe ser. en los países fríos y 
húmedos, como los del Norte, pueden ser perjtidicíaiea 
las plantacions') de árboles, necesarias, por contrarios mo- 
,1 tÍToa, en las comarcas meridionales. En este patio debe ' 

H^ber, instalada de modo que no ofrezca peligros, '""^^^^l 

^[ I. Ea lo9 rcglainontos l'ruices(ia se dispone <¡uc ]a íiiporñciu 'l^^^^^l 
^^eita patio ae calcnlB 4 rnzúndeoiiioo metros como mínimo por aUiin-'^^^^^ 



I, no pndtendo tener nunca menos de 200 metroA. ^ara lan e 
las maternales ^ai antigiloíi ímlai d« asilo que con'eapondcn á ¡ 
tras escuelas de párvulosj se preaurUien Iros metros por alunim 
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fuente de as'>^ p'itable, que á U ves que para bebar, sic- 
Tft á loa alumuoa para lavar-e, cunado nea necesario. For 
últimí), contra el parecer do algún >b, eatimainos coDTii- 
nieut» que ea eate patio hnva, s'>bre todo ni ei alga ex- 
tenso, algiinoa bancos (de luerro con el asiento da celojía 
denikiera, p'ireceti ln'í mis ríen m en dables), situados de 
modo qua no asan un obtticnlr) pur^i I0.4 juegos de toí! 
alumnos (1), 

JAriliuÓ ennipo d6trAl>J>J0i4'^Aiiaq<ia responda tam- 
bién Á la ida.) d} il»rá U e^uu^U um.tiQioiiei di salubri- 
dad y de atractivo, asi co oo á la de proptrciouar i lo! 
escolares medios da esparcí miento y alegrÍ4, su ribjeto 
principa!— sobre to lo donde exista al patio q>ie acaba da 
ocuparnos— ea el de servir ptra k enseñanza, y no mará- 
menta— cnmo es muy uomi'iii pensir— para iaa da la bo< 
tánica, hortinidtura y j trdinerCa, por ejemplo; sino para 
muchas otus, entre Us que figuran iiaata aquellas que 
parece que no caba darlas en olro luga- que en las olaaes. 
Sin desconocer que el jardín se presta más para unas ea- 
señanzaa qii3 para otras, creamos que importan aprova- 
charlo pira casi tnd^s lasque soa objeto déla escuela, ea 
la medida qaa cada una lo consienta y cuando el (ístldo 
del tiampíí h psrmita, puíí en eate caso aieiupre ttiiulba* 

1. Ciianilo la escuela tenga el jardiii ilo ijne li vaiitinii.lción trat»- 
1110S y se llalla gíEhiuIo lindante can al patio, puede pi'cscindirBe eu 
i^sto de la fuente, los linncos y, en ninahm partea, hasta de los ár- 
ImUs, puM todo ella estará niiLi en su sitio en el jardíu. sobre toda 
si es i'edncido el patio, al que conviene dejar todo lo libre poñbl, 
jiai'ft no eatoibar los .¡iiogoi Je I03 uiüoi, r^ua es su principal olijeto 
iií la aecaaciÜD del edifício. 
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ti provochoBo al respecto da la higiane del ouerpo y del 
wplritu, teaer \m lecciones al aira libre y bq medio de 
•tementoB que á la vez que oontribuyin á hacerlas varia- 
das y atractivas, pueden muchas veces imprimirles el ca- 
ricter príctioo y experimental que requiere la euaefiaQT.a 
ropia da la modartii aceítela primaria. 
Partiendo da esto, así como también de la idi>a do que 
el jardlo contribuye con o! patio á Ia cultura fííica de loa 
niños y ¿ satisfacer los instintos de actividad de éstos — 
1q miamo que á propnrctonar al maestro ros'Hos para in- 
fla sus discípulos, estudiarlos y conocerlos á fuado — 
coi'viene no olvidar qiia et cultivo dd l;i tierr* pa,ra ]o^ 
nos [igura como imo da los (¡Dea principales & que 
resp'inden loajarünes escoUres, y que con él se ueptra, k 
lftvezque&*j 1 citar las fiierzas físicas da los educandos, 
i darles uoa enseñanza pr&ctica y viva da botínica, de 
agricultura'y jardinería, de topografía y aun de geografía, 
miDeralogla y v.tohf^lA. 

En tal sentido, necesita el j^r Un reunir condiciones es- 
peciales, éntralas que se impone como la primera la de 
:beQsiiia, que nunca debiera ser menor que la del pa- 
tio. Para la práctica del culti^'o convendría destinar zo 
n lasquo ios nifios en omúo se ejerciten en la b')r' 
ticultura, la ¡irdioería, €tc.; si:tudo además obligado dis- 
poner paroela-s, negíio el sistem* de loa Jardines de la iii- 
rancia de Prnibel, par* el cultivo individual, cuya ex- 
(easiiSo podría variar, segi^n las elades de laí niTiH á 
.quienes se deitiaaráu y el terreuo de que se dispusiere, 
desde O' 70 d O' 80 á 2 metros cuadrados. Arbolea do va 



ríaü clxHda, can prefereacis loa comuaes y de mayor apti- 
(ftíión (frutales y de madera, por ejemplo), y mineralea 
y aaíiDdies bu las miomas condíoinnea, daban contribuir 
á anmeatar la alegcfa y los medios do onaerianzi del jar- 
día escalar, -au el que no debiera faltar uoa estufd para 
el caidado de determiDadas plantas, aat como tampoco 
estanques 6 pécoras (un aquorium, ejemplo), sgiia para 
beber y par» el riego, y un lugfir donde nservar loa ins- 
ttamentos destinados al cuUíto (1). 

Campo 6scoIar~I!n las escuelas que hayan da 
tener el patio y el jardín de que hemos hablado, ó que 
no cuenten mdj que con un sólo espacio abierto, deben 
unirse ambas depsodencias para constituir lo que !a Pe- 
dagogía designa cou el nombre de Campo escalar, en el 
que se albergarán cuantos elementos hemos dicLo qtta 
lian de fiirmar parte del campo de juegos y del de tra- 
bajo», coa las mismas condiciones que se han indicado. 
Y es evide;ite que con semejante reunión se obtendrán 
ventajas positivas. Aparta de que con ella resultará be> 
oeñciada la salubridad del ediñcio y podrá facilitarse la 
distribuciiin de la escuela, es innegable que la mayor ex- 
tensión de terreno abierto que en conjunto habrá de ob" 

1. Ddaie liaoe átennos años han tomsido gran iniporUncia «a to- 
das partea ]os jardines esíolarts, ciiya utilidad ea cada ve» más rg- 
conocida por cuantat peraoiiai «e constan i las cue-itioni» relado- 
iisdas con la odiicaciÚQ de la niAcz. £n Francia se pr<!scnbia ya en 
1867 quD no se sproliaia ningún plano do oseada en que no fignras» 
el jardín, el cual podm comprenderse dentro del patio de recreo, so- 

r' u la instrucción de SS do Julio de 1S82, resnltaado de este modo 
Formación del campo escolar de que ¿ continuación hal^lamos. 
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teaerae por virtud á ello, supone desde luego un medio 
máa npta para la coDaecuciiíu de los ¿aes que antes sa han 
indicado. Con lo que aquf proponemos ae evitara el peli- 
gro, que ya señala Riant, de qiie el patio sea ei^pecie de 
i.eatanque de aire comprimido é inmóvil," y do que el 
jardín se tome uo más que como lugar deítioado á dar 
determinadas enseñaozís, y que, por eode, no sea permi- 
tido á los niños moverse en él con entera libertad, En 
vez, pues, de hablnrse de irpatior. y de njardlnM como de 
cosas distintas, en lo que debe pensarse es en el campa 
tscolár, donde se den unidos ambos elementos con la ma- 
yor amplitud posible. 

En este supuesto, para la parte destinada al campo de 
juegos se escogerá la situación quo se considere más oou- 
veniente, el centro, por ejemplo, dando d su superficie U 
extenciótt, la forma y las condiciones que se indicaron al 
tratar del patio: al rededor del espacio libre se plantaria 
los árboles y se colocarAn los asientos, pudiendo situarse 
la fuente en e! centro, si en la parte destinada ¿jardín no 
hubiese sitio más apropósito. El área restante se destina- 
rá á !o que hemos dicho que debe construir el jardiu 6 
campo de ej^rcioíos, en el cual ae comprendere, si la hay 
— como es obligado en una buena construcción escolar — 
la íona'continua qne debe rodear á la escuela; zona que, 
además de aislar y canear el edificio, servirá para la ense- 
ñanza de la botánica, para cierton ejercicios de horticul- 
tura y jardinería, etc., según los casos; cuando no haya 
más terreno disponible, esta zona (que debiera tener una 
anchura igual al doble de la altura del edificio que rodee) 
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■era la Anioa parte destiaadn á jirdla 6 campo ds traba* 
jos, á üii da nu mermar la exteosiiín debida al campo dft 
juegos, en el que los niños tiRu de correr y saltat, entre* 
garse & ciertos ejercicios gimnásticos bíu a^ratos, jugar 
á la pelota y los bolos, etc. 

Vsí entendi'lus loB cimpas escotares, y no olvidando 
ningtiiin de los ñaea que hemos seílalado al tratar en par- 
ticular del patio y el jardín (1), son todavía más aplica- 
bles & e'los que á éi^be, las siguieatea frases de M. Gitaqufn 
pronunciadas can motivo de la organización mtttenal de 
lasffiuelaa (-2): 

"El j»rd(n. dice, ¿cómo decirnos U utilidad y el encan- 
to que ofrece? Es la alegría y la poesía da la escuela. 
¡Ved esas calles re'itafl y sombreadas, esos cuadros llenos 
de plantas de Ituarta, esos espaldares cubiertos de frutos 
obtenidos por vuestros cuidados! ¡Qué felicidad pajear* 
se por eu medio de esas riquezas al alcance de todos; 
puesto que son tan fioilea da producir! ¡ Escuchad ios pi ■ 
jaros que adornan la copa de los árboles cercBoos! Qué 
pWer para vuestros alumnos contemplar lea poUuelos qne 
guiirdan coa amar, y q'ie oprenderin desde lueg^ ¿ res- 
petar! ¡Vel tedavf* esa* pUutas trepadoras qne tapizan 
las ventanas de la escuela, conservando eu ella por al es- 

1. ¿ jimpúeito di' Xa, Hepeadenaia que nos ocupa, y muy cHpeoUl- J 
menta pan conocer los ñass cosque U Pedagogía novíaiía» la neo- J 
luienJa, debe leertie el interesante fnlleto de D. ^luscisco Gl.-1RB,1 
titulado: Campos exola'es. Uadrid I8S4. 
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tío la frescura máa deliciosa! ¡Gáraa todo est} psida- 

} alegra y nsueño eatá destinado á hacer agradable ta 
estancia en la escoela ilos alumnos y á loi maestro.'<!.... 
1 Alemania, en Iob kindergarten (Jardiuea de la lofan- 
eiade Frcebal), que son las alaa de asilo de la comarca, qua 
cada niño dispone da un pequeño cuadro de jarilfn, en el 
que puede cultivar las plantas que quierera. [Veis ese jar- 
dinero de cinco años preparar por sí mismo su terreno, 
limpiarlo, abonarlo con gran cuidad > y arrojar en él algu- 
} aemillas? jCoa qué inquieta solicitud va todas las 
ma&aQas á visitar su jardín] Un díi ¡oh feli-iidad! ve 
^despuntar el nuevo retufii, todavía humedecido por el 
tocio de la noche: ¡con qué amor lo contempla! ¡cómo se 
ifana por preservarlo de todo daño! ¡cdmo también es 
inunda an corazón de reconocimiemto hacia á Dios-! — Ya 
e comprende cuan facundo es esta pequeño jardíu en 
enseñanzas útiles para la infancia. He aquí fluir la idea 
mpieza y cuidado, el sentimiento de afección y gra- 
titud; he aquí toda vis, á poca distancia, la idea de traba- 
jo, tan esencial, tan saludable par.i el bienestar de los 
individuos, que comienzi á germinar en el cerebro del ni- 
. .Es, mediante el jardín como el maestro hará que 
lumnos amen la vida sencilU del campo, y que upre- 
eien la bienhechora influencia que ejerce sobre la salud, 
ta moralidad y la familia; sus lecciones de agricultura y 
horticultura tendrán eu esti parto por resultado defiai- 
tivo hacer que el habitante de la campiña tenga más 
.«pego á BU aldea, y combatir las tendencias impertinen- 
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tea que . armstrftn á la población rural bacía he nu- 

Palio colíierto ó sala de juegos. — Ea como el 
c ampie me oto del patio descubierto ó CHtnpú de juegos, 
al que sustituye en 1d9 días de lluvia y ea loi que no bm 
Gonveoiente exponer i los niños á los rayos del sol. Afoi- 
tunadatueote la beuigiiidad de nuestro clima haca iune- 
Bsrios los gastos que en otros países exíg^ esta dependen- 
cia, b&sta:ido eóIo para que los alumnos tengan sus re- 
ereacciones durante los indicados días, con un cobertizo 
6 tinglado, á la manera de los de nuestras antiguas escue- 
las de párvulos, expuesto al Sur á al Este, sogún laa lo- 
calidades. Este cobertizo, que debe estar unido al patio 
descubierto ó campo de juego, será proporcionado al Da- 
mero de niños (todo lo espacioso posible), f tener el sue- 
lo cubierto de una capa de arena algo más gruesa que la 
de aquél, al que debe a-^imilarse en lo posible, pues A lo 

I. Dcajiucs de lo diolio respecto del patio abierta y ol jardín CB 
|iartÍGaUr, y del campo oacoUreu gouural, secomprenderácoacuán- 
iJi razdn liemos aGmladú antes de ahora que en la escuela eon ñeca- 
Norias otras dependenoias qnc coutribojen tanto y con taotaeGcad* 
coroo las clases, poi' la m^noa, á la cultura que deiieo reoibir los ni- 
ias en una buena educación. Toila administracida celosa ¿ int«li- 
gente ae halla, pues, obligada á procurar, por cuantoa medios estcD 
a aualcaacG, qiiese dote lí nuestras Bscuclas del terreno necesario 
para que no carezcan del patío y el Jardín indicados (campo escolar}, 
ros, por su parte, na debieran dejar el asunto d« la m 



j trabajar sin descanso i^m formar opimon en esto sentido, pues 

— ...„4i„ ™.i — ^ „„« T[¿j autoridad puede hacerlo, toda voz qu» 

3 conocimientos tedricos y sus exporieuciaa 



^e aadiB mejor j con más autoridad puede hacerlo, toda v 
ellos son los que por sus conocimientos tedricos y sus expoi 
practicas, están en condiciones de omitir un voto debidamente rt 



í^nulo, do verdadera calidad, respecto del particular i qu* ni 
Cbrimoa, si con bien entcnilido celo y libres de todo linaje do peijuí 
va» se consagran i estudiar la cueatidn. 
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que ha, da Aspirarse, mediante él, ei í no prírar al nitji 
de los beneficios de! nitá libre, sino á guarecerle contl^ 
las iuclemeucias del ^ol, de U lluvia y de la nieve- 

En esta sala Je jt.egoií ó cobertizo, dicen algunon q 
puedeu establecerse lus lavabos y roperos, y aun teuer li 
gar Ins comidas que los alamnos hagan en iaescuele, Cla- 
ro ea que en muchos cusas se impondrá esto una exigen- 
cia de U íalta de local, y oo bubrá otro remedio que con- 
formarae con ello; to cual no obsta para que advirtamos 
qne tatito lo uno como lo otro, ofrece inconvenientes, por 
los obsticalos que los lavabos, perchas y mesas ofrecen 
a el juego de los niños, y loí miasmas que se despren- 
} las sustancias alimenticias y de las ropas; esto 
«parte de que para comer ao estaiían en el cobertizo loi 
liños tan al abrigo de las corrientes de aire como es ne" 
ario que estiba cuando se hallan 4a reposo después da 
(faaber hecho algún ejercicio corporal. Semejante multi- 
plicidad deservicios ha desnaturalizado el verdadero ca* 
f&cter del patio cubierto (y de aquí las quejas que en Franí 
ei» empiezan & producirse contra los llamados preatt» 
^4¡imverts), del que nunca debiera prescindirse en las es- 
Keuelas con las condicionea y los fínes que dejamos apun- 
debiendo ser nunca su altura menor de i. me- 

Los inconvenientes & que aquí nos refeiimos podrísn 
Ivitarse dando al patío dexcabierto mayor extensión qaa 
a que generalmente se pide (l^" 25 no más por alumno 
a prescribe en los reglamentos franceses para las escue> 
« piínaariaa y 80 centímetros para los maternales), de 
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modo que permitiera reseivar p&rte del nobertizo i los 
aerTÍcioa que fuera preciso llevsr & él por falta de RÍtío 
apropiado en !a ecuela, formando para ellos & modo de 
tinglndoB especiales, medíante las oportunuE divÍBÍone«, 
que en tal caio deberían hacerse de la manerit más sencilla 
posible. 

Gimnasio. — Dado el carícter que en nuestra opinión 
debe tener la gimnasia en la; escuelas primarías (quedes- 
de luego no implica la necesidad de ñtiles }' aparatos), so 
requiere una dependencia especial; el campo escolar 6 los 
patios cubierto y descubierto de que se ba hablado, kaB> 
tan par» el objeto; en las mismas clases, á falta de otru 
dependencias, pueden tañar lugar muchos do lof ejercí- 
cicioB de la llamada gimnasia de sala. 

Si hubieran de usarse aparatos, es de necesidad una 
pieza destinada á gimnaain, pues no es conveniente prac- 
ticar en todo tiempo al airo libre los ejercicios de esa (u- 
dolé, y aun el ting'.ado ó patio cubierto de que hablamos 
más arriba, ufrece peligros en mucbos cason, por lo que 
respecta & la salud de los niños si do ae toman las debi- 
das precaucionas; deaquCqua muchos higienistas preGe- , 
ran los gimna^ion cubiertos A loa descubiertos. 

Fara evitar dichos ioconveoientes debe destinarse á 
gimnntio un iocíd especial cerrada y bastante espacioso, 
compuesto de una piez* que sirva comfi de vestuario, y 
de la sala de ejercicios, que será alta de techo, clara y 
bien aireada, teniendo el suelo enarenado, ó bieu ciibier- 

oon una capa de corcho ó de aserrfn. 

Tanto por lo que respecta & la diepcsicíiia del local. 



PARTE 11. LA ESCUELA. 265 

cnauto por lo que atañe á los aparatos de que confiten loi 
Gimnasius escolares, una vei aceptados (y nosotros indi- 
cado iiiiedu que no somos partidittios do ellos, y preferí- 
moa la gimuasia natural del niño practicada siempre que 
■a pueda al aire libre), deben ser sumameate senciiloa y 
todo lo atrctivoa que sea posible. 

Guando no hayii salaeapecial para e^tte servicio, pueden 
colocarse en el patio los aparatos y útiles del gimnaaío 
que posea la escuela. 

Tratándose de la gimnasia, y para reforzar lo que res- 
pecto de la forma que deben reve.ítir loa ejercicios corpo*' 
Tales propios de laa escuelas, dijimos en el cap. II de la 
primera parte de e^ta libro, creemos oportuno trasladar 
aquí las siguientes observaciones del doctor Bnavier: 

iiLoa ejercicios corporaleM son seguraineote, dice, uq 
excelente medio de fortificar la constitución en la infan* 
cía; pero [no se hace un abuso nocivo aplicando á esta 
edad la gimnasia de los zapadores -bombe ros, de los solda- 
dos y de los miuerosiiNo ae puede» desterrar de la edu- 
cación física de los niños esas actitudes violentas, esas 
inSexioaes exageradas de las coyunturas, enas Mi^peusio' 
nes f irzadas por los miembros superíores, esas ascensio- 
nes peligrosas, esas volteretas de titiriteros, en ur.a pala- 
bra, todo io qtie exige esfuerzos que no guardim propor- 
ción con el estada de los órganos del movimiento en et 
edad tierna, y remplazirlo por esa especie de ;;imnáati( 
pedagógica que se emplea hoy en los países en que 
Be ba profundizado este aeunto (1)] 
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Comedor — Et una piez k indispensable en m^ueHa» es- 
cuelas dunrle ios niños almuercen ócomBD, pues de díq- 
gúa modo debe cnnsentirae que lo hsguik ea taa cUsea, y 
variticarlo en cualquiera otra parte, serla iwco aseado. 

Cuando en una escuela exista c:iDedor, ha de prucu- 
nred que fie ttatle todo lo más apartado posible de las gIs* 
see, ¿ f n de que no Jlegen á ellas loe miasmas que despi- 
den loB alimentos. La costumbre de instalar los comedo*- 
rea en las galerías debe desterrarse á todo trance. 

El suelo del comedor no debe ser de madera, y si lo 
fuere, ae cubrirá con hule norte americano, por rsión de 
limpiezaj la piedra, ol asfiiltu y el portland es lo prefoii- 
ble. Por el mismo unitivo deben ev'taise en las paredes y 
techos loa decorados que puedan convertirse en depúsitos 
de miasmas. Cualesquiera que sean sus condiciones, el 
comedor requiere una ventilscidn grande, pero natural, 
pues la artificial no es necesaria: como loa niños perma- 
necen poco tiempo eu é\, se pueden tener abiertas casi 
constan tijmente las ventanas suu en la estac¡i5n del frío; 
en las demás estaciones pueden estar siembra abiertas. 

RepetimoB squl lo qiio ya iiiiücamñí cu el Ingar á que acabamoa d« 
hacer referencia, á saber; qne ca<ia liía se acaiitiza iiiáa la tentUnoia 
tatie los neilagogos. Iob hígienistus y aun las profesorfa <le gimnasia 
en TavoT <Ul juego para roemplazar á la gimnástica oti lao esnuelu. 
A Bíita proposita ea digno de eH¡iecisl ineución nn iofiTine relativo al 
particular que nos ocupa, leído en el Congrega de profesoi'ea ile gim- 
nasia celebrado en Zuriclieii Octubi'edeIS8!);caéleDContraráqni«n 
lo consultare reflsj da con tanta vivera como fuerza de raz«naimeil> 
to la tendencia indicada, en la que, sin duda, ha influido podeíoia- 
mentu *1 movimiento que desde 1SSZ ha iiiiciadn en Alr'Biania la cir- 
cular del minjatro Güü.sLElt, recomendando seiiamente la rentanra- 
ciún del juego, a) lamentar que 1 a esfiielau alemanas do hacían bas- 
tante en pro del deeorroUo corporal de la juventud. 
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En cuanto á las menas, no han de ser muy larRfts, 

botento de facilitar la entrada y ]íi saliil» de ellas (y esto. 

8 tanto más necesario, cuaat» que loa bitocoB deben tener 

respaldo) y que loa niños coutan formando como familias; 

I número se determisari por el de alumnos, teniendo ea 

itient& que cada uno ocupará de 30 á 40 centímetros. 

lo^ tableros de las mesas serán con preferencia de mar- 

■Suil bIa.nco ó gris, lí de pizarra como máfi baratos; si por 

■'aión de economía fuesen de madera, se cubrirán coq hu- 

I Ib blanco. 

Serfa de depear que, no sAb en las escuelas de párvulos, 
ion de notoria nece3ÍJ!.d, sino en las elementales 
rann suporioras, hicieran los alumnos el almuerzo ó co- 
pida del mediodía, según las localidades, á ña de tener- 
B más tiempo sometidos al régimen pedagógico. En este 
Mso, dicho se esii. que el comedor sería una pieza indis- 
pensable eu toda escuela medianamente organizada, ydes- 
de luego lo es, aparte las de párvulos, eo todas aquellas 
-á que concurren , niños que viven muy léjoa del pueblo 
donde se hallan establecidas (1). 

Cocirin, — El comedor implica la cocina necesaria para 

-calentar los almuerzos 6 cami'Ias toda vezque en opinión 

s higienistas, son da digestión penosa y fatigan el es* 

go les alimentos fríos. 

La cocina debe estar en Isa escuelas situada cerca del 

1. Con man incUtni el Su GtMtn en el DÍtndo folletn Edif-eio 
; laeaauela: "{Ctiándn lUzuti, par ciertr>, el dí\ ea (¡ae el íi^iéficD 
jpmBU de Batas «acuelaa (lia do pán-iilna) ao crtisnilaú laa Eloirieii- 
ÜTea, haciendo que loa niüo» slmu«reeD (íi cornaa, bíkíiu lus ubobJ 
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comedor y auu comunicar coa éste por veutntiilloB 6 pos- 
tigoR, mediante los cuales se entreguen las cestas, tarte- 
ras, etc., & los iiíqoh, y éaloí no tengan necesidad de en- 
trar para nada en ella. En el ceutro se colncari una hor- 
nilla grande, á ^er posible de hierro fundi<Ío, ecouómicay 
sencilla, puesto quo no ha de servir mis que para calentar 
determinados alimectos. B'tsHres suficientes para la colo- 
cacido de lúe aluuersos (i^ue en maueraalguoa debe cod- 
sentirsa que los niños depositen, como en a'gunaa partas 
BB acostumbra, orí la pieza donde dejnn las gorrna y abri- 
gos) y UQ fregadero cou agua, completarán la díapo* 
BÍcióu de esta pieza, que ha de estar conveDÍeotemeote 
ventilada, oon salida al exterior para Ins iiumos, á ña de 
que no se propaguen éat^'S y los olores quo despidan los 
alimentoa al comedor y demás habitaciones. 

Eu la Escuela Normal Centra! de Maestras ae han a» 
tablecido dos cocinas, cuya dispoüiciiio, por lo que al fo- 
gón y los basares respecta, es i^tii conocer. H6 a^uí su 
descripción, hecha por parsonii compoteotí (1)' 

"Uon tal objeto (el de calentar tos almiLCriof) se ha adop- 
tado iin fugó» especial, muy recomendable paracHSOínn&- 
1(^06, consistente en uoa ]ilancha perforada sobre tuboa 
de gas, construida, con arreglo á las instrucciones d 
Escuela, en los talleres de la Oumpañfa Uadrileña de 
Alumbrado y CalefHcción. bajo la dirección do D. José 
Serena. 



1. Zíi Re/orma lU ¡a eascüinst de la iniiffl'" y la reornaninulin 
de la Encnelt íi'ormal r-ilral de Mnctíra», uor K. TobiBEM Ca wos. 
"""' 'i miiiDa. Midrifl, 1884. Uu fullato do 49 páginM. ' 
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"Ofrece esta cocina notorias ventajaa desda el punto 
vista áe la limpiez», por la rapidez coa que se encienilay 
adquiera una elevada te m peí atura, bbÍ como por la posi- 
bilidad que ofreca de consumir adío el combuatible estric- 
tamente necesario. Una ñla de huecos para las tarteras 
tiene llares de todos ellos, en vez de iiuage:>ar:il, para en- 
cender Búlo los inecherue de los sitios ocuptido?, cuando 
el numero do los almuersoa uo aea diviaible por cuatro. 
Merced á este sistema, se gasta apenas una peseta en ca- 
I lentar trescientus almuerzns en pocos miautns. 

i'Para la colucaciiiu de los almuerzns. se ban instalado 
^anoa estantes de tela metálica dará, frente i huecos siem- 
e abiertos, quepr^iducen una ventilaciiín muy completa, 
bivBtante A Impedir el olor nauseabundo, propio de k mez- 
cla de comidas en aitios donde el aire do circula cou ra> 
»- pidez. .1 

^B También es may curiosa y econúmica !a cocina áltima- 
Bínente construida para el servicio de los Jardines de la 
B infancia, de Madrid. 

EscAlei'AS. — Ya se ha indicad'i antea la convenienoia 
de que se establezian en la planta baja de los ediücios las 

tSBcaelas 6 al menos, aquellas picKis que, como las clases, 
cuartos de aseo, etc., necesiten frecuentar los alumnos. 
Pero como no siempre es factible lo que recomendamos 
aquí, sino que, por el contrario, es muy contúti que se 
tengan que utilizar pisos altos hastn, para instalar en ellos 
las clases — en lo cual no nos referimos ciertíimeute á los 
- locales alquilados, sino á los que se levantan de nueva 
h.^anta — no hay m4s remedio en muchos casot que 
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viree (fe la^ esca'eras, las cuales tiancn cierta importan- 
cia al res|jecto hJgíéuico-escoUr, en cnanto que ea ellas he 
producen no pocos de los accid-nLes (¡ue tisnen lugar en 
la escuela (taxauiones, contuaioDes, fractamR, etc.), la 
qua 'lrip'>n'I<3 confrecueiicia, do tanto d^l atoloadrauíien- 
to ¿ irrefl-^xiún de Xr-a alnmno^, como de las malas condi- 
cioneadeciiuBtrncciáu deesa parto del editício. 

En este BSntido, liiy que fijir la ntenciún de un modo 
especinl eu cuanto sa reñere h la mauern de construcoióa 
y Us disposicioiioa particulares da Us escaleras (¡ue ten- 
gan loa edificios escolares, máximo si deben serriraa de 
ellas murho los a!uninos. 

En piiuier lu:>ar, estas escalaras deben ser rectas, sia 
paite nlgiini, ciri:ular; ¡os peldafios en abanico, ó eaoala^ 
las de caracol, son do todo punto inconvenientes en 1m 
escuelas, por la propenaítín que ofrecen ¿ laa caldas. De- 
ben dietiibuiíse en tito,4 -í tramos rectos (aorfa conveniea- 
te que uo pasaran dn dos), divididos pir mesetas de des- 
canso, yuo excediendo cnda uno de 13 .i 15 pelJaños A 
escalones. La longitud de éstos debe ser tal, quo permita. 
subir y h^jnx pir el!i>3 dos niños por lo menos (en liis es- 
cuelas unnieros:i3 más da dos) colocados en fila y al mii- 
■Bo tiempo quede el espacio necesario para que bsja y su- 
ba bíd obstáculo a'gUDH otra persona; mi, su longitud UO' 
debiera Mr nunca menor de metro y medio. La altura da 
los escalones sent de nmis IG centímetros y el ancho da 
28 á SO. Los peldAÜos uo deben ofrecer aristas en sus 
bordes, siu tener éstos redondeadas, á ñu de que si los ni- 
ñoase caen se produzcan el menor daño posible porto; 
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iftl e» preferible el émpido de In mulera al de la piedr* 
^-6 piísrra, máxime cuando el piilirneu toque por el iiEo ad- 
quieran eebds últimos materialeií, da lugar á que los alum- 
ino! se eacurrnu y ciigaa. Las barandillas, cuiíiido debft 
'haberlas, se colucaráo da luolci qae impirlaii que loa DÍ~ 
ños sa dijea resbalar par ella°, aüípendiéadosB con las 
manos y teniaudo encordado el cuevpn. Al efecto, sa ftpro- 
ximaria todo lo poaible (UHoa 13 centímetros) los balaus- 
tres que la formen, con lo que al miám'> tiampo Be impe- 
dirá que loa niiioj pasen por eutre ellos la cabeza, sobra 
el puiamanos, y en correspondencia con los balaustres 
(aunque no es menester qua haya tantos como de éstos), 
e atornillarán botones de hierro, al iiiteato de impedir 
I q\K ]o3 niños ae deslicen por ¿I, como antea hemoa dicho 
I ique snelen hacercuiíndono hay algoqueloeatorbe, Cuan- 
<do la escalera no psriuíta birandillae, sa colocarán á atns 
I boa lados pasamanoa de madera, relondeados y pulimen- 
I taduB, y sujetoa A los muroa por medio de anillas, que ha- 
I -gao el mismii oficio que los bitines de hierro en aquéllas, 
I .6ato es; impedir qtie los niños se deje □ resbalar por el 



Ei lugar de acseso á la escalera deba ser un sitio cimo- 
do y lo mis amplio pasible (el vestíbulo fuera lo mejor). 
También ha de tenerse en cuenta la necesiiad de que re- 
sulte bien iluminada toda la caj^ de la escalera, desde el 
punto de arranque da ella haíta U t'iltima meseta de 
arriba. 

Concluyamos lo conoarniente á la eicilera con esta ob- 
-«^rracíÚQ de M. Pecant, que re^omeadamos 
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tros: "Todas laa precauoionos indtcadaa, dice, son ioaufi- I 
cientea si iiaa severa disniplioa no obliga á los alumnos i 



I 



iniplioa no obliga á los alumnos i 
subir y bajar con orden, síu correr, sia apretarse, alo al- 
borotar y sin dejar sua juegoa caando ponen e! pie en el 
primer peldaño, ni volver á ellos hiata que han acabado 
de bajar. A este precio solamente ae evíUrán accideatea 
oon fraouaDcía muy graves y á veces mortale^.n 

En esto, como ea tantus otros puntos, depende todo 
principalmente de la aptitud y el celo del maestro, es ver- 
dad; pero como todos n i ent&D adornados de esa? taa pre- 
ciadas y decisivas condiciones, y como, por otr» parte, 
para evitar el petigm, lo primero es evitar la ocaBióo, y 
el mejor maestro no puede hacer milagros ouaudo tieae 
que atender á ochenta, ciento y aun doscientos alumnos, 
la previsión más rudimentaria aou'ieja arreglar las cosas 
de modo que todos los masstro.í mirohes lo mejor posible 
can eitas, teuiendo Ir. menor suma q'ie se pueda de caidA* 
dos y resptnsabilidadea. 

HabitiiuiíÍD del iintestro.— Tiene el maestro por la 
ley derecho á que, además de su sueldo, se le facilite ha. 
bitaciiSa decente y capaz para si y su Tauíilia. Da dos ma- 
neras se atiende, asi en España c^mo en el extranjero, i 
satisfacer esta e.^igencia legal: i5 proporcionando al maes- 
tro su vivienda en el locd mism-i di la escuela, ó asignán- 
dole, pnr v(a de indemnixición, aan cdtitidad determinada 
para alquiUr un» casa donde la encuentre. 

Goienil mente, siempre que se ha pausa lo eu onstruít 
un local para escuela, se ha tenido en cuenta la habitacidn 
^el maestro. Y claro es que á la vez que se haya procs- 
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Krado darle las neceaariaa condiciones higiénicas, ha debit 

9 en cuentn también U inflnoncia que puede ejdr- 

it tiobre el resto de ta escuela bajo e¡ doble aspecto hi- 

Jjiénico -padagégico. De aqut las preBccipcioaBS— no siem- 

Elrre cumplidas— de que la morada del maestro se halle 

ido lo separada y todo lo aislada posible de las depen- 

■deDcios qoe constituyen la escuela propiamente dicba, que 

1 86 procure que tenga entrada "Üfereote, y otras por el ea- 

tilo. Pero de algiio tiempo á esta parte se ha manifestado 

tma tendencia contraria á dicha práctica y favorable á la 

fltrs, ó sea, á la de que el maestro viva fuera de la es- 

Ieoela. 
I Los partidarios del honpodnje de loa maestros en la es- 
ibnela ao aducen en abono de su opinión más razones que 
kde estar dispuesto asf por ud precepto legal (cosa que 
po es completamente exacta) (I) y ser este precepto "una 
mdicacióii pedag^'igica para que puedan v¡);tlarae cuida* 
dosameute los tiihOs,.i lo que no verocs razón para que 
no Buccda — y "á todas h^rasu — como añaden otros, cuan- 
do vive fuera de la escuela el maestro, el cual siempre 
tendrá los mismos deberes, y está en todo caso en la 
obligación de permanecer en la escuela la totalidad del 
,| tiempo que deban permanecer en ella loa niños, entran- 
Kído antes y saliendo después que ellos. Asi lo practican 
^Uga muchísimos maestros que viven fnera de la eecueia, 

^ 1. El «rt. 191 ilalaley (1e Imtnitciíii pública c!q 1857,qii» ea b1 

Srec«' to quo ae invoca, dice t)ue los maestros (¡iafrutacán, ademái 
el sueldo, "habitación deceuU j capaz para sí y su familia,» p^ro 
□o determina que ban de ser dentro da la irüsiua esruela, ; la pi'ue- 
bt de ello ea que «u la mayoría de Ion caeos sucede lo coutnrío. 
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y esta práctica se h%>\A ab}nadi por razones peÍAgiigi- 
cai, higiéiiicdH y ecuixiiiiicüa de v.iün, couij paedd ob- 
servai'se pnr el renti nen qtie de elUa aa h'^a en un opas- 
culo ftnles de ahora citadrt por nosotrcs (1). 

"En efijoto, dice, e! inCeréida !» ailal reclann que, i 
los camas coiistantea de iasalabrliid de todo local es- 
colar, por perfeuto que sea, an se agreguen las que trae 
coDaigo la habiticiiJa de una familia, & vecaa demaiíado 
numoTdsa para la capacidad de bu vivienda, y siempre 
e'euianto q>ie vicia día y uxslia un stie harto aeceaitado 
de reaovajíón, daapuúí de 311 empobreciniieato durante 
laa horas de claatj, La respiracióu, la cociou, laa bajados 
de agnaa sucias, bod otn>s titutna agentes de iufdccióo; aia 
contar coo que por ejem|ilo, e^taa Itajidas ofrecen graves 
incoa van ieiiti'S por ¡a didcultad de conducirían coa com- 
pleto aiatamiúnto y perfdcti inciimmiicacii^n coa laa pi- 
ledea del ediüci >, necesitado de constantes reparaciunea i 
canaa de eacu humedal, doblemente malaana. 

"Verdad es -{ue, en punto á economía, tampoco hay 
sistemamos eavo. En primer tugar, el coste d^ la costrjc- 
ción de U vivienda representa, por termina medio, 1/5 del 
de la construcción total. No creemos ae haya llegado entra 
nosotros, hasta ahora, al verdadero escíndalo citado por 
Narjoux (2) de grupos escolares para 1.000 alumnos, cods- 

1. SI Edificio rfe la escmht, por D. Frasciscu Gisbr db lob 
Bíos. 

En loa Eataibs Unidns de Amúríca ae halla muy ganoríliüido el 
aisteoia á'que aquí almlimon, por Id que ha podido tiecir M. Brbokr 
qni "lo que sobre todo distÍDf^ne ¿la caaa-esoitela de easpaisdela 
de Europa, es la falta de habitaoiiíii para el maestro.,. 

2. Btajea primaira et salla d'asíle, pAg. 193, 
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brai'ilos ca Patfj hace pocos años at precio de 500.000 
francos, de loa que 100,000 representan el délas vivien-' 
das para los maestros, iaa caaiea miden adem&s 600 me- 
sroa, espacio nada despreciable, que ti^brí^ podido — do' 
qaerur & toda costa c^astrutrlo — dastioarae á otros de-^ 
partamaotos, da nne carece par cierto diuho tjrupo, Ba 
otra ciud4d i m por t* uta, Nsvars, los aluoknoj ocupan 
350 metros, y las hibitaeioogs dalos maestros 720, Por 
la mitad del gasto, capitalizado al iüteriís uaual de loa 
alquileres, si3 b^brUn teoMo liabttaciones tan buenas, 
por jo meóos, y en mej ires c Midiciouea bajo otros aspec- 
tos. Pero, ann sin aJcaniiar esas enoroaes cifras, eotre 
nosotros, deuda tan psco caso se haca del maestro, uo 
Bñ raro con todo, ba'larlo mucho mejor iostitUdo que ana 
slnmaos. 

i.Eate sistema favorece, ademáí del exceso eu la cooa- 
truociÓD, ciertos abusos: como la aplicaciúu del combnati- 
ble y otras partidaa del material de la escuela al uso par- 
tácular del profesor; las frecuentas obras, yude reparacíiín 
ya de mejora, comodidad y hasta ornato, propia de todo 
aquel que gasti en su provecho lo agano, y exigidas mu- 
chas vecea pat cada nnsvi) maestro, i causa de la diferen- 
te compü^iciÓQ de su familia respecto de la do bu ante- 
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Con ser de tal entidad aatas rasone?, todaví» ofrecen- 
gravedad mayor las que pueden con toda exactitud lla- 
marse pedagógicas. La facilidad con que el maestro pasa 
de su casa á la clase, es exactamente la misma con que 
ejecuta el moTÍmiento coutrarío, y más de uno la aprove- 



ove- J 



27G OTRAS DUPBNDBIICIAS DS LAB Ct.ASBS 



ada á los | 



ch& para descuidnt su obligación, dejiadula confiada 
auxiliares y aun á siiaples i n^tr actores, para desciinsttr 
BU cuarto ósotregarseal cuidado da sus aten c ion ea do- 
méatican. Donde una orgaDÍzación mát racional permite 
A loa niñas atternar en U escuela el juego y el trabajo, ó 
tomar allí su comida, es, sobra todu, visible esta aban* 
dono. 

iiAdemia, el mnestro transformada en c.ioserje de U 
secuela, obligado ¿ acomodir la<i i:ondicioTiea de su vida á 
las da una habitaciiin qna pucle no servirle, y á bailarse 
en un sitio contrario quíiA á su comodidad, no polo pier- 
de en gran parte la libertad exterior y social de su perso- 
na, eino ia de su misma vida íntima, puesta de m&niñes- 
to á cada puso, por uiucho qna na la quiera scpa^rar de la 
viata de ios nÍQ04. Menoscábanse de esta suerte la digui' 
dad y reserva de su hogar, y frecuentemente au respeta- 
bilidady autoridad; aun suponiendo que guarde en aa 
traje y deuás pormenores las conveniencias que no giom- 
pre guardan personas acostumbradas á mirar la clase eo' 
mo un departamento más de su casa. 

•I Por último, y para no hacer ya interminable esta enii' 
meraciÓQ, debiendo favorecerse por todo» los medioa pO' 
sibles la sustitución del sistema de colegios de iuternos 
por el de euviar los niños á vivir con los profesores (como 
basta en Francia y sobre todo en Inglaterra y Alemania 
se verifica), quienes loq reciben en corto iiámero y & cu- 
yo lado siguen hacienda vida de frtmiiU, en lugar de la 
de cuartel 6 de couvento, mal organizados, obligar al 
maestro á que habite en la escuela equivale á impedid^, 
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Bqne buaqne casa mayor y más cómoda, en todos concep- I 

■ toB, para im ña ea que, cod notable aervicio dd U educa- i 

ción, puede tupj^rar á la vei au condición y estado. 1 

riAsf ae comprenden ala aorpresa las tendencias que en I 

estos Aliirooa anoa se vienen iodicando en todas partes ¡ 

contra el hospedeje de los maeatros en la escuela, y los ! 

ensayos, másii menos decididos, para remediar sus incon- ' 

Tenientes. En Francia, bs hombrea de máa autoridad en t 

arquitectura escolar, VioUet-le Dnc, Trélat, Narjoux, ae 
pronuncian contra el sistema antiguo; en Inglaterra se 
da á loa maestros vivienda dparte, aunque por lo común 
cerca de la escuela. En Holanda, el movimiento separatis- 
ta cunde rápidamente, hasta el punto de que la ley de 
18(8, que ha organizado loa jardines de niños, previene 
que solo por excepción vivan bus directoTaa y profesoras 
en el local; en Alemania — más adelantada que Auatría 
en esto— son muy raros los ejemplos de habitación en la 
escuela, salvo en los locales antiguos y rurales, y más ra- 
ros BOU aún en Suizh, sobre todo en loa cantones ¿ermá* 



a laa atinadas indicaciones 
que preceden, inspiradas en un alto sentido pedagógico, 
y en un gran interés en favor de los maestros, sólo debe- 
mos añ^idir que no aidoipre la práctisa permitirá que el 
maestro viva en local diferente de la escuela, v. gr.: eu 
aldeas y otras pobUci^ines pequeñas en que no ae encuen- 
tre habitación adecuada, ó donde l;ia recursos no permi. 
tan conatruir una separada ci aun pRgar el alquiler re8-> 
pectivo. De todoa modos, bueno ea firmar una opinión 
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Bobre pui>to que tanta importaocia entraña, y ea Iüs c&* 
eos de nuevas cbUBtrucciones encolares prescindir de U 
oaaa de! maestro, y cuando pur los motivos apuntados 6 
por otros, eflto no paeda ser, atemperarse cuanto sea da- 
ble á eatA idea, estableciendo toda la separacitín y toda la 
independencia posibles entre dioba casa y las depeudea- 
cias que realmente constituyen la escuela, segAn precep" 
túa nuesti» legialacidn fl) de acuerdo con la de otros 
países, con la de Holanda por ejemplo, en la que ee 
prohibo qite exista comiinicncti^Q alguna interior entre el 
local de la escuela y la lubítaciún del maestro (2). 

Indicncioaes retípecto de otras dependeuriiis, y, 
en general, del iiiiiiiei'o y U clase de \»s que deben 
tener las escuelas srgiln lus lornlidndes en qne ae 
radiquen. — lisa que hemns mencionado non las piezas 
más comunes y necesarias de la escuela, y por muy satis- 
fechos podríamos daruos si en todas partes hubiera siquie- 
ra la mitpd de las indicsdas. No faltan escuelas que laa 
reúnan todas, y hasta que tengan algunas dependencias 
icáB, tales como clases especíales para el dibnjo, la músi- 
ca y loa trabnjos profesionales (las labores de las niñas, 
el modelado y otras ocupaiiones manuales, etc.); biblio- 

1. V. en el Apíndics el irt, 14 del decreto de 5 de Octubre de 



2. Refiritndofte i e^tas cueationeB, ilice Mr. Naiuúux (Dictiaif 
wníre ¡¡rdagogique): "En lo que coneíeme n la liabitsción del maes- 
tro puede ectablecersc va nn eiiiüdo distinto de U escuela, qut e» fit 
MlwVún pTrfcTible, ü bien en la uiísma raw-cmiela, cii cuyo caso no 
debe exiatir caTniínieacidn alguna éntrela escuela y la habitación, 
dabieudo tener ambas entradas, psKos y «scaleraa difeientea.i 



teca y museo, salóa de actos, salas 'le p- ofesores y algui 
otras. 

Nada decimos respeuto de las condicÍDaes de estas ni 
vas pieías, por que, aparta de que aon muy pocaa las es- 
cuelas en que se enciieutrac, basta lo dicho acerina de 
otras para que S3 compreiiila en qué h&a de coQsiatir, y 
porque, b^y pur hoy, su dijcusion no conduce entre ntf' 
sobros á nÍDgíia resultado práctico; harto pedir es que 
aqtietlas de nuestras escuelas qtie pasan como las mejores 
hallen provistas de las dependeuciaa más arriba men- 
lioDsdas. 

Enta coDsiíeraciÓQ nos sugiere algunas obaervacinneSi 
[□e eabimamog pertinente exponer. 
Seguramente que á muchos de loa lectores parecerán 
[cesivas las dependencias que asignamos á la escuela, 
in duda pnrque no tienen bien en cueuta toda^ las ex¡- 
¡ncias que impone 6. éiXs. la obra de la eduu»cióu, que 
mismt) que es muy compleja, requiere elementos y 
ledio.i varios y nuraerodos, si ha de realizarse eu las coa- 
liciones que la Pedagogía y el sentido culto de nuestros 
tiempos declarau de consuno ser de todo punto nec»- 
iriaS' Merced k las direcciones que el actual müvimiea- 
pedagógico ha impreso é, la educación, la escntila pri* 
toar i a se innsforms al presente en toda su manera do 
BOr, y ta leginlaciiSn de todos los países empieza á preocu- 
parse con señalada preferencia decuaoto atañe li las con- 
fiiies materiales á higiénicas de las casaí escuelas, en* 
;hando au recinto y aumentando el núiuero de sus de- 
leacias, que segi^n las últimas disposiciones que aa 




alguo^^H 
¡tas nue- I 
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luQ dado en Fraocia aceren del particular, deben ser ps- 
la ]aa siciielaa elementales, las siguientes: 

1 -° , na vestuario distinta, ó ud vestíbulo que pueda 
servir de ^estuarii), '¿ ? , uua 6 más classa; 3 ? , ud patío 
cubierto con un gimnacio, y si hay tugnr á ello, un pe. 
quena taller para el trabajo mann&I elemental; i? , un 
patio de recreo y un jnrdfu, eti todas partea doude eea po" 
sible; 5° , retretes y urinarios; y 6? , habitación p&» el 
maestro, y pttra loa auxiliares cuaudo los hubiere. 

Pdra laa eskiuelas que tengan más de ires clases, ae pi- 
de además áe lo dicho: 

1° , hitbitaciiín p^ra el conserje; 2?, una pieza 
pera para los padres; 3 ? , un despacho para el maestro; 
4 P , una sala pura loa auxiliares ó a'^juntoa; 5 ? , una sa- 
la pata el dibujo, coa uu gabinete para depósito de mo- 
delos; 6-^ , un taller para el trabajo luensual 
cuelas de niños, ó una sala de costura y de corte fln lu 
de niñas, y 7 ? , uu gimnasio. (1). 

Como las exigencias de la educación son las mismaa 
por lo que al particular que nos ocupa respecta, ea todna 
las escuelas y con todos loa maestros, claro es que el dú- 
meto de piezas que se señalen como mínimo, debiera ser 
el mismo en todas partes, aalvo las alteraciones que im- 
plique el que loa niños cuman ó no en la escuela, la cual 
ae reducá á que haya ó to comedor y cocina. Pero como 

1. V. Ib Tnatnieñári upteinl (2S d< Julio de 1882) Biloptada pof 
la ComUiíin de eiilGcías eacoUres, en reumpidJto del Reelomeiita di 
17 da JaliodelSaO. 
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|ÍD perder da viata el idea! que se persigne, se debe tener 
(¡empre en cuent» I» realidad y lo factible, eotendemoa 
p e en el estado aatual de cosas, acuearía cuando menos 
^Bieocia de eentido práctico pedir lo iuíbojo para todas 
loB escuelas, bíd atender para nada&ks diferencias que 
l&talmentc se establecen entre ellas por virtud de las con- 
idiciones de las localidades eu que radican. Por esto dos- 
parece más aceptable — aunque nos conformemos ectera- 
mente con la distribuciiin que hace— que lo dispuesto ea 
la legislacióii fra-icera (lo qiie Hcaha de copiarle), lo que 
Bropono Mr, Narjou:: al dividir las escuelas, para loa efec- 
tos de las depeúdeucias de que deben constar, eu trescla- 
s ó tipos, A partir de ia de aldea, que considera como 
. mda modesta, y es por lo tanto, para lo que pide me- 
IDB á ese respecto (1). 

Las escuelas de aldea serán durante mucbo tiempo las 
más modestas, y en punto á educación física, lem que me- 
aos exigauctas tengan, sin que por esto ne^'uemos que ea 

iquí la clasificación qac pura el ño que uns aaii-pa hace Me. 
Je 1b3 escueiiLS, y latí dependencia» que loa de caila tipo 

1 "^ Sícutla de ttWBO.^Comprenderán; una olutío, un cobertiío, 
pM sirva de patio cubierta j da vestuaríi}; una liaiiitaniórt t^o dw d 

ea piezas para el maestro; ratretes; ilQ patío dereelcuy un jardlu. 

2 Escueliu rurales algo impartant'», — DbImih ™nstar lie; nn 
fwtíljulo baataute espaciosa para que sirva do ves ¡luiio, 7 aun eu 
'sadianes de refectorio para loü niltos que vivan muy lujos, y hagan 

[1 la DGCUiila la uomlda del modiodía; una ú raiioa cIusqh cnpacea oa- 
va cuai'cnta ó cincuenta alumnos oooiO niiUimo; una 9ftla 
liseo y la biblioteca escolar, la cual puedii sct al mismo 
mpo la Biblioteca niiinieípal; uu gaMuete para el mBosti'O, qns. 
— - '- VM de locutorio y de despacho,- un patio tlcscubicrto ó pa- 
reo con Gücusados; un patio cubierto con el (;imnásio; la 
Vi 
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meneater completar y elevar U cultiin qag eu elii 
niÍQÍjtia, y ilutarlas da buenos, •\a excaleateí maastroa, de 
los mejore 9 maestros si fu era posible, l'ero por el considerable 
número qiia di ellaa eiListe en todoi los p.-^faes, por la po- 
breza de que, eu gaaeral. ae reaíantao \m respactivAS loca- 
lidades, y porque el Estada no pitede atender debídamao- 
te á todas, no hty que pedir para ellas, hoy por hoy, ni 
en bastante tiempo, laü loítuias condiciones materiales 
que para las urbanas, & pesar de la baratura del terreno 
ea dichas localidades, lo cii.il -se baila compansado por laa 
dificultades que en las mismas ofrecen ciertas constriie- 
cionea. Por otra parta, ea las aldeas no tiene la escueU 
tantas exigencias como en otras pjblaciones en ló tacante 
& la cultura ftíic*; pues viviendo loa niñón contfnuamea- 
te en el campo— Uen pueda decirse psí— no requier^jo laa 
mismas coTi>iicÍones que en loa pueblos genuinamente ur- 
banos, las dependencias que tienen por objeto casi exclu- 
sivo favorecer el desenvolví mié ato de loa niaos. — Claco 

haliíMciüii <Ig1 ú [le loa mseatros, 7 un jarilin bastante espaoio pan 
que el maestro [>nedft dar en él ánus aliuriDas Isi easeíianKns^JooljL 
8" ítoMJÍQS iWíasiaa.—CurapraQilerán: la habitación litl oonusT- 
Je, único einpleailo qne debiera vivir en la eacnela; un veatíbitio qiw 
sirva Je sala de espera ¿ los padrvs; una saín á galena quo cooteiíga 
lus lavalros; lia claeea diajiuestns %ó\o para veinticinco á treinta 
alumnos [loa reglamentos permiten hasta cincuenta como m¿xiiiui}¡ 
un vestnario per cada uua ó dos clases; una sala de jontaa pai> lea' 
maestros, un vestiucio ó refectorio pai'a los raaestros bq d1 caio os 
aue no vivan en la escuela; un despacito para el dircctor¡ una mU 
de trabajo rnonuali un biblloteoB que sirva asimismo de moseo esoo- 
lar; nna gran sala de exámenes j conferencioa; im patío cubierto da 
gimnasio, y un [stiode recrso con excusados. 

IV. el O a^nario fiedaságióa de Mn. Büibson, varias vccesdtado 
^r nosotros, letis correspondienti á la primera porte. ' "* 
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e ea eato uo no^ referimos á ha dependeacias de 
keso (qiia en laa iadiorilas localidades aoo tao precisas ó 
fnás si cabs que ea ntria), ni a! [mtio y jardfa, eu cuanta 
-tienen por objeto al^utiiis etisefinnziH ó U cultura del es- 
ifritw eu genera!. Tampico son tan precisasen las escue- 
las deuldea otra^ depenieucias qne, como los dettpachoa, 
pecibidorea, sdasde trnbijoy de museoi, P'ir ejemplo, 
eoDstituyeu en las da otro? centros de población una ver- 
dadera necesidad. 

Afirmacionea análogas á las que acaban de bacerag rea- 
ecto de las escuelas de aldea cabe hacer (siempre aumen- 
mdo algo, se entiende) cou relacitSn á laa eatablecidaa en 
icalidsdes que sin dejar de ner rurales, bou da alguaa más 
nportaucia. 
Así, pues, con arreglo á estas iodicacionea, creemos 
[oe al efecto de determinar el nafoimo de las depeuden- 
iaa qne debieran tener las esauí^las, puJieran claaifícarso 
íjitaa en los siguentea trea tipos: 

Primee Tipo, — Se refiere á Ins escuelas iucompletaa ó 
lealdea, que deberán tsuer por lo muuos, las siguientea 
lependencias: 

(a) Un vestíbulo que piede hacer las veces do vefitua- 
:io, y servir para que los niñoa se resguarden de laintum- 
letie eu loa dfaa de mal tiempo, por lo que sa procurará 
iempre que sea lo más e^pncioao pcaible; 

(b) Una sala de clase, que reCioa en cuanto quepi, las 
nndicÍ0De.a h¡giénico-pedag<jgicaa que oportuQamenta se 
ieteiminaroii ; 



284 OTRAS DEPENDENCIAS DB LAS CLASES 

(c) Va cobartizo que sírvit pur^ las TecreacionQS, cuan- 
do lio aoa posible teoerlas al aire Ubre; 

((í) Uü campo escolar, de! qua uuapirta debe quedar 
libre para las recreaciones y juegos, y la otra preparada^ 
para que sirva de medio de euaeüaoKj (1); 

( ") TJnoí lavabos que, cuando uo tengan dependencia 
especial (basta cou ua tiag'lado), pueien eatablaceraa en 
un pasillo, en el cobertizo y duo al aire libre, an el cam- 
po escolar; 

(J) Retretes y urioarios, y 

) La liabitación para el maestra, qiie en las poblaiiio- 
□es db que se trata tendrá que farmnr parte casi siempre 
e lo escuela (cuaado ésta se consttujfa ad //oc), y debe 
situarse en la parte alta de ella, eu el caso da que la bif 
bieie. 

Cuando ae disponga de medios para establecer m&a de- 
pendencias, debo darse la preferencia al despacho del, 
maestro, que consideramos necesario, y puede servir ade- 
más de lo que su nombre indica, (recibir á los padrea de 

1. ¿unque por lo que respecta &1 desarrollo físico no parBic_ __ 
liei:E»ai'ia esta dopouileiicía bu \as e^cnolaa de aldea, como antas w 
ha, índicttilo, do estará demás ncord&r aquí que para otros Sm( do 
odneaaíún (seRÚu se ha <iiclio aportimiuneute), y ¡rara la liigíeno á» 
la clase y de Ja escuda miama, ea precisa, por lo que no dobiem pva 
oindtraB unnoa da ella, máxime cuando en las [lobkcionn i qn« H 
rererímoa no cuesta tanto como en otras la odquieiciiSn del tarmid 
y lo que en ^te se gaste ae hallai'S comptinaado por la seucilÜs j 
poca extonsiún do las coaatmcoíoneB. Es por lo mismo iniportali~ 
la adqiiisiuiíinMEl ctiinpD cacolar, mediante el qnc Be ampliará tmt 
ble y beaelidoaatncnuí el área do la escuela, cou lo que se JaoQita— 
s constituyendo en ¿1, pa 
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loialamaoa, reprensiones y advai'tenuiaa á éstos, tral 
jos del profesor), para tener loa libros de éste y de li 
cuela, conservar las colecciones y material 
2a, etc. 

Segundo Tipo, — Corresponde á las escuelas rurales 
completas establecidas eu poblaciones de otas ¡oiportaDciiv 
que las anteriores, y deben constar de: 

(fl) Un vestíbulo con las condiciones y con los objetos 
indicados al hablar de las escuelas de aldea, separando 
éi, cuanto se pueda, Ina vestuarios; 

(i) TJua ó mássalas de clases, según el número de 
alumnos, y teniendo en cuenta las condiciones higiéui 
pedagiígicas oportn ñamen te dichas; 

('■) Un despacho píira el maestro con los fines antes iM_ 
dicados y que sea lo suficiente capHZ para que pue-' 
da instalarse en t^I la biblioteca y el museo de la escue- 
la (1); 

(d) Un patio cubierto O cobertizo para los descansos 
recreaciones y juegos en los días de mal tiempo; 

(e) Un patio descubierto 6 campo de juego; 
(r) Un javdfn ó campo de trabajo, que coopere c 

lases á suministrar la cultura que deben recibir los alum 
IOS (2); 

■ I. Düapuéfl do lo ¡Qilicailo acerca de esta dependen 
^ las eacueloH de aldea, no parece qna sea prsmHO Íq.iliui' bu la na- 
,d <la que la tengao laa que alior^i nos ocupan, por las ro/ouea 
su tiempo expuüimoB; y no entari demás (juo aSadamoH qne 

rqua fuebe factílile, aerJa conveniente dei^tmar una pieza ea- 
lomo proponemos reapeeta de laa esenelos urbansK, paiaSi- 
Ucteca Mwieo, etc. 
r'2. Respecto del patio díscul/ierío y eljanlin, reproducimos aquila 
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(17) Unos lavabos conTeníeotemeiite iosttilKdaB, 
(/í) Loa retretes y ucinarioa uecesarioa, eegÚQ la po 
blaciÓD escolar; y 

(i) La habitación para los maestros, y en caso de qu» 
no hayan ds v¡7ir en ln escuela, para el guarda 6 consai- 
je, que será necesario siempre que ésta teaga varis» 



Ga las eacuelns de pirvalos es de toda necesidad aña- 
dir á las dependeucias enumeradas el comedor y la cocí* 
na, que también fuera conTenietite establecer en las es- 
cuelas elementelefl (completas é incompletas^ á que asis- 
tan niños que tengiin que audar grandea distancias para 
ir á ellas. 

Tekceb Tipo, — Corresponde á las escuelas urbanas, qu6 
deberán tener: 

(a) Un vestíbulo con las condiciones meociocadas y 
que pueda servir de sala de espera; 

(b) Una ó mis clusea, Hegún el número de aluoinos, y 
con las condiciones yíi dichas; 

(c) Uu vestuario i5 guardarropa para cada una 6 dos 
clases; 

(d) Una sala de eí>tudio que á la vez que para ¡DataU- 
ción del museo y la biblioteca y depósito de material, air- 
va para reunión de loa maestros y actos públicos. 

indi[?ailo con ocaaión úe lis escuelas ile aldea, acoren dú campo esca- 
lar. Y dloi'o ea ijiig de^ipués <Ic lo quo se ha dicho al tratar de estkfc 
(Icpeiidericius en partífiílui'. no vemoa inconveniente, antes noa db* 
reco preferible, <¡iv¡ patio 7 janlín formen un todo constitufando A 
expresado campo. 
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(e) Un despacho para el muestro director; 

(/) Uiia Bala para los trabajoií mBimales (1); 

(g) Un patio cubierto para l.is recreacioneB, deeeuní 
y juegns, eu el que puede establacerae un gimuasio, si hu- 
biere da tenerlo la eaouelti, por más qua en Diiestra opi- 
nión n:> hace falta; 

(A) Un patio descubierto ó campo de juego, para loj 
mismoB fines; 

(i) Ud jardín tí campo de trabajua, con el destino ái)j 
tes indicado (2); 

fj) Un cuarto de aaao en el que sa hallen los lavabc 
los cuales debe haberlos siempre que sea posible, en al| 

1. Adoptados en la educadón primaTÍa lü» trali&jos manimleB I 
desear ea que cato sea pronto un lictLo en todas partas], parí 
dente la uacasidad de esta daiieniluncia, íiiie deade luo(;i> ea 
eu las escuelas de niñas, ai la enseñanza ile las lahorea lia de ¡latió 
con el sentido que delie. j coniprendiando entre ellas el eorte da 
prendas uaimle' ile veatir- Por mis cina se liaga— i menoa da aoiidíc 
a imstiticacioues puijuilícialua para todas las enseñan^^s — no va po- 
sible qtie las clasea eonsai^radas á los ejerciuina ordinarios, pncüan 
satisfacer las eíiganoiaa qiie tione la ensEñinia de las labores, J, en 
general, de los traliajos manuales. 

Ko hay para qué decir que las salai destmailaa i los trabajos ma- 
nuale» necesitan como ningiiniis, reunir buenas condicionn bigiéni- 
caa, por lo que, edemáa de ser espaciosas, deben estar perfeotsmenta 
ventiladas e ilnnunadas. CnaJido no puuda ilispouersc de luia' pieza 
especial para este objeto, J el patio Dubiecto ó tinglado lo conHienta, 
en ¿1 puede establecei'sa la depcndenoia ijue nos DOupa, por lo que 
sin ¡icrder gran cdsh, se fneilitará su instalacidji, por las csaa^as ejti- 
gencias qua tiene la construcción de eaoB cobartiüoa 

2. No liaf pai'a qué ocultar que en l»a esoaelos urbanas, ó al mé- 
IMIB ea la mayoría de ellas, ofrece diñciütades la adquisiciún del ta- 
rrano necesario para el pallo ilcimalñerio j el jardia; pero par lo n.ii- 
ino que en ellos hacen inás falta, si cal», ambos dependencias, qua 
en las localidades á quo nos rarerinioB son exigidas de un modo im- 
perioso, no aúlo por los motivos antes apuntados, sino también poi 
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guntta utran paites, coiDü el cobecliz) y el jardín, por 
ejemplo (!}; 

(i) Loa retretes y urinarios precisos, segün lo que antes 
se ba dicho, y 

(t) Im habiti.ciijii par& loa maestros, y ea otro caso 
que fuera lo lupjor por las razones que ya se hau expues- 
to, y para dejar ti'da la amplitud neoeaaría i la escuela, 
para el iioDserje, cu&udo lo baya, el cual debe vivir de to> 
dos modos dentro del establecimiento. 

En cuanto á las escuetas de p:irviilos, repetíalos lo in- 
dicado con reLci<5n Á eilaa al tratar da las rurales. 

Si despulía de esto aí tiene preaenta lo que oportuna- 
mente hemos dicho respecto da cada dependencia en par. 
ticular, de la manera cumo deben instalarse y det modo 
de sustituirse entre sí algunaa de ellas, se comprenderá 
que no es pedir demasiado lo i^ue acabamus de proponer. 
Y claro es que allí donde se cuente con recuraoa, pneden 
aumenturiie las depeudenciaa que asignamos í cada tipo 

el ilefarrollo fisioo de loa niños— la Pedagogía y la higiene tianen ot 
dcreclio y el deber dv iusititii' BncrgicaniuotBpara iiuocnaniaaeaone- 
]b9 de e.n elaia ne ronstruyan no carezcan del campa escalar, cato es, 
de patio y janKn, aunqiie aea aacrificatido alguna otra dependand^ 
£□ ente ]miiw iiuncB deüíera tran liarse. La uniendo dicliasdepaii- 
oíos fadlitard ta IttttalaciiSn j aimntmcará la canstniocióii da los edi- 
fldoH, sBgáu antea de ahora se lia dicho, 

1. Aesjieato Tiel cuarto (fe a«c'>, que doxgraciadaniento brilla por ni 
ausencia eu la ;;L'an mayoría de Xas escuelas, tampoco debiera traiiñ- 
gtrse nnnea, par loa motivos que hemos expuesto al hablar de éloi 
particulal', y ijilc así se relaciona con la higiene física couin con la 
niirieiie moral ilel aluniuo. En dicho cuarto [inedcn giiardatae 1m 
dtuea ncresarius para la limpieza de la escuela, según lo que en Ai 
li^r respectivo dijimos. 
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i3ila lue^o caasideramos como uoa exigencia 
btándose de tas escuelas superiores de una y otru 
VIbs que DUDca debiera haber meóos de las que quedaa 
picdicadas para las urbauas en geueral, 

a suma; por mucho que hoy quiera restringirse e! ná- 
mero de piezas que hayau de teuer las escuelas de nueva 
construcción, no podrá ser taato que se prive á éstas de 
,9 dependencias qua hemos considerado como íudiapen* 
i, y siempre ha de resultar qua se projeotaríiQ algu- 
s má) que las clases. De aquí, que en lo primero que 
labra que pensar será en adquiíir el mayor terreno posi- 
3 que las áreas seau todo lo extensas que se pueda, 
)duciendo á las clases á sus juntos y naturales límites, á 
a de no sacrificarles otros elementos tan necesarios co- 
no ellas para la buena y cabal eiucacióu y aun pira la 
a de los niños. 



El Mobiliario de las Clases 



MATERIAL DE ENSEÑANZA 



CAPITULO IV, 
Condicioues higiénico- pedngtígicas del niobilli 



I 



Adyerteiicín previ». — Aunque la palabra ninhUiario- 
escolar es aplicable á otros objetos da las clases, tratando* 
Be de las cuentioaes higii^nicas, es lo comña referirlo tiW 
á loa muebles que en general se llaroaa cuerpos decarpin- 
tería, 6 sea, á las mesas y 'os bancos que sirven & los 
alumnos para los ejercicios de escritura principalmente. 
A esta clase de mobiliario es, pues, á la que nos referimos 
en las consideraciones que siguen, que tambi'^a alcanzan, 
por razoDes que luego se diráo, al del maestro. 

En este sentido, las observacioaes del presente capítu- 
lo recaerán solamente sobre lo que en el moderno lengua- 
je pedagi^gico recibe la denominación de mesas bancos j 
pupitres escolares. 

Kstndo de la cuestión La solicitud con que se mi'< 

ran de algunos años á esta parte, las cuestiones referen- 
tes A la cultura física de loa niños, de lo cual ha nocido 
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la Higiene escolar; segCín qneda clicho en la iotroducciiíi»' 
da este libro, hn sido causn de que médícoa é higieaiataa, 
secnodadas por ilustres pedagogos, fijea su atenciiÍQ en el 
mobiliario de )aa clanee. 

Prolijas observacioDes y eatadlsticHS minucioaas han 
paeato de muui&esto que las malas condiciouea de qu9 
geDeralmeote adolece e^e mobiliario, son la causa ocasio- 
nal de gran parte de las eofermedades que en dicha Intro- 
ducción designamos coa el calificativo de escolares, y con 
las que tunta se embaraza el desorrullo físico de los 
cuya vida se pono mediante ellas en inminente peligro 
con más frecuencia da lo que i;en eral mente se piensa. Da 
aquí que se haya impuesto como un problema de capital 
itnpi<rtaiicia la adnptaciiiu de las mesas-bancos 6 cuerpoi 
de carpin tertít á las necesidadeti de aquel desarrollo 6 con- 
cretando la cue.ítión, á las leyes de la Anatomía y la Fi- 
Biología aplicadas á la estación de estar sentado en la ac- 
titud normal. 

Dada la vez de alarma y señalado el problema, se han 
emprendido con tanto entusiasmo como éxito, persisten" 
tea y concienzudos trabajos, encaminados á responder & 
la primera y resolver e! segundo. 

De loa Estados Unidos partió en 1854 la señal de la re- 
forma que, eu consecuencia de lo indicado, reclamaba con 
toda urgencia el mobiliario de las clases. Dióla Henrj^. 
Eernad, á quien cábela tiourade haber llamado la aten- 
ciÓB acerca de asunto tan interesante, é inmediatamente 
bailó eco en toda la América y á continuación en la Eu- 
ropa culta. El doctor Schreben, en Alemania (hacia 1858); 
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los doctorea Fnhrner y Hermán Meyer, de Zuricb 
de fiaailea, y Guülauíue, de Neutchulel (1865). puedan 
considararae en el viejo continente coino loa porta-estan- 
dartes lie U reForoaa eu cuestión, que taoto preocupa al 
presente á bigieaistaa y pedagugos (I). Eu uno j otra 
campo se han multiplicado de un modo verdadeFAmeate 
prodigioa'j los trabujos encaminadoa á juatiücar la aeceai- 
dad de la reforma y procurar solución al problema que en- 
traña. Serían menester muísbos volúmenes para dar á 
conocer lo que con estos intentos ae lia eaitito, especial' 
mente por autores tan caracterizados y que tanto renom- 
bre! ban alcanzado en materias de bigiene esi^olur. como 
Eulemburg, Dutly, Hermán Cohn, Erisman, Li¿breic1it, 
Cardot, Javal, Riant, Fonsnagrivea, Bagnuiix y otros que 
fuera prolijo enumerar, y que con ellos han contribuido y 
contribuyen á dar al mobiliario de que tratamoa condi- 
ciones que lejos de contrariar el desarrollo y la salad de 
los'^escolareí, sean garantía eficaz de uno y de otra, f.ivo' 
reciándoloa todo lo posible. 

Aunque no puede añrmarae que se haya dicho la últi- 
ma palabra en la cuestión, cabe asegurar que el aspecto 
de ella lia mejorado notablemente, que el problema está 
resuelto en principio, y que au aplicación práctica se ba- 
ya asegurada en muchas partea. Ya no se abre ú no se re- 
forma una escuela primaria sin que ae piense antes seris- 



refiriéndoBe A un vi^e queliiío en 1S71, haitaloa olireri 
pabau giandeiDPnte de todo lu relativo a la canstmccióu 
tt£ j los bancos escoUres. 
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lUeote en las cnndiciones de au mobiliario, considerando- 

a como falt» grava el hacho de oo adoptarse alus tipi 

jue BOgúa el criterio de cad^ cual, est^n reconocidos co- 

jno m&H idóaeoíi para llenar Us exigeacias & que los pro- 

■aovelores y auiteutadores de la reformn quíerea que res- 

mnda. 

Hecha la revoluciiíu ea el terreno de la teoría, ha em- 

Kjiezado á trasdeader al do laa aplicaciones, los priacipioa 

cieatfñcoB se tralucea diariamente eu hechos prácticoa. 

Apreciación geiiiTal del aDtis;uo nioWIiftriO. — 

—¡jTieiie fundamento serio el claraoreo y la enemig-t que ae 

na suscitado contra el antiguo mobiliario de las clases? 

basta contemplarlo aunque se* somaramanto, y de él di 

» la fig. 2 *, pata decidirse por la afirmativa, He- 

1 acomodará él al niño (lo contrario precisamen- 

e da lo que debe ser), no es ficil ijua refina condiciones 

a lo hagan aceptable, no ya al punto de vista higiénico, 

Udo ni aun al pedagógico, no obstante de que sus princi- 

Htles defectos los debe á la influencia del sistema de 

IDseñanza llamado raútuo muy en h >ga hace algunos año» 

', poi' fortuna, en evidente desprestigio al presente, según 

mtea da ahora y con difereute motivo, hemos tenido 

sasión de observar, 

Pedagó^icamanta considerado ofrece el mobiliario anti- 
) pocos inconvenientes, entre ellos el da contener 
muchos niños en una fi'a, y el de impelir al maestro 
acercarse á tojos loa alumnos y observarlos de cerca: ha- 
dimensiones da semejante mobiliario (construido general- 
mente para colocar en una mesa diez ó más alumnos), no 
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permite moverlo para BÍtiíaclo como mejor coavenga, á 
lo cual contribuye también to penado que es de ordinario. 
Por todas estas cauans resulta i[Li:Amado, do siilo para el 
alumao, sÍDotambién p»ra el muestro, al que ioipide arre- 
glar BU clase canrorma á sua plaues, y ejercer sobre los 
alumooa uua acciiía más eficaz que la que puedan ejer- 
cerse cuando, cerno con dicho mobiliario acontece en la 
mayorÍA de los ca3i>3, tiene que mantenerse á cierta dis- 
tancia de ellos. 

Al reijpecto de la Higiene, se agrandan y multiplicaa 
los tncoQveaientes indicados que, considerados en esta 
reladón, toman un carácter agresivu contra la Balud de 
los escolares no sólo por el hacioamiento y la opresora 
inmovilidad á que los somete, sino por las actitudes tí- 
ciosas que les hacen adoptar y á que les habitúa, segÚD 
se muestra en las obeervacioues que í'iguen. 

Defectos principales del antiguo mobiliario: acti- 
tudes a que se presta y que provoca, y sus rosulta- 
dos.— Considerado bajo e! solo aspecto de la Higiene,— 
queesdelqite aquí uos incumba tratar, — et mobiliario 
antiguo presenta defectos de bult>, de los que son loa 
principales \os siguientes: 

1" Altura mu}' grande del banco, que impide i loB 
niños apoyar con fírni?zi los pies en el suelo, lo qne lea 
obliga & estar sentadas ~y á plegar las piernas, que pue- 
dan colgadas hacia el banco. 

2" Li distancia, también muy grande (de lO i. IJ 
centímetros), que media entre el borde del bsnco y la 
vertical que pasa por k arista de la mesa, h que es cana» 
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■de queel alumao aeinclioe hacia adelante, apoye el pe* 
«ho en el borde de ésta y ao deacanse sobre el banco mia 
que en slganus ceatfmetruB 

3°- Li distancia vertical del banco á la mesa, que fret 
«Hentemente ea exagerada y obliga á los oiñra á ievtntar 
nmcho el brazo para escribir. 

4 °. El ancho insuficiente del baocoy la falta en éita 
del respaldo, á lo que se debe qne los escolares estén de 
contliiiio mal aentado, tengan el fémur in su ficien temen- 
te snstenido y para descansar cambien á cada momen- 
to da posición (1). 

Dan lugar estos dafectosálas actitudes viciosas que de 
'ordinaria toman los alumnos y á las que se deben ea 
gran parte las enfermedades que hemos llamado escola- 
tes. Samejantes act¡tiii.les, perjudiciales por varios con- 
ceptos, han sido analizadas por e! doctor Liebreicht, que 
las resume del modo siguiente: 

1.1" Colocación del codo izqnierda en la mesa y muy 
cerca del borde; en su consecuencia, la parte superior 
del cuerpo se tuerce aobre sf misma, hacia laderechay 
más á menos inclinada hacia adelante, aegá.'i el grado 
distancia que hay entre la masay el banco; la mano 
derecha se haya colocada sobre el papel, mientras qus el 

Scgiln el doctor FoKSflACRtvns, "1m condiciotios dafaotaosaa 

( mesas y ¡os bancos fBcolarPs, ijub aon susceptibles de deRViar 

el talle, ¡uieiíea reducirse i las aiguientea,* 1 " , baucos sin respaldo, 
S ■ , honcoa muy separados de la iiiesa; 3 " , bancoa muy ¡irjiimoa 
á la moaa; 4 ' , banooa demasíatlM bajos; 5 '' , tra.veia.'üOi para apo- 
jar loB piéa demasiada altos; traviésanos domasiado bajoa.n — Trata- 
dalle ta ffigime lie ¡aijifancia, edición ya citada, pftg. 42l, 422. 
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codo derecho viene ¿apoyarse contra las coBtillas; el es- 
pacio reservado á cada alumno es muy reducido. Hasta 
aquí, se luButisDa todnvfa bastante derecha la cabera. 

ií2" La cabeza ioclioada hacia la mesa se baja gradual- 
mente; el codo es llevado hacia adeUnte y la parte su- 
perior del cuerpo ee ve todavía más torcida hacia la 
derecha. Las costillas del lado izijuierdo ae apoyan en 
el borde dd la meua. 

3°. E! cuaderno del alumno es empujado hacia ade- 
lante, sobre todo por el Indo derecho, de suerte que cesa 
de ser paralelo al borde da la mesa, con el que forma un 
Ángulo de 45 jurados, y aun miiyor. La cabeza se halla 
baja y torcida, de modo que el ojo izquierdo no está mié 
que á algunas pulgadas del libro, la mejilla izquierda 
casi toca con la mano y aun frecuentemente descansa 
sobre el pulgar; el t^rax í'e halla como suspendido de la 
espalda izquierda y de las costillas del mismo lado, que 
se apiyau en el borde da la m?sa y lo traspasan, 

FiEn lat clases son sistemáticamente obligados loa alum- 
nos átomar diiiriameute durante varias horas la misma 
actitud viciosa, fatigando siempre loa mismos másenlos, 
contorneando y plegándola columna vertebral, de contf' 
nuo al mismo punto, y determinando por esto poco á pO' 
co una modiñcacióa en la formí y la disposición da loe 
huesos. II 

Ya hemos visto (capítulos 1 y II de la primera parte) qod 
semejantes actitudes son contrallas á las que el de* 
be guardar normalmente y, en especial, en loa ejercicioB 
de le«tura y escritura. Qua son cau^a de deformacianea y 
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H enfermedades que es pre^iao vigilar, qujdil indicaio coa 
■ fwasión de la que rlíjiuioa en la intcoia^cióni á propósito 
de Ub enfermedades escolareB, y en particular do Im dea^ 
Tiacionea da Ift columna vertebr*! y de la miopía, A ma- 
yor abundamieoto y remilieado al leutor á lo que eaUo- 
ces dijimos, anadiremiis por vfn de re9iíin3i>, el q lo hocd 
Mr. B^ignaux (1) de los eFectoi que lity q<ie i'opatar á 
las actitudes viciosas que el autígUD mobiliario obli^ A 
adoptar á loa eacoiares. Dice así: 

kEI estiimíigo, el cotazáa, lúa pulmones y V¡t intaatinoi 
ConaUntomeuce comprimidos cuando el ciie^pi se hulla 
replegado sobre ni mismo, gesienteD embarastios en aub 
fuDCiones; la salud geaeral se resiente de ello, y el rasul^ 
tsdo filial puede ser una coo^titución deteriora la p.ira to- 
da la vida. El tilltí ae desvía, las espaldar ee deaenvuel- 
ven desigualmente, resultando uua de la>< ii<ia iii ts voIiih 
miDOsa y mAñ alta que la etra; na ñu, los ojoa, mirando 
aJQ cesar i muy cortas diatanciaa, se modiÜcan progresi- 
vamente y al cabo de algún tiemp'> llegan á la miopía, 
que casi nunca es un «stado que el niño trae al nncer j 
que generalmeiiíe se adquiere por el hflbito de ver desda 
muy cerca durante los añna de Bsiatencia ¿ la escuel». 
■lEn reailmer: desviación del talle, deformai:iii(j de loa 
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Ci^n/treno! sur h mabilier de classe, U matfíriel d'asfignemei 
jniiáífí Kolaiivs. (Un» dílaa CnrifcreHciaí peáagógiea' Jailuí 
mMHtros en la Sorbuiia con motivo Je U Uponíciúii Unívcrsdil 
<lc ramdolS'S.) Vúxd U cuuta edicián de lu misiiiSs, l'aaia, 
Delagrave, 1881, pdg. 384- Dich» Confereinia ne ha Íiiiiitbh*, eu lí 
TnUnm librorln. por stjwi'ado, ji ella liM referimo* viV aileluito 
■iempre qua hablamoa de au autor. 
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Dilcmbios, alteración de la salud general y iniopíu, talea 
pueden sor las deplorables coiiaecueuuias del 1190 da una 
mala mesa-banco escoUr (l).i. 

Tale^ aoQ lúa renultados de las iicl.íttidea i que ims re- 
fcrimofl, como origioadas por Ina malaa conilicIoDes del 
mobiliario de las olasefl. Y aunque 3a admita que seme' 
jnutsa actitudes son á vtíu^s ituputaples á Ins maestros por 
no tratar de «vitarlos y un corregirlas á tictmpui no pusds 
deacoaocer^e <tiie el mayor celo tiue ¿ estd rcspecbo 
tenga es poco, y que en la mayoií'i de loa casos resulta 
perfectamente inútil con un mobiliario como el outigiio, 
que como hemos viato, no eólo .«e preuta ¿ diclisa actituí 
dea. sino que las favorece y aun prov.icnconstniitemente. 
Pero la verdad es que el asunto merece que fíj'>n bien en 
M Ift attíncióa los maestros, A fia de ¡loner en lo posible 
,1'ciuadio al mal denunciado y de cuya exiatencia no pue- 
de dudarse. La observación más somera hecha al respeC' 
to de jiivenes de uno y otro sexo que ae hayan freciieo- 
tundo l'i escuela, rtveluri que muchos no tieuen rectu y 
sim'ítrico el cuerpo, sino uii poco levantado y al mismo 
tiempo encorvado del lado izquierdo, que otros son mny 
cargaii<ts de espaldas y que aigiiooa presentan alteracio- 
nes mis difbilea de apreciar, pero no menos reales, en I& 
posición normal del cuello y de la cintuis, 

il) A la SKi-eain dislnnEía vertical ilel banco á , 

ten liemos senalailo coiii) uno i¡e luo ilofiM-tos <!cl antiguo molijljaiio, 

■achacan Ioh iloctoroii Guili.aumb y BDLBJjniiBG ks acHvuicionM tí 
la columna volteliral á las escoliodi^, y el doclor HkiiMis!; Covf' 

el (tsMiivolviinicTita de U miopía. 



PABTK JI, I.A ESCUKLA 



299 



[Actitud iioniiiil qiict delic ;?iiurdar <<1 uiñn deliin- 
de su mes», especialmente Cii los ejeiTicios de 
«scritui'n yleclnra. -Paradetermiodr la^ reglas á que 
debe ajustarse la coDstritcoión Ad na buen mobilíiinu Si- 
oolar, es obligado fijar antes )a [losijiíln (\\te coq respecto 
Aé\ [locesita guardar el nlnmnn, 

■ AumiuB ya al tratar de la hifpeiie de la lectura y U es- 
iritura (capítulo 11 de la primera parte) lucimos la« oyor- 
¡linas indicaciones aceren de la actitml que el alumno 
febe teneren eaoa ejercicLO?, no estará deuiíe que lucor- 

tnos abora Id didvj trascribiendo la descrrpd^ín que da 
k actitud normal iinoe el doctor Liebreicht. eu loá 
los Bigtiientes: 

iiLa parte superior del cuerpo debe parmanerer varí^ 
sal; laespina dorsal no bade torcerse ni á derecha ni A 
izquierda; loa omoplatos; debeu que^iar colooadns á U ni¡a~ 
ma altura; los braznfi, aplicados á, laít oostilla», no BOpor- 
teria nuuca el peso del cuerpo. Los dos codos, á niv^l y 
CS8¡ perpondiculares bajo los oiüoplatns, no deben estar 
«poyados, y sólo las njanoa y el aiitebrazo descansarán en 
H mesa; es preciso que el peso de la^ cabezi esté bien 
tauiübrado sobre la columna vertebral, sin que nunra se 
icline hacia adelanto, ni debe ton:eree sobre «u eje bori- 
¡ontal más que lo piecisamecite necesario para que, e;- 
tau do la cara lif^rainente inclinada, el ¿ugiilo formado 

r el rayo visual dirigido sobre el libro, no sea muy 
£udo. <• 

■t Algo filta por determinar en esta descripción, por lo 
■üe para coiupletaiia, creemos oportuno aüaÜr lo que en 
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breve, poro preciso y acabado reflúmee, ilice el Sr. Ginet 
de los liba aeeroa 'leí minino particular ( I ). 

La postcióu liigiiéoici exige que "tos pies descansen con 
ñrineza en el siialu, que pierna, riubIo y tronco (úiineit 
entieM ánífulo recto; que la caltexii no se incline bacía 
adelante; que loa liombroa Bstéu ealn misma Uoca hori- 
sontal y los braioa á i^ual dist^tncia del tronco y que el 
peso se reparta entre loa pies, y snbre la región lum- 
bar. „ 

Oonn dice oí doctor Liebreicb, "pof sencilla y natari) 
qud pnrezca esta poaicliin, no puede obtenerse con laa ma- 
sas y l<<s bancos actualmente en uso,i> esdeoir.con el mo- 
biliario antiguo, que es el que posee la inmensa mayoría 
de nuestras eBouelaf, Oonviene añadir que auu con el 
mobiliario que mejores condiciones reúna, no dejará el ni- 
ño de tomar una puaioldii viLiioia, y cuya repoticióu le 
llevará k contraer hilbitos perjudiciales para la simetría 
de su cuerpo: U ap'icaciiSa muy iotenfla, la necesidad ds 
ver muy d<i cercj, cierta dejadez, el deí^e» perezoso da en- 
contrar u'i apoyo, llevan con frecuencia al aluiiiiio, como 
dice M. Pécant, 4 incHuaise y Arecoatarsa en su pupitn, 
auu cuando se iiailau tomtido bula clase de precauciones. 
Do aquí !a oeu^jíiidad de que, como mis nrnba queds di* 
cho, el maostnj vigile i bs alumnos á ñn de mantenerlos 
constantemente en la posición norm-il, lo que le costAi4 
trabajo i mei-.i'.n que el niño se híbitíni 4 ella, pjr ds 

1. C^fír*ne'a íiAre el ¡ocal y inabiliariB de 2af escuela sdaAmkiSt 
m^estiofl en U iTistitudün libre- de Ensañiin?^ cnn tnotira del Coa- 
fresa iij£Íoiiii1 puJftgiSgJco niUbrulo en Madrid bu ¡Amjo tía 18SS. 
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^arcaitfraele otra, y por las comodid&a que al efecto 

lOfrezcan sh mesa y bu banuo. 

Bfglas que debeu presidirn la conslnirción de 

las mesiisy Ion bancoRescnhirea para que los olnni- 
losgutirdeula pOBk-iiín higiéuiCH.— DeFpu^s de lo 
icliD respecto de Ub actitudes viciosas que toman los &i- 
ioa en las clases, oaii^aa que las pruvocau y efectos que 
iToducen, bbI como h\ posición que el alumno deba guar- 
I&r delante de su pupitre, parece casa fácil determinar 
u reglas que deben presidir á U coustrucciiín del mobí 
iaiio escolai, si ha de abteuer^e udo á prop^BÍto que evi- 
e los incOLvenientea Geñaladoí'. Esta» reglas podrli 
IncirFe á las dos aiguientís, que ami comj la base di 
los loa precfpti.s relntivon A este particular. 

I. Sentado el niño en el banco y teuieudo loa pies dea» 
MDsando en el suelo, ba piernas deben formar con loa 
QUslos un ángulo lecto, y los muslos con el tronco otro 
Amblen recto. 

II. Para que el niño pueda guardar mis fácilmente 
«ata posiciiin, sobre todo cnando escribe, debe encontrar 
aiD apoyo en la región lumbar, ha de apoyar en el asiento 
ia mayor parte posible de los musios y do ha de tener 

leceiiis^ de encorvarse sobre U mesa, ni da encoger e! 

lOmbro dereclig ptra lle^^ür á ella. 
De estna reglas, propuestas por Fahrner, y aceptadas 
después por higienistas y pedagogos, fe desprenden otras 
dtt aplicación práctica á h construccióu del mobiliario, & 
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qne entre el borde de la aa-i y iÍlI otro n'io.ia poca li nin- 
guna dihtuticiti. 

2 =5 Ei batico deba tener algima iirofiiodiJad, y un res- 
paldo que sirr.i de imoto de apoya á los riñoaea. 

3 '^ La mesa y el banco debeu tener i.u& altura apro-^ 
piad» exictameiito i la estatura de \m níaus. 

Tu'ea 3on, pues, las reglua que dübíii servir de baíO y 
Dcrma A la uoiistriicoión de las mesas y los bincns eaco- 
lares, y á las qu9 necesitan ajustar mn reR<ducionee maes- 
tros y couBtructiires, que no debes olvidir nuaca el »i- 
gui-ntg prÍDcipin, que es como el fundamento de dichas 
i: "La unesi-biHCO debe acomodarle al idno, y no- 
no 6. ells.ii como acontece con el mobiliario an' 
Jgno (I). 

lV1(?di»iiite la observancia de dichos preceptos s3 consB' 

gniíii fácilmente que los niño^i guarden al colocarse eo sa 

respectiva mesa-banao la posiciiin normal, de qite daa 

idea las figuras 4 * y 5 "■ qae se reíiereu á la escritur». 

la lectura resp'iCtivfl mente. 

I^leit de las coudieiüue.s que paní nmoldRr^íe á Ins- 
'eglas nieiicluuiulnsdelje rennU' 1n iiiesa-haiico.^ 
Pueden referirse todas estas condiciones, salvo las relati- 
vas al material de cjnstraccii^n, á las dimensiones de las- 
mesaa y los bancos, y á las distancias que debe baber en- 
re unos y otros. Segdn el criterio que presida al deter- 
minar estas condiciones, UenarAn mejor 6 peor las mesas 
bancos las exigencias que se originan de las reglas que, 
conforme á lo que acaba de decirse, deben presidir i \» 
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HeoDBtrucctÓD de un buen mobili^irio essolar. Su cuuBÍd^^^^H 
f ncida reviste, pues, k mayor importancia, Id que expl^^^^H 
ca bien que tudií^ Us lü.s cusíosles reUtivaa á la rnaaera da ■ 

estar di^f'^^''') b' mobiliario de las clases, versea priuci- i 

pálmente sobre bM'O', y se tomen en todo casii como base 
y punto de partida para preciaar otras, Esto obliga á tn- j 

tarlaa coa algún detenimiento. 

BHses i)Rni liis diriieiisioties de las mesas y los 
bancos.— Se hallan reprefleutadaa primera y, principal- 
meóte p^r la? qiia se refierea á las alturas de ambas cía- 
sea de muebla», y pira determitiatlas, teniendo en cuenta i 

la iieceaidad de acomodar á éitos lí losditoa anatiJmicoa ¡j 

del organiano de Inri niños, higienistas y pedugo^os est.áa | 

conformes en que debe partirle de estas bases: la longi* ' 

tud de la pierna desde el suelo á la rodilla, estando el ' 

niño sentado, y ett la actitud que antes se ha diubo (for» ' 

manda las piernas un ángulo recto con los muali'Sj, da la 
altura del asiento; la altura de loa rifionea por encima del 
asiento (sentado el niño de la manera dicha y formando 
el tronco del cuerpo son los muslos otro ángulo recto ), 
tomada al nivel de la cadera, y aumentada en algunos 
centímetros (de tres á cuatro), de la altura de lu arista 
superioi del respaldo del banco; y la envidad del estóma- 
go del niño (colocado éste como se acabí de decir), de 
termina el nivel en que debe encontrarse la arista iufc 
líor (la del lado del alumno) del pupitre (1), 



I. En el lengiiijc de la construcuión dsl inabiliuria awolar, sa 
llama diftrtHeia a la lUrcrouuia de aUura iine resalta entra el wiwi- 
t(i y el tablero de la laraa ú pil¡>Ítre. 
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Tales BOU, pites, las basrs para las dimeaBÍones ptÍDci» 
pales que deban darte li Us mesas-bancoa, por lu qne i la 
altuja respecta. Ku cuautn á la longitud debe aer eu&cien- 
tfl para que tos DÍfii>3 putídoo entar con comodidad, y en 
caso de haber más de uao en uua misma meaa, pueda ca- 
da cuiil mover libremente los brazoa siu iiicooiodar con 
los codoB á siiH compañero; dí ser incomodado por ellos; 
Ijeaeral menta se cutisiderj necesario para cada alumno qd 
Upacio ds 50 A 55 centímetros, á Ins que se añaden de 
20 á 33 para el juego de loa brazos. 1^1 ancho de la tabla 
da la mesa ó pupitre, de adelante á atrás, varía Segñu loa 
tipos, de 35 á 45 ceutímetroa. 

£u los cuadruB-iesámcDeB que más adelante damos, eo' 
coutrará el lector determinadas por centímetros y mílíiBe 
tros todas eataa dimenaione?, cou avreglo á variüs tipoa 
de i.i-bilÍari->. 

Nüriierudfl pluzns pnr iiiesn. condicioDesde los 
asieiitoíi jüns respilldoK. — Cun lacuesiiiin de las di- 
meiLsioues longitudinales de las meíaa bancos ee halla 
íntimamente ligad» la del nñmero de plazas para que ha 
da tener cabida cada una de dichas meaaa. 

A IiH Biitiituoi cuerpos de carpinteril dinpuestoa p&im 
diez doce, -líeij seis y bastí veint-s plazia, han auceJido 
loa ijiio Bulo tienen aaieiitoa para ciuco, para cuatro, pan 
tres, para di'S y aun para uu alumno. Eato permite, no 
B>l(if)uiel orden se conserve mej»r, y el prcifesor ptteda 
vigilar bien á ena discípulos, acercándose á todis fácil- 
uient'. bino también que se coloquen laa mesas como me» 
jor cuDVtnga para que aquellos reciban la luz conveuieb- 
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t«Dont«, BalgaD de bub puesto» y entreo en elloB ain inco- 
modarse unoH á otros y estén con mis independen cía en- 
tre si. 

En este sentido, la mesa preferible seta la de stjio una 
plaza, Ib dispuesta para un solo alumno, la que se llama 
"pupitre iiidividual-i ó "aislado.!' Tales, sin duda, lo 
higienif tas y pedRgf^gos estin conformes en reconocer co- 
mo "el idealii en este punto y que en muchas partes es una 
realidad práctica: en América, donde las escuelaa son et- 
paciosas y ricas, es donde más generalizada se halla, pues 
Ufl máfl comunes allf son las mesas pupitres de una plata. 

Pero si tQ<^ rica mente laa mea i?- pupitres de una plaza 
«ou las más racionales, no por eao dejan de ofrecer algún 
inconveniente. Kn primer lugar, exipen mucho espacio 
para «u colocación, por Ig que en escuelas numerosas no 
son tan prácticas, máxime cuando es lo común que loa 
locales de las clases no se distingan por sus grandes pro- 
porciones: en laa medianamente extensas, y que bo exce- 
den de treinta á cuarenta alumntis, el inconveniente i 
^ne nos referimos desaparece, y el maestro no encontra- 
veulajas en semejante mobiliatio. Otra difícultad- 
itñ la de que \aa mesas pupitres de una sola plaza resultan 
algo caras, lo cual es un inconveniente del que no pcdri 
prescindirse en mucho tiempo. 

Ea consecuencia de esto, hay que convenir en que, 
prácticamente considerada la cuestión, son preferiiiies las 
mesas de dos plazas, que además de resultar más baratas 
exigen menos espacio para su colococación, y no cfrecen 
i □ con venientes paia la entrada del alninno á su BÍtio. Es- 
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ttt e9 la opiaiiia más gene ral iziiiia, y loa que ta aili 
están conformes ea afirmar, como lo "hace M. Uaj^oaux, 
que la mesa-banco no debe iiuara ser de mií.-- de dos pin- 
zas, opiíiiiín que tenemoa ^n muy aceptable, pues, co- 
mo el minmo autor añade, m&s allá de eate nñniero ea 
difícil asFguTar la díscipliun, y el sostenimiento del orden 
exige del maestro atención y esfoerzm que le desvían de 
BU tarea y gastan inútilmente bus fuerzas; i!£to aparte 
deque bajo el aspecto Iñgiduico no escasean lofl iucon- 
Tenientes. 

Aceptadas las me^aíi de dos plazas,— sin que por ello 
dejen de utilizirse las de una sola, siempre que se pueda, 
— hay que decidirfo pnr el asiento continuo, como uQfS 
quieren, ó por dos separadla, ccmo oti-os acousejao, y & 
iioFotroa nos parece mijor, por lo mismo que se acerca 
mis, por el aislamiento relativo que supone, A la mea»- 
banco individual, y evita los movimiento; y las incomo- 
didades que cuando el acento es corrido, se proporcíonaD 
mutuamente loa compañeros de pupitre (IJ A los asien> 
toa aislados se objeift bu msyor cuate y, sobre todo, qus . 
tienen que ser m.\s reducidos en longitud que cuando bod 
continuiia, resultando ésta menor que la del pupitre, l'eio 
debe tenerse en cuenta que etta disposición es, sin duda, 
la más conveniente, pues que debiendo estar, como luego 
se dirá el borde del pfipitre y el del asiento en una mis- 
ma vertical, cuando menos, el asiento de menos longitud 
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que ei puf itre, permite que el alumno, tuediante un pago 
á deiGcbn ó li izquierda, puui^ quedar de pie.^ detrás de 
8U 'Mvsa, lo que en otro casii no le fuera posible. Y tal es 
Ib razón de que ee adopte el afientü de metioa longitud que 
el pápitra aue para las me^as de una soU pluza, ao obs- 
tante que tratándose de éatua como de ha de dox, la otra 
diflposiciliii — que en el srgundo casu implica el aaieuto 
corrido — ufrece á los alumaua una superficie mayni y, eu 
lo lauto, ioÍ8 lacilidad para los de8can8L''g que le propor- 
cionan las pequeñaft variaciouea de sitio que con esta. dís> 
posición pueden realizar siibre su asiento. Bq cuanto al 
incouveufente de! mayor coste que orifiinan en lan mesas 
dedos plazca 1 3 asientos aislados, aunque en muchas 
ocasiones no teni,'» ímpoitancia, habrá otras en que no 
pueda piescindirae de é\, roáxíme cuando siempre com- 
plica algo la construcción del mueble. 

y ya que de loa asientos tratamos, no Cütarí de más 
decir algo acerca de su respaldo. Que deben teneilo, ya 
quedó dicho cuando tratamos de determinar las reglaa 
que han de prescidir á la construcción de un buen mobi- 
liario; la nece^<idad del re-paldo en los bancos de las cla- 
aea, es un hecho peifectamente establecido en higiene es- 
colar. El doctor Fonssagrives, que ha hecho estudios de- 
tenido3 respecto de este particular, dicen que son muy 
diversas las actitudes viciosas que instintivamente y para 
atenuar su malestar, toman los niños condenados al su- 
plicio délos bincoa sin respald I, que por este motivo 
condena enérgicamente. "Ürdinariamente, — dice, despula 
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de hacer un prolijo BDátisís fíaiológico de Ins eafuenoa 
musculares & que Bemejante disiiosiciiiii obliga, — echas 
todo el peso del cuerpo sobre UDa cadera; sa ÍDcliaa& 
á UD lado, y producen asf una eacolioHia inoment&nea, que 
no aeifa muy de temer bÍ estas díreccioaes Bemiiaterales 
las tomasen alternativ^imente, y ai no tuviese el ni&o ten- 
dencias á ^.refütir la incHoación hacia un lado más bien 
que hacia el otro, y á toinav, por conHÍguiente, actitudes 
perjudiciales. La máa general ea qua caiga sobre sf misa 
mo con la cab'si dobladp sobre el pech», y la columna 
vertebral encorvada." Y después de iusistir en esto, ana- 
lixa con Meyer (de Zurich), las posiciones sentadas hacia 
adelante y hacia atráa, que toman los niños en los ban- 
cea sin lespaldo, y concluye que en la paaición de estat 
sentado en fsta clase de buceos, "la linea de gravedad 
oBcila alrededor de una línea transversal, y va altercati- 
vamenle & caer, segúu tas pn^icioues que tom^ el alum- 
no, hacia adelanta ó bacía atrds de esta línea. Va, pues, 
trabsjo-amente el níüo, ya hacia adelante, ya hacia atráo, 
ya lateralmente, en busca de una poaiciiin que le libre de 
un canaancio que sgota aua fuerzas, pero no la encuentra 
mis que por un instante, y de aquí la movilidad de acti- 
tudes que EO atribuye á indiacipliD», y que el causancio 
explica Rufifieateuieiite (1)'" Esta última observaciones 
muy digna de que la tengan en cuenta tos maestros, puet 
que les evitar* en muchas ocasioned, partir da lijero «1 

1. Tralailo de la ITigítiui tic la ü'fan ra, versiúii castillanu citada, 
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juig» U condiicta de suj diactpulus y tratar de ponerla 
el coasiguieote correctiva. No deba olvidarM, por otn 
piirte, qae los méilicu.í bnii visto en U falti de leapaldo 
uua bausa de coijgdstiaaes, de heoiorragiaB de U uaiÍE, 
y de la papara 6 e.'>cr(iriila escolar f 1) 

ReBpQctu dti laH coiidicioaea del respaldo dice el mis- 
mo FuuHaagrive*); "Lub especialistas han discutido larga- 
mence loa que düben reunir; uqos bao prefoiido los res- 
paldos cortes é incompletos, ligeranieiite incliiiadoa, vuel- 
tos baO[% atr&p, que xe adapten á la concavidad de la re* 
gióu dorsal de la columoa vertebral, y no pasen de It al-* 
tura da los hoiubios, en lugar de los respaldos tnuy altos, 
y que pueden preaeutar uq apoyo & U cdbeaa; otroi exi- 
gen que el respaldo sea fijo; á otros lea agrada máa qne 
L pueda subirse y bajaría por medio de un pasador y uoft 
I tnerua para adaptarse á U diferente tnlla de loa niños. 
I ZiB imngiuaciÓQ puede timar vuelos sobro el aeunto. pfl' 
wta lo importante eí que los niños tengan apoyados los ñ- 
I &ones y que encneatren un punto de apoyo conveniente» 
I netite dispuesto (2). i< La conclusión en que n cerca de 
I lemejante punto est^n coofurmes cuantos de estas mata- 
I ñas se ocnpan, es la de que el respaldo, sin entorpecet el 
I libre juego de los brszoa, sostenga la región lumbar, sobre 
I la que descansa todo el peso del cuerpo. Bitgnaux pide 
luna altura para e! respaldo que, aplicada al sistema Car- 
I dot, vai'fa, aegÚLi los uiñoH, da 19 á 28 centímetros; la 
I propueal» por el doctor QuilUuiae oscila entre 1 2 y 195. 
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HebicadoBer unoy medíu más alto pata lua oiñaa que 
páralos uiños. 

Para favorecer al elunitio en ct neto de Hpoyarse cuDtrft 
et reapAldo, indican ítlgiiDoa autores la conveniencia de 
que el asiento e.^té ligeramente inclinndo hacia atrás (10 
grados coiun mínimo), y también el respaldo en bu patle 
Bupatior, si bien esto filtirao no In creen otros necesario 
por parecerlta preferible el reripaldo enteramente rect'\ 

Profniídidml del a!<Íeuto y distancia entre él y 
In niesn mspectira. Idea de los l^rniitios vou qne 
fe exprés» esta distani-in.— TotJavfa esnecesaiio fijar- 
ee, raspectftde loa bancox, ea una coadición nueva: nos 
referimos á U profundidad que debe tener el a<iiento (de 
Btrjls Á adelanta) para qne al tiifio pue:U guardar la po- 
sicióa bigiénic.t. 

La mayor patfe de loa liigieniatas Lan sontenido qué el 
fémur debe descansar enteramente en o! asiento, de don- 
de han conclnido que "la profaudidad de i^ate deba aer 
igual A !a longitud del fémnr.n Paro M. Cardo t (1) ha 
demostrado que eía dimensión debe reducirse A la qua 

1. M. Cakuot se ha onsagrado n oHCailiar el moliüiarío do lu 
«Hcnclita ñamo mleünliro dsl Consejo miiuicipil i)?l fsii's, y en tal 
wmffeptu, encargado dn la Alcaldía del vigésimo distrito. Con eatfl 
motivo lia lic^lio respootu <lel particular dotpnidog y tninaDÍoBos es- 
tudie», que IiA cotisignndo on su cvcelento libro Traté de iMbiller 
sroMrc, ffisloríquí di la laHa iaite. (Paria, imp. Berthier et C... 
I8S1), eu el qne, ap,icte de datos j a]ireciaoÍon<ia muy eatimablea, 
da á conocer, cnmo todo eíncro do exnlicacionen é ilustración e», la 
elaic fio mrsa-lianco que lleva su notnlire pnr per él m autoT.^l 
lucho tmli^o, frnto da ohsiTvac iones y de exuerienrias pctsontlM, 
nos referimos nn wlolantP, eiempii? iiiu' eitaraoa el nombra da C*»- 
Dor. 
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presentan las tres quiiilas partes del fómur, no debiendo 
Mr menor, pueH, como con gran claridad haca ver, ni en 
Ano ni en otro cusn eorá fácil al alumno connervaT ia ac- 
titud normal. 

Pero para que ento Eiicedit no basta con dar ai aliento 
dicha diepohición. Si loíj Sjodel fémur di un niño de 1"' 
>85 equivalen, por término medio, á 1'5 oentímetros, y el 
xnÍBmo nÍDo tiene de grueso de adelanta ¿ atrás, de 13á 
'4C centímetros, reBnita un intervalo de ^ á 10 centCrae- 
eiitre el borde del j'upitrj y el estómago di;l niño, ó 
•ntre U espalda de ¿ste y el respaldo del asiento, que en 
mos casüb y en otros obügard al iilnrano á tomar una ac- 
átud vicioia. 

Para evitarla fb ba tratado de determinar la distancia 
[ue deba mediar entre el borde interior del tablero de la 
pesa ó pupitre y el re spu!do del banco, formalácdose, en 
íu consecuencia, esta regia: "El grueso del cuer¡>o do de- 
[sute i. atrás, aumentando en algunos centímetros, da la 
'.anda /wrrsimtal entre; el respaldo del b^ncu y la arís- 
posteriiiT -iel pupitre n Variando ese grueso do 15 á 18 
centímetros en los nifios de aeía á trece añof, propone M. 
jurdot, y con ál el citado Baguaux que ia distancia en 
westión varíe entre 18 y 26 cenlíoietros, a^gún la edad 
r el desarrollo fínico de los escolares (X). 

' 1. Sígiin lasmcdülu tntnailas pnr M. CA^iunT, el gmuso ilel i»ier- 
Wfle loB tiirios, lie seis á treoa añoB, iniíliilo Je delanto Aatiiia, vn- 
4« de IS il 18 ueiitlmatroR, por lo t\\v¡ la dinlanuia hoiizoulal oístie 
1 liordu pwtortcr dal pnpittn y A retpaldu del rvsieíito, 'lobo ser de 
;8 i. !fi Deiitimctros, tmto es de 3 & 1 monos que la pioriiadülod del 
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Claro ea que esU ú'tima diataocU, dado I& profundi' 
d&d que hemos dicho del uiento, implicáis tiecesidad 
de que el tablero del pupitre avance algunon oentfmetrot 
sobre el banco (de 3 á 5, según los típoii), de lo cual n* 
Bulta Id que higieaiataa y peiagogoa llaman, en el lea* 
guaje del mobiliario eacotar, distancia negativa j tam- 
bién menos distancia, que es la mát generalmente acep- 
tada, y con arreglo á la cual ae dispone la construcción 
de los mejores modelos de mesas bancos, como puede ob- 
servarse eximinando loa constrnidoa aet^ún los aíatemas 
de Cardot, Ivaiser y Knmtae, por ejemplo, yel ingl^ da 
pupitre movible. 

Para la mejor inteligencia de lo que aqut decímoa y de 
fraaea quemas adelante liabrin de emplearse, conviene 
aoDocerloa términos que al respecto de las distancian ha* 
móntales, as emplean en el lenguaje relativo & la cons- 
trucüiiÍD del mobiliario escolar. 

Distancia positiva 6 más distancia designa el espacio 
libre que en sentido horizmtal resulta entre el borda poa- 
terior del tablero de la mesa y el anterior del banco, Ea 
t* que tiene el antiguo mobiliario y la que mis inc»ave- 
niente ofrece, por lo que se halla condenada por pedago- 
gos é higieniataa. De ella puede formarse idea exacta 
couaultAudo la figura Ü ^. 

■ñento. Lkreferiilit i'ísUnciii horizontal varía en el aUt«ina<lel doc- 
tor Ehihman «n Im odio cImbb á» ligioa qu« presenta para otrai tao- 
tia tallaa, de I7'S t 3S centlmetroa, y acgñu Bagmaux y otros, «1 
giQMu dv! oasriKi du un niño da díoz i once a&os, e>, toiñado de la 
nunera indicada, IS á 14 oentlnutroa. 
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Be dice que la distancia ei nula, cmindo ambas bdi-Jaa, 

^poBterioc del pupitre y e1 atitsrior del asiento, coiacidea 

i ana misma Y.jrti';al, no quediudo ningÚQ espacio libra 

pCre la mesi y el b.tnco. De esta distaccia, que pan» 

iauohoB 63 la preferible y en gran número de cjsos resul- 

1 ser U más práctica, da idea la figura 6 "^ . 

Distancia n-gativa ó meuua distancia, es aquella ea 

Pique el borde del tabl'Sru avauzi alguuos centímetros sobre 

el aaieoto, segiía pueJe obsarviicse en U fig, 7 " . Eita 

distancia es considerad:! como la más higiénica, por lo 

que conviene adoptarla siempre q'ie S3 pueda, & cuyoefeC' 

L^o debe tomarse en cuenta lu que decimos más adelante. 

TJUimamente, se dico distancia variable cuando la nu- 

» y la negativa se puedea convertir en positiva y ésta en 

áiegativa y nula mediante ciertos movimientos del puente 

S del asiento, por les cuales se facilita la adnpciiiii, que, 

n otro caso sería imposible casi siempre, de la distancia 

jgativa 6 de menos. 

Sin duda alguna qufl la disposiúidn que supooe esta 

Üatancia ed la que m^jor favorece la actitud iii^jiéuica, 

myidiendo que liaya intervalo a'gun;) entra los ríñones 

Ifll niño y el respaldo dA asiento, y el estómago del pii^ 

Vmero y el borde del pupitre; ton la distancia nula reaul- 

aaieinpie alguno, y más si el asiento tiene la profundi- 

l&d de la longitud total del fémur, siendo mayor el Ínter" 

KTalo cuando la distancia es positiva ó de m&v. Pqt: es 

■ tambiin indudable que cuando el asiento es fijo, la dis- 

fttancia negativa — que impone la que hemos dicho que de- 
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be mediar entre el respaldo del asiento y el borde poste- 
rior del, tablero de la mesa— ofrece el inconveniente de 
embarazar demasiado al alumno, dificultando stu entrada 
Y salida y teuiíindolo aprisionado hasta cuando oi escribe 
ni lee. 

Para obviar seutejante íncoQ veniente se ha recarridoá 
diferentes procedimientos, mediante los cuales pueda va- 
riarse, aegün convenga, el intervalo en cuestión, lesultan- 
do de ello la qua hemos llamado distancia variable, la 
cual permita á los escolares ejecutar co^ desembarazo 
aquellos movimientos. 

Daesta modo se hsi vensido la dificultad mayor que 
ofrsMn las meaas-bancoB dispuesta^ con arreglo á los pna- 
cipioa y las reglas que hemos dicho que deben presidir á 
au construcciiío , dando lugar á diferentes si'temos, de los 
^ue conviene conocsr los tipos principales, no sólo para 
explicar el modo c<}mo se realiza lo que acaba de decirse, 
sino también para en caso de necesidad, que pueda el 
maestro decidirse por tal ó cual clase de 'mobiliario, 
con algiin conocimiento de causa. 

Ide» de los diferentes sislemns de inesas-bnn< 
CC8.~Todo3 los sistemas de mesas-bnncos que se han ori- 
ginado da la aplica?.ión de los diversos prccedimientos i 
que acabamos da aludir, tienen por objeto hacer posible 
la que hemos llamado distancia variable (para poder ob- 
tener la negativa y la nula cuando convenga) y cabe re- 
ducirles á estos trea grupos: 1°., tos que logran la realúu- 
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An del fin propuesto por el mavimiantrj del pupitre; 
°,, loa que lo roalizíin meiliaatü el movimieato del saieii- 
j; y 3", los qnB consignen el mianio resultado por nmboa 
ledioa á U vez. 
El primar grnpo comprende variog Bíatomas, á aabet; 
(a) El de Kumlsc, de ChemniU, cu el qiio el tablero 
,el pupitre ae iialla empotrado en unas correderas que la 
«rmitea bsjucy subir, coa lo que, uoa vez reatado el 
lumno puede quedar á la distancia convenieüts, y cviau- 
,0 termÍQ3 el ejarcicio no liiy mis quo subir el tablaro y 
[Ueda el espacto necesaria para loa movimientoa del niaj, 
luas una vez corrido hacia arriba el tablero, deja libre 
otte el pupitre y ai banco, un hueco de 12 ceatfmetros, 
üate modelo, muy generalizado en Alemania y Austria- 
luugría y a!g) en laa da Ruaia, puede tañer dos, tres j 
luabro plazas; es délos m&,i síucíHgs y esouiioitcos de loü 
[e pupitre movible, y está representado por ocho upoa, 
«spondiendo á otras tantas edades de los niños: los asien- 
ta son GontÍDuoa, paro coa los respaldos aislados, 

{b) Enlamado de "charnela, n que tiene el tablero divi- 
dido trasverá al me II te con charnelas, á ña de que pueda 
levantarse la parta posterior y colocarla ^■obre I» autarior, 
leu cuyo caso dejji el espacio suñciente pira que el n¡Q<) 
-pueia ponerse de pié, salir y entrar; cuando esti echada 
la parte posterior ofrece la distancia no^^.tiva.. De este 
sistema hay modelos rusos é iogleaes, siendo de notar en- 
tre éstos el del celebre oculista, doctor Liebreicht, da 
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Londres, quien ha dado una disposición especial á su pu«* 
pitre, merced á la cual ofrece la inclinación más favora- 
ble parí* la escritura cuando dicho tablero está echado, y 
para la lectura cuando está levantado. Este modelo tiene 
tres tipos para otras tantas edades, no obstante que el 
pupitre puede subirse y bajarse; el respaldo de su asienta 
es muy ingenios 3, y sa le imputa el defecto de resultar ca^ 
ro: los hay individuales y los qne se hallan diapuestos pa* 
rados ó más plaza-?, tienen los asientos separados unos do 
otros, si bien en un principio asientos y respaldos eraa 
continuos. 

(e) El inglés del pupitre movible, en el que en vez del 
tablero se mueve el pupitre entero, que al efecto se halla 
montado en un pié derecho, que gerjeraloiente es de hit- 
rro fundido, provisto de uuab correderas, que permiten 
al pupitre avanzar hacia el alumno cuando está sentado 
y escribe; y retroceier cuando va á levantarse y salir de 
su asiento: éste es independiente del pupitre, pero se ha- 
lla fijo al suelo. 

(d) El modelo del ingeniero francés Carlot, de París, 
adoptado últimamente con algunas modificaciones para 
las escuelas de aquella capital. Unida la mes.^ y el banco, 
se articula el tablero de la primera por su cara inferior á 
dos palancas que giran paralelamente la una á la otra, 
sobre un eje colocado sobre la parte po>5terior de dichos 
pies. Mediante este ingenioso mecanismo, el pupitre, co* 
locado en su posición natural, deja entre él y el banco el 
espacio suficiente para que el alumno pueda entrar á su 
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iBÍetito cómodameote; una vea sentado, el mismo alumno 
D hace girar hacia sí, resultando con la inclinaciÓQ nece- 
aría para escribir y la distancia negativa; terminado el 
jercicto, b empuja hacia adelíinte y queda el intervalo 
[ue anteí dijimos, y que le permite moverse y salir fáci! 
mente da su asiento. No debe olvidarse qne M. Can 
B niio de !o3 que con más dutsii i miento y mejur senl 
han estudiado todo lo concerniente h las dimeoaii 
tancias y demás condicionen iiigiénicae de la mesa-banco, 
por lo que sus cinco modelos pueden consideraite coíno 
le loa que mejor satisfacen las condiciones exigidaa por 
a higiene. M. Cardot se decide por U mesa-banco para 
loa plazas, pero ea lo coman disponer su modelo para 
una so]a(l). 

Los cuatro modelos que acaban de darae á conocer, 
pueden considerarse como loa fuaditmeotales dg las me- 
sas bancos en que, piira atender á laa exigencias 
listancia negativa ó de la nula, ae da algi'iu movimiei 
i! pupitre (2), 

1. Deípurs da aSiinar II. Cajiuot (oh. cit. piga. 50-5IJ qua 
lesa-banco da una sala ploes es el ideal por lo (¡ai reapeatn al >iii- 
uniento de los alumnos, BÍslarniento imBiíta, sin eraiíaigo, en duda 
«r ftlgnnos podaijogos, y que serla tul vez proFerible para loa aaeiiB- 
ts lujosas, añade: "TumbiÉii mo he tcsiicUo yo por la mesa de dos 
•lazaa, como la única vordadcr», la única piiotica, la Única an rola- 
£ún con los recursos de un presupueato reatiingido, la única qno 
espondo ií todm las cxigancías de la Higiene y do la Pudagogía; máa 
Bpacio para el paso entre tas mesas, entradas y salidas para los 
lurnnos; aislamientos casi completo; vigilancia l'ácil; en fin, todo 

Mte conjunto i la vista del profesor en un radio tan limitado caina 
posible, u 

2. Además de las modiScacionea inti'odnciilas en el «Utoma Kumtsa 
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Respecto á los que lae distancias necesarias se obtie- 
nen por loa movimientos dol asiento, pueden considerarse 
como los tipos fucdamentales los dos siguientes: 

(a) La mesa del doctor Kaiser, de Munich, muy re» 
comendada y muy en uso en la Alemania del Sur Tiene 
una distancia negativa para el alumno una vez sentado; 
y por que éste pueda sentarse y levan trse sin saliise de 
8u sitio, dicho doctor ha hecho movible el asiento, el, cual 
86 inclina hacia el lado del respaldo deutro de un maico, 
y 'de este modo deja un espacio necesario para entrar y 
salir; al colocarse el niño en el asiento, desciende éste y 
queda en la posición horizontal, resultando la distancia 
negativa. Excelentemente adaptada esta mesa-banco y 
las ex'gencias higiénicas (dimensiones, distancias, respal- 
do, etc.), cst i dispuesta, por lo general, para dos plazas, 
lo que no empece que se construya para una sola, tenien- 
do separados los asientos unos de otros, la que también 
la hace recomendable. 

por Líber, do }Iun;(iía, y ])or Schohcr, de Moravia, deben citarsa co- 
mo coiresjpondieuteH il lu clase de los que dan la distaucia nula y ne- 
gativa por medi'j do la (]ue hemos llamado variable mediante movi- 
mientos del pupitre, el de S-nidU'rr/, de Stokolmo, en el (jue so com- 
bina el empleo de la charnela y de la corredera, por lo (¿ue reúne la 
ventaja del sistema Kumtse y del de Liebreicht, siendo individual; 
so considera como uno de los mejores y sobre todo más originales y 
más graciosamente práctico; poro tiene el inconveniente de resultar 
caro: representa un 2)rogroso respecto de los modelos anteriores de 
Suecia. 

No estará demás advertir aquí que los higienistas y pedagogos ale- 
manes y suizos son los que principalmente han tratado de resolver 
el problema do la constnicción de las mesas-bancos por un sistema 
de jmpitro total ó i)arcialmente movible. 
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(b) El modelo André, de Neuilly, en el que, aieudo 
i la mesa, la altura del asieato y la distancia Degatív^i. 
Brfaa, lo mismo que el npoyo do loa pies, merced á dos 
iarco3 triaugulareB que corieo el uno sobre el otro y que 
D subir y bajar el asiento; á medida que éste sube, 
ranza más, en mentido borizostal, bacia !a talla del pu- 
itre, con lo que al cabo resulta la distancia negativa, y 
Spiernusse eprcximan más al banco, es decir, á la 
astura vertical que deben tener. Semejante dispcsicidn, 
e ciertas aoobgfas con la del doctor Liebreicht, 
I presta perfoctanjeüte h todaa las adaptaciones posibles 
) la mesa & laa diferente.^ tallas de los alumnos, lo cu! 
hace preferible álaa demás que se fandan en el 
lincipio; sin embargo do esto, Bagnaux la crea, y co]¡^ 
fiSn, más apropiadn para las clases de los 
^yor edad, t, gr.: Iss da las escuelas snpsiiures y de las 
Ejrmr.kí'. 

Coa modifieacioues más ó méiioa iraportaiitea y acepta- 
B ddl eistema que nos ocupa, se han di^puest.» mucboa 
tros modelos de mesas-bancos, que no creemos de üccQ' 
sidad dar á conocer aquí, pues con loa descritos basta pa- 
ra que hn maestros sepan d qué atenerse iesp(C;o de es- 
te particular y puedan elegir cun algáa conocimiento lo 
quQ desean (1). 

1. ¿1 s¡»tenitk lie mi^sas-baiicús en que se obticiic la ili^tanciu v. 
fiable ([jara buscar la nula ú la posttira) mediaute mor im juntos ji 
aHiento, ¡inodeii referirse Biiemns ile lo'í dori moili'los rítailoa: el i. 
Síhlmngcr, áa Brealiiu, oii el ijuo el asiento ikuv v\i iloble iiiot^^ 
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En cuanto á I03 sistemas que buscan la distancia vax 
riable por el movimiento del pupitre y del asiento á la 
vez, lié aquí los principales tipos: 

(a) El de la sociedad para el mueblaje de las escuelas 
de Nueva York, que como la generalidad de los sistemas 
americanos, es de buenas maderas y fundición, se halla 
dispuesto para una ó cuando más para dos plazas, y del 
pupitre de un alumno forma parte el banco del de la otra 
fila; la tí^bla del pupitre se halla articulada de modo que 
pueda describir tres cuartos de círculo al rededor de la 
arista superior del respaldo y «picarse verticalmente so- 
bre éste en toda su longitud, y el baRco se puede también 
levantar y replegarse sobre el mismo respaldo, de medo 
que las tres superficies pueden quedar aplicadas una so- 
bre otia, y el mueblo ocupar un espacio reducido, con el 
que se facilita grandemente la circulación en la clase, sin 
producirse ruido. 

(b) El nuevo modelo do Bapterosses, en el que al mo- 

Briavc, en que los asientos independientes para cada alumno, con- 
sisten en unos taburetes que suLen y baj-^n, por lo que pueden colo- 
carse á la ni tura conveniente, y los anieric mos de J?oss y de Shat' 
tttck, de Boston, y de Andreirs, de Chicago, en los que, como en los 
de todos los de los Estados Unidor, se emplean buenas maderas y el 
hierro fundido, por lo que resultan lujosos: generalmente tienen I08 
asientos como los banc s de los jardines, se pliegan contra el pupi- 
tre, el cnl se llalli con frecuencia adherido ftl respaldo correspon- 
diente iil nsicnto del niño de la fila antenor fasi uua mesa -banco se 
compone AA pupitre de un niño y el asiento de otro, lo que no deja 
<!•• of rec( r inconvenientes, pues los movimientos de unos alumnos se 
)'' T^g^'iii á otros: generalmente son de una plaza, y cuando más de 
ti s. Los hay en que los asientos, en formado taburete y son com- 
l'lctamente independientes del pupitre y se hallan fijos en el suelo 
(los i?05s, por ejemplo). 
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ÍFÍniieiito de arriba á aljí<ji, que ya. hemos visto qua ti 
nen los ntiientos en el primitÍTo, se &ñade otro análogo, ] 
■demás de adelante A atrís i3el pupitre, el cual ae bijll» 
dispuesto lie este luodn yara. una snla plaza y tiene el 
ientii p.ri farnia de taburete; en el pie derecho que con- 
tiene el pupitre, hny iioa eapecíe da muelle, que & laveE 
BÍrve de afjoyo á los pies, mediante el que el alumno da 
)1 movimiento que necesita. 

(f) El de Gfjtter, de Vieiia, ea el que reconoció adosa 
ÍB necesidad de obtener una distancia variable, se imitiui 
i ia veK modelos suc-ob, ingleses (el de Liobreiclit) y 
tmericanoR, resultando un mueble cumplicado, pero que 
puede plegarse de modo que permita, no sólo la circala- 
(idn, i^ino eje<?utar ejercicios gimnásticos en la clsBA, pa- 
ra lo cual est& dispuesto especialmente. 

Da más interés que estos tres modeles son, por sas con- 
tícinnes prácticas, iilgunoa do lo^ dispuestos de modo que 
a distancia resulte siempre la misma; sea invariable, por 
ec fijos el banco y la mesa. Prescindiendo da los que 
ifrecen una distancia positiv.i 6 de mis, demasiado Rran- 
le (da lOy máscoiitfmetroseutra la meB:i y el banco), 
pueB DO pueden considerarse sino como corrcspondientea 
ftl mobiliario aiitÍt,'iio, deben maucionarse ulgunos de los 
en que la distancia en caesbiún es reducida (de 3 á 10 cen- 
tímetros), como por ejemplo, el modelo del doctor Prey, 
e Zurich, y el do M. Traiii, de París, el primero de altura 
\atiable y el segundo fija, y ambos con respaldo indepan* 
diente y aislado, siendo los asientos continuos. Casi todos 
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los modelos correspondientes al eistema d'; mesas y ban- 
cos fijos con distanoi» iuvaiiable menor de 10 centlraettos 
ofrecen la paiticulatidiid que hemos notado enlamayoifa 
de los aistdtnaa americnnos, de estar unido al pupitre de 
'jQ alumno el osienbo del de la lila anterior (1). 

Délos sistemtvs que teniéndola mesa y el banco ñjos 
ofceceo una distancia invariable, se separan más del mo- 
biliario antiguo y más se apro.^Iman al ideal higiénico, 
son los mejoves, sin duda alguna, los eu que la distancia 
en caeatidn ea uuia, estoca, que la arista iaterior de la 
tabla del pupitre y la anterior del asiento coinciden en 
una misoDL vertical. Permite est[k disposición simplificar 
grandemente el mobiliario (suprimiendo correderas, bisa* 
gras, piezas movibles, etc.,} al propio tiempo que, hiendo 
de una ó de doa plazas, que ea como deben ser, puede el 
niño, si no estar de pie er.frenta des» pupitre, e^tarloal 
lado de él, á derecba o h izi]iiierd.i, scgíio el asiento que 
ocupe, y con soto hacet un ligero encorvamiento iil paIÍt 
de éste. Por los motivos ya indicados, se considerólo loa 
modelos que nos ocupan como los mis prácticos. De aquf 
que prevalezca en muchas partes el sistema de la distan- 
cia nula, en cuanto que aproximándose mitcho esta dis- 

1. Por ^cmnlo, los sistemas 'le las escuelas prüunñaa prutímu» 
f'Oolonia, BerSu, eK.), del Wurteviberg y de ¿ouiíiAuí ÉaíiiitoruM,. 
oto.; al de 8hiffiüd,á.v Inglaterra , al da ^. GcilW«A«sw,deABBtr»^'' 
el da la cnoueíj jior¡i¡gi(csa, presentado en la Esposirión de Visnai, y 
y el de M. Mq¡cTbti-g, de Sueeía, que fiínu^ eu la £xnoHÍú¿D tu 
1867. 

Laa mesas -bancos ú ijiie i 
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tancia á la reconocida como más higiénics, pueden tener 
y rumúnmente tienen las respectivas mesas^bancos, ton 
das las demás condiciones que hemos reconocido coma 
necesarias desde los puntos de vista higiénico y pedagó-» 
gico, en los modelos de distancia variable. 

Entre las mesas^bancos de distancia nula invariable, 
merecen citarse como de las mejores, aparte de la. del 
doctor Bucher, de Crevelt (el principal mantenedor del 
sistema), las de los doctores Fahrnei^, de Zurich, y Gui- 
Uaume, de Neuchabel, dispuestas como la de Buchner, 
para dos plazas, con bancos y respaldos continuos y altu' 
ra fija. Para escuelas numerosas, en que el maestro no 
puede ejercer una vigilancia constante sobre todos los 
alumnos, y en que por lo tauto, no es fácil evitar los mo- 
vimientos bruscos y el ruido que aquellos pueden hacer 
al manejar las piezas movibles, nos parece este sistema 
el más práctico y conveniente de todos (1); lo cual no 
obsta, para que respecto de las clases poco numerosas y 
que cuenten con recursos, recomendemos el de Cardot, 
que de entre los que tienen partes movibles, es el que de 
mejor manera y con menos inconveniente' y ruido mane" 
jan los alumnos (2). 

1. Al mismo sistema pueden referirse las mesas-bancos de MM* 
Buhl y Lbisniaycr^ de Munich, y las ado])tadas como nuevas para 
París antes de 1875: estas últimas constan le tres plazas con asienta 
y respaldo variables. Téngase en cuenta que Guillaume admite la 
distancia de menos; pera para simplicar su mobiliaiio, se le lia hecha 
de distancia nula y fija. 

2. Así lo vemos en varios autores y lo hemos podido comprobar 
en las clases prácticas de la Escuela Normal Central de Maestras^, 
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Los asientos libres.— Lo dicho hasta aquí al respec- 
to de las distancias que deben mediar entre el pupitre y 
^1 respectivo asiento, parte de la base de que éste es fijo^ 
ya por hallarse unido á la mesa, que es lo más general 
-{sistemas Kumtse, Cardot, Lenoir, Liebreioh, André, 
etc.) ya, la que es menos común, por estar sujeto al sue- 
lo, aunque independiente de la mesa, como acontece con 
el modelo Bapterosses y con la generalidad de los ingle- 
ses del pupitre movible. En uno y otro caso, á lo que se 
obra es á que la mesa y el banco se hallen constantemen- 
te e»i un sitio fijo, sin que para guardar las distancias 
<}onvenientes varíen de lugar: tal es lo que se entiende 
por asiento fijo, lo cual es independiente délos movimien** 
tos, que sin variar de sitio el banco, puede tener como se 
ha visto, a I efecto de obtener las distancias indicadas. 

Dada la importancia que éstas tienen, parece fuera de 
duda que la disp >3Íción más conveniente es aquella en 
que mesa y banco están constantemente en un mismo si* 
tio, fijos, bien por su unión mutua (formando ambos como 
un solo mueble), ó pjr hallarse adheridos al pavimento; 
en el caso de que constituyan muebles realmente 
separados; pues cuando no sucede nada de esto, es 
decir, cuando loí asientos son independientes de las 
mesas y no están fijos al suelo, no es tan fácil conseguir 
que el alumno guarJe la conveniente distancia, que en 
tal caso es lo común que no sea negativa ó de menos, y 

donde hasta las niñas de la sección á que coneuiTen las más peque- 
has, manejan el pupitre en cuestión sin ningiin género de inconve- 
nientes y con gran facilidad. 



PARTE II. LA ESCUELA 325 

siquiera meramente nula, sino que resulte un interva- 
lo demasiado grande entre el pupitre y el asiento. 

A pesar de esto, existe actualmente cierta tendencia 
favor del asiento completamente libre, con lo cual se as- 
pira á crear en el niño, mediante la acción del maestro 
,el hábito de colocarse bien por sí mismo. Sin duda que^ 
este sistema es más educador que el que hace guardar la 
postura higiénica mediante procedimientos mecánicos;. 
pero no puede negarse que éste es más eficaz al presente. 
Tratándose de la gran mayoría de nuestras escuelas, et 
sistema del asiento libre, además de que resultaría al ca»* 
bo pe'juiicial para la salud de los niños, por lo mucha 
que se presta, á despecho de toda la vigilancia que se 
quiera tener, i que estos tomen actitudes antihigiénicas, 
sería un cuidado más y nuevo motivo de trabajo para el 
maestro, cuya vigilancia se halla constantemente solici- 
tada por multitud de variados objetos, para que hayan de 
Añadirse otros nuevos. En las clases numerosas, que en 
mucho tiempo han de constituir la casi totalidad de nues- 
tras escuelas, es parfectamante ocioso querer dejar eniío* 
mendado á los esfuerzos de maestros y discípulos el man- 
tenimiento de la distancia negativa ó de menos, ni aun la 
nula, que por lo mismo que ha de parecerle al niño incó^ 
moda, — en los principios al menos— pugnará por hacerla, 
desaparecer y trocarla en una distancia más positiva do 
lo que, aun aceptándola, pudiera desearse (1). 

1. Los asientos libres ofrecen además el inconveniente, sobre todo 
en las escuelas numen 'sas, máxime si el payimento es de madera, dci. 
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Ko por esto debe reauticiarse en RVisoluto b] procedi- 
miento indicado, quecieemos debeaJopbai'se desde lue- 
go para las cBcuelaa primarias superiores, donde los esoo- 
lares Beaa pocos ea número y nu meooces da diez ó doce 
años (1), y por de contado, para los de ka normales, á 
los que es conveniente, más que el otro, á tiu do que el 
cuidado de la propia actitud (que creará cu ellos un ver- 
dadero hábito) y las observaciones de los prufasarea, des- 
pierten en lüs Futuros maestros la preocupaciúa de la pos- 
tura higiénica y de las condiciones del mobiliario e»- 
colar. 

Así se bi hecho, por ejemplo, en la Encueta Normal 
Central de Maestras, ea la que, al transrorcaarsa al mobi- 
liario per virtud de la. reforma da 1882, se adoptó uq mo- 
delo (por cierto tan bello como seacillo, como puedo oom* 
prenderse consultando la figura 8 ^), de mes* fija y silla 
movible para lasalumnas de loa cuatro cursja {2), y laa 

mido mío iii'wlncsii ios ditinDOs al salir y entraron sus eitios, alicor- 
■cíTse al pupitre para escribii', al retirarse, etc. Bate, pues, oa otro 
(nativo xuLra que por mudio tiempo sean u«reiiaríaB, indispenuble^ 
eu la «¡noiiilidid lie las escullías, loa asientos fijos, ora por su un"^ 
A la ctujiei^liva mesa, biea por estar adlierídos al nuelo. 

1. Contanilo aiUmiU, se entiende, oon la buetin voluntad j oi 
dícianos del maestro, del tpie principalmente depende el éxito 
■onolins de estas reformas. 



2. lloy reducidos á tres por la reforma del Sr, Tidí 
vúi el DUBito aüo, á sea el gi'ado de maestra unrmal, prfwisHmñitB 
onsudo se pretendía encargar de un modo exclusiro á las macatraiU 
«nBelianxa en Ins normales de su sexo; no es meoester agnzar mndlO 
«1 entendimicuCo para compi-euilor quo la Iligica bríUa par sn. anseo- 
cia eii semajauCe inopinada resolución; ijne es de esperar no rija in||a 
cho tiempo, pues á creer lo que dicen loa perióiU''Os, es posible gi 
-•incde derogada autes de nm roa U luz pAblioa el iireaentQ libro, 



I 
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del especial para maeatraB de párvulos, y tres de mesa y 
bancos fijos (aiatemas Kaiaer, Cardot é ¡Dglás de pupitra 
mobible), para las niñas de las trea secciones que coDati-i. 
tuyan su cacaela práctica. 

Secesidad (le varios tiiioa de mesaa-baüeos en' 
corresTMJudencin con Ins dlítrentes tallos de los es- 
colai'es. — Kecapitulaodo lo ijue hemos diclio acerca da 
los datoa de que debe partirse para determinarlas dimes^ 
alones de las meaas-bancoa, resultan laa concluBiones i 
guientes : 

La longitud do la pierna, del suelo ala rodilla, j 

altura del aaiento. 

2 ■" La cavidad del estómago, aentado el nifio y teniew 
do recto el tronco, determina el nivel á que deba encon- 
trarse la arista iaferiur (la que da al alumno) del pupitra 
y, por lo tanto, la altura á que el tablero de dato deba ba- 
ilarse del suelo y del respectivo asiento. 

3 **- La altura de loa rifionea por encima del asiento, 
tomada al nivel de la cadera y aumentada en algunos 
centímetroa, da la altura del respaldo. 

4"*. Los tres quintna de la longitud del f¿mur dan llf 
profundidad del asiento- 

5 "■ El grueso del cuerpo, de adelante á atráa, aumen« 
tado en algunos centfmetros, da la distancia horizontal 
que debe mediar entre el respaldo del banco y la arista 
posterior del pupitre, é impone la distaacia negativa^ 6 
por lo menos nula, entre ¿ate y el respectivo banco, 



IJ 



328 CONDICIONES DEL MOBILIARIO DE CLASE 

Pero si, como ya se ha dicho, el mobiliario en cuestiÓQ 
debe acomodarse al niño y no éste al mobiliario, se com* 
pienieque las dimensiones y distancias que con arreglo 
á los datos expuestos se obtengan, no pueden ser las mis* 
mas para todos los niños, sino que necesitan ser difereni* 
tes, como diferentes son las tallas de los alumnos que 
concurren á las escuelas. De aquí la necesidad de que 
haya en cada clase diferentes tipos de mesas-bancos que 
correspondan á las diversas edades, ó mejor, tallas de 
aquellos; pues si todos hubieran de acomodarse en bancos 
y mesas de iguales dimensiones y distancias, es claro que 
resultarían para muchos los mismos y aun más inconve- 
nientes que hemos achacado al antiguo mobiliario. 

Partiendo, pues, de los datos mencionados, hay que te*- 
ner en cuenta para la determinación de las dimensiones, 
y distancias, las diferencias de edad y de desarrollo físico 
que existen entre los niños que asisten á uiia misma es- 
cuela y con arreglo á ellas disponer los tipos de mobilia* 
rio que debe haber en la misma, no olvidando que en las 
clases comunes, esto es en las que concurren niños de 
seis á nueve, diez y aun once años, debiera haber cuatro 
tipos ó al menos tres, siendo realmente necesarios sei« en 
las muy numerosas, sobre todo si asisten alumnos de má& 
de once años, en los que «uele variar la estatura de 90 ¿ 
180 centímetros (1). 

1. Claro es que lo mejor sería que para todos los niños hubiese en 
la escuela mesas-bancos enteramente adaptadas á su estatura y grue* 
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Gaadr.')» msiíüieii3S di« ineilidiis tmiindns en i 
'Bos (Iedíferoiitest.ill:is y <Ie las diiiieusiones y tlls^ 
taiicias paní los cori'ttHimudiputcs tipos de iiicsas- 
baacos. — L>j (¡neacabn da deuirss ímpjne In, necesidad 
de miichas merlHas toiiiídaa on uÍhüs lo edailea y condi- 
íioQeifíaicas difeteotej, pues niieobraa mía oiitbenisBs y 
Tariadas sean, mái en caraíoo se estará de qud los resualfca 
dos 6 túrminod raadlos, qua pir virtud de ellas se obtea'^ 
gan, an pjasten mejor alas necasidades fisiológicas de I 
|>3blat:iiíQ eícijiar, y determinen con máa precisión el nJÍ 
mero de tipaa (bamariD:i) de meaii^-bancos que sean ms> 
nester para caiii escueK, biblia consideración al ci'jmero 
y clase de sus alumnos (1). De miní s9 origina la varÍBr. 
bd de datua de esta naturalozi qne han procurado reic 
i bigieniatsa que cnn mayor empeña han esuidiado 
Keatudian los problemas relativos al mobiliario escolar, 

cir, a. lo9 ilatoa anatijinicas de su orgulignio; pero coma 

aibla, na quiiU otiM iiieitio >iiia el ilo claaiQuar ti losaUíi 

M rategonsa f los eiiiili'Os i[ue se insertan máa sdclantu il 
la. de están), y en carii!S|i3aJeuGÍa eoij elUn, dUponer otioa tant 
IOS do [ualiüioriij dlferunles entce sí al respecto da Iss illinensioiíGS 
[ainíanriss. 

£1 tnimero ile estos tipos vsrít se^iiiB loa luicioTiBa: en Kélgica son 

[BVo, ocUo tiene el Musco IHidagógico niao; aiets Anatri* y los ^t■ 

tiulosUniJoa; seis el dnoado de LnKeiiibrir^'j y Sají " '^ 

oift, Hungría y Bavicra, y dos Porlii;£íl. Lu liifc ui 

tres y cimtro jior clase. 

1. En esto se funda 1a obl¡|;aeióii tyM ilI^ui 
lucas (loa do Alemania, por üjemplo) i'iiiinnmi 
dir anualnieutu la talla do niis alaiini ><. y colocarlos en las 
bancos <iua «i-^jor lo adaoton á ella. U- uua bneim práctica. i\ae 
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datos que ea de sumo iuterés tener en cuentn, pnr lo que 
DOS parece obligadu ofrecer A Dusetros lectores realímeDes 
de los inris iateresfintes, acompañados de los que ea co- 
rrespondencia con ellos debsn servir para deteimínar laa 
dimeasioDes y diataacias de las respectivas ucsas-baacos. 
En ellos encontraráa los maestros y o ens truc torea del 
moblHario que nos ocupa, un gufa seguro para sus deter- 
minaciones. 

FijáüdoDos primeramente en los de M. Gardot, debe- 
mos decir que se fundan en medicioues hecha en 3.94t 
alumnos de ambos sexos de l.is escuelas públicas, cuando 
tuvi) á su cargo la alcaldía de! yigé-imo distrito do PhiI'. 
Con los resultados quo esns medidas le dieron, formó M, 
Gardot un cuadro C9iiiplet') de laí dimen.-ioues medias dé 
dichos alumuüs (de sois íí trece Hñ')3], diviaidoa 
estaturas, que varían de 15 eu 1¿ ceutluieiros para loa 
tres tipos mayores y de 10 eu 10 para loa menores. Ea 
corres pon de uciu con estos datos, que 33 refieren á cinco 
categorías de niños, clasificados 3egi\u sus tallas, deduco 
M. Gardot las dimenaioues y distancias, para otros tantos. 
tipos ó tamaños de mesas-bancos, según su sistema. 
ViÍaii!(B los datos que coutienea los dos siguientes cuadroa 
eu que resumimos su trabajo (\). 

I. A M. Cahmt se .lulie uinbiín A cAkiilo ,\iv am m 
iililiíailo, hecho en vista ilu k» mediilrtü liii:<il;i-i L-n iii;^ii 
imriM Jejavoiii-4 lia amÍMis Bexns, ¡ura ikiiiiiuLiiii '.<■• <i 
iiecesai'i'M iM uialiiUiiiu iIe los wciif^li» ^liiuuUiü.ih y 

Kailiimlu» ¡Mir estaturas que variau de 5 oii ;'> fi-nlinivlin 
\\<> aniilnga lia liediu respecto tío loa alumnos ¡le siuIm 
tres eaeuolBiiiianimteH, y lie lo» de varilla siIsh du itiilo (1 
pilrviilos ó lualfriiahji. como ahora se danominan en Froii» 
Yéase e\ libro <lc M. C.ijiikit, antoa de ahora citado. 
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Con arreglo á los dptos que se resumen en loa d^^s í»n«- 
dros anteriores, se está llevando á cabo la trnustounrtcióu 
del mT)bil¡ano escolar en Francia, en donde • e algunos 
años á esta paite se trabaja grandemente en e^ta sentido 
siendo muchos ioü modelos de mesas^banccs que se han 
ideado y ensayado (í). De lo que acerca del particular 
se prescribía en el Reglamento de 17 de Junio de 1880 
(fijando las condiciones del referido mobi^iarioj. y de las 
conclusiones que posteriormente, (Julio de 188-1) ha emi- 
tido la Comisión d^ higiene de las escuelas en una Me- 
moria dirigida al Ministro de lostnución pública, resul- 
ta que el sistema Cardo t ea el que lleva la ventaja, se^ 
gún puede verse por lo que a continuación decinioH. 

Con arreglo al Reglamento de 1880, debería haber en 
las escuelas cuatro tipos de mesas- bancos, con las di» 
mensiones que se expresan en el siguiente cuadro: 






DESIGXACIUX PE LAS MEDIDAS. 



Bancos. 

Altura desde ti suelo 

Aucliura 

Larj¿o (para una [ilazaj.. 
ídem (para doá) 



TIPOS. 



Altura desde el sucio 

Auclio desdo atrás ú ailclaiiie.. 
Largo do lauKí>a(para una])laza). 
ídem (pura dosi 



m. 

0'27 
0*21 
O '50 
O '90 



O'U 
O'of) 

roo 




1. Entre los modelos franceses que mejor representan este ino\'i- 
iniento en favor del mobiliario escolar, deben citaise: el de Lenoir, 
para dos plazas, uMiy semejante al de Guillaume, y en el (jue se em- 
plea el hierro fundido; el de HnpUi-osiU's y Loreau, dispuesto para 
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h\a conduaionea á que también hemos aladiilo prea- 
cribüíi aBÍinismo cuatro tipos de masan para Ua eaiuelas 
en que se recibikii niños menores de seis uíins tea dutir, 
p.irtí In» de laa poblaciones donde nu huya s-ilas de asilo), 
tres tipos (liis 2^,3? v 4 ^- ) para las en que no suceda 
esto, y un nuevo tipo (5-^) para nqiiellaa que tengan 
alumnos cuya talla exceda de Im 50- L^ talla de los 
alumnos es laque ee toma por base, seeáti puede verse 



en V« ,ht,<^. 



^A,M 



Números de loa tipos... 



til- Irm mesas- 
bmtiiu {en ceutímdrus) ¡pa- 
ñi lííin so¡apln:ii, 
¿Itiira (le la IllD^a dcsrlc el 

Ancho ".U> la iJii«ui. 
,trá«iiiilBl[iutD 

Altura liú iLKÍ<!jitu ileí>i.le 
íisUüU 

Amalia ildl luiínio iJo odc 
laiiteti Btrús 

Longitud 

AltuFiL lid rescaldo úes- 



Tiros ÜKL MOHILIARIO. 
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8oD verdaderamente ioteresaates algunos otros extre- 
mos du I' a c^ue ee exponen ea laa couclusionefl & que nos 
refarimua, v. gr., lo refereota al aaientoy el respaldo (I)- 
So prescribe que la ¡oulÍDación del pupitre sea de 15 & 
18 gradus, no niendo menor nunca de 15; que el tablero 
eEté Gjo y tenga todas las aristas redondeadas, y que b 
distanuiu entre el borde posterior del pupitre y e¡ ante- 
rior del r.sieato eea negativa. A L manera que hemos 
visto que prescriben los reglamentos escolares, lit Comi- 
BÍón CHyas son laa concliisionea que noa ocupan, nconse- 
j\ que iil ingresar cada alumno eu la eacuela se l9 
talle, y que cata operación se repita un^ vez al aüo con 

ilel uin»), con lo i^ne iiub. niünin mosn. piieili^ iitlliiRmu \vtTa alnm- 
•iioa de Jifciente tnlUr se lia iierreccionailo eutu asiento ¡loiiitiiiloli; el 
nwpsldo (le une en un príaoipii) carecí»; el nuevo SapUronsai, Ja qao 
.111^19 arriba liuninit haUládo; el indiviilual ds L/kwiit, en el ({lie ta.iit- 

hiin una mÍBiiiii mfsii. pnede servir para ilifereiitcs tallas, iiieiced al 
iiinvitnkutD ■scciiili'nti' y doacendente que piiedadalae al asiento, co- 

ijiu el modelo ¿ndi'i', puro con un mi<caniBnio dwtiuto; el ile Oivaní 
itii'cotorde la auaetlaiiiEapriniaiiade Sana), '^i^l'"*^!"!''!'^ Jc*- traa, 
■cuatro y cinco pkiaB (aegún lax nucesidídia), con asientos aüdadoa, 

Íou el qus con la BeiiciÜtu: y la Imrnttira se lia tratad» du conciliar 
lA e:<igeiici^ de la l'^ingo^a y !a Hi^ene: consta di- ti-ni tipM i 
tajiiafiOB diferentes; y, mi hn, para nu citar otros, e1 do Tmiu,, ^ 
ra dos plazas, muy í-eticillo taiubíca, y construido (<on madera y 
liierro ínndído: este modeloHBpreslAgi'aiidemcilteála vjj^laiicis por 
parte del inaeKtl'O, y puede adaptarse A las clases dispuestas eu foc- 
lua de ontiteatro siu ontorperar loa uiovimient09 de los alumnos 

I. El nsieiitu, se dics, tomsnda 1b Forma de escabel, se conipondli 
de una tabltlU de madera sostenida ^lor uu pie de fiiudicióii oiUn- 
-ilricD, tijo mediante un círculo auclio. al pavinieato como al añenttf 
y ú la mesa. El ivspaldo, unido al asiento por un montante metáli- 
co, lo formanlu iloa travenafioa. de madeía, ytendnll.T altura que m 
expresa en el cuadro precedente; el asiento scrA l^o. como se ha di- 
cho, y estanl ligeramente inclinailo liacia atrás: sus dimeuíiones que- 
■dan Indicoilasen el rererido cuadi-o. 
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ÍDScribiéadoBO el resultado en los libroií de matií- 
|nciila¡ lo misDii) BB propone rEtlativaaieote al eatadf' de la 
■víhU de lo9 üiÜOB. Tan áti! y necesario es esto i'iltimn, 
como hemos dicho que U medicii5u de la talla de los as- 
■colares, práctica que antes da ahora hemos acousejado. y 
que desde que Be planteó U refurma del Sr. Albareda 
'<1883j ae sigue en Eicuela Normal Central de Maestras, 
en donde al abrirse el curso se miden todas las alumuas 
de Usclasea práctiüsB, sin pñrjuicio da que 83 hace con 
■cada una cuando ingresa. Y ya que de dicha Escuala 
tratamos, no estará nemas decir que la transformación 
■que, segúu antes hemos indicado, ha sufrido su mobilia- 
tío su basa prinuipalmiiute en muchas y variadas inediu 
^idas d(i las oirías y las jóvenes que á la sazón coocí^ 
lan á aquellas aulas (1). 

1 1. FJ Su. Trjüupji CamL'u,-, i\ne Un grínie y ncertiuli 
Wr tilrier» en la refomia ó. que sijiii aluiUnioa, j muy ta¡)eGÍílrai 
m^n lo coiicei^aicnto A In ilwtrihnuíüii 'lol imiiro local, la caiirgcci 
ni mobiliario y la iiilqni>ii<jii ilel uiaterial de enseñanza, dice á piM 
' "i] del pinito Hobre qne vuraa iiuentia indicacidli: " l'revias UT 
18 mrilidss tomados por las Hliiiiiiia] noiinaliiitu c 
s y «n las iiihas, ("lynfi eaCAtllrn.1 varían de 1'3D lí 
), y de 1 i. l'S9 i^ainctivanienti-, bau rosiiltido nccuasrioH ti'efl^ 
. iiam la Eamiíla Normal y cuatro para la piilctica —El m'iii 
S tilumtias en cada grnpu eii el i^iii'sa líltiiiii), hecha la atasitlca 
«r enlatn-an, ha aerviilo pam lijar la pi'0]ioi'ciún entre losdi^ren^ 
taiitahos. — Híéntrai ira ttubajii de carácter gonei'al, bniado en 
meroHOH datos eatadísticoa de laa distintis regionBS ile Españi, . 
venga á deteniiiiiar las iliitmii!>ÍODes ineiiíaa y Its projioi'cioueti q 
rrospondiontra de Itw diversos tipos de mobiliario en cada oíase, «~' 
inemeidn de los aluninoi de las eacnelas ser» el mejor medio de apM 
marwj ¿lo conveniente, o— ia lla/oTmade la f¡tí•^ñan^a de la mujer 
y la morgnitizaaii'i de l¡i Bacuela Normal Centrat de MtieslTai, pá- 
ginas 21-22. 
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Reforma análoga á la que acaba de darse á conocer 
propone la comisión de higiene escolar en Francia, por 
lo que respecta al mobiliario de las Escuelas Normales 
de Maestros, cuyas mesas de estudio, dice, serán las mis* 
mas que las aconsejadas para las escuelas primarias, con 
la sola diferencia de cambiar los bancos por sillas, salvo 
en las clases dispuestas en forma de anñteatro, para las 
que se dan reglas especiales, siempre en vista de las exU 
gencias de la Higiene, y atemperándolas, en lo posible, á 
Jas propuestas para las mesas bancos de las escuelas pri% 
marias ()). 

Según los sistemas varían los datos, aunque no en lo 
esencial, como puede juzgarse por lo que decimos á con* 
tinuación. 

Así, por ejemplo, el doctor Guillaume Neucha^el, di- 
vide á los niños en seis categoiías, para cada un.-* de las 
cuales se requieren dimensiones y distancias especi.Ve^ 
según expresa en el siguiente cuadro, que se refiere á 
las mesas y los bancos para alumnos del sexo masculino: 

1. Se propone, por ejemplo, que aun en este caso los b.Hicos soau 
de dos plazas con talileio lat<*rnl tlestinado á poner el papel y el bra- 
zo para tomar notas; por debajo del asiento habrá una tablilla para 
dejar los luiros y los cuadernos Las dimensiones de este mobiliario 
deben ser: 45 centímetros, la altura del asiento desde el sucio; 40, 
la del respaldo desile el asiento; ImiO centímetros el espacio del ban- 
co para dos asientos, y 45 centímetros de profundidad del asiento. 
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El cuadro precedeata Tetiuiere a'K'infa explicaciuneí. 
L.i meifa bioco á que ñs re&are, <[iii; ea la adoptnda ea 
itas eacuslu: de Zariüti, corre^pon 1^ al M^t'^mn de Koller, 
y au pupitre al de Pahmar (aLiptado uq el cuntóa do 
Siiint-Gall), estando dividido sa tnb'ero (i la m«n>írft d^tl 
sistema que heiuoB Humado de chaineln) üh á.in purtes, 
.lijalauíiay movible la otra; levaDt&ndose (^sta, formft 
pupitre con la iucliiiaciiía que fie desea, con la ayuda de 
.una cliaruela graduada y adaptada á los uoatadoa dd la 
mesH; el niño puede mant^serBa nvjilmeuto en bu Eitio y 
.ejecutar con holgara los movimietitos de salir y etitrnr. 
Para la costiir.t ofrece eUa sistema la veatiija de poderse 
dar al tableio la poBÍciófi ¡liorizontal. La twiidisnw dia- 
crecioiml que pueda diifie al t»bl.:;ro responde, por otra 
parte, á las ueceaidadea da la lestura, paes gracini k la 
ÍDcliunción ^tie puede tomar el pupitre, c;ibe adaptarlo 
i la didtaTieia neceiiaríi para Ins uíTids pieJispueatna á la 
^L miopía. iÜn cuauto al respaldo del aaieato, consta, pi» 
^P los niñ m, de dos traveG^fus, de^tlaado uno á so^t'-uer 

^1 á los iHt nHi y el i>tro ib servir deupjyoá la o^pnldi, 
^1 supiinii^j'l'He el p.-iiaero pn.ra las níñai, & cama de 
^B que el vertido les impide apoyarse cnrapletamettte, y au- 
^H lueutntid.i ea doR centímetros el ancbo del segundo 6 res- 
^1 pild» Hirpi^rinr, Lis mesas ijue nos ocupan s^'iD dadosp!a- 
^1 zu, y cu nii U de K iller, se bollan unidas é. sus re^])^ti< 
^H voH aái<:'nt'>d pnr una especie da tarima á pequeüa plata- 
^M furiüii que He eleva sobre el suelo unos yO cent(ui«troi. 
^H Parn teriniaar estos resfiueiies, creemos que debeu dar- 

^B «e » coLoccr !oa dates que el doctor Emaiiiun consigna eo 
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UDa memoria dirigida á la comisión del Museo pedagógi- 
<io de San Petersburgo, relativamente á una clase-modelo. 
Con arreglo á ellos y á la talla d'3 los alumnos rusos, se 
ha dispuesto para aquel p^ís un modelo de mesa^banco, 
que empezó por introducirse en los establecimientos mi- 
litares, y que hoy goza de bastaate crédito. Hé aquí los 
datos del doctor Erismann: 
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de fucititar gr*ademeata la lioipieza de Ihs clames (que aa 
«mbaraEa mucho cuando Us mesas -bao cus está q, comolaa 
que oos ncupau, fijas a! suelo y no sdq tan ligeraa tomo 
olls^), y de asegurar la c¡ruulacii5a del aire: no hay paift 
qu¿ iusislir en 1a importancia de ambas ventajas. 

Ajiarto de todo esto, que se TelacioQa estrechamente 
,con hs oondicionea pedagógieo-higiénicaa del mobiliario 
que nos ocupa, conviene advertir que su üunstrucción, á 
la vez que sólida, qj ba de ser apelmazada, y que al mis- 
mo tiempo que poi su aspecto bueno y artístico, debo dia- 
tinguiíse por sus condicioues económicas; lo cual dice qu6 
no debe ser lujoso, en el sentido de emplear en él, como 
en algunas partes se hace, materiales muy caroa (maderse 
de nogal, de roble, de haya, etc.); con buen pino li álamo 
fmaderas que después de todo abundan en no pocas co- 
marcas), se puede construir un excelente mobüiaiio, faci- 
litándose á la vez su coustrueción para mayor ni'imero de 
escuelae, 6 permitiendo hacerlo más numeroso y realizar 
otras adquisiciones (de material de enseñanza, por ejem- 
plo), allí donde tos recursos consintieran emplear loa ma- 
teriales caros á que aludimos, cuya ntüidad y conve 
cia no vemos justificadas, el lujo y lo aparatoso no 
tan bien en laa escuelas, en las que deben predominar 
siempre lo útil, lo cómodo y lo cnn veniente, presentando 
en forma modesta, pero decorosa, al mismo tiempo qae 

do moda nua pucdoii variBrae ins diatanciaa entre e\ borde pnateTÍor 
de U tabla del pupitre y el anterior dut asiento, Gaobtendrlaeon po- 
.00 eeíatna el resaltado qoe buecamos. 
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artística, según hemod dicho antea de ahora redriéndonoa 
¿los locales. 

Ea luuchoa modelos da m^stts-bmcos se emplea ol hie- 
rro fundido como material de couBtruccióo, para pies de-^ 
Techos, travesaüos, eic. H\o diidMii que con 61 gauaa los 
muebles á que 1103 referimos en gallardía y EBDctUeE, y 
hasta ae fücilitt su aseo y U limpieza de la clase. P910 
no deben perderse de vi^^ta los íiiconveiiienteíi que ofreoa 
aa empleo al respecto de la economía y de la reposicida 
de las piezas que se imitiücen, pues la gran mayoría da 
jas escuelas radica en poblaciones que diatan mucho da 
ana fnndición y son muy pocas aquellas en que no haya 
al lado ó cerua un carpiatero capaz de arreglar un des- 
perfecto y aun teniendo á la vista un modelo, oonstiait 
las mesas y los huncos que sa le pillan. Hay, por otra 
parte, muchas li^calidades en que la abundancia de pino 
y el Álamo, por ejemplo, fucilita la construccióu del mo- 
biliario que nos ocupa, con bsneficio evidente, á la vez 
que para las escuelas, para la industria da ciirpioterfa, y 
DO sería conveniente desaprovechar la ocasión. No quiera 
esto decir que desechemos el mob I n t 

ción entre el hierro fundido; al cont 
cuyos recursos lo consientan y no 
desperfectos i que hemos aludidla 
y desde luef¡;o lo recomendamos p 
Maestros y da Maestras, en las q 
portancia los inconvenientes meo 

Para terminar estaa iadicacione g 
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bluo renpecti del coló'' que deben taaer las tuesas-bancoa 
y cHpecUI atente lna tableros de loa reapestivoa pupilras. 

Dspeade esto, como miiciíaa otras casaí de la escaelft, 
de circuDBtiiüciaj e^pecialei, en Uít que entran por mucha 
Iab condiciones de aptitud y cel» qu<í nditruea el maestro. 
£1 ideal, renpecío del pimto qtie nos ooaprt, coiisiate en 
dejar mesaa v baucos del minrao color de la madera, pot 
clara ejue sen, dándoles en ves de piuturu dos manoa de 
barniz, con lo que ganarán no pncit, asi bajo el punto de 
TÍata de la belleza como del nseo, puea c\ barniz no sólo 
resguarda, sino que permite y rauiliU 1& limpieza. Así aa 
lo general disponer hoy el luoblÜario que pxsa como mojor 
constraido y de mejoi'ea condiciones higióuico-pedagági- 
caá; pero contra esta Hiipi^ioión an aleg'i, y no sin rueda, 
el i n conven ieutr! que ofterü un colm' tan cluro (como ge- 
ncralmante resulta, dada la índole de las mwder.ia que os 
lo cuuiún emplear para estos muebies), al respecto del 
aseo, por las manchas de tinta y de otra naturaleza que 
con frecuencia eclim ha ni&0j eu sua meuis y aun «n loa 
bancos, y, adbre todo, ou el tnblero de' p^ipitra De aquí 
.que muchos prefieran pintar el mobiliario con colores os 
euros, llegán'toFO por a'guuiif, como Ciirdot, por ejemplo, 
á pií.tir de De¿ro dicho tablero, qua en este caso suele 
aproídiiharae com*> encerrado. 

El tablero cnmpletflno'ínte iieijrn U'-s pnrece, ademía de 
poco r^iti^tico, alfTo aTitiliigiéuiuo para la vi^t.i, por tu mu* 
cb" q'ifl absorbe la luz, y por motivo también del contras- 
te qo^ resulta eutre ¿I y el coicr blanco del papel en qua 
Id.j niñ'is escriban ii leen. Pero al mismo tiempo recono- 
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cemos quo al respecto de la limpieiia es prefurible, ano ood 
este incuDveDieiite, pura Itia eacnfllna ou que pnr el exce" 
sivo número de aIuiudo» ó pot filta dd cnndiciorieji en el 
maestro, no seit ficil tener et cuidado que los colnres da- 
roa reqiiiereü; en yompjiíote üascí, lo intla práctico será el 
tablero de la meatt KPgro y todo lo demiis de éata y el 
banco, da un folor n.;caro y con biirnia encimii. 

Esto no quiere de ir que deba renuncinrae eti absolaCo 
A loB olores clarríü, como el que rusulta de barnizar el 
pino en blsocj, por ejomplo: ea ka e.icaelua en que el nú- 
mero de niána nna corto, puede un bneu niacatro, cou al" 
giin calo y un poco da cuidado, no sólo lograr quo lacBas 
y baiicns permanezcan liuipioA de mniiclias, ?iiio que para 
caaaegnir esto cnjtivurá en ans nlumnoa el (¡iiüta de la 
limpieza, diín (luí ff^ pTácticameDte hábitos de itsec Tiene 
esto UD H^ntido educnttvn qne de seguro no so oculta á 
UD tauetitro medisnanieüte penetrado de su inínfstPrio, y 
como lo hcmoH dicho á propósito de los a^ienton librea, 
, debe áeeile luego, y por lo misin". aprovecharse para los 
alumnoa de uno y otro nexo de i;ii Eícnelas Nonimles, eu 
las que el mobiliario dab?, ou au conaecnenci», «star bar-' 
nkado aobte el color natural de la madera y ser <J:íta más 
ciara que oacur.t. De^pu^s de todo, el ena.iyo iwt4 hecho 
flon BftticUc torios reaiiltadoa, nosiiloeti elextruijiro, sino 
tarabi¿ii en nueatm país (1), 

I. Va ae ha íiiiIíukIu qnc en In EacuaU Naini^tl Central áa Mmm- 
tria Bo lian Introducido direreiites modelos del nuevo itiabitiarb, 
nhora anndiremí» quo todo él se halla barnizado soiire oí color n 
toral di ta madera, que es do pino. Pnoabíes.-al termiitaceli{tvaw« 
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El cuadro precedente requiere alfjunns e.xplic-icione^ 
L.i meiui biQCD á que b3 retiere, t¿'iit es la adopUrla eu 
"das escuela; de Zuriuti, correjpon I0 al BUt^mn de Koller, 
y su pupitre al de Fahpuer (aliptadoan el cantón de 
Saiut-Gfill), cstaodo dividiiü su tab'eco (i la minara djl 
eUteuia que hemos llamada dtí uharaeln) cu djH partes^ 
tijalauuay movible la otra; levantindose ^sta, forma 
pupitre coa la iucliiiacióu que ee desea, con la ayuda da 
una charuela graduada y adaptada á liis coatadoa de U 
mess; el niñu puedo mantenerse r;i;:tlmeute en ru FÍtíu y 
ejecutar con holgura loa tnuv¡mior,tos de salir y enlrar. 
Para la costuiM ofrece eit'2 sistema U -veatuja de poderse 
dar al tableio la posición 'horizontal. La pendiiuta dia- 
creciiinal que pueda darse «I tablüm responde, por otra 
parte, á bs uecesidddea do k lectura, pues graciüs: k ]& 
iocliuacíón que puede tomar el pupitre, cabe adaptarlo 
A la distancia necesaria para loj nifiga pieJispuestna á U 
niopfti. En cuanto al respaldo del aftieuto, consta, para 
los niri'in, de dos triivesnñ'is, destinado uno á sostpiíer 
áloatit'i'Uej y el otro i, servir daapiyoá lacspoldi, 
aapiiiuíti.idose el p.-Íui3ro pn.rii las nifiaí, á causa ds 
que oí v3*tido las iuniiJa apoyara? corapletameifte, y au- 
luentarid.! en doít cíntíioetros el ancho del segundo Ó res- 
pildo supjiior. Lia ina.-<aa que nosocupanann da doa pla- 
zas, y co no U da Killer, se htllan nnidas A sua rojjtecti* 
vo» a^ient'H pnr una eüpecie de tarima ó peqnetia 
furro;i que He eleva sobre el suelo unes 20 ceolímetro?. 

Parii terminar estos reertmenes, creemos que deben dar- 
ee Á CDi.oier loa datrs que ol doctor Eríamiiuu cousigDa eo 
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una memoria dirigida á la comisiÓQ del Museo pedagógi- 
<;o de San Petersburgo, relativamente á una clase-modelo. 
Con arreglo á ellos y á la talla d'3 los alumnos rusos, se 
ha dispuesto para aquel p3iís un modelo de mesa-'banco, 
que empezó por introducirse en los establecimientos mi- 
litares, y que hoy goza de bastante crédito. Hé aquí los 
tiatos del doctor Erismann: 
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►-II— 1 »-l l-.<¡2>-« 


Números do las mesas. 1 


1 

W 1^ t^ pm^ y^ tmá t^ 

• • ■ I • ti 

|-4|^,-á|-l|-ll-'l-l|-l 


Talla 

del 

alumno. 


OiH-«Oil-'Oii-»OSt-' 

ocñocñocíocjí 


Altura de la arista de la mesa desde el suelo. 


OO^ÜtOOOOO» 


Altura de la arista de la mesa por atrás. 


OOcñÓOCÍOO 


Altura del asiento desde el suelo. 


lN&K>rOK;rOi-'t-«»-« 
Ot^OCTiÓdíodí 


Dimensiones de las diferencias. 


>• •« <^ V V ^ V ''' 


Dimensiones de las distancias 


CilU09»-jOOO*«»C7J 

ocfíoóiocñocjí 


Altura de la arista superior del respaldo des- 
de el asiento. 


K>ÍOIOK>K>íOt-i|-« 

OOOiÜ»CA&t005D*a 

OÜ'OüiOOtOÜx 


Distancia horizontal desde el respaldo hasta 
la arista del tablero de la mesa. 


co •--• o oo -^j v;i rf^ eo 
o vi c5 CT ó üi o ctÍ 


Profundidad del asiento. 


o o o o ^^í vi §1 cíl 1 Ancho do las plazas ]>or alumno. | 


oaootoíOMtci-'i-» 


Ancho del tiavesaño para apoyar Jos píps (mí- 
nimo). 




Profundidaíi del tablero de la mesa 


i^o^i^tOtOOOO 1 


Profundidad de la tabla para los libros. 


totoioiooooo I 


Distancia vertical de ésta al tablero de la 
mesa. 


r 


Ancho del listón o tabla (pi'j forma el res- 
paldo. 



De otais condiciones de un buen mobiliario esco- 
lar. — Además do las mencionadas eu las observaciones 
que preceien, debea reunirías mesas-bancos de la^s escue- 
las otras condiciones que no dejan de tener importancia. 



^H La prís 
^H poeible r t 
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La ptimíira (li> ellas ea que aena U menos complicadas 
posible J teQga;i el menor númoro ile pieíaa m<}víble8 qae 
Be pueda, no sólo por lúa incuDvanienteB de ruido, difícil 
manejo, etc., A i\io 't'ui lugar las mesaa-baucos en que no 
ae tieno presante esta circutistancia, bídd también por loa 
desparfectos á que so prestan, que al Citbü reauUiin coa* 
to^DE de tepar.'ir, Como ideal en esta concepto, debiera te- 
ueríie U me^ii adoptada para las uoroialiataí) de la Central 
de MaeatvHs (figura S -" ), que cousti> ia ilos pies derechos 
de hierro fundido, eu cuya parte supcrier ae halla fijo el 
tibleio que hace de pupitre, con U inelinaciáii necesaria, 
teniendo en su parta inclinada el tintero empotrado, qna 
ae cubre con una tapa de metal fija al miamo tablero; por 
debnji) do éste, y á una distancia de 15 á 20 centímetros, 
una tabla para colüoar los libros, cuadernos etc., y que 
por estar al descubierto por todas partes, yarmita la coíb- 
tante inspección del profesar, respecto (!>■; urden y el aaeo 
que eata diapoaiciúu facilita al alumno mismo, y que sa 
hace mas difícil con los cajones ó cosa parecida que tienen 
«tras mesas; y que uuelen convertirse en depósitos de 
miasmas y en encubridores de loa objetos ()iiit bn dése» 
poner fuera del alcance de la vista del maestro. Disposi- 
ción tan senciila, que oreemos debiera pi'ocurarre acomo- 
dar i. las escuelas primaiias (l), tiene además la ventaj» 

1. Lsa mfaaa i que aqui aluiliiuos bü hallan lija.s ni suelo,- así, 
pues, teníúnJolaa de vañns tani^Oí (como en la Escuela Nomul 
Central da Mxaütras succiU) para poderlas acomodara l:i talla de Im 
nifiaii, y reompluzaudo la silla Ubre de nti banou ^o tojiibitii al bub* 
to (á ñn áe haoer coiiBorvar í los alamoos la actítail nnrmal} y dl>^ 
poetto á la manera do loa de loe modilos de KaiiierúAiiilr^, e<i donlE^ 
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de f»ciiitar gracdemeata la limpieza de ks cUsea {que 
«mbíiraKa muchn ctiacdo las caesaB-bancus est&a, como las 
que DOS ocupan, fijua al suelo y no san tan ligeras eomo 
olla^), y de asegotar la circulación del aire; no hay para 
qué íusislir eu la importaucia de ambas ventajas. 

Apiírte de todo ei^to, qae se relaciona estrechamenta 
con las condiciones pedagógico-liigíénicas del mobiliario 
que tioB ocupa, conviene advertir que su construcción, á 
la vez que sólida, no ba da ser apelmszida, y que al mis- 
mo tiempo que por su aspecto bueno y artístico, debe dis- 
tinguirse por sua condiciones económicas; lo cual dice que 
no debe ser lujoso, eu el sentido de emplear en él, como 
en algunas partea >¡e. hace, materiales muy i^roa (maderas 
de upgal, de roble, de hayj, etc.); con buen pino ó álamo 
{maderas que después de todo abundau en no pocas co« 
marcas), se puede conetruir un excelente mobiliario, faci- 
litándose á la vez su construcción para mayor número de 
«scuela?, ú permitiendo hacerlo más numeroso y realizar 
otras adqiiisiciones (de material de enseñanza, pur ejem- 
plo), allí donde los reuurao.í consiutieran emplear loa ma- 
teriales caros á que aludimos, cuya utilidad y conveni 
cia no vemos justificadas, el lujo y lo aparatoso no 
tan bien en las escuelas, en las que deben predoi 
siempre lo útil, lo cómodo y lo conveniente, preseuLando 
en forma modesta, pera decorosa, al mbmo tiempo qua 

lie moiio que puedan variarse Ita dístaucisB entre e\ borde posterior 
de U tabk del punitra ; el anteriucdHl asiento, Holitendría con po- 
.ou esfuerza el reauitulo qns buscamos. 



■rtlsticft, eegáa hemos dicho antes ds ahom re&riéndoDOS 
á loa locales. 

Kq miichoa modelos de mesas-bancos ne emplea el hie* 
rro fundido como material de coostrucciiín, para piea de-' 
reohoa, travesaaos, etc. Sin dudan qrte con l^I gatiha las 
muebles á qae uos referimjs en galUrdía y seociliez, y 
haBta se facilit» su aseo y k lioipieza de la clane. Pero 
, no deben perderse de vista bs inconvenientes qoe ofrece 
' 8U empleo al respecto de la economía y de la reposición 
, de las piezaa que se inutilicen, pues la gran mayoría da 
las escuelas radica en poblaciones que distan mncho da 
una fundición y son muy pocas aquellas en que no haya 
al lado ó cerca un carpintero capaz de arreglar un des- 
perfecto y aun teuiendo á la vista un modelo, construir 
las mesas y los baucod que se le p¡<!ao. Hay, por otra 
parte, muchas localidades en que la abundancia de pino 
y el álamo, por ejemplo, facilita la construcción de! mo- 
biliario que nos ocupa, con bsue&cio evidente, á la vez 
que para las escuelas, para la industria de carpioterfa, y 
no asrfauauveniente desaprovechar la ocasión. No quiera 
' esto decir que desechemos el mobiliario en cuy.icoDstcuc- 
[ ciÓD ¿ntre el bierro funilido; al contrario, en hs escnelas 
cuyos recursos lo consientan y no aeau un obstáculo lea 
desperfectos i que hemos aludid", nos parece preferible, 
y desde luego lo recomendamos para !aa Normales de 
Maestros y de Maestras, en las que no tienen tanta im- 
portan cía los iocoavenientea mencionados. 

Para terminar estas indicaciones generales, falta decii 

LANELIBRm. SlKWÜ^'ü\mNS5^ 
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bluo re»pect.) (\ü\ color que doben teiier las lueBas-bancoa 
y especial mmi tú loa tableros de los reapeetivos pupiLr;)s, 

Depende esto, cumn ronchas otras coeas de U escQsla, 
de circunstaüciag especules, en U.i que entran por mucho 
las condiciones de aptitud y coi't qu4 Hd<irueu al maestro. 
El ideal, respecto del punto que nos ocupa, consiste en 
dejaT mesas v bancos del misinu color de la ma'lera, por 
clara que sea, dándoles en vce de pintura dos manos de 
barniz, con lo que ganarán no poco, ssí bajo el punto da 
TÍsba de la belleza como del aseo, piltra rl barniz un siilo 
resguarda, sino que permite y facilita la limpieza. A«í ea 
lo general dÍ*poner hoy el wobiliatÍ<i f¡ue pisa como mejor 
construido y de mejores condiciones higiénico-pedagógí- 
cas; pero contra esta di'ípnsiciÓ!) se alegj, y un sin razón, 
el inconveniente que ufrei'o uu colnr tan ülaro [como ga- 
DcralmsDte reinita, dada la índole de las mader.ie que es 
!o común emplear pnra eátos muebles), al respecta del 
aseo, por las mauchas de tinta y de otra naturaleza que 
con fr?cuencÍH oehin Ijs niüOi en sus mo^as y aun en loa 
bancos, y, sobre todo, en e! tablero de' pnpitra De aquí 
que muchos prefieran pintar el mobiliario con colorea oa 
euros, llegindofo por a'guuos, como Oftriiot, por ejemplo, 
á piíit'ir de ne^ro dicho tabluro, que en este caso suela 
apro Techarse corasí encerrado. 

El tablero completamente neuro nía parece, .ídem Aa da 
poco L'ítético, alf!'» aurihigiéuico para h vi't.i, por lo mu- 
cIm q>iii absorbe la Inz, y por motivo también del contras- 
te que resulta entre él y el colcr blanco del papel en.quQ 
los niños escriban i'i leen. Pero al mismo tiempo recono- 
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cemoa quo al respecto de In limpieza es prc-ft^ribls, ano con 
mte, piira las eaciislaa eu que por el exea-' 
bívo numero de alntuno."! (í pot fulta de condiciones en el 
maestro, no sea ficil tener ei oiiiiiado qno los cnli-res da- 
8 revinieren; en sjiQpjünte caso, lo mis práctico será el 
tablero de la mess negro y todo lo demits de ésta y el 
tanco. de un cnlur (ücuru y con burniz encima. 

Esto no qui'íra de ir qne deba renunciurae en absoluto 
d los olores claro?, como el que rewlta de barnizar el 
pino en blmio, [•\>í ejaraplo; on las eíicueUQ en que el nú- 
dñ niños se.i corto, puede un buen maestro, con al- 
giin celo y un poco de cuidado, no sólo ]a(;rAT qno mesas 
y banciía permauezcun limpios de maiicliaa, sino qna para 
' conseguir esto cnjtívará en rus alumnos el f^ii^to de la 
limpieza, dándolpí pnicticamante Kihiioa de ase". Tiene 
esto un sentidn educativo, que de seguro no sn oculta á 
uu maecitrn me'Iii'.natneDta penetrado do su miiiisterío, y 
o lo hemos dichs é propósito de lus asientos libres, 
, debe desdo lucfjo, y por lo mism^. aprovecharse para loa 
alumnos do «no y otro sexo de his E^cuelna Nnrmales, en 
las que el mobiliario d<ib3, oo an consecuenciii, estar bar' 
,. nizado sobre el color natural de la maniera y ser ésta m¿s 
. «lara que osourji. Después rfc todo, el ensiyo e.*tá hecho 
wtisfac torios resultados, no sólo en el extranjtro, aiuo 
también en nuestro pafs (1). 

, Ya te Im iTiiItcailo que en In Escuela NuimiilCenti'Bil d 
tras Be lian introducido direreutefi modelos del noevo mobi] 
' ' ahora afiadiremoB que todo i\ kc halla barniisdo eobro ul color 
tnral de la madera, que es do pino. Paoabieu.-altetDi!iuj.i:el^cüiux 
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Conclnsiones generales, —De io expuesto en el pre 

seute capítulo leaulta Id necesidad de introdnuir una gran 
reforma en el antiguo mobiliario de Us escuelas, y quei 
tniJA.í pMtes S9 está redizacdo, cnu ua eatusinanio qae 
corre p^rpjas con el éxito alcauzado y lu iraportaucia del 
asunto, I» traiieformaciiíu que semejaote reforma supone. 
Bl movimiento iniciitdo hace alguacn aüos eu favor de on 
mobiliario escolar aa el que se teiig-iu eu cuenta con laa 
naeeaidadea pedagógicas de ks clase» las exigencia?! hi- 
•giáuiuas lie lúa aliitanos, ha trd.^ceQdidú del terreno de la 



aSo do estar en uhd <liclio mobiliaria, que había seiviiln á tnia de 
120 aliiniQis, Uiiitialia la atenuiúu el pirfcctu estado de limpicu en 
iiiie se ballatu [y CQHtüiila], al punto <!d psi'om'r que no liabín i,'"~^- 
do; otro tanto aconCeaiú la^pccto de las meMS-hancos de la m: 
cloRe, qna sirviernn á las slainnaa del ourüd especial pura laau 
d« párvulos. KelativamenCe & eítas Blumnaa recordumos que, 
biéndoso notado que uno du lu! pupitres se hallaba ulgo manchtido 
de tinta, Be llanio la ate&ción da la respectiva alnnina, df!Janda ds- 
Bii cuenta ponerlo en condición de limpieza en qne ■uttu mtaha; lí 
dm Hiriente uo se distio^ía el pupitre en cne^tión de loa deir'~ 
y deHdo cutoncvs no yulviíj-d observarse en ningún otro B(UE4g< 
falta, &. lo cual debió rontriliuii-, uo sJlo la odvertenna india«da, i 
el hecho deponer todo ul mobiliario j material del Curso )3^i . 
euitodiade fas alumnos, con el encai'go de tenerlo conatantamoBta 
ordenado y limpio, lo que cumplieron & niaiavílla. 

£n la Eacucla pi'áciioa de Jiclia Normal hay 120 pupitres de oon- 
dicioncs nnál<ig£.s á los menoionadas, y & pesar de i|U4 muofaoa da 
ellcia están ocupados por tiíüoH peijueñas, todos ofrecen el aapaetO 
mis agradable eu Id tocante & su limpieza, Claro es ipie aunque di- 
cha práctica se hulla iliridida cu tres secciauea en locales compleU- 
mente indepeiulicntes, CDnntitnyendo trec cloxes de 40alummu oadh 
ana, hay que atrílmir en eu mayor parta srnicjanto Ibonjero reaul' 
taUo al c«lo de las reapeetivas maestiia. EitojustificalaobearTadlta 
que uiás arriba hemos hecho, relativamente al iuüujo que el niimí 
ro de alumnos y, sobre todo, las condiciones del maestro puede 
^ercer ea la deccidn del mobiliario al respecto que nos ocups. 
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teotiñ ul fie Ui práctica, y empezado ya & dar los reflull 
los máa satisfiictoruis. El nuevo mobiliatio, do obstas' 
,Ba dificiiltadea con 4'ie laa escualaa pábliciiB lucban por 
doquiera, ae ganeraüza en tndis los países, y de sua ven- 
tejas y DeceAÍdid se peiintraa ií\Añ dh más las personas 
Ilu!iiadaa i intervenir en las cnestionea escolares y muy 
iSpecialmente los maestros, que es á quíeosB incumbe ea 
primer lugar poner de rcliovo la necesidad de esta cIusq 
deiiiovaciones, ensayarlas en la práctica y aquilatar el 
valor y aicHOca de sus resultados. 

Cualquiera que sea el mérito que ae conceda á cada uno 
de los diferentes sistemas de mesas .bancos que h^mos da- 
do á conocer, no puede negarse qiia todos ellos represen" 
ten progresos grandemente estimables retipecto del mat^^^^ 
nal antiguo, & la vez que son expreíti<in del de.teo de s<|^^^| 
iafacer las Decesidades fisiológicas de los niños y da U^^^H 
ier á éstos más llevadera y menos nociva su estancia afl^^Vj 
» eBcne!a. 

Los puntos esenciales sobre que descansa la reforma en 
gestión son; acomü<jar las dimensiones de las mesas y 
los bancos á la talla del alumno, y hacer que éste guarde 
]ft actitud normal y no tome posturas viciosas, á lo que 
responden principalmente las diatanciaa que se prescriben 
pntre la mesa y el banco y la exigencia deque éste tenga 
respaldo. Si á esto ae aü-ide la tendencia, nacida de exi- 
;enc¡as higiénicas y pedagógicas á{la vez, de que la mesa- 
banco sea individual, ó á lo sumo de dos pUzas, que es lo 
tnáa práctico, procurándose en este segundo ca-io (como 
júempre que no sea individual) que los asientos y bus te&- 
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paldoa sean eo lo posible indepBndteutea entre sí, habre- 
mna resumido Í09 extremoa sobre que descansa la refoniu 
del mnbiliatio escokr, cualesquiera qae sean los procedt- 
niieütos ó modas ds construccióo que ae adopten: todos loa 
sisteinFtsy tipos que hemos dado & conocer gir^n sobra 
e^toB extremos, en loa Guiileida3can.sH el ideal que IfvPa- 
dagngía 7 la Higiene persígiieo do consumo al r^pecta 
de dicho isobiliarin. 

El niieTo mobiliario y bis escuelas españolju: 
modelos de lu Normal Central de Müestrns y del 
Stiisee de Tnstinfción primaria. — Aunque con i 
lentitud de la que fuera de desear, empiezaá iotroduoirsa 
QQ nuestras esciieUa primr.rias el Due\'o mobiliario. 
consonancia con el movimiento y la refurinm á que aciib&- 
müs de referirnos. En ba.tt&nt£s escuelas de Madrid y de 
provincias, ñgursn ya mes.ia bancos diapue9t.as con a: 
glo á algunos de loa sistemas que hemos dad.'> á cono¿et, 
siendo de notar que hay cierta tendencia á preferir las, 
indi?idnale9, lo que dadas Us condiciones de recursos J 
local de la mayoría de Ins escuelas eapariolas, no pxreoa 
lo mis conveniente por ser lo menos práotico; es, no obí- 
taiite, un buen síut<)ma, pues revela propósitos muy e 
mables, que deben alentarse, en cau lindólos. i>ar cuantos 
medios sea posible (1). 

1 , Aiiírte do U Essaela Normal Central <h MaDí,ti«s. in hau „ 
tinlucidD 'be meBBS'piipitrtis individnHles en U práctica tlp 1* Ñol- 
niKl Central de MauKtroit, en in del Colegio do San Ildefniíso, en ta 
eUss superior ito loa Jardines de U Infanda, en laa de la £s(^iiela> 
Modeío del Ayuntamiento tU Huliid, y en algún» otroa de loa qu» 

L i 
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La Exposición escolar, celebraita en Madrid por C011B6- 
I cuencia de nuestro Congreso nacional pe-fagógko de 1883; 
? ha contribuid') en gran parta á dar relieve, recti fio ¿n dolo 
I mejor aeutido, al mnviinieutí) ijue ea favor del mo- 
no de bs dasas ?,6 había iniciado alf;iiaoH aüoa antes 
Fentre nosotros, especialmente en la corte, donde algún 
l-que otro celoso repruaentantedal Ayuntamiento y lajuu- 
mfA municipal da ínstrucsióu primaria ( l) habla acometido 
^a empresa — hurto descuidada por lo general y no aiem- 
¡pra llevada & cabo con la corruocióii apetecida — de mejo- 



o sostiene, en Ibs prfinarita oreailas psrla JaoGÍación pwa 
la eiueS^auza de U mniec. en ks eatabl acidas en Hidriil ; Cuenca 
por ln testamea taris Üo D. Lucas Aguirrc, 7 en algunas otras mia, 
como la tsaielafraneesa estalileciila on la oalle del Prailfi, 20. Eate 
moviniúiito favai'alile n la reforma de! mobiliario, no propaga aunque 
«Igo doapicio, en naestro país, pues son y» varias las eBouelaa do 
provincias eu las que n» 1ia hecha ó su intenta algo eu ente aentido, 
«omo Hucede en rarías de las do páiriilns rcgentatlos por ProfoRoras 
formadas en el Curm Especial creada por el Sr. Albareda en ]SS:i (ea 
las de Andájar, Alcázar da San Juan. Reqnena y Salamanon, por 
ejemplo ) Para las líe Vigo (PotitevodraJ, Los Córalas (aanUniler) y 
Zuniarraga (Guipiízooa), Santa María do Fe, en Finisten'e, j una do 
la provincia de RurgoB, se lia oonatniido recientomente mobiliario 
con arreglo al Ristania americano de Illinois, Cardut y miHlclo do la 
dndaddfl Paría, bisado sobre el Jel mismo Cardot y moLliJinado por 
nuestro Miineo pedagÚgiDO, So preliara mobilisvío nuevo para loa es- 
cuelaa do Navaloamero (Madrid), Ateneo de obieros de Gijón f^Ovia- 
doj, Vilkblino (Leún) y do párvulas fundada eu Málaga por ü. Ri- 
cardo Scaat.TZi Tambii^n la entablcoida en Navalmoral da la Mata 
(Caceras) por la test» in en talla da D. Mariano Conolia, posee un *x- 
celente moliiliario njustaiio a las indicacioucH que más ailelaiitu ha- 
reinoa, telativamoutii á ¡0.1 eíicuclas de pjrrutos. 

1. Fuera notoriamente injusto no citar 4 eatereapooto loa niimUrea 
ie los Sres. D. Jaste Qdmez Checa y D. Cipriauo Moreno Lápar., que 

fctanto han haaho para mejorar el material ds las eaeuelaa muntcijia- 

■■- j -le Madrid. 
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rar, con urreglo ¡i los últimos adeianlos, el mobiliario jr 
el material ríe enseñanza de las escuelas primaiias. Eo 
dicha Exposición ae pasieroo He itüiniSeüto los defectos de 

mesas -bine I) 3 que para muclins pasaban como inmejora- 
bles i5 poui) manos, ss establecieron comparaciones entra 
unos y otros modelos, y se dieron á conocer algunos de 
4stus, qiin para no pocos maestros eran desconocidos, no 
obstante fitis evi<leates ventajas y el crédito de quo i, la 
sazón gozaban ya en otras partea. Con todo ello se con- 
tribuyó notablemente á impulsar la reforma que nos ocu- 
pa, hiciíadola míí viabla y beaefidosa, é interesando en 
ella á muchas de las personas qus hasta entonces U bs* 
bían mirado cm indiferencia (1). 

Entre los c&ntros decentes que han secundado de no 
modo más cumplido el pensamiento de esa ríformn, debe 
colocarse en p--imer termino la Escuela Norma! Central 
de Maestras, que a! transformarse en su manera de ser 
pedagógiea, por virtud de la reorganización que le dieta 

1. Lo más uotable qne se preicntó bii usts Expa/iiciia, al resp«a- 
to qnu nos ncapi, fué la instálacidn ilel inJiistrúiI de Marlrid, D. 
Eusebio Mareon Martinoz. quo obtuvo por olio premio Uo prinMft 
clase, justificiulo, en nuestro can<wpt«, na sdlo por el mérito de ^ 
gUDfls de HU3 modelos do masas buncoü, sino e^pacúilmiiute poratf 
el primero eu consugianie entre noaotroa con algún sontíilo nx^^í- 
gioo é higi¿QÍm ni eatuJio y constmcciin del nuevo mobiliario moo- 
Jar. 

Porto itemáa, U E\posUión nad» de notable tuvo con reUoidiia] 

Einto ^ue DOS ooupui, ; aunc|UD fué pobre en mobílísrto csoolai', hn- 
era sido m^or tjiie no hubieseu ñgurado en ella alamos modelM, 
como por ejemplo, vario? diapucatos para cnatro plazas y ain respal- 
do. Verdad es que á la saz¿ii las cuessiauos relativas al oiglñliario 
da las claaoa do se mirabsiQ entra nosotros coa todo el interés 
daapaéa bao inspirg,do. 
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ti ISSÜ U fecun^ia 6 intalígeate íniciatiTa da los Sres. 
IbntedA j Riaño (como Mioistro y Director de Inatruo 
cián públicii y a'itores del decreto de 13 de Agosto) (1), 
transformó tstnbidn, ;on gran Hentido pedagógico, au ma- 
terial de enaen^Dza y v\ oiobilWio de ha ckaes. 

fcCon el intento de pudei apreciar experimentalmente las 
otujas de difereiitea sistemas da mesas-bancos, se han 
optado para las trea secciones en que se halla dividida 
la escuela practica, las de C<ir<lot, Kaiser á inglesa da pu- 
pitre movible (todas mAs ó menos modificadas), liabiéo- 
doae construido na Madrid (2) bajo la direcciiíii del pro- 

B orado Áa dioba Normal (3) y previas las medidas de 
niñas, según antes do ahora se ba dicho, In que dio 
r resultado la nece.^idad de cuatro trpoa á tamaños de 
cada modelo. Todas las mesas son individuales (los re» 
«uraoB con que se contó consintieron que fuese nd, y el 
local lo permite tambiáo), y de loa tres eistemaa se obtie- 

rin en la práctica buenos resultados, si bien Ine maestras 
timau bastante superiuren lo3 qua ofrece el de Cardot, 

1. FuBia injusto omitir aguí el iiomlii'e del Sr. D, Santos María 
Bobludo, cnmo jefo que era a la sazún <le1 Negociado <lo prÍDiera en- 
wRanza del Miniíiterio, tanta participaciOu tnvo gd ilicha rerorma. 
Unto hizo por 1^ esruela ua cuestión y tanto fücilitú la con(^e'^iÚIl de 
los recuraoí) oon que a« oou tribuyera el mobiliario qtia nos oDupai 

3. Por el artista D. Biia«t>io Moreno Martínez, antes mencionado. 
También ce aonnagra é. esti clase de ooDíttruccinnea y coa éiito tnaj 
lisonjero por uierlo, el artista D. Jnan Martín, que ha hecho sus 
■rimeros ínasyoa bajo la díreaciÓQ del profesorado de la Initrucñón 
" n át ametíayaa. 

a (D ' Carmen Boje) y D. Ka- 



'Á 



358 CONüICl ON-KS DEL MOBILIAUÍU DE CL. 

qtft tac Ucil y conven ieú Ce meo te mauejiiii las uiñas. se- 
gún antes de ahora hemos indicado. 

Para tas alumnits de la Escuela Normul S3 ha adoptado 
UQ modelo, también iodívidual, de mesa fija y asiento li- 
bre (süUj que representa la figura 8 * y que puede con- 
siderar^ie coma propio ()e la Gacuala, y, por lo tanto, como 
espMml. Descrito más urriba (1), súb nos resta amdit 
qae eate mobiliurio ss lia construido bsjo la uiisma di- 
rección y por el mismo artista que el anterior y proTÍas 
me'lícioues análogas á las qne (tutes se hitu indicado, de 
]»3 cuules rosultó ser necesurioa trea tamnoos diferentes. 
De igual ciase son las meaaa adoptadas para ei Curso es- 
pecial de Mtestraa de pirvulos, y para uim de las aulas 
(3) de la Universidad Central; las de eite último centru 
son para dos plazia en vez de individuales. 

También el Maseo de instruuciL'n primarin de Madrid 
ba hecho ya en este sentido algo de I<j mucho y bueno 
que eet¿ llamado á hacer en correspondencia con Iob fines 
de BU instituciiín (3), Ademáa de la exposición permi- 
nente de mobiliario escolor que en éi puede estudiarse, j 
que constituye hoy una de las secüioDcg mfta interesantes 
y ricas de ha varias que In forman, su Director ha facili- 
tado medios y hecho indicaciones á varios artista», maes- 

1. véase H pacU cu (¡ue tnitatniM "Délas ünndiciones de ua biUB 
jnobiliúio ewolar.ii 

2. LnilelSr, Ginor'lfllcisBlas(D. F.). i quien realtuonta Bods- 
be í3tn tnmoTii. 

3' Keouárdeac lo que acerina del ¡mpel que iTlativatnenK 4 Mto* y 
otros asuDtoi escolares, dijiuios eu la lalroduceión & oata libra, qa* 
wbio llainiuloa á desi-iii|>eBar los Mnwcu puda^iigicos. 
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]tu9 y otras peraoaua para la coDstniccitin de dicho ma- 
liÜaño, del que se hace, ynv lo tanto, un estudio coaetan- 
a y de aplicació:! ün nuestri) Museo pedagógico. 

A esta acciÓD beneficiosa se debs, en gran parte, la re- 
JarLoa q»e en varias escuelus de províucias se ha realizado 
[ se prepartí por lo quu reapoctt» al mobiliario, wgíia ya 
a ha indicado. Para facilitarla y procur.ir que so genera- 
Sea todo lo posible, e! matioiooado Museo ba pensado en 
A necesidad de ofrecer á los maestros un sistema de me- 
IBB bancos que por sus condiciones do constrncciiiu y ba- 
»tura, sea á propósito para la mayoría de miHBttaa es- 
luelas, y al efucto, y tomanio por base el adoptado para 
aa escuelas da París (que á bu vi-z se funda en los prin- 
Dipi"3 y d.itod de Cardot), ha dispuesto la construccióa 
fiel modelo que preseuian los figuras 9 * y 10 
i uiieiitro entender, ie recomienda por varios y muy ati 
di bles motives. 

El extimeo atento de dicb^s figuras y la descripción qae 
I continuación hacemos, convencerán á loa maestros de 
las razones que dos asisten para hacer esta afirmación. 

modelo adoptado por nuestro Museo pedagiigico sa 
hp.Ua dispuesto para dos plszis, que, como reiteradas ve- 

a hemos dicho, es lo mis práctico, por motivos de eco- 
nomía de espacio y dinero. Ni la mesa ni el banco, que 

5 comptetaraente de pino (como el matúrial que es más 
ifüdl do obtaner aun en poblaciones pequeñas, faciütan- 

>, por lo tanto, en casi todas partes la construcciiín del 
nobiliario), tienen pieza movible alguna, lo cual consti- 
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tuye uaa ventaja positiva p&ra U m&yorf iv de las escaelae, 
(para las numerosaa espccialmoate), pnea que a& evitas 
los ruidos, loa deaperfeatoí y aun los accidental para los 
niños dB «liie suelea ser orígea los muebícts que constan 
de piezas movibles, gobre todo cuando la accii5a de! iaaes- 
cto ao p'iede ser lo eficaz qiií debiera. La circunstaucia 
de no tener piez% alguna movible, obliga á que mesa j 
bauco sean fijos, y constituyan en el modelo que descti- 
bimos, un sólo mueble. 

La misma circuastnacía obliga también á que la dia- 
tancia eajire el borde pisterior del tablero qiie forma el 
pupitre y el anterior de) asiento, ae^ mcrameute nulaea 
vez de neg<itiva ó de meuos, que es considerada como la 
mus higiáuica, según antutJ de aliur.i se ba dicbo. Para 
que el niño guarde, no obstante esto, una buena posicidn. 
la distaucia entre el borde posterior del pupitre y el res- 
paldo d»l b.inco, resulta un dicho modelo, como do podía 
menos, igual A la profundidad del asiento, que es en el 
mismo de 21 centímetros, equivalentes i Uis 3/5 del fe- 
mar de los niños á que corresponde el tipo eu cuestión 
(niños de seis á siete años.) Para facilitar 1» entrada y 
aalida de los alumnos (que siempre serán algo incómodas 
por ser iuvariabla la distsncia nula), el banco ea a'gunos 
centímetros más corto que la mesa, lo que bacequo pue* 
dan realizarse con más holgura dicbos movimientos, 
máxime cuando cada niüo entra y sale por un lado. 

£1 banco es de los que hemos llamado de asientos coa • 
tiuuoa, circuDitancia qua también se observa en los rea- 
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rpaldos y qna obedece á*lti sencillez y la ecoDomía de U 
COD atril ce iiÍD. El a^ieato esti formado por do9 listones 
anchos, aiQt>oa con íncliDacido de unos doa centímetros 
hacin el centro, da mido que forman entre sí un pequefia 
Ángulo; coa lo que se haca más cómoda U posición de los 
alumnos. El respaldo, sin sar demasiado alto (da lií can- 
tfmetros sobre el aliento), es lo sulicieate para que al ni- 
ño pueda apoyar bien en él la región lumbrar: tiene tam- 
bién una pequeña]! no t ¡nación hacia atris en bu paite su- 
perior. 

El tablero qne conetituye el pupitre, en la mesa á que 
DOS referimos, es de una sola piezi, sin parte alguna pla- 
na, aína todo él inclinado, lo cual implica y abarata mu* 
cho la conatruc;:ÍÓQ, Dicho tablero tíeuo ea su parte su- 
perior, & la altura de los tinteros, ijue se hal'an empotra- 
dos eu él, una media carta bastante profun kp.ira colocar 
las plumas, lapiceros, etc., sin temor de <iua se ruedon y 
caigan; en su borde interior contiena nn baquetoncito pa- 
ra impedir que se caigandas planas, loa cnadernos, li- 
bros, etc. (1). El tablero de que tratamos ofrece una in* 
olinación da IH grados, y se halla pintado de negro, de 
modo que resu1te[mate;como el del Cardot, lo coa! tiene 
por objeto procurar la limpiez* y el buen aspecto de las 
mesas, evitando al maestro cuidadas que no siempre pue- 
de tener; el resto de la mesa y el banco pueden pintarse 

1. Mejor ijua ol banijuBtiici encolado ni bordo do U labia, fnera 
rebajar ata, como el Direutor de\ Mnaco desea; pcTo auinejante dia- 
poiición aumenta ¡A trabajo da carpintería con lo que siiliicii.cl oos- 
te de la obra. 
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de ua color oscuro, dindolea eacima uaa mano de baroii, 
como al tablero, para que puedan lavarae. 

Por debajo del tablero qtis bemits dicho que hace de 
pupitre, y k una distancia do unos 10 csDtfmetros, hay en 
el modelo que aos ocupa una tabla completamaute hoñ- 
zontal y al descubierto par ambas partes (por delante y 
por detrás da la mesa), destilada A q»e los alumaoa co- 
loquúD sus libros, cuadernos, etc.: ya se ha dicho que es- 
ta disposición es preferible al cajón 6 taquilla cerrada, por 
motivos da limpieza y para la vigilancia del maestro. 

Tal es, en Buma, el modelo de me^a-baDCO ¡kceptado co- 
mo más práctico por el Museo pedagógica de Madrid, y 
que nosotros estimamos aplicable á la gran mayoría da 
vuestras escuelas primarip.s, por laa raiones que quedas 
apuntadas. 

Se comprende que, una vez adoptado dicho modelo, 
hay que disponer tas mesas-bancos que conforme Á élaa 
hayan de construir, con arreglo á varios tipos ó tamatios 
(tres debieraa ser por lo meuos), ea coTiespindencia con 
las tallas da los ui&os que asistan á la res)>ect¡ va escuela- 
Determinado el número de los tipos, las dimensiones del 
mobiliario se ajustarán á las que en relación coa las res- 
pectivas tallas se exponen en el segundo de ios cuadros 
de M. Gardot que más arriba insertamos, teniendo ea 
cuenta las modiñcaciones que se indican aa la descripción 
que acaba de hacerse, respecto de algunas dimenaioDe& 

Ocioso parece, por otra parte, advertir que siempre que 
las condiciones y los recursos de la escuela lo consientan, 
debe mejorarse el modelo descrita bjciándolo indiriia»!, 
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mpleanilo en él el hierro fundido 6 RinderaB BHperioT 
bl pino, buriiizáti'lolj sobre el color d? éatiñ, dindole una 
Hiatnncij variable para qie pueila tsnef la uegativa, y en 
Id, aproximándolo en todos canoeptcs A lo que benios 
Sacho qua debe üonsiderarae coan el ¡d^al eo cati mate- 
,, da todo lo cuitl in reauUaráo sioo ventaja? para el 
fcuen rígimen de la cs:ua!a y la ailud de loa alumnos fl). 
_ Del mobiliario de las escnelas do páivnlos: incou- 
Teiiient^ de ln grailerín. —h^ ÍJidote rfa e^taa eacueUs, 
tanto por la edad de los niñns que li ellas coiicurreu, co- 
mo pov la clase de ejercicios que en lus mismas se practi- 
^ean, requiere na mobiliario especial. 

No queremos referiraoa con esto, ciertamente, A la cl| 

gradería, qua Á la vez que un oontrasuntido padafl 
^co, es un elembuto antihigiénico. Si en un concepto 

. Comprendíeniio la nñoosi'lad do facilitar i nuestras csínulaa 
Mobiliario en el lelilí con Ibb m^orea coadiciotiGS higiénica [in.iihles 
M oonihineii la seiicille^ y la bafaturs, la Casa Editortal bk Hkb- 
KASDO ha resuelto conatniiv niBiaí-bancua Don arreglo al modelo que 
acsl^ ¿1 deacnl'ii'SR y de liifcTentoa tipos o tamaños, áfin du poder- 
loa ofreEsr á los maestros en las condiciones Doonámicas más venta- 
josas, sin peijuicio de la buena y esmerada construcoiún. Con flema- 
jante intento estudia loa meilioa apropiado» para obtener el reanlta- 
dn aatiiifactorio qne busca, y que indudablemente obtendrá. 

No I117 para qaé decir que realiíiando dicha Casa aus pronásltoii, 
prestará servicios tan positivos Eomo estimables ft nuastraa eseuolaa 
primarias, y, porenJe, á la cultora física do loaesralareñ, pneaen 
el estado acfnal de lüolins Bacue'as, lo que máti y primaramenti se 
necSHita Ron faoilidades, meJioa práoticoü da accidn, mediante loa 
que ain perder do visti lo mejor, el ideal, as piocura realizar lo bue- 
no. Id factible, y lo más preciso 

Que (lidio modelo puede sustituirse en dunda 
consientan por atroa niejorea, que la misniaCasa prop' 
biítt, dicho queda mis arriba y no hay para qiií repetirlo. 
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es expresivo gráfica en la escuela! de párvulos del trailicio- 
nal iiitelectiiiilierai}, que fuvoreco á maravilla, ofrece en 
otro todos loa inciDV¿DÍeQtes propios del hacioamienta 
de machos ülamno^ ea muy reducido espacio, con mis los 
inhereate^ á la. bajada y subida de niños pequeños por 
escaloce^ estrechos. Añídase á esto lo ¡ocómoda que es 
parit la posicíóo sentada (lo que hace que los niños tomen 
en ella posturas tan reprensibles al respecto á?. U higiene 
como al de la utbinidad, cuando se proloagín loa ejerci- 
cios, lo cua) es harto frecuente que sucerln) (!)• y lo mii'- 
oho que favorece la inaaci<Sii y aan el sueño da los díüqk 
más pequeños, — i lo^ que no siempre pueden iDtereaar 
las conversa cioaes y explicacioDes que con to i mayores 
sostiene el maestro, el que, por otra parte, do ei fácil que- 
pueda ateoder debidamente á dirigirse á la vez li todos 

1. Imh i^Jenicíos en la tjnuleríii son, por to ^ncral, muy dslagn- 
ito <1d lOR uiaestraa de p^tlrnl .h, y á miu ile uno liemos oblo iledr, 
ean derta cindoroso entaaiosmo, que au oai^iicla no lo parece lal aino 
cuando tiene á los peijaeilaeloa dobiilanionto colocadas (esto es, i la 
raaneía que so colocan loa libros en un natAnta á loa ejemplares de 
mineíalogra en los annariD>t de );rad<>ies) eu U tan deuantadn gta- 
detfa. Dailo este singular criterio, eu el qne lo predominante parece 
sor el giisto que pTajKirciona la cxliiliiciún do fronte J cu encaleriQ». 
lie loa pobi'es alumnos, no ea extr.iho ijue loa ojerdcioa en Is gt«dj»- 
rla so prolonj^eu (y i. que soan menos cortos j repetidoa no puedo 
sino contribuir 1» diüoulrad, el mido j la pénlida ile tiompo que 
prfklncen la auliida y U baiads¡, y qne mientras el iimcatro seeato- 
., mucboa alumnos se iuquietenjabuiTanynopucoflbosteoelí^ 
90 recueatan y so duerman, todo ello, hd eaticniiD, con tanto prOTO- 
cho para el ea|)iritu como para el cuerpo, pues al paao que este s» 
siente aqu^ado de ontumPcimionCo, oqiii!! na halla tocado de la ]■- 
tárgiea somnolencia, q lie priKliica la monotonía qneaieniproentrahuí 
los ejei'dcíos TcriScados oii k graitería, en loa qné segi'lu obiervaño- 
ncs hechas pnr poraonoB competenFus, anele toniir parte activa na. 
cuatro á cinco por ciento da tos alamnoa. 
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loa escolares, — y ae corapreoilerá sin gran trabajo las 
zonefi por que va dosap^kreciendo la gradería de Ub escui 
las de pírTulo», en las qiia m&a que en ningunas utras 
ee impona la exigencia de qne.la miestra esté constiiüte- 
mente entre aua alnmuos, no se mesanicsu loa fjerctcios, 
y loa de carácter fCsico sean coaa rony distiati da los au' 
tomáticna ( los dó lov.inttirae y acutarse p)f ejemplo) qui 
maX ai ae tratara da polichiuelaí. sd hice practicar & U 
gpobres nirioa en la aiHorlichi gra-lería, para consolarlos! 
iotDpenaarloa, siu duda, de la falta de juego (I) 

En tas e^coelas de párvulos daba ¡laber, cnmo en les 
flema», mesas y bancos, éatoa cr)n sus reapaldus cnrrespon- 
idientes, y ¡tcomodidas Ua tUmensioaGa y dittJüí'ías de 
■onas y otros ¡i U tilla de loa niños, por lo que mi debiera 



. Par& el caeo de establecerse la grailsda, iltbe ajiiEtaTse a Isa 9Í- 
sntta nresarii>cioiiea que oKpnna M. Narjoux: El núuiero i\e gr»- 
. no deW enoedor ilo oinco o sois líennos siate lüetroB de loueittld, 
n torna, cimalar, de oiijn modo p«Mn cnlocaiso en ella 80 niflos 
rúxitnaitneate. Lis <ila.<i de gradas aediddimu en doa partea, ana 
irv» de asiento J otra paia colocar loa píen, teniendo la prime- 
a profaudiilad de 25 cvntlnietros ; U aegunda de 30. El asien- 
¡o toaárían cotTespoudiente respaldo á ña de ((iic Im niltos puedaa 
'poyarse en il durante loa ejeroicioa,^ y do impedir 'iu« los de loa 
rudinea saperiorca den con Joa piea á ¡os que eatín eoVcudoa en las 
ihferioreB: la «tUnia del asiento deboró ser de 15 n 18 Mntlmelros y 
la del reapaldo de 18 i 20. Coniu ya ne ha dicho, lo mnjar ea prea- 
oindjr por ooinpleto de la greilerla, eomo han iiruitñndido 1» mayor 
" "" de laí profesoras formadla eu el Cutxi t^ie^ial para Macitratde 
^ . que, en general, oaatribujen elicazaiuiitii lí U reforma de 

Inobilisrío. uo silo en aun respectivas eseiíolas, sino en varias otras. 
jmerced al íuSujo qnc d oat/js respectos lea porniilen ejercer 
K'^peolBlet eondicionua. 
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tener on cada escuela meaos dd tres tipos ó tamaños dé- 
los cuerpos de carpiaterfa á ijue no3 referiólos. 

Fftr.'i el caao da que eiicrihaD algunos niños r^ue serán 
siempre jos mayores, pueda udoptarne ppra elbs, por Ir> 
que á las dimensioues y distancias respecta, el tipo ioíb 
paqueño, á sea el primevo (del uotrespundieute A !& talís- 
de 1 "' á lin 10 centÍLOotroa) del sistema Cardi,t, pero dia- 
puesto de modo que el tablero dei pupitre piidda quedar 
complfi tama uto huríauntal ciia'ido sa trata de otros ejpt- 
cicica, V, gr., lo* jiiegna y tiabajos manuales de F.a-bul, 
que udda día f.a geaemlizan luás eu las escualag de pir- 
vuloa de tndos lus pafws, iacliiao Frinci», donde oou Im 
nueva detiomioauiíin da "escuelas mftlernales." ae eatáo- 
trauíiformanda eu "Jardines do la iuraRCiün las antiguan 
"salas de asiln.n Sí todos los uíñoadeU e^'cii'íia hubiesen 
de escribir ó entra 1 ¡s qua d^sbao Imcarlo Ids bubiern de 
diferentes edades, pueden adoptarse difa'e'.t.M diiuGusia- 
oes (tti B 6 di>s, según las tallan) par^ las ni eaa)- bancos, 
las cuaU'3 podrán ser cu alllb.^s casos indiviiaalea d d« 
dos plazas, segú'j lo permitan los recursua da la escuela y 
la superlicie de las clase; (1)- 



1. U. Carexit ba ailnptaJo su mnsa-bauc» (iie ilos ptazaíi) i la 
naceBÍiIaii inilieaia de que el talilsro pualí 'jueiliir ouniplelamcnte 
horÍEüntal, y lo ha hvcha eímpliñcaiiila alga du tipu tltniliiniental. 
Uediantes las mciliilas á quo antes ilu ftliuia nos hemos referijo. Ka 
forinai'o nn cuadro en qiio se d» d1 tínnino medio de las dimen&io- 
nea que deben servir de hase & Incoiistnicdón d« ealcmaforíat. don 
ellas por bise, pueden construirse las mesaa-lmiicos páralos pirviiloa, 
qae hay&a de eaciíbir coaíarnw al modelo que t^mo^ descrito mía 
— "'a como de nueatr» Uuwo peJi^^'i^Qa. 
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Para loa párvulos que no escriban y practiquen loa jue- 
gos y trabajos manuales h que antes hemos aludido, d^be 
haber mesis especiales, que pueden diaponerse para tnáa 
de doB plazas, para cuatro 6 cinco & lo sumo. El tabler3 
de estas mesas ha de ser enteramente horizontal y tener 
de ancho de 30 á 35 centímetros, con una lonfritud de 45 
por alumno, por lo que si esti dispuesta para trea de és- 
tos agrá de 1"" 35 de larga, y si para cinco, de 2"' 25; la 
altura puede variar de 45 á 52 cenlímetros, segán la talla 
de loa niños que hayan da ocuparla, y pura la que ea una 
de las escuelas de que tratamos, se necesitao por lo me- 
nos tres tipos do mobiliario. En cuanto á los bancos, su 
longitud qtieda determinada por la de las respectivas me-* 
sas; su aucho de adelante i atrás, aera de unos 20 centí- 
metros, y su altura desde al suelo, de 28 á 31; la del res- 
paldo, desde el asiento, de 15 á 18 (1), 

Es aplicable al mobiliario de laa escuelas do párvulos 
cualquiera que sea, lo que relativamente & la posición que 
deben guaidar los alumnos, condiciones y materiales 
BU construcción, pintura, etc., hemos diclio más artíbatj 
Tratándose da los pupitres, sean p-jirauna ó para dos pli 
tas, mesas y bancos deben estar fíjos en el suelo. Respeí 
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Trea tipos da taeHafl-banoiM, así como de papitrw ¡nüividiialon 
■toe para la cU$a niiperíor, niños de sitat d ocho naos), relian odop- 
io en los Jardines th la infaneia de M»ilriil, y otros trea de rasaai 
b&ncoE, aeomodiulDa ú laa dintcnsioneg que acabau ile dame, para 
la filosa pr-jctioa i^ne se había acordado of^gar al Curao eapecial 
para Moflsti'aa de páiviilos, huy Biiiiriirtida: lisjo tmloa los respetos 
fuede presonUrae «ste último molñliario oomo »Mii«\n &» wa. ^» . 
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to del que acaba de ocupanioa, debe tenerse bd cuenta ios 
ob^ervacioDea que lisuiua expuesto en otro lugar (l): 

"Dicho mobiliarin, — decíamos, — ba de ser, ea primer 
término, "portátil," ea decir, que no ha de estar fijo en el 
suelo como ea costumbre eo dichas eiscuelas, sobre todo 
tratáüdose de laa mesas pupitres; esta condición se impo- 
ne por ei espíritu mismo del mítodo de Frísbel, según eí 
cual, en el "Jardín de la ÍDÍ'iiocÍ3ii todo debe ser acciiiu, 
movimiento, y los ejercicios qite se i>ractican de ordinario 
en las clases 6 satas de kbor, deben llevarse á cabo algu- 
nas vecea en el patio ú el jardín, siendo loa niños misiuoB 
loa que trasladen las mesas y loa bancos de uoa parte & 
otra; aua dentro de la clase debe variarse algunas veces 
la dispoaioión de dicho mobiliario, siendo también los DÍ" 
Sos los encargados de realizar estas variaciones. Seme- 
jante circunstancia impone otra condición, cual es la de 
que el mobiliario que nos ocupa sea "ligero, n para que los 
niños puedan trasladarlo fácilmente, y. por to tanto, "sen< 
cilio" á la vez que "sólido," á fin de que no exija repara- 
ciones; por este motivo es menester que no ofcezca "cora- 
plicacionea." 

Observación Píj acerca del iiiobilinriu <iet maestro. 
— Cuanto hemos dicho respecto del mobiliario de loB ni- 
ños en general, es aplicable al del maestro, respecto del 

I. Maniiiil íeoricO'j/i'illUicii, 'iti cdacacíó» iie párviiloi Hgáneluté- 
todn de lo» Jm-diitc de la Infancia de F. í'raim. Obra iircmíada «n 
concursa ]ni)ilica i ilustrada con 33 Hiiiínas en ocomoliloci'Bna. Se- 
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^118 el lujo es más oenaurable, por lo que proceden erró- 
neamente los que ae afuoan por proctin>.rse un mübiliario 
aparatoso, en el que se invierteu inútilmente recucsoe que 
scaao hagan falta para remediar verdadoraa necesidades; 
-obrar aaf ofrece además el incouvenieuts de dar un mal 
■ejemplo de vanidad y egoísmo. 

Bo la dÍBijosicióQ de su mobiliario no debe olvidar el 
maestro que su misíúa no le lleva á seutaise delante da 
8u mena ¿ modo do catedrático, sino iia circular constan- 
-temeote entre sus alumoos, á conservar con ellos familiar- 
munte, á hablarles como uo padre conversa cou bus hijos. 
De aquí que no debe preocuparse mucho de la "platafor- 
ma", que como no h* de convertir en cátedra, no tiene 
necesidad de que sea muy elevada, ni meaos cerrada é. 

». guisa de fortaleza: lo mpjor es suprimirla. 
La "mesa" será sencilla, cómoda y decorosa, da cona- 
trucción y materiales modestos, á manera da las de loa 
alumnos, á las que será en un todo semejante por lo que 
respecta al tamaño, la inclinación del pupitre, la altura 
del asiento, etc.: las mismas reglas que hemos dicho que 
deben presidir á la construccióu de las de loa alumnos, 
deben servir de base para la del maestro, con la modi&< 
cación de que el aaieuto sea completamente libre. De ea - 
_ ^te modo, ea decir, con el ejemplo, le será más fácil hacer 
b que sus discípulos conserven ias actitudes cunvenientes, 
H al paso que él mismo se habituará á tenerlas, coa beneS- 
H xio de BU propia salud. 

H IBn cuanto á la situacióo, no ha de esforzarse el maestro 
H -por instalar su mesa y asiento en el centro de uno de loa 
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rladoB de la clase, cuando In eolocacidn del encerado (qn* 
debe estar frente á lo» alumnos) 7 alguna otra circunatAn- 
cia puedan ser obsticulo para ello: como el niHestro hada- 
Bentarso raras veces, ea inútil darle el lugar central, como 
es común, y el cual corresponde más bien al enoerudo, da- 
lante del cual no debo haber nada que estorbe á loa alum- 
nos ver bien las operaciones que en él se practiquen. 

Por último, no eatarií demás advertir que tratándoB» 
de las escuelas de pJrvuloe, Be impone más todarfa, si 
cabe, \a exigencia de la sencillez respecto del mobiliario 
del maestro, y resulta mits innecesaria la plataforma á qao 
antes hemos aludid», por lo m:smo que en diclias escua^ 
laa 86 hallan más obligadas las personas que regentan sua 
clases (que siempre debieran ser maestras) á prescindir 
del asiento, para estar de continuo entre tos educandos, 
los que más que explicaciones didácticas necesitan direo- 
ciiin genuinamenfce educadora y cuidados maternales. 

Papel 6 influencia del maestro con relftcián al mO' 
bilinrio escolar: consejos tí este respecto. — En las 
cuestioues relativas al mobiliario de laa clases, como en 
todas las que atañen al régimen general de la escuela, el 
y primer factor con que debe contarse es el maestro, de cu- 
I yas condiciones pedagógicas (aptitud, celo y amor por 1& 
niñes, y la educaciiin, inteligencia y cultura, etc.), depen- 
de en primer término la eGcacia de los elementos de que- 
dispoüga para el cumplimiento de su misión. 

El buen maestro puede atenuar mucho los defectos y 
eupKr algunas de las deficiencias de un mobiliario ioads-* 
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* cuado. Y cuamio la naturaleza de estas fultas no le per- 
mita BiibsfinBtlas por sí, Begiiramsate que no dejará de 
tener meJioa con que remediarlas, ora valiéodose de la 
perjuación reapacto de lAsautuiilades ¿ quienes iiicuTa- 
ba aatiifacer las necesidades de la escuela (y k este pro- 
pósito DO Be \s recomendará bastante el "tactoi. y la "di- 
plomatiaii bien entendida on sus relaciones con diohaa 
autorltades), ye. acudiendo con la eficacia dd sus eafuer' 
toa peraurales, á atenuar en lo posible los efectos de se» 
mejautea fiiltas, desplegando toda la actividad, todo el 
celo y toda la vigilancia que requieran las circuaatancias. 
Por el contrario, coa nn maestro poco celoao, que no 
BÍecta entuBiaaiuo por au profesión, el mobiliario mejor 
acondicionado puede ser hasta contraproducente eu sus- 
efectoR. 

£1 maestío debo tenpr pre-ienta— y máa tratándose del 
mobiliario— que, eumo dice iiii proverbio muy repetido, 
'"lo m?jor es muchas veces enemigo de lo bueno," En 
este sentido, antes da decidirse por tal á cual modelo, de- 
berá estudiitr las condiciones de su cla^e (así con respec- 
to á BU parte matetial como »] número de los ülumnos 
que deba contener), enterarse bien de los recursos deque 
diaponga, y ver basta dónde puede contar oonsiiío mismo. 
Según lo que de este examen resulte, deberá preceder 
en la elección á que dos referimos, sin dejurae llevar da 
vanidades y pretensiones mal entendidas, que siempre 
80Q malas consejeras, lí menos de emulacionea pueriles, 
que do continuo resultan perjuiiciales para aquellos que 

las eienten; aino procediendo en todo coa ca.Ito.m ■*'^'^*'^^* 
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vameote, y atcuiperándoae á lo fdctible y precUo. El 
maestro que por ígitahr lo que teng» un compañfro, cuan- 
do lio por supaiarlo, se decida por tal ó cual steteina de 
mesas-bao eos, bíq contar p:ira nada con laa conüciouoa 
antea dichas, dará pruebas de ser bombre poco reflexivo, 
de obadecer eu sus decli^iones & móvilea vanos, y da do 
estar á la albura de su misión. Esto aparte de que lana« 
tural ea que luego tenga que arrepentirse de sus decisio* 
Dea, por uo prider soportar la carga que iaconaieateiDeota 
ha)'a echiido sobre sus hombros, 

?or esto nosotros tiernos procurado, ea las observación 
aes que contiene este capitulo, pnner d lado de lo m^or 
lo bueno, y señalar con el ideal !o práctico, s^gAn laa 
circunstancias en que pueden encontrarse la escuela y el 
maestro. Lo que en unas partes puede ser una coaveDÍea* 
cia y haüÍA uoa uecesidad, podrá ser en otraa un ídcod- 
veniente grava 

Rscordemos á e^te propósito que laa mesas-baasoa ioy 
dividuales (para una sola plaza), que están consideradas 
por higienistas y pedagogua de consumo como laa mejores, 
pueden en muchos casos ofrecer inconvenientes que hagao 
imposible su adopuióu, v. gr. , en laa eacuelaa pobres, ea 
las clases que no tengan U necesaria extensíiün superüsial, 
y. en general, en las frecuentadas por muchos alumnos. 
En las que ae df.' esta ultima circunitancia, ó el maestro 
no reúna las condietonea de aptitud antes indicadas, ofre- 
cerán tambiiin iuconvenientes loa pupitres y asientos mo- 
vibles (siquiera en el primer csao reúnoa las buenas con* 
dicionsa de los deV siatema Caidot), y loa tableros buaín 



■ PARTE II. LA ESCUKr.A. 373 

lados sobre el color de la niadora. Por la misiuii rax^o 
podrá resultar inaceptable la diataocia variable mediaatO' 
la qae se obtenga la negativa, que hemos considerada co- 
mo la mejor, y ser preferible la invariable siempre qua 
resulte !a nula: así sucede en el modelo que antes hemos 
reeomendado como el mis prfictico para la generalidad de 
nuestras escuelas. Por análogos motivos son muchas fenaa 
preferibles los aaieutos continuos ó corridos á los aislados, 
y así de otros particulares de los que hemos tocado al 
hablar de las mesas-bancos. 

En suma, todas estas cuestiones exigen verdadera cir— 
cunspecciía pir píirte del maestro, el cual no debe olvi- 
dacsa nunca de que la iotemperaucia en el pedir y loa 
entusiasmos de! momento y, como talas, irreflexivos, son 
casi siempre perjudiciales á las reformas más beneñciosas 
y más jiisci&cadas, sobre todo cuando lo que Be pretende 
lucha con lo factible y no encaja en la práctica. 

Esto no quiere decir, ciartameote que el maestro, cua- 
lesquiera que sean las circunstancias en que sa encuentre, 
haya da permanecer indiferente ante el movimiento que 
en todas partes se observa vigoroso, en favor de la refor- 
ma del mobiliario escolar, y, por onde, encontrarse como- 
bien hallado con las antifruaa mdsaS'bancos, que tantos y 
tan graves inconvenientes ofrecen para la buena organi- 
zacióa pddsgiigica de las escuelas y para la salud de toa 
ftlumnoa. No es e^ti la intención que entraiia,n las pre- 
cedentes observaciones. Todo maestro qua estime en lo 
mucho que va'e su elevada y delicadísima misii5n, que ae 
precio de ser escrupuloso cumplidor da sus deberes, ^ <\«a. 
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ee sienta sDimado de verdadero amor á la ni&ez, no podri 
qusdar extraño á la reforma qua nos ocapa, eu pro da U 
cual está obligado á hacer p^r su parte cuanta le sea da- 
do, en la nieüda que le p?nDÍtan lan circuuataacias es 
que ae eacuentra. Li auítitucidn de loa antiguos cuerpos 
de carpintería por aIguQr)3 de los sUtem\s de me^aa-ban- 
eos que quedao descñboa y hemos recomeudado como 
aceptables, como iiD progreso raspecto de aquel luobiliario, 
BS impone á todo maastro como uds necesidai ÍEa|ieiío8a, 
á la vez que como nti deber da conciencia. Que ho deb» 
aspirar á poner ea práctica lo mejor, el ideal, cuando no 
se lo concientan loa elementos con que cuente, no quiere 
decir que deje de llevar ft cabo todo aquello de dicha re- 
forma que sea hacedero, síúmpre con la tendencia da do- 
tar al mobilinrio de sn escuela de la mayor sum^i posible 
de condiciones higiénica?. Una cosa es que proceda en 
esto con la círcunspeccifin que acabamos de aconsejarla, 
al intento de no comprometer oí malograr el fio que per- 
siga, y otra muy distiuta que sufra impasible la imposi- 
ción de tales á cuales cbítáculos, y cruzándose de brazoa 
ante ellos, nada haga para introducir en su clase reforma 
ificioaa y necesaria, y para lograr que desaparezca 
.e ella á todo trance el antiguo mobiliario. 
Para concluir este punto, debamos advertir, así á los 
maestros como á cuantaa personaí intervienen en las cues- 
tiones escolares, que laa conceruientes al mobiliario de 
laa clases entrañan capital importancia, como es evidente 
que 1a tienen todas laa que como ellas pueden influir más 
ú menos directamente en la amplitud de'loa diámetros 
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del pecho, en la rectitud de la talla y, por consiguieDte, 
^e la columna vertebral, en el buen estado de la TÍsta y 
liasta en la moralidad de los niños. La reforma que, como 
la de que tratamos, tiene por objeto la realización de ñ** 
nes tan interesantes, reviste, sin disputa, — como hace ob" 
servar M. Riant, — indiscutible importancia, y es de rea- 
lización urgente, toda vez que mediante ella se tiende, no 
ya sólo á preservar la salud de la población escolar, favo» 
reciendo el desarrollo físico de las nacientes generaciones, 
— lo que ya de por sí es del mayor interés, — sioo además, 
y como consecuencia obligada de ello, á fortificar y, por 
ende, á mejorar la raza» fisiológica y moralmenqe ha^ 
blando. 
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CIPITULO V. 
Coinlioiones higíonica.s del niateiinl de euseñanza^ 

Considernciones preTiai*. — Aunque el material áa 
enseñanza no revkttt, al res^3Cto de la Higiere, tanta im- 
portancia como el mobiliario de la-) clases, no por ello da ■ 
ja de tener alguna, y da merecer cu lo tanto, que bo le 
coneidera eu esta reiftcíóa, máxime cuando parte de ¿1 — 
el más Dotnño y necesario, sin duda, — puede influit favo< 
rabie ó adversameate, aegúu que huíi coudicioaes Bean 
bueuaa 6 malaa, en loa «írganos de la Treta, como veremoB 
eo laa observaciones que siguen- 

A peaar de esto, y sin duda por las diñcultadea econiS- 
micas que el asunto ofiece, es lo cierto que haata el pre . 
seute te ha hecho poco al Intento de dotir al material de 
easeÜaDza de laa coDiieione^ que debe reunir psra satis- 
facer lat exigencias de la higiene del alumno; bien es 
verdad q'io en aus oadicionea pedagdgicaa deja todavía- 
bastante qne desear. 
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[Ea una obra d% la Índole ríe la, presente, no podía de« 
B9 de tratar asunto de la natuniteza que nos ocupa, si- 
quiera no sea coD otrn Sn qua cu» el de compendiar las 
opiniones más autorizadas que acerca de él se han emitido, 
y respecto de laa cuales creemos útil llamar la atención 
da lo3 maestros: tal es el objeto da la obserTacionea que 
siguen. 

Loa libros escolarey. —Ya al tratar en la primera paf 
te (cap. II) de la Higiene eapacinl da la lectura, se hicie- 
ron algunas indicaciones, que pueden consiierarae como 
la base de tos requisitos que la Higiene aconseja para loa 
libros de lectura que se pongan en manos de los escola-- 
rea. 

Et primero de ellos se refiere al color del papel en que 

deben imprimirse dichos libros, color que, en opinión de 

lea higienistas, deba ser amarillento ó agarbanzado, como 

mis ventajoso paca la cotiservacióu de la vista, á la que 

llfll muy blanco ofende, por refraccidn da la luz (1). El pa- 

Hjiel que por sor muy delgado se traspareuta, á et que sa 

^r«ala, resulta también perjudicia', porque haca el texto 

«onfuao. 

Loa demás requisitos se r¿(i.u¿n á los tipos de letra y ti 

1. fcta condición ae grneraliza miii'lio (en el mercado ({enoríljj 
«nticnde, y no con reUcidn á las esi^iiuLu), pllea abituiion Ion lib; 
impreíos en pai»! do color do garlmnao, de hueso 7 mas i mm 
moreno. En Kusia ne ha IikIiq obligatorio el primeru de eiitoa « 
na para los libros desÜDailos il Un eacuclas, 
I Ia CasK de Hernando tieae el propósito de emplíürlo er 

librea eacolares, y pira, iiiie la priictica acompañe a U teorln, Te 
preferida para la presente obra. 
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longitud de las líneas: acerca de ellos se haD hecho obsei- 

vaciones minuciosas, que resume el doctor Fonssagrivos 

en estos términos (1): 

"La excesiva psqueñez de L^^ cir.vcteres de los libros 

de clase, dic3, es una c.?.u3i do iüÍo¡.í.í; Javal hi\ recrimi- 
nado igualmente en esto concepto hi estrechez de las le- 
tres, y ha formuhido la siguiente proposición: Que la le- 
gibilidad de un texto, más que de la altura do las letras, 
depende de su anchura; 6, en otros términos, cuantas más 
letras hay en un ceatímetro, á lo ancho, de texto, menos 
legible es éite, y exige laboriosos esfuerzos de adaptación ; 
de lo que resulta también la necesidad de aproximarse el 
libro, y, por consiguiente, una tendencia á la producción 
de la miopía. Él, partiendo de los datos de la experien- 
• cía, quisiera que no se admitiesen como libros escolares 
más qae los que tuvieran como máximun seis letras por 
centímetro para los niños de siete años, seis y media pa- 
ra los de diez á doce, y siete para los de doco años. Pe- 
rrin, juzgando, con razón, demasiado complicada y poco 
susceptible de recorrerse en la práctica esta escala tipo- 
gráfica, propone que se adopte p ua los libros escolares el 
máximum medio de siete letras por centímetro. La lon- 
gitud de las líneis tampoco debe ser indife'Onte: según 
estos oftalmólogos, c:n.nto mis largis son las líneas, más 
fácilmente couduca i la miopía la lectura aslduí^. Javal 
estima que empiezi el p3ligrv> excediendo d3 ocho centí- 
metros, n 

1. En su Tratado de la Uijiene de la infancia, ya citado, púi'i- 
nsL 364, 
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De esto último proviene, sin dai^a, la recomenduciuu de 
que las márg^3nes de los libros escolares no sean muy es-* 
trechas. Que la impresión de semejantes libros ha de ser 
siempre clara y limpij>, por lo que no son con venientes 
los tipos gastados^, ei otra de las condiciones que deben 
tenerse presentes, a^í como la de que las píginas no ofrez- 
can, como e'i muy común que suceda, caracteres de cla- 
ses y tamaños variarlos, y menos aun muy juntas las lí- 
neas, -que siempre es conveniente se^&r&v -^regletear que 
<iicen los cajistas — para evitar lo que se llama una impre- 
sión apelmazidi por demasiado compacta. 

A propósito de la elección de los libros escolares, no 
debieran los maestros dejar de tener en cuenta esta ob- 
servación de M. Bagnaux (1): 

'*La elección de los libros empleados en las clases, dice, 
tiene también su importancia, acerca de la que debe de** 
be decirse algunas palabras, al respecto puramente mate- 
rial. Nuestros reglamentos prohiban en las escuelas los 
malos tratamientos á los alumnos, y yo me apresuro á 
añadir que los casos de infracción acerca de este punto 
son muy raros. Pero todos los malos tratamientos posi- 
bles no consisten en actos de violencia. El uso de un li- 
bro mal impreso, cuya lectura exija esfuerzos particulares 
que puedan ser fatigosos para los ojo?, constituye un mal 
tratamiento para la vista del niño, la cual puede encon- 
traroe pronto alterada." 

la tiuta y el papel para escribir.— Por lo que á la 

1 . Gonferenda antes citada. 
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tinta respecta, lo primero que acdnseja la Higiene ea que 
cualquiera que sea au color, se destaque bien del fondo eo- 
bre que ae aplique, puea cuando esto no aucode, es decir, 
cuando es demasiado clara, obliga al otñ^ á aproxiinaras 
mucho al cuaderno ó la plana en que escribe, y acorta 
en vista a! mismo tiempo que le inclina á tomar actitu- 
des viciosas La tinta más propia de las eacuelaa ea la 
negra, á lit que se acomoda mejor la vista, 

Algo máa esige t.^davCa !a Higiane escolar relativa- 
mente á la tinta. Sabido es que los alumnos tienen la ma- 
la costumbre de llevarse Á la boca las plumas para limpiar- 
las, y aun de quitar con la lengua las manchas de tinta 
que caen aobre las planas, los libros, ets. Todo cuanto 
^agan los maestros para desterrar semejante costumbre, 
lerá poco. Porque aparte de que en la composición de la 
iinta entran generalmente sustancias tóxicas con tas qne 
finede resultar perjudicada la ssilud de los escolares, la 
costumbre eu cuestión, que nada tiene de aseada por más 
que parece encaminada á la limpieza, no habla muy en 
favor do los que la tienen. No debe olvidar el maestro, 
por otra parte, que nada carecteriza mis iavoraUemeata 
los h&bitos de una escuela, que la ausencia de rnaachas 
de tinta, ora aobie las mesas y el suelo, ora sobre las pla- 
nas, y los vestidos de los alumnos, á los cuales deba diri ' 
gir en el santido de que adquieran el hábito de no manchar 
nada con tinta. 

Relativamente al papel que se emplee para escribir, bu 
color debe acomodarse á lo que hemos dicho reapecto de toa 
libroB de lectura, Por lo que daña á la vista y por otras 
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I Taz )ae8, deba proBcribírse el papal que por ser muy fino 
) BB traapaienta, y, ea general, el que ae cala, pues que da 
1 lugar á que ae coufuada lo escrito en ambaa caras. Por 
I lo que i h cuadrícula respecta, no debe perderse de vista 
la ioíluencia que en la poaicióu que loa niñoa adoptan 
ejarce el aucho da los renglones; de loa cuales depende U 
altura de las letras. Esta altura, — observa el citado Fonsaa- 
grives, — ea, por regla general, excesivamente grande, lo 
que constituye para los alumnos una causa de actitud 
forzada (haciendo, debe aaadirse, qua aprieten la pluma). 
Kendil ha insistido, con raziín, acerca de este punto, — 
añade, — y recomienda que sa empiece por la escritura del 
tamaño medio, ó sea de cinco milímetros (á, esta distuii« 
cia deben estar separados los reoglones unoa de otros), 
que so pase luego al tamaiio mayor, esto es, &, la da un 
centímetro, y que se llegue, por último, i la menor, ea 
decir, á la de dos milímetros. Esta graduación parece muy 
acertada: es bueno, además; que alternen eatos tamaños. 
liOS encerados- — Loa reflejos que comúnmente produ- 
cen los encerados (v. gr., los de madera, por el barniz que 
Buelen teu^r) son nocivoa para ¡a vista; de aquí que sean 
preferibles en este concepto loa de pia^rra, que ^on los que 
que meaos reflej^3 producen, si bien b.ijo otros respectos 
dejan algo que desear (por ejemplo b»jo el punto de vista 
de los esfuerzos á que obligan y acostumbran á los niños). 
Para que el encerado no resulte incómodo & la vista debe 
ser de uQ color negro mate que haga que las líneas se 
destaquen mucho por la pursza del color y la falta de re- 
flejos. Estas condiciones las reúnen loa ea(^w«á.(]% v^via.- 
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nados artiücislmente par Sazanno, que p^T tal motivo sa 
coDBiJei'an superiores á J03 nalufalej y loa má? perfectas 
de loi artificiales, raz'jn por U cual los recoaiieudiiD pe- 
dagogos de tanta aiiloridad en !a materia como Rspet, 
Brüiiari y Bjtgaauíc. Lts encerados especiales de la Cu» 
de HiFiuada son tambiáu muy recomendables ni respecta 
que noa ocupa ( I ], 

Además de aii clase hay que tener en ^ueuta acerca de 
loB eacerados, su colocación, por lo que atafie á la higiene 
de la vista. Eí la general colocarlos ver tic al mente contra 
la pired enfrenta de U cual se lullan situados loe alnn- 
Qos. E:i semejante posict<Ín, U luz se oncuoutra reflajida 
por la superfiíie li-a del tablero, y produce uu reflejo que 
haca parecer blanca toda esa superticie á parte de elU> 
según e! lugar donde e^ti! uolocailo el encerado y el sitio 
por doude reciba la luz. Resultan de esto dos iiicoave' 
nieubes: que los elamnos no pueden distinguir lo qtie el 
maestra escribe 6 traz* sobre el encerado, y que bu vista 
se dedil mbra(;oQ lo que no puele menos de padecer), so- 
bre t id j cumio el apiratose lislla ol.jca lo entre doa 
ventanas. 

Fu?le:i obviarsD esLOs iuconvjniautes, ó su^iicuiiendo 

1. Tela piaaira, ii^vevciáií Tolusn, liibviciiciín osiieaial ríe Un- 
feíila Oísüdu Ilerilaütlo. So recuniituJa por siiauperfWo m<»í* * 
por la lii'i.iiliul con que iHiedn iiainrsfi iiiie nparenca cala condloiM 
cnanilü {«i- efttWdel uso sb toma reslHilsiliüa kgni>ei'ficie. No toda 
el ftuiíe-;;". ■."™ reúne o»Ua buenas nouilidone» Son tambiéu reeo- 
m.'iiiiílili - los íi¡liltrns-¡ii:amví ile la niisTrm Caas, ■¡iie 
/ • tameule la pizarra natural por eftar conittniWiw con 
civadt h tala apiíartada lüct», 
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K-sl encerado de moio qn9 sn porte suparior b9 lialle lo snfi- 
l-ciantemetite s^pnradii. ds la pureiparar^uelaÍDcIinaciiia 

■ ■<[uo te^ult) dastriiya el roflcjii diclia, — al modo que ae ha- 

B con loa cuadros da pinturaa, — ó bien íijiadclo entre 
do3 pjís, en un marco, por ejenaplo, de mod^i que pueda 
'inclínarBS hacia atrás y hacia adelante, según convenga. 
Parece ocioso advertir, que tanti por motivos de aseo 
-como para la cODEervacíiin de encerados, deben limpiarse 
V3Z terminado un ejercicio, y que al efecto es 
1 lo máa convenionte la esponja (de gamnzi se recomienda 
paralas pizirras) algo humedecida, secándolos después 
I «on un paño, pues la lioapiezi hecha con cepillo 6 con 
{ilumero produce un polvo perjudicial eiempre para la 
^argantj, tía cuya higiene eíf obligución cuidar con parti- 
cular esmero en tas escHcIas, por lo que debe evitarse ea 
ellas durante la permanencia de lo-i alumnos, y algún 
tiempo antes de que antrsn, cuanto nirva para producir 
f polvo. 

Las pizarras mimnales y los pizarrines.— En mn- 
[ chas cBcuelas se ha introducido la co;tumbre de sustituir 

■ «1 papel y los cuadernos que emplean los niñea paracier- 
K^os ejercicios (de escritura, d<¡ geografía, de aritmética y 
t de dibujo), por unas piziiras pequeñas que lus alumnos 
\ manejau con facilidad, y que con econoiui'i F^e prestan á 
w las correcciunes á que dan lugar dichos ejercicios, Por to 
I «DÍsmo que ha primera vista parece á muchos vciitiijosi» 

dicha suütitucióu (que por cierto se geneíalíza más cada, 
-di»), creemos do nuestro deber llamar más la atención ds 
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los maestros aceici de los reparoa que se lian heclio á las 
mencionadas pizarras y & los piz&rrines y lápices que re<- 
quicreo. 

El doctnr Coiih, de Bresliu,— á quien B9H>bpii niny 
iateresantss y minuciosos trabHJk)s relativos á I>t iii^teiie 
de ia vista ea las escuelas, — considera el empleo da las 
fiu$odicli«s pizarras, y especialmente da los pizarrines con 
que se escriba en ellas (sean naturales á artificiatea). co- 
mo nnn da las catisas que favorecen el desarrollo de ta 
miopía ea las escnlares. Ya en 137fi, el pcotegor Horner 
condenó el uso de las pizarras, por lo que la ciudad de 
Znricli las ha suprimido en euj oscuelaft, reemplazando 
los pizarrines y aun el lápiz negro, cuyo trazi es grís, por 
la pluQiay la tinti (1). Posteriormente, M. Lar/;iader, 
director de la Escuela Norma! de Strasbiirgo, ha hecho ob- 
aeivacionea acerca de los inconvenientis que semejante 
pr.icB'íiraient') ofrece para la vista de los escolares, y lla- 
ma la atanción, entre otro?, respecto del resultado que si> 
gue, debido & múltiples observaciones: 

Escritas las letras E B con negro sobre blanco (con lá- 
piz y tinta sobre el papel), con blanco ajbro negro (tiza 6- 
claridn en los eacerados), y con gris sobre negro (pizarrín, 
lápiz de plomo ea pizarras, encerados), siendo de un mis* 
mo tamaño y con igual luz, las distancias mayores á que 
el ojit las puede percibir S9 hallan representadas respeoti- 
Tameute por las cifras i96, 421 y 3S0. Kesulta de esto,. 

introdujo cci las escuo- 



1. Es de notar qiio fué Pestalozzi qiiie 
lás de üiirich el empleo de 1d3 ¡lizurines. 
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que el encerado con la tizs á c'nríÓD y la pizarra con el 
\ipiz (eotre el lápiz de pizirra — ^iinitia — -y el do ploma 
li<iy poca diferencia) aon loa que exigen mayor esfuerzo 
de la vista (l). 

£¡1 niiamo Lirgiader atribuye al procadimiento que nos 
ocLipd diñcultad de obtener de toa alumaos do las clase» 
elementales una buena escritura, sin duda porque, como 
afirma Horner, les obliga á mantener la cabeza en UQ» 
poaictija oblicua. 

No obstante eataa aiitoriz'idas afirmaciones, una comí» 
8Í¿Q médica encargada por el gobernador de la Aleacia- 
Loranade informar acerca de la cuestirin, ha declarado 
que el mal que pueden cauaar las pizarras uo es tan gran- 
de como ciertoa autores pretenden, sobre todo si el ma- 
terial en cuestiíJn no ne pone en manos de duiqü que ten- 
gan disposición d la miopía. Esto mismo dice que el em- 
pleo de laa pizarra? requiere ciarta circuospeccióii, y qu& 
eu generfllÍ7.icióa ll tadoa tos alumnos de una escuela pu- 
diera leaultar nocivo. El asunto merece, pues <l»e ae es- 
tudie, máxime cuando las pizarras iiatuialeB resullan ade-^ 
más caras en las escuelas. 

Y claro es, por otra parte, que cuando laa pizarras no- 
Bon de buenaa condiciones ofrecen los incon venientes que- 
hemoa señalado al tratar de los encerados, con relación 4- 

I. De aquí, sin ilnds, que eu Alemania se luya conRtniido j 
empleado en algunaa partea, pÍOTnnoiíomyísparaeBcribir sobre ella» 
con negro, novedad qae, por las i'azniiDu ijiie quedan apuntadas, ca- 
ttnuuuoa digna do que se estudie eon al^iiu deteDÜnioiita. 



1 
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U vaina, á la que ditn hábitos, como el de apretar dema- 
siíkdD la placDA, contraiiils á una eacrituva convaniaiite (1). 
Los niapa.^ y g'lobos geogi"itflcos.— Loa contrESteB y 
el abigarraiüieuto de colores muy pronuuciadaa que sue- 
len ofrecer los mapas que ae deatiiian d Ids eacoelaB, es* 
pd;ÍAlmetite loa muralea, [astiaiaTiiaviRtadelosaluiniioa, 
máxime si, como es frecuenta, pur au mala colocaci'in y el 
barniz que ed cam&n darles, producen refl'ijas análogos i 
loa qae liemoa condenado á propúaito de toa eucerados. A 
estos i a coQ ven i entes hiy que añadir el canaacio de vista 
que £e origina, por otra parto, de bs mslaa condicionea 
de laa letraa (generalmente barrosas y pequeñas) y de laa 
leyendas que coiitieaen dichoe mapas, y por otra, de la 
profusidn de pormenores que en lo? mismos se aglomeran 
{2). Eate último defecto ca mayor y se prasta mis ni can- 
aancio de la vista, eu los atlas manuales J en lo^ gluboe, 
por lo mismo quo en muy reducido espicio se aspira i 
expreaar mucbo, amoiiton índose una exceaiva cantidad 
do dato=i. Da aquí que el manejo de semejiutes atlas y 
globo se bsg% fatigoso para loa niños, á los que inclina & 

11 Con relaüidn í li 1iig¡ci:ii Jo la vista, HOnfecnmeinIitl'lea Iw pi- 
KarrM inaniisíes tío Ula y oiH6n apituTrailos Suzajme, ilc iiiw m¿B 
adelante st liahla con motivo de las mapas 
2. De aimí la teniloucia ijuc coda día SGacentAamilaoii túilaa ifu* 
tes i, prop(»¡to do la easeflauza da U Geografía, ilsdar U prerereiidt 
i loa luajias pu'cUlcs {iiTasriífico, kidrográfco. ríe cfru de euinunied- 
oiín, poi' ejemplo), teniendo uno completo, sálü para Ronipatur. lio* 
mapaa franceses qu« citamos on la nota que signe, reapoudtn ya i 
esta tendenciaa. cuyas ventajas saltau á la vista, no sólo {lor la qnn 
respeta á laa BxigeDCÍas higiénicas, sinoaeB.iladánieate al puuto do 
viaU pet]agagioa^ 
-'te. 
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In mioph, ea cuanti} que ^ea obligi A Bjar yá acercar mu- 
«ho U vista pura v3r lo que apenas pueda vene, y leer 
lo qua fii muchos casos ea ilegible. 

Li Higieoe no puede menos que preocupirsa del ma- 
terial & que [IOS reftírimo.í, y, en su condecuaucia, necesi» 
tu dar algunna cocs^joa rüápaotn del mismo. 

Ea cnanto á hn mapas mumles, deben cnlocarse de 
modo que loa niños los vjan bien y no produzctn reílijos; 
á esta exigencia hay que atender con más motivo cuando 
■están charoladlos. C dores en mate evitarán eu parte el in- 
conveniente á que nos referimos. Con brillo d sin él, ha 
de procurarse que los colores no sean muj vivos (medios 
■ó neutros sofia !o mejir), no produjian contrastes muy 
pronunciados, y nu formen abigarramiento. Aunque sean 
de graudes dimensiones, conviene economtsiren ellos los 
pormenores, no dando mils que loa iiidispe<iS)ibIeB dentro 
de túslíoiítesque asigna la eosefianzi propia délos niños, 
y procurando que las indicacioufs gráfica?, y muy parti- 
-cuUrmente las leyendas, se destiiquen bien eu vtz de des- 
vanecerse, como B3 frecuente que suceda, ea el hicina- 
mieuto de pormenores y por lulta de precisión. Los mapas 
«ludo?, que ilsíde o! puati óe vista pedagógico ofrecen 
L ventajas muy eitimables, evitan mu'ího el inconveniente 
^de la aglomeración ái d ttu.'^, por lo que la Higiene no pue» 
'-de por menos qne recomenilailüs (1). 

1. ReoomeniUble? por lo bicji ([iiu Hbuíd toiax ostaa exigcncíaí), 
son la» tros Oaríits Jo Fmneift, que haja U dirección de E. Uuille- 
rain y -F. B. Psqaior, acaba do publicar cu favls U, caso. ^\'ufcvc^.^^% 
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£q esta recomendacic^n Hay que iasütir con res|iecto & 
loa atlas manualea, en loa que la confiiaidu por el hacina- 
'miento de pormeaores, resulta iiaturalmente mayor ó más 
nociva para la viata. Por esto creemus que en las escue- 
las no deben emplearse estos atlas, qne para el papel de 
auxiliar á los murales, deben sustituirse por otros medios* 
como, por ejemplo, el de las "hojas de Geografía" (mapas 
mudos con muy pocos pormenores, dejando algunos para 
que el niño los señale, estampados en papel), t-I de laa 

L. Suranoe. Tetueudo tnlas por hm e\ relieve ilel pais ^joi derto 
lepresentaiio ¿ niaraTilla, aoñalando las altitudes por una MfM da 
nuevo colnces), lo ijMo^ya les da un gran yalm para la vínladara on- 
seCnnza de h. Geografía, no tienen mía que los pomiviiDrm pmñKM 



(por oso se presentau d loa nirioa cu tres cartas, t 
cuales puede estudiarse el piíi» 1>ajo un ssiKcta, sw<m-¡ iniiaa la pr 
mera, que adío da idea de loa accidentes dd sucio, ilil reHavc)^si 
colore') matea y neutros ae liallan artísticaiucnte i'iiinliÍDados. Todi 



is hacen aumamente silsptablea al sentido y í 
las erigUDcias de la ensermuía on las esouelas ¡nHuiaiiaa, por lo que 
seria de dcaear que ss imitasen para la de la (¡eografia de nnEStik 
Peuinanla, y aun paii la uniTcraal. 

Auni^uo con mas pormenores, puesta <¡iid cNtáu dispuestos piira 
otroa erados de la euseüanaa, y lepreraiitaiido pur una serii< de cua- 
tro coloiosde altitudea, pero no taiiieudo tan gráftcamcuto figuiado 
el reliere, son también recomendables pi>r sus coudicioucs BStétiqu 
c higiénicas, loa Mapas mitróles ds g^ogra/ía, publícailon en BoilÍH 
(1871) por H. Kiepert. ediciiSn de la casa DIetrielt Ruiícer. Ba^ «1 
mümo conoepto es recomendable el Mnjia omral escoUr dt bt P^~. 
«íjisjiía pirenaica,, por K. Banibiír.^, editor C. Cliun, de Berlúi y 

Weimar, serie de cuatro coló its pira laj altitiidea v csoala de 

1:800.000. 

Asimismo son reaomcn'Ulili's los luirlas muraks de Espaüa, del 
Sr. Torrea Campos, en tiílit ai i*i.iada Smaunc- á que más adelante 
nos referimos. Son mmlns y wiuwn las mejores condiciones tiígi^ní- 
oo-ped"gógicas. Se haliaiÚLi iii lu librería do Hernando, al pretuo da 
48 pesetas una, lo inisnio l;-s i'-t-lmpalaa en azu! pálido, que laa quo 
io están en verde osrtiro. 
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c&rLaa tuaoualea, en cartón apizarrado (1) y el de las pi- 
zarras (aatura'es ú artificíales) cuadricnladas, Pero como 
los DÜlfls no dejarán par eato de manejar m.ipas pec[ue- 
ñnB, no eatáu demis Ua indicaciones bechan, á las cartas 
murales, hemos dicho respecto del tono, el contraste y el 
abigarramiento de loa colores, la sobriedad y preciaidu en 
loB pormenores y la claridad de las leyendas en las qae 
no sean mudos (3), 

Todo eslo es aplicable, por análogos motivos qne á. los 
atlas, á loa globos, siendo igualmente recomendables, por 
rozoDes pedagiigicAB é higiénicas, los mudos, de los que 
tambiéii los hay de cartón apizarrado, ápiopóuito para que 
los niííos aeñalea ea ellos las indicaciones que se les p> 
dan y no contengBü (3). 



1. Para k Geogrark (le nuestra Península, pno ion aprovecharan 
■a cal'titB manunles do La ciiícílaiisa á': l¡* Gr.oiii-a.fia pur el ^aUmia 

r' Jico.- -0:1.^,33 iiin loa lU Espo,iiai ea tela ó cai-lóu apivtrrados. por 
Torras Campos (bücíiSh SiizannflJ, que las hay con la vontiya do 
Iiallarai; cuadríouladoa al l^cIlt\met^o por el doi'so. Son aaxíliai'ca <Io 
*- ravisí iniii'nl ilo K-ipiíiia (2 uiiitros por l'SCI) niie u^ba de citarse, 
cuentiii uiii pcjieti cu la librci-ía de HertiBiidc. 

2. Ns ilejau de ner iBComenikliIea, i:on reapooto i. las condicional 
IñgiéaicaH ijiio hcntos aoñalodo, los Atlas para ñau df loa niRos del 
lar. 7a1liii y BuatiUo; con toitoH iliioa y sin él otioa, tfldos tíoiioii 
"áuplicaiUa los cBTtaa, do la9 que una contiene leyemlú y k ntra es 
~iud». Libriíría de Hemando. 

3. Por ejemplo, los de la tola a¡>¡^r,tada SitzauDe, quo roúncn las 
. ikmaa oonJicionos que loa mapas ijuc liamos nionoionailo dol Sr. 

'Xorros Campos. La ca.'w J. Kiúmer, de París, ha constrnido uno do 
vn mctm de dlilmetio, que reúno mny buenas condicioiioB al rnspeo- 
to lügiénico, por el liermoso color loate nuo lo distingiio. De de la 
mejor quo liBuio» visto en anclase. Sahojla de vtnta enlladridí ea 
la librería de Basado, 
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Lfls Ininin.ls, los ciiadi'os murales, ete., de las elip- 
ses — Lo que acaba de decirse rcsrccto de las condiciones 
higiéDÍcas de los mapas, grande^ y pequ3ños, es aplicable 
á los cuadros, láminas, etc., que Re utilizan en las escae" 
las para la enseñanza de las diversa>j ¿:signabur:is (la His- 
toria sagrada y profana, las cílücí<;s naturales, pi^r ejem- 
plo). El abigarramiento y los coutra¿tes muy pronuncia- 
dos de colores; la demasitida distancia de la mala coloca- 
ción; la aglomeración y la confusión y vaguedad de los 
pormenores, todo puede redundar, á la corta ó á la larga> 
CQ perjuicio de la vista de los escolares. En esto punto 
marcha la Higiene de acuerdo con la estética, á cuyas 
exigencias más elementales y fáciles de satisfacer so falta 
de ordinario en la confección de dicho material, olvidan^ 
do sin duda, que cuanto en las escuelas tienda á favore- 
cer el desarrollo del buen gusto, es un excelente medio 
educativo, á la vez que salvaguardia de la salud, al menos 
de los órganos de la vista. 

Bajo ambos respectos falta mucho que hacer en el ma- 
terial de enseñanza propio de las escuelas primarias, que 
3Í es comúnmente antihigiénico, ostenta, por lo general, 
condiciones detestables artísticamente considerado, por 
lo que no es extraño que más que para educar el gusto de 
nuestra juventud, sirva para depravarlo. Lns maestros que 
tengan presente lo que aquí indicamos, podrán prestar 
buenos servicios á la cultura de nuestro pueblo, al propio 
tiempo que contribuirán al perfeccionamiento de las in- 
c[u8trias productoras del mr.terial á que nos referimos, 
pu nobt uemerece que ñjen en él su atención las casas 
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editoriales r[U8 se consagran especial wcoto al inalcrir;! de 
enseñanza para las escuelas primarias (1). 

Electos liigiénico-pedtagógieos que proiíiite U cx- 
posicióu del material de enseíiiiíiZii en Iis piircdes 

de las clases. — Por una costumbre iíivetsr.id;), fjao 'na 
tomado naás cuerpo á medida qua las escuelas han enri- 
quecido su material de enseñanza, se han convertido las 
paredes de las classs en exposición per^ianente de dicho 
material. Contra esta costumbre — que si en muchos casos 
es h^ja do necesidades origiaadas por falta de local y de 
mobiliario adecuado, en no pocos responde al vano deseo 
de hacer alardes ostentosos — empieza á pronunciarse la 
opinión de los pedagogos más autorizados, cuyas ideas 
acerca de este particular, condensa M. Trélat, profesor ea 
el Conservatorio de Artes y Oficios y Director de la E^ 



1« Como ejemplo de buen gusto y de buenas condiciones higiéni- 
cas, al propio tiempo que de baratura relativa, merecen citarse laa. 
TabUauv d' enstignement et de decoration scnlaire, por Armeugaud 
Ainé, que edita en París la casa de Ch. Dolagrave. En papel del 
que se emplea pari el empapelido de las habitaciones (lo que con- 
tribuye á que sean más económicas y puedan serlo más), oíVoccn un 
fondo negro mate, en el que se destacan los dibujos con tintas sua- 
ves, perfectamente combinadas y también de color mato, hacieudo 
el mejor efecto á la vista. La colección contiene varias serios de lá- 
minas que versan sobre la habitación, la agricultura y sus industrias, 
la historia natural, las monedas, las diversas industrias, la física 
aplicada, la cosmografía, la antropología y la arquitcctui*a y las be- 
llas artes. Tan interesante obra se halla en publicación, estando 
completa la serie que corresponde á la habitación, que se compono 
de siete grandes láminas y once más sencillas. Con todas las series 
se publican por separado unos manuales de Lecciones de cosaSf con 
notas y desenvolvimi; utos para el maestro. 
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'Cuela especial de Agricultura de Paría, ea el siguiente 
pasaje (I): 

"Eifija objeto s^d ice— de todos tamaños y de todos co- 
lores, guarnecen las superñcies que sirven de fondo á la 
vista f partorbao ol espíritu sin interesarle. La vista se 
habitCia & ellos, €S verdad, híista el punto de no sufrir por 
el desorden de las formas que la excitan. Fi^ro este mis' 
mo hábito destruyo eu el niño la ciiriosiJud que le ha- 
bría atraído y conquistado delante de un objeto que no aa 
le bubiero mostrado la primera vez más que p^ira ocupar- 
le ó hablarle de él. Si ae quiere sacar un partido com- 
pleto de las disposiciones qtie fiivürecen á un mismo tiem- 
po el sosiego del cuerpo y el atractivo del espíritu, cosas 
que tan dedesearson en laclase, eamenesteresforuatseea 
calmar la superñuie de tas paredes, no sobrecargarlas y 
«ontentarse con piatarlas, dándoles tonos neutros bastan- 
te ciatos. N'o ignoro que esto exige ea la escuela la crea- 
ción de un pequeño depósito destinado á recibir el ma- 
terial de niiseñacza, y algCín trabajo máa por paite del 
«oaestro. Mis lodo lo bueuo se paga, y esto es bueno, A 
ios que piensen que estos pequeños parmeoores excedan 
Us pcúocupiciones del higienista, diré que en k eacaaU 
todo es higiene." 

Tiene ruz5a M, Tcélat; ea la escuela todo es higienes 

1> EaiLro TafiLAT. BcppoH Coiígri'iiahttcriiaeíonaldflaciiíe'iati- 
»acBr]iPelg^(1880), diacuHilaeii la soxta gecciún (Higícue caca- 
lar), y oon ocaaión de sato tema; "iCuiilis aon lu priuoinales oon- 
dtoionea líÍgi¿nloaa qua delien olworrarse eu !a oonatnicciún de lo* 
«dlflcios do D3cnelas!.r 
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Y prese i adiendo aquí de la higíeoe del espfrítii, con ia qt 
"tan eatresliimeiií^e se relaciona el asunto que dos ocupi 
□ puede colegirse de las iadicacionea que precedí 
ao cabe desconocer que la nglomeración en las paredes do 
las clases de mapas, carteles, modelos, cuadros, etc., di- 
ficulta la lÍLapie!&^ de las mismaj y da lugar á que se for- 
men depósitos de miasmas que al cabo tienen que resul- 
ter nocivos pan la salud, puesto que poco á poco serán 
■fcsoryidos por la respiración, para la que constituyen , por 
silo, un peligro evidente. 

La Pedagogía y la Higiene están, pues, de acuerdo en 
pedir ¡a supresión ie esaá exhibiciones más iS manos for- 
xadas y aparatosas, que convierten las paredes de las cía- 
lu medios de destrucciiiu y de indiferencia para e! es- 
pfritu de !o3 eacolareí, al propio tiempo que en agentas 
nocivos para la salud de sus cuerpos. Debe, por lo tantOi 
procurarse quti los muros de las clases estén lo m&s des- 
loa que sea posible de material de enseñanza, el cual 
deberá conseivarso en una dependencia especial que sirva 
como de almacén ó depósito, ó en muebles (armarios, me' 
compendtums, etc.) convenientemente dispuestus (1), 
Beto tendrá adeui&s la ventHJu para el maestro de no po* 
derse servir de los objatos siu !as diíicultades que ofrece 
•Icansarlos cuando se hallan á cierta altura ó colocadn 
a determinadas condiciones, circunstancias ambei^ qii« 
le obligan muchas reces á presciudir de ellos, sin que ^or 

1. Los mapas pueden cntiir üjoj í¡¡ Iiu aLiss, [icro 



I 
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otra parte le sea dado hacer que los alumnoB Sjen la aten- 
ción sobre aquellus & que se refíuren las expücauioaes, 
porque la distancia & que se encueutrdo no lea permite 
Terlos bien; de lo cual resulta que sejnejantes objetos des- 
empettan uu papel inerameute decorativo, amén del per- 
turbadiir y anti hígiénicu que ya les queda adjudicado. 
Y no hay para qué babJar del aspecto desagradable que 
ofreceu las clases en que se han descolgado cuatro ó cinco 
limeñas, modelos, etc., y del trabajo y la petturbacittn 
que su colocación produce. 

Describiendo el aspei^to que presentan las escuela.^ ale- 
manas, y especiitlmente laa de fierlfn, dice DamesDil: 
"Los muros están desnudos. Ningún ornamento, ni ana 
emblema religioso, y raramente mapas en In^^ar Bjo, Un 
simple encerado. No se quiere que se distraiga la aten" 
oiÓD del alumno por ningím objeto extraño á la lecoíilti. 
Durante la lecoiiía misma, el mapa, la lámina, el objeto á 
la que inmediatamente se sustrae tina res terminado el 
ejercicio." 

HnehlM y apamtos eNpet^iales para la cttstodií; y 
exhibintín en Iiis clases del material de eiisenanu. 
— JiO que acaba de decirse impone la necesidad de q^ae 
haya en laa clabes un "mobiliario especial" destinado ála 
«ODsorvaciÓQ /exhibición del material de eu^eüaDn. Pa- 
ra lo primero son siempre convenientes los ^armarios,!! 
que nunca debieran faltar, aun tratándose de escuelas eu' 
que baya una dependencia destinada á depósito de dioho 
tsaterial, pues parte de éste es oportuno que esté ci 
tutcmente en las clases y al alcance del maestro: eu ellos 
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Bdebe uustodiarse el marciial cotí que b8 ejercitan los alam- 
Vdos y li)3 objetoi qiiQ éitos p[o.)ii:«:an por virtud de loa 
trabajos maiiaalaü, los ejercicios de escriturtí, loi (te dibujo, 
las coÍQsciones que formsii. etc.: en ellos ha de colocarse 
también ei nitiae!) escolar. Pura el mateml que ordinnria- 
mente se fíja en las pare-íes (mn)i 19 miiralea, atlas de bst^- 
QÍca, da Koologii, fisiología, el;., láminas de historia y de 
artes y oficios, pjr ejemplo), existen aparatos especiales 
de que dan idea los q'ia sirven para tener eorrolladis y 
ilesarrollarlas cuando v&a il utiliz^rje !aa carta? geográfi- 
cas, los formados por bijas giratorias, en las cuales se 
presentan lai lamináis, y los estandartillos en qiia se cuel- 
gan éstas y loa mapa'). Ea ks escuelas de párvulo.?, espe- 
cialmenLa en las ajustadas al [}atMn inglés, se baila muy 
generalizado el mueble llamado "compendinm," que sirve 
al mismo tiempo para guardar y exhibir parte del mate- 
lial que en ellas se emplea para los ejercicios de ense- 

H ñftQKt. 

^B Para la elecci'in del mobiliario que ahora nos ocupa, 
^■¿ay que tener siempre eu cuantié las condiciones de la 
1^ Uaae en que haya de colocarse, procurando en todo caso 
que ocupe el menor e.'pacio posible, y sobre todo, tratán- 
dose del q»e se dentina á la exhibición de mapaa, lámi- 
as, ate,, que sea de füoil manejo y pueda situarse donde 
biejor convjng4, según el lugar donde se encuentren ó 
uedan situarse los alumnos, el punto por donde se reci- 
i la luí y otras circunstanci.is ( 1 ). 
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El iiíípecto bello y la rolocnciíju artistic» del ina- 
terinl deeii-toñtnizn, como higieue del espíritu — 
Lo que hemos d¡i;iii> en los lugares correspondieotes, Acer- 
ca de 1& ÍDñaaDc'tt que paeda ejercerse en el espíritu d» 
los educandos por et buen aspecto de las excítelas en ge- 
neral y de las clases particularmente, es aplicable al ma- 
terial de enseñanza, mediante cuyas condiciones estéticai, 
aioiapre subardinadas á las higiénicas, y por su artfitica 
colocación, se pueden obtener resultados igualen á loa qiifr 
indicamos ea los referidos pasajes. 

Mirándose, pues, eo dicho material y su colocacitin en 
las clnfiea á satisfacer las nec^tidadcs de la h'^ietie física. 
deba aspírirsa tambiún ti realizir algunas rielas «jue so 
otiginan da una liiRieoe inora) bien et]ten>)id:i y en su mia 
amplij sentido coiisídsrada. Scniejaut^ exigancia, que te 
impone en todo cuaoto se relaciona eos la parte material 
de h (9;uQla, es más imperiosa, ai cab?, en lo que res* 
pecta al punto concreto á que ahora nos referimos. 
ello iüsistimos aquí ea la necesidad da tenerla en cuenta 
máxime cuando darle satibfaccióu incumbe paiticulaimen- 
iB al maestro. Es este, en efecto, el llamado^ 
material que debe habjr en su c 
y á procurar qtie constautci 
mayor orden posib'e. Cuidando ii 

ha tenida ¡>rosecto tati mx-fisiiIiiJ ilo la cai^nela nmlonm. Tiaiid 
¿ole ó piiliBiido uoticias ú sn Diiiivior, jiínlriin loa ninesims C" 
doscmi eatisfacer la^ niK'esUladei r|iie tiiiiitun ■! rrapcct» <ia ■'„_ 
niDebUs, que por<lUtintOitiiotÍva!^i?ciutÍtiiyL'aUay iiua Haudúnq 
JkiteresiiiiU dJl moliiliariu eaoolu, 
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AicuIsrQs coDse^tiirá que, cuanto sea dable, se IIsDeo lai 
«ondicinnefl déla higiene de la vista— que tanto intereea 
«o desatender de la manera tan inconsiderada que eecoa- 
.-tunibre— y á la vez laa del gusto efltiítico, que es un ex- 
■célente medio de preservar la salud del espíritu, al cnal 
importa mucho, sobre todo en las escuelas, suministrar 
.dables, cautivarlo mediante la belleii, 
procurarle esa plácida elegrí* qae producen el orden, 
«rmooía y la proporcicSn, que ton los elementos conslit 
tivos de ]&t obras de arte. 

Sabido es que la cultura artística ae considera hoy 

•> uno de los factores mía importantes de la educación 

HR lo tauto, de la escuela primaría, uo sólo por e! in- 

jo que ejerce en el desenvolvimiento de la imaginación, 

el gusto y el seutimiaoto de lo bello, que exista en estado 

latente en el alma de ba nifio» (y que por lo tanto es 

obligado cultivar), sino también por lo (pin el desarrollo 

elemeatos inlluye & ett ve'¿ eu el dñ la inteligencia 

y la voluntad. Sin pretender que la escuela forme attis- 

.izBJQ del arte, sino en puridad el apvcn 

ultivando las facultades que i é 

así al niño en general para tier- 

ú y Us profesiones munuales, so 

¡n ella ¿ educar el gusto estético, 

[Ufando entre los medios de que al efeoto debe valerse, 

irden y mejor aspecto de loa objetos que haya 

las clases y en las demia dependencias de Kescuela. 

1 lo recomiendan todos loa pedagogos que ee ocupan da 
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i-stas cueationes con la eeriedad que merecen, iio br ciend» 
bn ello mis que Begiiir Iob i>reoeptoa de la padagogla an- 
tigua, que 1103 lia dejido dicho par baca de Plat<ia lo qu9 
Btgue: 

"Conviene que los jovanea— dice eo eu ' Rapública" ot 
gr&n &1Ó9ofo griego— educados ea medio de las oosaa máa 
bellas como en un aire puro y sano, racibiiD sin ceaar sa- 
ludables impresioDeü por U viíta y el oido, y que desdo 
la infancia, todo lea lleve in^cBantemente á imitar, á amar 
U IjsUeía y & ponerse do acuerdo con e11a.ii 

No puede hacerse ík lo& maestros, & propósito del punto 
que ncs octipa, r eco lueu dación mejor ni más autotíuda. 
ito quo PlstiSo indica en el pasaje cnpindo, ea lo mi^mo 
que ditcu nuestros pedagngi)a cuando al tratar de la cul- 
tura estét^ica en la escuela seúalau como "medios iiidi- 
rectosii para reitliK.ula la d[;coracióu da la clase y los ador- 
EOS sencillas cou que se embellezca; las condiciones de taa 
estampae que urneu sus muros; las ilastrucioDes de los 
libros; la armoiif.i, el i rden 7 la proporción; en una pala- 
bra, la bellezi, que eu todo debe resplandecer. 5i ademM 
de esto se vienen en cuenta ¡as reUclonea que existeu ea- 
tre la belleza ó su manifeíitaciÓD genuina (e! arte) y 1* ^ 
moral, fáciIm<:iiteHe comprendería púrquédamos taatkim- * 
portancia á eslii cuestión, y por qu£ consideramos el bnen 
aspecto, las condiciones artísticas y la ordenada culocí 
ción del material deeuseüaDEdt á la vez que como elemen- 
te de higiene flsíca, como un excelente y puderoso medio 
de "higiene moral.' 
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CONCEPTO Y VALOR DE LA IIIGIBSB 

OENniNAUENTH PEnáOÓOlCA. 

Fuadaniento de la iiuportiiucia y tnisruiiileud* 
que iitribiiimoe A la Íií|j;ieDe p;4CoIhi" vulor psicol^c- 
kIco de la educación fMca.^íí! valüfquo cada dtaaa 

reconoce máa por todo ül miiiiilo á It "educaciilii fisícti," 
de los niñüs. es el fiindarneuto dul qu'!, aaf r^ÍDlógico cu- 
ino moral, lietnoB atribuiio á la Higiuna da la e/icuelo. 
' Sa opera, ef-íctivaiu eiite, en loa tiempos prdaentea uns 
profuii:Ia reaceióu favomble i la edacación fíiioi, é li-ja 
ilel recti no cimiento que en todos los espíritus eocuontra 
la profunda verdad que i^^traña el tan repetido sforismo 
que U 8abitlur(a antigua nos dejara forniuíado poi boca 
de Juvenal en el ''ileu» sana in corpore eiiuo" i¡uc lia ve- 
aidu á constituir como el lema de la y-^ Uííigta moderna, 
ilema que ya euarbolara el padre de h \iiá:<s( >gí.t aotigaa 
ouando definiera la educación diciendo, qua cumiiíte ea 
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"Ari al cuerpo y al ftlma toda I» belleza y toda 1a petfee- 
eiiín de que son siisceptiblea." Ea aquel aforismo del poe- 
ta latino y en eata difiDÍcíóQ de l'iatón se descubre á pri- 
mera vista el sentido, que tana maravilla pusiera en prác- 
ÚC& el pueblo griego, de llevar á la vez, 6 sea paralela y 
armoniosamente, la cultura del cuerpo y la del alma; 
leotido que en los tiempos modernos ha recibido valioao 
esfuerzo mtídiante los estudios da la "Psico-ffsíca, cujroa 
datos exp'irimentales ó incontrastables han venido & le- 
gitimar, d»iile base indestructible, la doctrina de la ia- 
fiueucia que ejerce lo moral sobre la físico y viceversa, 
que ya boaiiuejara el Rabio Bossuet (l)> y '^ novísima fi- 
losofía coiideosK en Ua siguientes conclusioDe.s, que en 
otra parts hemos expuesto (i), y que ciertamente no des- 
deña, sino que antes bien acepta desde luego y tiene muy 
en cuenta hoy toda la Psicología que «excusando c&er en el 
exclusivi-trio eíip ¡ritualista carao teiíttico del pstcologisioo 
BBColástic.) y tradicional, concede el valor qua realmente 
tienen á los datos que Rumin¡.«trii la experimenteoiiín fi- 
«¡ol<5gica (3). lié aquí las concluíionea á que nos refeii- 



1. p..wi-h 



. Seta. 



o di! Dios y de si mümo, cap. III- 
«rea de la oJiícos/tln física, Priinei' 
¡Diientoí útiles." Madriii, 18S6. Bb 



. Jh' hi I tooriiu maderi 
vol. de U -Biblioteca de i 
Ue pr¡iicÍ]>-'liM lilicBríM. 

;i. CrnibiilCeniji.', por ejemplo, 1u obras do Smncer, Rain, P. Jt- 
■i<{ , H. Joly, U. Msiiún y SisÚiani. Las paicólogoit lae eatre nofi- 
sl li prenton m&n atsnuidn & loa rosaltadoR de la sx|ioriniantaciiia 
fismltigi», 300; Oincr d« loa Hioa (D. P.). Sieiro ; Guunilm Setra- 
-Bo: oata último es el cjae máa proBcute hoiQoa tañido al farmalar Im 
0DDcliuÍanes antrojiol óticas que elga«B. 
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{a) Ei espfritn f el cuerpo aa liallan uoidas ejencial j 
*otaioente en estrecha y perenne coavivencia, da modo 
tal, que toda la vida liiíológii^a bq hiUa animada por el 
espíritu y toda la vida anímica cundictonada por el cuer- 
po, lo cuívl 33 ha furmulado diciendo que "insida todo el 
«9pír¡tu en todo el cuarp:), y recfprocataente {!).•< Sema-, 
jante unián, que no es pegtdízi, aa revela t¡n todos loe 
hechoa de U vida humana y se observa en lo más rudi- 
mentario y primitiva de am minifdsíactoneii. 

(6) El espíritu y el cuerpo vivsn unidos en una accióa 
y reacción recíprocas y constantes, expefimet.tando el 
primero las intluencias del cuerpo, y recihiendo sus de" 
terminaciones, ó inflnyendo y determinando & su ves la 
vida de! cuerpo, también constantemente, 

(c) La unidn y el piralelismo de que se trnta ea de tal 
manera, que no hay estado, cambio 6 movimiento aními- 
ca que no tenga su correlativo material en el organismo, 
«orno no hay estado ó determinación del cuerpo que no 
«nciiei'tre su resonancia en el almo. 

(d) Todos loa fenómenos anímicos tíenan en el orga- 
niamo su condición necesaria, por 1) que debe conside- 
•rarse el cuerpo en general cnmo ofrecieudo al alma su 
"base orgánica" p.ira la manifeatacii'm da su vida & cnyo 
•efecto nfrace al espíritu un organismo de iostrumentoa 
tnedianta el aistem^ nervíoío; á su vez el alma es como la 



1. U. Gou2Í1ei Serrann. Sobre cetas Gueatiocen de U uilJAn lUI 
«Ima ; del cnorpo y la l'iieo-fUktt, dcliBu oanauUirse guü ohiu: 
■La PtiotlogUi cenUmporAnea (Hajríd, Roniando, 19SDJ j Xannat 
dá Ptimhgía [Mulriil, HemAudo, 1880. 
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"forma activ»'' del cuerpo, y maniBesfca sa tealídad «d 
toda la vida corpi5rea mediante I» unióa de ]« fantasía 
•úii dicho sistema, y pot medio tnmbiéa del lengiiftja, por 
el cuikl S8 sirre el almi del ciier¡n para expresaran y m»- 
uifeatarae. 

Ponen de lelieve estas ooaclu^ionas el valor jt -¡colágico 
del cuerpo, valor qite, como es coaaiguieate, x-! manifisa-. 
(a también eu la educaciju fUicd, la qae, por lo miamo, 
tiene un aspecto que K U toe que & lo fisiológico, alcanaa 
á lo anímico. SÍ espíritu y cuerpo viven miidos en íntima 
■olidaridad y pereane convivencia, si se influyen recípro- 
oametite y Juntos cDoperan á que realicemos nuestro des- 
tino, desatender la educacíóa del ^e^imdo, vate tanto co- 
mo dejar incompleta y sin base U il?1 primero, y median- 
te ello, minea y en perpetuo desequilibrio toda U ctiltura 
del ser humano. Origínase de est j e! principio proclama- 
do y aceptado coa nuiversal aquiascancia, do que la edn- 
cacíún Deoesita ser "integral" d completa, carácter qn» 
pierde cuando no se desenvuelvan, cuidan y disciplanan 
en armonioso concierto cuantos elementos y energías cods-> 
titnyen é integra nueslrtt total naturaleza. 

En esta manera de c nHÍlerar las relaciones que existan 
en lo ñsÍDlii,','ico y ln aiifuiica, se funda la doctrina da la 
"trascendeiioia uiirii'' de \\ cultura del cuerpo, — pnnlo 
acerca del q-ie yi li unos licch'> biitaotei índicacioneB. se- 
SaladamenU] con <"jh4¡(5u de li higiene del alumno; — tras- 
cendencia que no dcb^ circunssribiraa 4 la Higiene, y que 
ha originado una nuevd é interesante división de la edu- 
CKÍÓa tisíaí, qua alguuoH autoras aceptan caaodo, eom» 
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hacen Joly y Compayre, por ejempb (I), tratando U& 
educacii^u, par una paite, al respecto del b)nefí;ia q^o 
pueden reportar a\ cuerpo mismo, y, por otra, benisado ea 
CTBQta el que puade proporcioDar al slm». 

fiuplioa esto dos distintas maneras do conaidsrarsa y 
dirigir la educaaiiin física, encaminad) la primara á pro- 
teger los intereses del cuerpo, y la segunda á favorecer 
los intaresos det eápíritu. Amba? piintoa de viit» entra- 
ñan Bumo iatarés, y constituyen ei fuudamanto da la im 
portancia y trasiiendencia que en esta libro hemos reco- 
nocido á la Higiene escolar, la que por lo oiísmi), tien& 
pUuo derecli'i & que sa la considero como uoa "higiene 
geniiinamanto po Ugi^gica," en la acepuiíin mia Uta qu» 
cabe dai d este calificativo. 

Ln Higiene escolar consídsrada como íKuniaa- 
meiilia pedg(ígica: su aspecto (^tico y sn vnlor edu- 
cativo- — Ea efecto; cuidando de la manera que na ha di- 
chi) Bii el curso de este libro da !a Higiene, y Inciéadolo- 
en cuar.taa direcciones ae han señalado en el miamo, no 
sólo se atenderíl & las exigencias de la cultura física de 
los escolares, sino también y al propio tiempo, á muchas 
de las que impone la educación del espíritu, Los efiíoi-^oa 
que en éste hemos visto que producen, por ejemplo, la 
línipiez[i y el ejeo, así con re^peti.) á las peisonas de loi 
niños como al local de escuela; el buen aspecto de éita y 
particularmenta de las clasee; la colocación ordenada y las 

1. Joij, Xalioil3 de PélagogU, uto. París, Deluluii KieriA, 1 SSl. 
' — Oomnayrc. CoMrs de Pidagogii tM»-ii¡ne a praeiiqMf. Tmn», D«- 
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«OBÜciones oat^ticas del material de saseñanei; U corree- 
«iáa de ciertAt nctitudes vicioaaa y poaturaa incorrectas, 
y 1%9 recroaciotieí y los juegos tanto fivorecBn la biienn 
descipüna escúlar y el aprova;himlento da las lecciones, 
nos dicen cUramente que la Higiene ea algo nis qua un 
conjunto de prim-ipioa y reglas que tisneo por objeta fa- 
vorecer el desarrollo físico y preservar la aatiid de loa 
alumnos, sino que á la vez es un medio de cultutn, da 
educaciÓQ general, y que su iofl.iencia, rebasando los lí- 
mites de la esfera puramente lisioiógica, semani&:stApo' 
tente y vigorosa en ios domi-itos del alma, para cuyas {^ 
ealtades de sentir, pensar y querer constituye la Higiene 
TÍO» verdadera, benéfica y eficBK diaciplioa. 

Bastan estas indicaciones, cuya exactitud queda confir' 
ntaia ea el cuerpo de la presente oIji'.), para legitimar el 
«aliñcativo de "gqii'ilua'nente pedagógica," que damos á 
la Higiens de la esciialu, 

E^ta con sideración, unida al interés que en todas par* 
tes despiertan hoy U^) cuestiones concernientos á la eftu . 
-cación de los QÍñr>s, explioi la preferencia con que §a ES' 
tudia cuautu en las escuelas primatias se relaciona coa la 
Higiene, atribuyendo á é^ta el papal ca|i¡tilÍjimo que le 
atribuye -J. Trílat al afirmar qua "6n la eicuala todo es 
cuestión de liigiane;>i ntirmacíóu que resulta mfis justifi- 
cada cuando se tiene presente lo que reiteradas veces ha- 
laos dichj, & sabar: que tomada la Higiene en el ampli'> 
sentido en que la hemos consideíado, ea á la vez que ff^* 
ea, moial, pues que nlmtsmotiempa que higiene del cuer- 
po 7ú es del blm;i. 
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Por causa del doble caríct^r que en lo dicho recoaace- 
moa i, la Higiene, tieao é^U nna gran virttialid&d educa- 
tiva, í la vez iiue leríste ua grau seiitidu éticj de que 
nunca debe olvidarse el maestro, sido que por el contra- 
rio, ss halla obligado á pouerlo de contiuuo á tribtito par» 
realizar cumplidamente los ñnes que sn U escuela se pera i- 
gueo; bieu entendido, que aan circunacriblendo — 3Í ello 
funra posible — la acción e lacadora de la Higiene á lo pura- 
mente corpiJreo, no d»aa parecerá la tradcendenciamoral quo 
eemejaato sentido implica. Esto aparte de que cuidar de 
loa intereses del cuerpo [rar el cuerpo mismo, abstracción 
h'::c)>a de lus del alma, es de suyo interesante en alto gra- 
á'i — en cuanto tiene por objetivo el perftíccioDamiento del 
o-giniamo y la cunaervacióo de la salud, que tan cara y 
necesaria nos es á todos — y se impone como uu deber aU 
para el individuo, como para los llamados á regir su cul< 
tura durante los primeras eñosde la vidit. Y dii lio se está 
que semenjinte deber alcan;s¡t por esto muy señaladla y 
estrechamente á loa maestroe, cuya negligencia en este 
punto puede acarrear dañou de corsideración á las nue 
vas generaciones, y ser para ellos origen de grandes res- 
ponsabilidades, máxime cuando esos dafios transcienden 
á la postre, por lo que antas se ha indicado, del cuerpo al 
alma de los educandos. 

Por cuanto llevamos dicho hasta aquí, hay que recono- 
cer cu la "Higiene escolar.^ con el valor fisiológico que 
desde luego y á primera vista tiene, el psicológico que por 
trac scCD den cía y aun directamente le hemos asignado s\. 






406 CONCLUSIÓN 



tiabUr de eit aspecto estético (1) ; desainflueacia étícn; 
todo lo cohI es cansa da que á la vez que del cuerpo sea ele- 
msDto de cultura para el alma y rovi^ti, pir eude, el ca- 
T&cCeT eminen temen te pedagógico de que tratr.aiov. 

Ln higiene |ted!l!^;;icii y 1a encueta moderna; por- 
venir d» aiiibii^*. — Merced i los progresos de la Pedago- 
gía, qoe iio podfa quedarse rezagada después de! prodigio- 
Bo impuko que i>n el preaetite siglo han recibida las cien- 
cias, especialmeoto lasque mayores relaciones tieoeti con 
ella: merced á eaos progresos, deciaioa, la escuela prima- 
ita experimenta actualmente radical transformaciiWi en 
toda »\i manera de ser, ítiando la nota característica del 
movioaieuto generador de li> reformaque implica esa trans- 
formación, la teudeocia á someter lu vida eacolar i ud 
levero régimen higiénico: que así abaace al cuerpo corao 
al ftlma de los educandos. Partiendo del hucho de la) re- 
laciones que existen eutre lo fisÍo1ó|;Íao y lo aolmico, y 
'<le las iitfluencias que mutuamente se ejercen estas des 
«sferas de nuestra total naturales-», se procura eu la es- 
cuela ID .1 terna, no sitlo sati^ficer las exigencias que tiene, 
por iin:i pnrte, la higiene del cuerpo, y por otra, U dol 
«Ima, sino J |jropici tiempo estab'ejar entre ambas bigie- 
nes estrecha y perenne alíaos, de que es consecuencia 

1. EHte M|xclo »/y(íco ]o OHtenta ya U Higiana con relnciiiu &I 
«uorpo lai'^mn, todi T«£ que, según ladeÜDidúu JadaparPlati3ii| 
«duoaoióa lien" por fin raspocto del oiier^K), com') >l«l Bli[ia, il«rlu 
con fl prfi'ct'iaiiiimieuta iguo xe pueds, loila ¡a brüexa Je que Kca 
suueptible. rcmiltuido qua se obtiene directamoute por los uieUÍm 
|)ropÍot de U cuUvira fiaica, eulre loa cuatei li¡;iiraD los Itamailos liU 
giéiiifat. <juc cu rnte sentida iijcrwu gran ínRvitncia. 
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natural y obligada I» bigieoe pedagógica á que más ai 
ba lineemos referencia. 

Ya 33 ¡11 vista i\iia loa caidiiios para con al cuerpo 
traducen eo gran parte en liigioae del espíritu, y que de 
este mismo carácter participin los ejercicios que tienen 
pur objeto inmeliato el desarrollo de nuestro organismo. 
Y mirando la cuasti^^n desde otra punto do vista, bien 
{iiiede afirmarse que las direcciones que señalan loa nue' 
TOS métodos y procedinientos de ensefiacEa, y los medios 
que en general se reputan hoy como los mejores para la 
liultnra del alma, constituyen para ¿sta una verdadera 
higiene, cuya iuHucucia sa deja sentir desde luego con 
notoria efiíacia en la esfera de lo fisioldgico (I). Porque 
ti, por una parte, et cierta que los ejercicios c>)rporales y 
el aseo y la limpie*: i, por ejemplo, dan por resultado Fa- 
vorecer el ordenado y armonioso funcionamiento de las 
facultadas iutelectnales, y eo general de todas las aiilmi- 
eae, preservando á la vé'/. que la del cuerpo la salud del 
espíritu, y despertando y robusteciendo de paso ciertas 

1- Sc^'in teuchiPi'^li^liei], "l> i|iiii Humamos higieiit mii'al,»\ 
ymánAmeMe la ciencia >le amplear al poder una tiene el alma lin 
prescrrar, mciliniite su a^nÚLi, la ulud del ciisrpa." (Jfígictn: ¡fe' 
»lma. Tvart. oa»tellana ,le J). I'wlro Falipo Monláu. Msdrii], 1868). 
Ho pnede ilesoonocuise, ciertamente, qno to i)iib ilenomiiiBimuH "Jii- 
ciene moral" tiene el nlcance riBiolúgiiiti i^ue le axignii Penchtoi'alo- 



1 

} se I, 



libro, y f\ne nosolrt» hemos procnroilo ]>oucr 

_. . literailas vece») pora nsiUli* pordetce ile vLitA ijiw 

ante to<la es higiene del espíritn, como la higiene fÍKica lo e.4 ante 
todo del nuetjK), por iniíi que per transcendencia lo sea A U vez d*l 
•Im». Esto KnDtauD, buuuo en recontMor eun el citado antor que lii 
hi^ene moral O del eiipititii ik reüere también y kW un» manera eH- 
ftcúl, o) ei 
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energías morales (v. gr„ la fuerea de ¿nimo, el Bentimidn* 
to de la propia digaiilad y del respecto qua debamos á Ioa 
demás), do lo es uienoi<, por otra, que ^n las maneras de 
enseñar y, hablando en términos generales, de dirigir i la 
niñez, iniíerentes á la escuela moderna, se tiene muy en 
cuenta la necesidad de no atrofiar las energfaa físicas y 
de mantenerlas en su integridad, á fin de que no sufra 
menoscabo alguno, antes biea, que ae conserve en buen 
eatndo, al mismo tiempo que la pureza del alma, la salud 
del cuerpo, i cuyo resultado la enderezan especialmente 
muchas de los preceptos que sicTea da base á ios luoder- 
nos íiistemai diaciplinarios. Resulta de todo esto que en 
el sistema de cultura caracteríatíco de la escuela moderna 
palpita la idea de subordinarlo todo á la higiene física y 
moral, en cuanto que una y otra preservan á la viz la sa- 
lud del cuerpo y ¡apuren del alm:i, y unidas, — esto es, 
constituyendo lo que hemos denominado higiene p3dag¿- 
gica, — son salvaguardia que garantiza y conserva la salud 
de nuestra realidad paii^o-nsica , 6 sea de nnestra natura- 
IcEi considerada en la unión de espíritu y cuerpo. 

Tomada en este sentido la Higiene, puede aplicarse 
cou toda csiictitiid á las escuelas en que ha penetrado el 
espíritu iio la rovísima Pedagogía, la frase de M. Tfílat, 
arriba ci>piada, de que "en la escuela todo es cuestión de 
higiene." Cuanto en ellas se hace per preservar la salud 
del cuerpo, sirvo para garanlir la del alma, y vii^versa. 
Y de la compsnc-traciiu, que surge obligadamente y 
impoiie, de ambL;a direcciones, rcs'Jlta por encima de toda 



La IIKUBKB PEDAGÓGICA 

difltinctiia, k unidad del idgímeQ hígi^Qico, eatu ea, k 
Higiene psico-flaica 6 pedagógica, que implica la buena y 
cabal cultura de la oiñez. 

Eq loa progresos que la Higiene pedagógica realice, es- 
tribarán principal mente loa adelantoa positivos, el porve- 
oir de la escuela primaria, la que se acercará tanto uiáa li 
SU ideal cuanto mayor sea el lugar que en aus medioa edu" 
cativos baga á la Higiene, toUiada en el sentido amplio 
«n que la hemos considerado. De este modo coadyuvará 
por su parte la escuela al per face ionamiento, ala detioi- 
tiva y cabal construcción de la Higiene pedagógica, cuyo 
porvenir se halla á su vez estrechamente ligado al de la 
institución llamada á cooperar con la familia en la obra, 
tan compleja como delicada y trascendental, da dirigir la' 
educación de las nuevas genetacionea; las cuales no ten 
drán las condicioces necesarias para realizar cumplida- 
mente su destino, para hiicer bien el aprendizaje de la 
vida, para vívir la vida completa, mientras que todas sus 
energías — lo mismo las físicas qua las anímicas — no se 
bailen vigorosa y arnjonioeamente favorecidas y garantí" 
das por un régimen higiénico que sea on verdad pedagó- 
gico ó educativo, que es e! carácter por que ha de distin- 
guirse la genuina escuela primaria, la escuela donde real- 
mente se eduque y no meramente se enseñe, la escuela 
del porvenir. 

FIN. 
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Fig. 6* — M esa-baBCO de distancia niüa.— jl. Distancia nula.— J9. Qnieeodel 
nifio.— C, Bspacio entre ol estómago y el borde de la mesa.— i?. Profondi- 
dad del asiento para los 3/5 del fémnr. 




Pig. "7*--Me9a-banco de distancia negativa.—^. Distancia negativa 6 menos 
distancia.— B, Grueso del niño.— C. Espacio entre el estómago y el borde 
del pnpitre.— i>. Prof andidad del asiento ignal á loa 8/6 del femar. 




ng. S>— Modslg de rneu-pupltrc iDÚJvIdiut con «finito libre, adoptado p«n 
lai tlnmnu ie U Uaciula Normal Tentnl de ll«f*tni j dol Cono «apeclal 
pan MMStiaa d« pámdoa. 
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los que trasladen las mesas y los bancos de una parta á.^;^ 
otra; aun dentro de la clase debe variarse algunas 
la disposición de dicho mobiliario, siendo también loa 
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plicaciones. ' 
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— Cuanto hemos dicho respecto del mobiliario da loa ni- 
ños en general, es aplicable al del maestro, respecto dd 

1. J/ü.i-- •/ ^■•''.-ico-prd^iii.'o, de cduca-ción de párvulo* segan el mé- 
todo fi\-' /'.'N Jinnnc< de 7* Infancia de F. Frcebel. Obra premiada eu 
concurs.^ ]»úl»'ica é ilustiada con 33 láminas en cromolitografía. Se- 

funda edición notablemente reformada y aumentada. Madrid, li- 
reria de Hernando, 1883. 
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